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INTRODUCC W'.~ 

Después de más de un '1ño de traba.jos en este Seminario de Inqenieria 
Mecánica y El~ctrica, looraMos iniciar 111 redi\cción de esta. "tntro-­
ducci6n" a el renart,, de· resultados quP. intenran nuestra tesis, para 
recibir e·1 orado r1P. 1 icenciatura en la fl!encionad~ esnecial itfad. 

Las intenciones inicillles d1>l oruoo de seminario fueron: los de lo- -
grar un análisis de lo ::me P.ra la· º~volución C:ientifico-Técnica, las 
repercusiones 11ue P.sta orovectt'l-a sohre la nivisión TP.cnica del Tra­
bajo y lac; repercusiones sociales rie ambas, oarticuhmente en lo -­
que se refiere a la situación de la clase tr'a~11jadora en paisei. COITIO 
el nuestro, canitalistas, subdesarrollados v denendientes. 

Dada la deficiente orP.oaración nue corno inaenieros recibirnos en los 
asnectos concernientes al orio~n. desarrollo v concentos mismos de -
lo ~ue sP. conoc~ corno Inaenieria tndu~trial cl~sica, nara entender -
el desarrollo de la Cienci~ v la TP.cnica en el nresP.nt~ sialn. Fué -
necesario estudi~r alounos elementos del Materialismo histórico, his 
tod.; social .-Je la ciP.nci;; narticuli1rriente durante la Ri>vnlución In: 
dustrial v final~en~e el orinen v desarrollo del ~narato Productivo 
Caoitalista. io~rte ¿reas de estudio oue nos oronorcionaron ele~en-­
tos para entender lo oue sucedía en el l\oarat.o Dror1uctivo r.anital is­
ta en nuo.strns días v el oanel nue iuena COMO f"uerza nroductiva fun­
damentíll y l~s consecui>ncias de dicho desarrollo sohre la clase tra­
bajadori1. 

Estudiamos v rjisC1Jtimor; rlesoués {•1 en ese orden se reoortan en el -­
presente tráhnio.\, las revoluciorÍ;_irias tesis rlP. Hrnr•1 ''lravr:rman ::.o-­
bre las rel~ciones de ouP tienen la canacitaci6n de la Mano de obrd 
y l~ autof"latiz~ción del ~naratn Productivo, COMO consecuencia de la 
incornoración a éste, de los r~c;ult!IC1oc; Pxnloc;ivos, nue en el terre­
no del cnnacimientn cientifico v sus anlicacinnes cnnc;tituven la re­
volución cientificn-técnica ( 0 .~.T.). Ac;i rnic;mn, discutirnos el análi 
sis nue se realiza en el sentido rle cuestionar la ~ivisión Técnica~ 
d@l Trabain, cnmn una n0cPsirlarl técnica rlp la nrnrluccidn para situa~ 
la M~S hien, cnmn una fuerza rle ornani7ar lil nrnducci6n en la f~bri­
c~ 11 fo 0 ri'.1 de Pllil rle ;,cuorrlo a lao; necr>c;irl.loes rl~l r.a1ital, particu 
larrnente a li! n'Jtonr:ién rlP rnrivnrl'ls oan;inciac;. --

0 or Qltinn v C'JMO nilr':e i~nnrt:ilntr> rlr>l c;ariinarin lean.~), nns nronu­
SiT'lOS Cilrilct.rri ~~r es':;idíc;tic<H'ent:o a la riano de nhra 1>n ''éxicn, en 
base a la n>11n~ñn rl<: o<:t.Jdíst.icil'5 •iisnnnif:Jlr:s ''a unil encue<;ta, n;ira 
anuellos d~tns de mav0r ¡:ic;reciali~aci6n v orecisión. Tnrlnc; ~~tos da­
tos, narticul~rT'lento la P.l'lcu~sta, tenia cn~n n~i~tivn el: 

1.- Invo.r;til'lar "1 cnn111ort;irnientn, l"ar;i un nais sul;rlec;;irrnlladn 
v do.~enrlientP, rl 0 1~5 rPlilcinnPs entre 11uto~atizftci~n del -
r,p;¡ rato PMrluc ti vo v la Cana e ita e i lin de l il Mano de fibra . 

?..- Pp11nir :latos ilrlicirinale~ nue, conjunta'""lo.ntP. con lo'i obt~ni~ 
rll"~ rle Fuentes ~ficial~t;, dieran un~ Cilri1cteriz~ci6n olobal 
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· de la clase tr.abiljadora en nuestro pafs, tratando de obtener 
infoM11ación oue hiciera claridad sobre su condición de expl.Q 
tarloc; del canital. 

3. - Introd11cirse al conocil'!iento de 1as caracterfsticas del ~.na-
. rato Productivo ~lacional, en su as"ecto tecnolñoico v formits · 

que la Oivisión T~cnica del Tra~ajo adouiere v éarac'terfsti­
cas concretas so">re la ex¡'llotación de qui! es ob.ieto P.1 tral)a · 
jador ~xic-.no. -

El cuestinni'!rio apl icad'l en rnucloioc; asnectos fuP. diseñadn, COfllO Un son 
deo mediantP. el cual, se desP.aba identificar ~rP.as de interP.s o con-:' 
flicto a ffn de f1U"! poc;tP.riores invPc;tiQaciones profun<1izaran y prac.!_ 
saran las tesic; suaeridas en P.1 marqo C'.llobal que est,, nrimera encues­
ta de carácter qPnP.ral ~ introductorio pel'T'!itió P.stablecP.r. 

~unque al inicio del sP.minario no teni~moc; la claridad suficiente en 
el desarrollo dP.l mismo, fufmos adquiriendo conc;ciP.ncia de la situa-­
ción de exnlotación en ~ue el capital tiene al obrero mexicano: nor ~ 
lo oue hemos ouerido exoot'1er v difundir en la medh1a de nuestr11s oosi 
bil~darles, P.5ia nrnhle~~tica:· adem&s de adentrarnos v aoortar alounoi 
elern~ntos t'1uevos en el estudio del Aoarato Produ~tivo ~acional desde 
una oersoectiva, Que oor lo menos ti~nda a contrthuir en la resolu- -
ción de nrobleMas rle la cl~se trabajarlnra, para que ésta se oroanice 
y luche oQr la transfo··mación de la snciedad, a otra en la que la ex 
plotación del '1onibre nor el hombre no sei\n los oriricioios t'iásicos de 
~u funcinna~i~nto y en donde el hn~~re. 5atisfechas sus elementales 
necesi~ades, recuoere la aleqrfa de vivir. 
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CAPITULO 2. 

LA REVOLUCION CIENTIFICO-TECNICA EN EL CAPITALISMO 

Y CARACTERISTICAS FUNDAMENTALES DEL SISTEMA CIENTL 

FICO Y TECNOLOGICO EN MEXICO. 



5 

INTRODUCCION 

A partir de la presente d~cada se ha discutido bajo concepciones -
diferentes el desarrollo de la Revolución Científico Técnica (R.C. 
T.). Aunque las reflexiones sobre el desenvolvimiento de la cien­
cia y la técnica no es nuevo. actualmente el cambio en las cuestiQ 
nes planteadas, los fundamentos desde donde se parte el an§lisis y 
los objetivos que se sostienen, hacen que se abra una nueva perspe~ 
tiv~ de crítica hacia la ciencia, la técnica y su desarrollo. 
Con raíces en el pasado, existen tradicionalmente las corrientes -
"optimistas" de esta revolución, que se entre-mezclan y bajo inte­
reses concretos diversos e incluso antagónicos, la conciben, utili· 
zando dicha concepción como herramienta de control ideol6gico, de­
formando la realidad y los conceptos. Una corriente alternativa de 
crítica a las posiciones anteriores, analiza las características -
del desarrollo científico y técnico en los últimos cincuenta años. 
El primer enfoque "optimista" se desarrolla principalmente en los­
paises capitalistas, sosteniendo implícita o explícitamente en - -
base a los avances del conocimiento y sus logros obtenidos sobre -
la naturaleza que: 

a. La R.C,T. es muestra del poderío infinito de la ciencia 
como agente de transformaci6n social que dará bienestar m~ 
terial a toda la humanidad y nos conducirá a una "sociedad 
ideal". Es decir la ciencia resolverá todos los problemas­
dc la humanidad y la R.C.T. es sin6ni:no de progreso y bie­
nestar. 

b. La R.C.T. se ha generalizado en todos los campos, sus re­
sultados y aplicaciones benefician a toda la humanidad, -
por lo que cualquiera puede hacer uso del conocimiento -­
para mejorar. 

c. La producción del conocimiento y este mismo, es ideológi­
ca, efectuandola la "comunidad científica internacional" 
que es neutra social e indi•Jidualmcnte, por lo que hay 
que fomentar la cooperación internacional al respecto. 

d. El diseño o la reflüxi6n y la crítica sobre el desarrollo 
de la ciencia y la técnica se plantean exclusivamente so­
bre el buen o mal uso que los "políticos" o la sociedad -
hacen de sus resultados, pugnandose por una mejor utiliza 
ci6n de los descubrimientos, 

Otro enfoque "optimista" es impulsado por corrientes políticas -­
hcgemonicas o revisionistas en algunos paises capitalii::tas o no,-
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que tienen incluso en algunos casos como objetivo l~ transformación 
11.;., la sociedad. Estos enfoques se basan en un "marxismo vulgar y me 
caniciata". por medio del cual optimistamente defienden el determi-:­
nismo del cambio aocia1 a través y como consecuencia del desarrollo 
de la R.c.T •• v~ciando el marxismo de su contenido refolucionario.* 
Sostienen concretamente que la causa determinante del desarrollo de 
laa fuerzas productivas son los avances científicos y sus aplicacio 
nea tecnol6gicas y que estos por tanto transforman o transformarán-:­
las relaciones de producci6n con lo que la lucha de clases es rele­
vada como motor de la historia, con todas las consecuencias teóricas 
y pr&cticas que ello implica. 
Bajo un enfoque Aristot~lico-Mecanicista, antidial~ctico. haciendo­
ª un lado el carácter ideológico y clasista de la forma y contenido 
de la ciencia y la técnica, omitiendo la lucha de clases se afirrna­
que: las relaciones de producción dependen del nivel de desarrollo­
de las fuerzas productivas (no son relaciones de clase). Por lo que 
si estas estan siendo impulsadas y transformadas por el desarrollo­
de la ciencia y sus aplicaciones tecnol6gicas, t!ntonces ••• "Las -
profundas alteraciones que en la base de la civilizaci6n de la vida 
humana. provoca la R.c.T. en su conjunto, repercute necesariamente­
en las leyes elementales de la historia". 
Aunque lo anterior es el meollo de la versi6n más burda, existen -­
otras que basandose en los mismos puntos basicos, tienen diferencias 
secundarias con lo que "ajustan", "actualizan" los planteamientos -
burdos para agregarle tan solo nuevos árgurnentos en la defensa de -
las mismas tesis basicas. 
A estas conceptciones "optimistas" de la R.C.T. que se han convert!_ 
do en clásicas, se ante¡x>ne una crítica desarrollada sobre todo la 
presente decada, que renueva la crítica al desarrollo de la ciencia 
¡x>r el marco de referencia en que se ubica, su orientaci6n y por el. 
contenido mismo que se plantea. 
Hoy no solo se cuestiona el "uso equivocado" de l.a ciencia y la t~.s_ 
ni ca sino se le enmarca dentro de la lucha de clases, dentro de tma 
formaci6n econ6rnico-social concreta, criticando la supuesta neutra­
lidad de la ciencia. remarcando su carácter ideológico, !/cuestio-

,. "Un modelo del comunismo y una interpretación del marxismo que no 
acepten la R.C.T. como su elemento constitutivo esencial y conti­
nuen reduciendo el proceso revolucionario a cuestiones de poder, 
cambio en las formas de propiedad y transformaciones en la ideal~ 
g!a ••• perpctuan de hecho las formas sociales heredaJas de la re­
volución industrial y de las luchas de clases y son incapaces de 
orientar la sociedad en condiciones nuevas". Radovan Hichta et al, 
El hom"rc ante la sociedad científico-técnica, citado por Benjamín 
Coriat ~n Capital, Técnica y Ciencia.editorial, 
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nando la forma en que se genera el conocimiento tanto por su or­
gani zaci6n como por su planeaci6n y orientación, criticando los­
fundamentos teóricos y prácticos de las concepciones optimistas­
de la R.C.T.~y por 6ltimo proponiendo alternativas que permi-­
tan poner a la ciencia y la t6cnica, al servicio de los intereses 
y necesidades de las clases trabajadoras, coadyuvando a la trans 
formaci6n de la sociedad. -
Este nuevo rumbo de la crítica lo expresa resumidamente Coriat***/ 
con los siguientes objetivos característicos de esta alternativa 
concepci6n: 

1.-"Elaborar una crítica del desarrollo científico que se -
proponga abordar como las ciencias se crean s6lo en lu­
cha con form~ciones discursivas en las que la ideología 
tiene un lugar importante". 

2.-"Frente a una lógica capitalista de acumulación de capi­
tal que imprime características específicas al proceso -
de producci6n de conocimientos científicos y técnicos, -
poner en marcha una via diferente(es decir un proceso di 
ferente) basada, no en la divisi6n de trabajo y la espe­
cialización cada vez más acusada de técnicas altamente -
cualificadas, sino en la iniciativa de los trabajadores­
directos y su colaboración con técnicos y expertos en el 
trabajo de concepci6n y experimentación científica. Esto 
es, una estrategia de lucha por abolir la separaci6n 
entre trabajo manual y trabajo intelectual." 

~ Sin llegar a la esteril y aristotélica disyuntiva de ciencia 
burguesa contra ciencia proletaria. 

~ Dicha crítica se da frente a las concepciones originadas en 
el Marxismo, centrandose en los supuestos cambios cualitati 
vos de las relaciones de producci6n derivados del uvancc -­
cicntíf ico-tccnol6gico. 

~Op.Cit. 
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Dentro de esta concepci6n pretende ubicarse el presente trabajo, 
no abordando la discusi6n teórica general que critica las canee.E, 
cienes optimistas de la R.c.T., sino que al describir la carac­
terizaci6n de é8ta, se efectua bajo esta nueva forma de analizar 
el desenvolvi~iento de la ciencia y la técnica en el devenir de 
la sociedad, aportando con ello la integraci6n de elementos im-­
portantes para dicho debate te6rico. 
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2.1. LA REVOLUCION CIENTIFICO TECNICA EN EL CAPITALISMO 

Nadie desconoce la importancia que la ciencia y la técnica han 
jugado en el desarrollo de la humanidad, sobre todo en el pre­
sente siglo: fundamentalmente porque cada individuo como ser -
soc:;.al ha visto influenciada, rclaciona·da o inclusive cambiada 
radicalmente su forma de vivir individual y en sociedad, su -­
fo=ma de obtener los alimentos, su sal6d y su habitaci6n. Si a 
esto se le añade que en el presente siglo la ciencia y la Téc­
nica han avanzado mucho más que en más de un rnill6n de años que 
el hombre tiene de existir sobre ld 'l'ierra, nos percatamos de­
la inmensa tarea que seria describir, en detalle, tales avan-­
ces. Pero en relación directa a esa magnitud y complejidad, se 
encuentra la importancia del papel que la ciencia y la Técnica 
han jugado y lo seguirán haciendo cada vez más, en la relacio­
nes del hombre con la naturaleza y consigo mismo, actividades­
que le han permitido satisfacer sus necesidades y dominar en -
muchos a~pectos los fenómenos naturales y sociales. 
Si con anterioridad la ciencia tenia un valor relativamente -­
po~o impoLtante para el hombre, a partir del siglo XV esa im-­
portancia crece cada vr1z mi.Ír; a través de los siglos hasta el -
XIX, período importante para el conocimiento en que se consi-­
dera se desarrolla los origenes de la ciencia moderna; donde -
además ésta se gana un puesto importantísimo en la producción, 
cinnde tiene lugar avances notables en un gran número de areas 
y sobre tudc se organiza conscientemente para esforzarse en -
generar un n(unero cada vez mayor de conocimientos que pusieran 
al alcan~e del hombre los satisfactores necesarios para su -­
supervivencia. 
Actualmente, ni siquiera es posible imaginar un mundo sin la­
intervenci6o del conocimiento y sus aplicaciones Tecnol6gicas. 
En el futuro de la hwnanidad juega ya un papel capital el ava~ 
ce, orientación y aplicaci6n de estas actividades del hombre. 
En la era de l~s monopolios, se da un constante y acelerado -
desarrollo de las fuerzas de la producci6n y ". • las nuc-­
vas fuerzas productivas de la sociedad penetran plenamente en 
el proceso de producción, ante todo la ciencia y su aplicación 
tecnol6gica •.• "establece Richta(*) 

{*) Richta, Radova. La Civilizaci6n en la Enc11rcijada. Artiach, 
Editorial. Madrid 1972. 
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También señala que ••• "en la medida en que el hombre hace­
actuar a los productos de su actividad anterior como fuerzas 
naturales, desapareciendo así del proceso de producción inm~ 
diata la fuerza del trabajo del hombre, se incorpora a la 
producci6n una fuerza mucho más poderosa, la ciencia como 
fuerza de producci6n inmediata". 
Bajo los intereses capitalistas ••• "Los descubrimientos 
científicos se traducen en innovaciones Tecnológicas a cond.!_ 
ci6n de que sea redituable aplicarlas en el proceso de pro-­
ducci6n" (*2) El proceso de la producción es hoy en día más -
un empleo Tecnol6gico de la ciencia que un~ actividad inrnedi~ 
ta del trabajador. 
Como se puede observar el desarrollo del capitalismo monopo­
lista y el socialismo, son dos elementos básicos de la rela­
ci6n estrecha con el desarrollo, orientación, control, aplic.~ 

ci6n y beneficios de la ciencia. Es decir la relaci6n ciencia 
y sociedad que en otros modos de producc16n se presentan. en 
el presente estadio del capitalismo y el socialismo se dán -
con mayor ímpetu y claridad. 
Las consecuencias en el terreno de la ciencia han sido: 

• esta se encuentra totalmente dominada por los monopo­
lios oficiales y privados: así por ejemplo el 80% de­
la investigaci6n y desarrollo axperimenta 1 (IDE) se -
ha efectuado en los laboratorios de empresas monopoli 
cas. El gasto mundial de I.D.E. lo efectuan en un 98% 
los paises desarrollados con lo que evidentemente mo­
nopolizan la ciencia, su aplicación y orientaci6n . 

• el aumento explosivo de los recursos dedicados a la -
ciencia con el consecuente avance exponencial del - -
conocimiento humano y su aplicaci6n. Como se explica­
más adelante esto ha sido fundamentalmente llevado a­
cabo en funci6n de la obtenci6n de ganancias deriva -
das de la aplicaci6n científica a la producci6n • 

• la militarizaci6n de la ciencia, derivada del dominio 
que sobre ella ejercen los monopolios militares y los 
gobiernos que encuentran en la industria militar ade­
más de un medio de oprcsi6n, una actividad de las más 
redi tuables 1.ucrati vas, por lo que del 80% al 90% r· -

los gastos mundiales en actividades científicas s<-.i -
para investigaciones bélicas. 

(*2) Mandcl Ernest. Ensayos sobre el neocapitalismo. Ed. 
ERA. México (75) Marx.Kaul. Grundine. 
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Con los elementos caracteristicos que se describen a continuA 
ción, puede llegarse a un analisis global de las Garacter!sti_ 
cas y consecuencias de la R.c.T. 

l.- Explosi6n d~l conocimiento y su aplicación. 

Una vez que la concepci6n capitalista de la ciencia compcendió­
plenamente de que mediante la aplicación de esta podía aumentar 
las áreas de +a producci6n y la protiuctividad en geÍ1eral, aumen, 
tando con ello las ganancias, impulsó las investigaciones nece­
sarias para este fin en todos los campos de la ciencia, dándose 
corno resultado un aumento exponencial del cono~imiento. 
La ciencia ya no es una renta gravosa, sino una inversión muy -
provechosa. "La superganancia monopolista, fundadas sobre las -
rentas tecnológicas, son las que ocupan el primer lugar entre -
las superganancias ". { *3) 
Es tal el desarrollo y la importancia de la ciencia, que se lo­
gra popularizarla masivamente e incluso hacerla fúnónirno de "o:Q. 
jetividaJ racional y "ve~dad absoluta". La vida cotidiana del -
hombre ha sido transformada por los avances científicos y tecnQ 
lógicos mediante la qu!mica, la cibernética, la electrónica, la 
física en general, la biología y sus ramas, la medicina, etc. -
que han producido la posibilidad de ferrocarriles poderosos, -­
versátiles automóviles, diversidad de alimentos, gran variedad 
de materias primas, aparatos eléctricos, televisores, computa­
doras, máquinas automáticas, máquinas que hacen máquinas, anti 
bi6ticos y medicamentos en general, fertilizantes, aviones, -­
barcos submarinos, ropa, casas, bienes no materiales, nuevas -
industrias, etc. etc. 
En el terreno industrial se ha pasado de una industria que pr2 
ducia elementos simples mecánicos, eléctricos, que a los más -
registraban datos, a otra industria que además de esto produce 
elementos complejos, electr6nicos y automáticos que registran­
y computan datos, es decir productos con una alta densidad - -
cientifico-técnica que es caracter{stica de la industria ter -
ciaria. 
Estos resultados explosivos han tenido cano base el aumento, -
también explosivo, de los recursos dedicados a la inv'es tigaci6n 
en general. 

(*3) Mandel Ernest. La proletarizaci6n del trabajo intele~ 
tual. Conferencia Fac. de Ciencias Politicas y Socia­
les UNAM. M6xico 1972 
*Mandel Ernest. Ensayos sobre el ncocapitalismo Ed. -
ERA M~xico 1971. 
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Actualaente •e deetina 400(*4) veces m'• recursos econdmicos 
que a final•• de siglo: incrementandose el p:>rcentaje de au­
mento de eatoa recursos de un 10% anual a wi 25% en la deca­
da de loa 60"a. Para el ano de 1965 el gasto global en el -­
aundo •• de 60 mil millones de dolares y ae duplica cada 6 6 
12 afloa. En E.U. el ntimero de inversione• en investigaci6n -
fueron de 22,000 millones de d6lares para 1965, con un incre 
mento anual de 10%. El ntlmero de trabajadores cient!ficoa -= 
pretenden en E.U. duplicarlos cada 11 aftoa. En Francia y - -
vario• paiaea europeo• ae piensa duplicar loa gastos cada 9-
afloa .En la mayoría de los paiaea industriales, el námero de 
peraonaa .. pleadaa en la Ciencia, se duplica en el espacio -
de 8 a 12 afio• y en la URSS cada 7 anoa. 
tor otro lado se considera que la mitad de todos loa datos -
cientlficoa con loa que operamos en loa campos da variados, 
han sido obteidoa en loa dltimos 15 ai'ioa y eae período se -
acorta continuamente. El 90% de los trabajadores científico• 
que la humanidad ha tenido en toda la historia aon contempo­
ran.oa nu .. troa. 
Bl rit:llO anual de crecimiento de la ciencia ea entonces, cu~ 
tro vec .. auperior al de cualquier otra actividad. Algunas -
conaeeuenc:iaa de eato ea de que cada 8 d{aa el pr09reao t6c­
nico eliai- entre J0,000 y 40,000 empleo•. 

2.-La ciencia COllllO agente de Tranaformaci6n Social. 

Ea en '8ta •p>ca de la R.c.T. y el desarrollo monopolista del 
capitali811D. en donde la ciencia no s6lo e• una importante -
f~ .. productiva. ain la cu4l no es posible desarrollarse -
aino •• donde ee ha desarrollado con mayor profundidad y ex­
teui6n, el car.6cter de mercancia de los conocimientos. 
La tranaforaaci6n de la economía mediante el empelo de la -­
ciencia. ea un acontecimiento muy reciente. Se puede decir -
que a6lo ha alcanzado importancia crítica a principio• de -­
eate aiglo y en menos escala en los siglos XVIII y XIX. No -
debe inferir•• que el conocimiento anterior a eaa •poca no -
halla tenido repercusiones sociales sino que au deaarrollo -

(*4) Datos obtenidos de: Bernal L.D. "La ciencia a trav6s de -
la historia y La ciencia en nuestro Tiempo" .Richta Radovan 
La civilización en la encrucijada. Kh6n s. La estructura -
de las revoluciones cient!ficas. Seminario Ciencia y Soci~ 
dad, documentos internos. 

.. 
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posterior. ha sido tan rapido y avasallador que ha transformado la 
vida cotidiana del hambre y esta influyendo, como antes.pero en 
mayor eacala, mis directamente ~ ~on máxima importancia en sus re­
laciones sociales. 
Entonces el periodo de la gran producción industrial se caracteri­
za por ser el producto de una revolución en loa instrumentos de -­
producci6n: en laa maquinas. en la fuerza motriz de esas mlquinas­
Y en laa formas de tranamiai6n de energía y de tranaporte de mate­
ria• primas y producto•. El aparato de producción de la época in-­
duatrial. constituido por un lado, por la gran industria fabril, y 
por otro el ejército-de obreros que venden au fuerza de trabajo -­
tiene un mecanismo muy simple de crecimiento: a m'• capital inver­
tido en la cantidad d~ medica de producci6n y el trabajo. crece -­
proporcionalmente la producci6n. Se trata de un crecimiento exten­
sivo de productividad fija. ea decir. la producci6n crece lineal-­
mente con el esfuerzo productivo aedido como capital -'• trabajo. 
Todo este esquema va cambiando a aedida que eatamoa en el perlodo­
de la revolución cientlfico-t6cnica. Paulativamente •• van deaarro 
llando sectores de producción induatrial que incorporan rapid..8n= 
te loa reaultadoa de la R.C.T. Eatoa aectorea inmediataaente de- -
aueatran aer -'• •di.namicoa• que lo• de la industria tradicional. 
En lugar de cxecer -'• r~pido en raz6n al capital y trabajo inver­
tido•, crecen -'• rapido en raz6n del esfuerzo científico y t6cni­
co que incorporan. Se trata de un crecimiento intensivo no ya ex­
tensivo. cuyo crecimiento depende de la continua introducción de­
nuevoa conceptos y nuevas t'cnicaa de producción. De aquí el por­
qu6 del t'rmino de revolución cient!fico-t6cnica. 
La industria de nuestro• días seria imposible ain la aplicaci6n -
de loa conoci.aientoa cient!ficoa. A pesar de ello. la ciencia de­
pende del desarrollo del modo de producir y organizarse en socie­
dad, bajo una relaci6n dialéctica compleja desde el lnClftento en -­
que ella aiama •• una fuerza productiva que se da en cierto modo­
de producci6n •• :(•6) La t6cnica depende en parte conaiderable del· 
estado y de las neceeidade• de la T~c:nica, estimula el hecho de-­
que la sociedad sienta una necesidad 7'cnica. estimula •'• a la -
Ciencia que diez univereidadea•. 
Las caracter!aticaa económica• de produccidn y la• relaciones ao­
cialee no a6lo detertli.nan la adquieicidn de cierto• deacubriaien­
toe cientlficoe, aino taabian su aplicaci6n. Lo• principio• 1RC>to­
res de la acci6n capitalista. son un gran eetlmulo para el deaa-­
rrollo de la T•cnica y en conaecuencia de la ciencia, en funci6n­
de que resulta coateable invertir en ella, pe1:111itiendo aer compe­
titivo y explotar nuevo• horizonte• en una sociedad mercantiliata, 
de consumismo. desperdicio y dominación por loa que posean loa m~ 
dios de producción, cada vez m'• cientlficament.e. 

(*6) V.I. LenS:n. 



Aunque el cambio va ocurriendo en todos los.sectores industriales, 
seguramente está más concentrado en los sectores terciarios; Pro­
ducción de energía diversificada en gran escala, industria química 
de nuevo• materiales, mecanizaci6n y automatización para la produ~ 
ci6n, de•arrollo de las comunicaciones electr6nicas y producci6n -
de bienes no materiales. Estas 4reas presentan características di­
ferente• a la producción industrial clásica y sus nuevos elementos 
se van propagando a otras áreas. Esta novedosa industria incorpora 
toda una gama de procedimientos nuevos que explican la creciente -
automatizaci6n, o sea la introducci6n de materiales nuevos, el uso 
cada vez mayor de energía por unidad de producto terminado: el uso 
de sensores durante el proceso de producci6n, el control automáti­
co la existencia de centros computacionales que controlan todo el­
proceso permitiendo la integraci6n de complejos productores aut6nQ 
mos. Todos estos nuevos elementos, en la medida que se integran en 
el proceso industrial, van desplazando a las funciones humanas tr~ 
dicionales en el trabajo y van haciendo que la funci6n científica, 
la funci6n creadora de una élite de trabajadores muy preparados se 
vaya convirtiendo en un elemento esencial de dicho proceso produc­
tivo, con lo cual se margina de las decisiones t~cnicas a la ~Ldn­
maaa obrera para convertirse en ejecutores de tareas rutinarias y 
simples que requieren menor capacitaci6n. 

3.- Polos científicos de desarrollo 

El nuevo papel que juegan la ciencia y la tecnología tiene cons~­
cuencias directas sobre el quehacer científico. Asi empieza a - -
ocurrir que el factor dominante en el crecimiento industrial es -
el desarrollo científico y técnico y de aquí que se encuentre una 
relaci6n biunívoca intensa, como en los anteriores modos de pro-­
ducci6n entre los polos de desarrollo científico y los polos del­
desarrollo industrial, integrándose ambos en un mismo lugar geo­
gr.Sfico. 
A finales del siglo pasado, la ciencia universal se concentraba -
en Alemania, Inglaterra y Francia, de acuerdo a la riqueza y pod~ 
río industrial que estos países obtuvieron durante la revoluci6n­
industrial. En estos países se dictaban las pautas y paradigmas -
dominantes en la investigaci6n científica; el conocimiento gener~ 
do en el resto de naciones tenía el papel de focos periféricos y­
subsidiarios de los países hegemónicos. En la actualidad al tras­
ladarse los focos hegemónicos de riqueza y poderío industrial, -­
también han cambiado los centros rectores y dominantes de la cie~ 
cia y la técnica. A pesar de que los países antes mencionados han 
elevado por mucho sus ni\.des de esfuerzo que realizaban en el ca~ 
po de la ciencia y la tecnología, estos han sido superados ampli~ 
mente por el esfuerzo realizado en E.U. y la Uni6n Sovietica que-
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son los pai.ses que en la actualidad se consideran los polos domi-
nantes y por tanto rectores del desarrollo científico y tecnológi 
ca. 
Adem's de este cambio, han surgido algunos pa!scs orientales como 
China y Jap6n. que empezaron desde la década pasada a materializar 
importantes avances en el terreno científico-tecno1Ógico. 

4.- Orientaci6n y Organización de la Ciencia. 

En cuanto a la orientación capitalista de la ciencia, ésta tiene -
repercusiones muy importantes tanto hacia el interior de la cien-­
cia misma, como hacia la humanidad toda, veámos. 
Como se afirm6 el completo desarrollo de la sociedad capitalista,­
está condicionado por el hecho de que todo proceso de producción -
no es una actividad inmediata del trabajador, sino que se manifie~ 
ta como un empleo tecnológico de la ciencia. Se~ala Richta ••• en la 
.• edida en que el hombre hace actuar a los productos de su actividad 
anterior como fuerzas naturales, desapareciendo as! del proceso de 
oroducci6n inmediata la fuerza de trabajo del hombre, se incorpora 
a la producción una fuerza mucho más poderosa, la ciencia como - -
fuerza de producción irunediata. 
uando la gran industria llega al máximo nivel de desarrollo, la -

invención se vuelve una acti•Tidad econ6mica y la aplicación de la­
. iencia a la producción, una necesidad de la misma producción. Las 
invenciones al convertirse en medio de prorlucci6n, se transforman­

n un tipo particular de mercancías que permiten al capital produ­
ir nuevos capitales, que contribuyen a la reproducci6n del siste­

,a de producción capitalista. 
ntonces encontramos que el trabajo de los obreros y de los inte-­

lectuales, este último contenido en la invención, quedan juntos -­
ajo el mando del capital: por otro lado, dialécticamente, la ex-­
ensi6n del aparato productivo y la complejidad adquirida por los­
edios de producción, se conjugan de tal forma que la burguesía em 
ieza a ser desplazada de la esfera de la dirección operativa a la 
laneaci6n estratégica. Los elementos técnicoe proliferan en el 
parata productivo hasta tal punto que "se socializa también en 
articular el proceso de inventos y perfeccionamiento técnicos.(*10) 

'on respecto al sistema productivo de la mitad del siglo pasado que 
•staba caracterizado por la producción casi exclusiva de mercancías 
,1ateriales, en el capitalismo moderno ha crecido considerablemente-
ª producción de bienes no materiales en función del intercarr~io. -
o solo las invenciones son producidas como mercancías, o sea se -­
•enden a quien más paga y después no pueden ser usadas por los que­
º pagaron. sino una gran cantidad de información relativa al pro--

:cso de producci6n como el "Know-how" Tecnol6gico, sistemas de org!!_ 

*10) V.I. Lenin. Industrialización de Rusia. 
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nizaci6n industrial, mercadotecnia, publicidad, etc; son producidas 
en forma capitalista por medio de trabajadores enajenados gener~do­
res de plusval!a." El capital ha aprisionado a todas las ciencias a 
su servicio".(*11} dice Marx: siendo báeico esto para su desarrollo 
también le es muy lucrativo. "la superganancia monopolista fundada­
sobre las rentas tecnol6gicas, son las que Ócup~noel primer lugar -
entre las superganancias", sostiene Mande! (*12) De aqu! que todos­
los bienes no materiales tienen una importancia muy grande corno me~ 
canc!as en el sistema capitalista avanzado. 
Adem.ts del efecto superestructura! qut después se analiza, se expl1 
ca con lo anterior la importancia econ6mica actual de aquella rama­
que produce la informaci6n como mercancía de consumo dlrecto. las -
comunicaciones de masa e individuales, la instrucci6n y los espec-­
t,culos. Con lo que se puede afirmar que casi toda la producción de 
cultura está bajo el control del.capital. proceso que explica porqué 
este tipo de trabajo tiene aspectos característicos de la producción 
capitalista de bienes materiales, corno se describe en el inciso so­
bre proletarizaci6n del trabajo intelectual de este escrito. 
~sta producci6n de bienes no materiales, está destinada al mercado­
{ no es producida ni por una, ni para una masa restringida de per3~ 
nas como antes, sino se produce en función de una plusvalía que au­
nenta mis a medida que aumenta la presencia del público. 
En algunos de sus aspectos, la información (el conocimiento cientí­
fico entre ella) resulta una mercancía diferente de las otras, pero 
~n la sociedad capitalista avanzada adquiere muchos aspectos de las 
.nercanc!as materiales. Con respecto a su valor de uso puede ser utJ: 
lizada por muchas o pocas gentes 3.n que alquien tenga que renunciar 
a una parte de esta información. 
Entonces para reducir la información a mercancía, categoría superi­
Jr del modo de producción capitalista, es necesario darle un valor­
je cambio o sea.impedir que pueda ser utilizada por alquien más que 
el comprador. De aquí surgen las protecciones legales que hacen pa-
1ar un determinado precio para obtener una información o limitacio-
1es para su uso (ley de Patentes, derechos de copia y reproducci6nT 
ley de propiedad autora!, ley de transferencia de tecnolog!a,etc.) 
>u valor de cambio parece mucho más ligado al número de los posibles 
=onsurnidores que al trabajo nec~sario para producirlo. 
\nalizando el desarrollo de la sociedad capitalista podemos deducir 
1ue la información se vuelve mercancía a medida que esta se convie~ 
:e en un medio de producción, así como a medida que la acumuladic6n 
le capital se desarrolla en forma principal mediante la producci6n­
le nuevos valores de uso, o sea en la sociedad consumista del capi­
~alismo donde se contrapone el consumo a la utilidad y la necesidad. 

:•11) K. Marx. Grundisse 
(*12) Mandel E. Op. Cit. 
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Al igual que en el consumo de mercancías materiales, el rápido­
envejecimiento de la información limita su utilizaci6n y da lu­
gar a un aumento cada vez más intenso de producción sistemática 
de nueva información. Este tipo de consumo se contrapone a lü -
disponibilidad para todos los interesados, de una información -
que mantiene substancialmente inalterado su valor de uso: hemos 
llegado al punto que el consumo particular de una informaci6n,­
si no es utilizada inmediatamente después de su producción'pie.!_ 
de su valor. Encontramos aa! las condiciones adecuadas para in­
tercambiar este bien en el marcado. 
Si bien todo lo anterior marca algunas características de la -­
orientación capitalista de la ciencia, en su organizaci6n y mé­
todo vuelve a proyectarse dicha orientación. 
Ya se mencionó que solo el estado y los monopolios pueden sos-­
tener el financiamiento de la actividad científica por el alto­
nivel de gastos requerido, lo cual le da un carácter estatal y­
monop6lico a dicha actividad; pero además ese masivo esfuerzo -
requiere de una organización "racional" que no es otra cosa que 
la proyección de la orientación capitalista en la ciencia y de­
aqu~ el porqué de los grandes proyectos iniciados con el Manha­
ttan, y los grandes laboratorios como el de los Alamas, Univer­
sidades de Stanford, Berkeley, Masachussets, Rand. Corporation, 
~ASA, CERN, etc. se han convertido en los centros de investiga­
ción científica más importantes y se presentan como los ideales 
de la eficiencia productiva en la ciencia. 

5.- Proletarizaci6n del trabajo intelectual. 

Las características organizativas seftaladas anteriormente, pro­
ducto de la orientación capitalista de la ciencia, han integrado 
las condiciones necesarias para que se presente el fenómeno de -
proletarizaci6n del trabajo intelectual, es decir ya no sÓlo el­
obrero es un asalariauo, enajenado de su producción, y, por tan­
to explotado, sino en la actualidad*, son tan sólo un elemento -
más de la gigantesca y monopólica maquinaria del capitalismo. La 
producción de bienes materiales, no materiales y la cultura en -
general es controlada por el capital en función de la propiedad­
privada de los medios de producirla. Se materializa la visión de 
Marx sobre la tendencia del capitalismo a convertir la invención 
en un negocio y a todas las ciencias en prisioneras del capital. 
(*14) 

(*14) Marx R. Los Grundisse. 
• ver la concepción de Gramscí de intelectual en »la organización 

de la cultura. A. Gransci. Ed. Juan Pablos M6xico D.F. 1975. 
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Como ya se mencion6, la innovación tecnológica permanente en la 
esfera de la producción implica una orientación masiva del cono 
cimiento científico hacia el proceso productivo. Actualmente -= 
por eso;~1 trabajo intelectual se encuentra integrado hacia la 
infraestructura de la sociedad, sin abandonar su papel dentro -
de la superestructura. , 
As! las estadísticas muestran como en termines absolutos por lo 
menos, el n'Wnero y la variedad de profesionistas con estudios -
superiores integrados al proceso productivo vienen experimentan 
do un crecimiento considerable. 
La tendencia del capitalismo a controlar todas las actividades­
humanas, ha convertido en asalariados a los profesionistas libe 
rales de anta~o como los profesores, médicos, abogados, escritQ 
res, etc. 
Tres aspectos dentro de la orientación capitalista son fundame.n 
tales, aunque no exahustivos, para explicarnos la proletariza-­
ci6n del trabajo intelectual: 
a).- Dado que las superganancias monopolistas basadas sobre las 

ventas tecnológicas son las que ocupan los primeros luga-­
res de l<Esuperganancias se presenta una carrera constante 
por la obtención de rentas tecnol6gicas, para lo que se -­
debe poseer en propiedad privada el conocimiento cient!f i­
co y tecnol6gico suficiente y convertirlo este en mercan-­
cía. 

b).- Sostener esta carrera implica un crecimiento sin preceden­
tes de los gastos de investigación y desarrollo y por su-­
puesto un aumento colosal en el tamaño y n'Wnero de centros 
de investigación, con lo que su planeaci6n y organización~ 
se ven revolucionadas. Revolución en la forma de producir­
el conocimiento científico que en este sistema es inevita­
ble, tengan una orientación capitalista, copiando los ele­
mentos básicos de la organización de la producción de bie­
nes materiales: propiedad privada de los medios de produc­
ción; contrataci6n de asalariados; enajenación de los bie­
nes producidos, "enajenación" mental de los productores, -
centralización en la dirección de las decisiones sobre ob­
jetivos aplicaciones e inclusive decisiones técnicas: divi 
si6n del trabajo llegando a la Taylorización: organización 
jerárquica y autoritaria; mecanización de la producción, -
establecimiento de criterios mercantilistas de rentabilidad, 
productividad y eficientismo; desempleo: fomento de áreas­
de producción con contraposición del freno de otras "no -­
convenientes", concentración y monopolización de la produ~ 
ción, etc. 

c).- La aplicación de alta densidad de conocimientos cient!ticos 
y tecnológicos a la guerra es vital para la "defensa" del -
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sistema capitalista, para la obtenci6n de altas ganancias 
de la industria militar y para la estabilización, aunque­
sea temporal, del capitalismo avanzado. Con esto detiene­
la militarizaci6n de la ciencia con su consecuente orien­
tación ge~eral y la aplicación de prácticas militares al­
proceso de la investigación científica. 

6.- Monopolizaci6n de la Ciencia 

La nueva escala del saber científico y su generación, los recu~ 
sos necesarios y la orientación capitalista de la r.iencia, son­
la base genérica de explicación de la concentraci6n monopólica­
de ella, al rededor de los países desarrollados y particularmen 
te en los lclboratorios de los grandes monopolios estatales y -~ 
privados. 
Tomando en cuenta el hecho de que la industria es cada vez más­
monopdlica y con intervención del estado, facilmente se compren 
de que el control de la ciencia, con todo lo qu~ ello implica -
se ejerza por los monopolios priv~dos y oficiales. Hecho que -­
tiende a acentuarse a partir de que solo las grandes carporaci~ 
nes tienen acceso a los últimos y más productivos adelantos cíen 
tíficos y tecnológicos. En primer instancia por los altos ces-­
tos que intervienen en la generación y utilización del acervo • 
científico y tecnológico y además por las restricciones que se­
imponen a una libre difusión, transferencia y aplicaci6n de esos 
conocimientos. 
En este sentido son los monopolios los que por su propio condu~ 
to, o a través del estado, definirán la politica y las orienta­
ciones de la investigación, en función de la relación contradi~ 
toria entre monopolios y competencia y los adelantos en el cam­
po socialista. El capital hoy en día, entorpece el desarrollo -
de las fuerzas productivas y solo en determinadas áreas lucra-­
tivas fomenta la investigación. 
Actualmente en cuanto al financiamiento de la ciencia, los go-­
biernos de paises desarrollados o no, contribuyen directa o in­
directamente en una proporción muy alta al desarrollo de la in­
vestigación científica, hecho que se acentua más hasta conver-­
tirse en dominante al crecer las necesidades materiales de ld -
ciencia. "Los monopolios avanzan en medio de la contradicción -
de la necesidad del financiar estatalmente el progreso científi 
co por un lado, y de mantener su control privado por el otro" 
(*18). 

(*18) D. Kleiner. Revolución científico-técnica y liberación.­
Ediciones centro de estudios. Buenos Aires 1973. 
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Datos que po3 si solos muestran el control monopólico de la cien­
cia en la actualidad, son lo que el grupo Sussex de la UNESCO en-
1970 di6 a conocer al respecto. Para ese afto estimo que el 98& de 
los gastos mundiales en investigación y desarrollo le efectuaban­
los países desarrollados, a través de un reducido nl'.imero de corp2 
raciones monopólicas, instituciones gubernamentalt!s o sut-oficial­
es. El 2% restantes que invierten los rtros países, frecuentemen­
te se realizan de manera inadecuada y con pocos efectos concretos. 
Complementariamente, un 80% de las investigaciones científicas -­
industriales se realizan en los departamentos de investigación de 
las empresas monopólicas. Además el número de patentes registra-­
dos en el mundo pertenecen en alto grado a los países desarrolla­
dos; para nuestro país, hoy en día el 94% de las patentes registr2 
das les pertenecen a los países desarrollados donde es bien cono­
cido tienen sus centros mat:r;ices los monopolios •.•niversales. 
De esta mo~opolizaci6n surge la posibilidad de orientar el desa-­
rrollo científico hacía determinadas áreas en las que los monopo­
lios obtendrán mayores ganancias, como por ejemplo el area de a-­
plicaciones militares. 
En estas condiciones el papel que juegan los sistemas de ciencia­
y tecnologías de pa[ses dependientes, es el de apo:o periférico -
en aquellas áreas intr!nsicamente relacionadas con dichoG países­
e inclusive como preparadora de cuadros calificados como lo demu­
estra el hecho de que 29 mil técnicos de 1961 a 1966. 
Surge también una supuesta internacionalización de la ciencia que 
tiene como objeto establecer canales de "cooperación" científica­
de países desiguales, dependientes unos de otros y que en última­
instancia dicha supuesta cooperación sirve para aumentar los con­
troles la dependencia y el flujo de inf.ormación regional de los -
paises atrasado~; ~ bajo la depen•'encia capitalista. 

7. Lk ciencia como instrumento de dominación de los Países Cap~t~ 
listas desarrollados. 

Se present6 ya la idea de que la tecnolo!a y en general ei. conoci, 
miento no pueden ser utilizados libremente, sino por se.: mSs bien 
un producto son objeto de comp:r;a-venta en condiciones de inter-­
cambio monop6lico, <lesiguales e injusta5, entre quienes son sus -
due~os y por lo mismo la detentan y entre quienes d· sean emplear­
las para satisfacer sus necesidades básicas y elementales. Anali­
zemos ahor~una consecuencia fundamental de esta situación. 
Son de tal magnitud los beneficios por este intercambio que algu­
nos estudios· (*19): 

(*19) Wion zek.M.S. Un punto de vista latinoamericano sobre proble­
mas dé Ciencia y Tecnología. Revista Comercio Exterior. s.1.c. 
M6xico 1972 pag. 349. 
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"han demostrado que las transacciones de tecnología, ya sea den­
tro de unidades productivas multinacionales o entre,\\kduet'io& de -­
tecno1og1a en los países avanzados y compradores en' latinoamerica 
o que iapliquen Tecnología incorporada en equipo industrial, son 
en general ~s benéficas para los vendedores que las mismas in­
veraione• de cap~tal". 
Por otro lado la utilidad social de las Tecnologías improtadas -
para America Latina, por ejemplo. se ve cuestionada porque las -
•olucione• 'l'ecnol6gicas de los países desarrollados implican al-· 
to• nivele• de producci6n, cons~~o y 1a utilizaci6n masiva d~ in •u.o• eapecializados que los paises latinoamericanos no pueden -
alcanzar, resultando finalmente desperdicios de capital y hasta 
de recursos humanos, con los consiguientes altos costos de pro­
ducci6n (*20). 
"El forzar la aplicaci6n de estos patrones de consumo en nues-­
tra• sociedades, es el camino m!s seguro para el desastre socig 
polltico general" dice un estudio especializado publicado en -­
Mfxico ( *20) • 
En la inmensa mayoría de los países capitalistas dependientes y 
atrasados se pierde terreno cada d{a en la lucha, perdida desde 
el inicio, por alcanzar los niveles competitivos de los podero­
•l•itn0s monopolios (*21), y as! ven como ademAs de que aumenta­
con•iderablemente el contenido tecno16gico de sus importaciones, 
la manufactura de artículos de exportación es cada vez ménos com 
petitiva con los países monopólicos cuya capacida científica y­
tecnol6gica es muy superior a las posibilidades de los países -
dependientes y subdesarrollados. 
La aplicaci6n científica al desarrollo de avanzada industria mi­
litar con sus consecuente producci6n de variadas complejas y - -
mortiferas y devastadores armas representa el instrumento diabó­
lico que el sistema capitalista utiliza en la opresión de los -­
pueblos que luchan por su liberación. 

8.- Areas de desarrollo específico 

~ pesar de haber citado en el apartado 2 las áreas generales de­
iesarrollo de la R.C.T. en el capitalismo, se trata en esta par­
te de e~plicar con más detalle el porqué del impulso hacia esas­
ireas. 

(*20) Wionczek. M.S. Op. Cit. 
(*21) ver el documento del seminario Ciencia y Sociedad Titulado 

"Caracter !st icas fundamentales del sistema Cienttf ico-Tecn_2 
log!co Nacional". Una prueba colateral, contundente de este 
proceso lo son las continuas devaluaciones de las monedas­
de esos países dependientes. 
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El dominio de la ciencia y la Tecnología que se ha expuesto ante~, 
tiene entre otras consecuencias la de que la investigación y el -
desarrollo experimental se enfoquen en función de los intereses -
utilitariastas de los monopolios y el estado capitalista. Se ad-­
vierten as! tres interéses fundamentales que definen las 'reas es 
pec!ficas del ¿esarrollo cient!fico. -
a).- incorporaci6n masiva de la ciencia a la producci6n en busqu~ 

da de m's altos niveles de operación, mayores ganancias y el 
sostenimiento del crecimiento del sistema capitalista como -
elementos vitales para su supervivencia. 

b).- generación y difusión de conocimientos científicos y seudo-­
científicos que sirvan de base para la defensa del sistema -
capitalista como el mejor de los sistemas, con el fin de - -
crear consenso en ese sentido entre los individuos; permitien 
do as! la explotación y la· supervivencia de las clases domi-­
nantes en este sistema. Y el desarrollo del si~tema capital~~ 
ta mismo. 

e).- apiicaci6n de la ciencia y la Tecnologla para fines militares 
que permitan ser muy eficiente al sistema, cuando la forma -
de represión del consenso no es suficiente, en la ejccución­
de la represi6n directa por dominaci6n militar. Disponer de­
un aparato militar altamente científico va de acuerdo tambi~n 
con las necesidades expansionistas y de dominación universal 
del sistema capitalistu en su fase monopólica. La industria­
militar ha venido siendo tambien un estabilizador, aunque -­
provisional, de la economía capitalista(*22) 

As! bajo estos lineamientos generales y en consecuencia directa,­
los sectores de nuevos materiales, materias primas, automatizaci6n 
recursos energ~ticos, recursos alimenticios y recursos mili~ares,­
gozan de un gran desarrollo, a la par de las áreas científicas co­
rrespondientes. 

9.- Militarización de la Ciencia 

Del control de la ciencia por el capital, se deriva la orientación 
correspondiente y el uso de acuerdo a sus intereses; la preserva­
ción del sitema y el aumento en las ganancias. Esto ha conducido a 
lo que se denomina la militarización de la ciencia, ya que es en -
el terreno militar en donde los monopolios obtienen utilidades muy 
por encima del resto de las actividades industriales. Se puede a~a­
dir de que los gobiernos consideran las investigaciones con fines -
militares como primordial en la defensa del sistema de explotación-

(*22) ver capital Monopolista Paul Swiz Cap. Ed. Siglo XXI M~xico 
'975 Paul A. Baran y Paul M. Sweezy. 
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capitalista, amén de que la industria militar ha sido una salida 
(*25) a las crisis del capitalismo, es decir se ha venido utili­
zando la industria militar como un estabilizador de la econom!a-
del capitalismo. · · 
Entonces la militarizacidn de la ciencia se deriva de loa iutere 
ses primordiales de los gobiernos capitalistas de preservar ei ~ 
sistema de explotaci6n y dominio por la fuerza militar. y·porque­
es el rengl6n industrial correspondiente el que proporciona 9anan. 
cias extraordinarias. 
Si en el terreno industrial civil representa la aplicaci6n de la 
ciencia la posibilidad de mayor ganancias, en el terreno militar 
representa la posibilidad ae dominio militar o la supervivencia­
misma del modo capitalista de producci6n. De aquí que a escala -
mundial entre el 60% y el 80% (*26) de los recursos dedicados a­
la ciencia y el desarrollo de nueva tecnología, est6n dedicadoa­
al 6rea militar. 
Desde la se9unda guerra mundial la ciencia se puso al servicio -
completo del ejército en el 6mbito occidental. Después de 'ata -
los subsidios oficiales aumentan, cada vez más, con el prop6sito 
de hacer investigaciones militares. En 1953 el 80% de loa 9astos 
'de Gran Bretai'\a, en actividades c'ient!ficas se dedicó con fines­
militares. En USA el proce!1taje dedicado con este fin oscila - -
entre el 60% y el 70% en las últimas decadas. 
Concretizando se puede mencionar que el gasto militar de USA, fué 
en el ai'\o fiscal 1975-76 de 125,000 millones de dolares, conser­
v,nduse en los dltimos ai'\os una tasa de crecimiento de 5% anual. 
Esta cantidad de recursos se explica con la proliferaci6n de ho~ 
bres, bases, instalaciones y equipo militar estadounidense, que 
se ha dado por todo el mundo capitalista a partir de la década­
de los ciencuenta, bajo una política armamentista de los E.U. y 
de los presidentes en turno. 
El proyecto Manhattan "culmina" con la invención de la lx>mba de 
hidrdgeno: siendo ese tipo de ciencia comprometida con el capi­
tal la que abri6 las posibilidades a la guerra termonuclear. 
Varios científicos pretendieron alertar del uso genocida que de 
sus investigaciones científicas estaba haciendo el gobierno capi 
talista de los E"U.: su llamado aún sigue siendo válido y no -­
debemos permitir que sea tardío. 
La intervención comprometida y 9enocida de la ciencia y la tec­
nología en la 9uerra, se vi6 dramaticamente evidenciada en toda 
su magnitud con la utilización, en Vietnam, de la amplia varie­
dad de armamentos con alta densidad científica y tecnológica, -

(*25) esta salida es cada vez menos eficaz como elemento estabili 
zador seg\'.in prominentes economistas como Swezy, Dar.:in y otros. 

(*26) Datos de Richta, Radovan. Op. Cit. 



con un·poder destructivo que horrorizan al mundo. El empei'io del 
esf,uerzo social de los Vietnamitas se agiganta cuando conocemos 
la•\. .. ,""1ªª genocidas que utilizó en su contra el capitalismor ca 
pitalismo que derrotaron a pesar de su esfuerzo científico y _-: 
tecnol6gico, representado por el Proyecto o División Jas6n en -
donde se integraron científicos criminales para def ~nir las pa~ 
tas del desarrollo científico y tecnol6gico de la guerra. 
A pesar de ese esfuerzo científico, tecnol6gico humano y econ6·­
mico, hoy en d!a en todo el Vietnél!Tl ondea la bandera 'del socia­
lismo. 
Actualmente, d!a con d!a, se siguen proliferando armas cada vez 
m's complejas y sofisticadas, producto de una alta densidad de­
ciencia y tecnología aplicadas en su producci6n. Solo desapare­
cer6 esta irracionalidad hasta cuando el sistema capitalista sea 
derrotado totalmente y solo entonces podrán canalizar estos ne­
gativos esfuerzos, para la satisfacci6n de las necesidades vit~ 
les dP Vi hwnanidad. 
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2.1.a LOS LlMlTES DE LA REVOLUCION CIENTIFICO TECNIC.A 

Lo anteriormente expuesto dá cavida a indagar algunos asp~cLos l1c 
las caracteristic:is de los límites de la R.C.T. en los países sub­
desarrollados y dependientes, es decir, si bit'n nadie d1l(la dC:' l:i 
existencia misma de una explosión en d desarrollo del conocimien­
lO científico y su aplicación, debemos considerar sus lfmices, por 
lo menos actuales, en cuanto a su generalización e intensificadón. 
Cuando se hable de aplicación masiva de la ciencia se debe matizar 
relacionando la afirmación con estos limites y otros aspectos como 
los de regularización de la ciencia, enajenación del trabajador, fre­
no por los imcreses cap ita! istas del sistema de cierras áreas del 
conocimiento y la investigación científica respectiva, su aplicación, 
difusión, etc. 

Las tesis optimistas de ia R. C. T .• hacen simplificaclones e hipóte­
sis futuristas, casi novelescas, sin preocuparse por sicuar su op­
timismo en la realidad concreta de las condiciones técnico-organiza­
civas y las económico-sociales; simplificaciones que st:: plantean que 
la automatización o la evolución tecnológica, por ejemplo, llevará a 
todas las fábricas a su convi::rsión en complejos auLomatizacins autó­
nomos con casi nula intervención del obrero en su imágen actual. 
Consideran que la automaciz'lción tnvierta la tendencia de la mecani­
zación a subdividir las actividades del crabajo hasta llegar a extre­
mos de la división del trabajo donde el trabajo es elemencal y monó­
tono. 

Las e-osas no son como las plantea esca corriente ni son tan simples 
si se toman en cut·nta las condiciones a) técnico-organizativas y b) 
económico-sociales, nl:'cesanas para que se lkgue al desarrollo de 
la sociedad y la producción que ellos plantean; algunos de esros lí­
mites se prese::nrnn en el capflulo siguiente. 

Demro de un análisis exclusivamente tfcnico-científico. el desarro­
llo revolucionario de cr,;tas áreas encuentra lirnita<.~iones infranquea­
bles; veamos. 

Si bien es cierto que nos encomramos L'n una fas<: revolucionaria 
del desarrollo de tas fucrws productivas, en que las inver.;ioncs y 
las apl icacioncs tecnológicas de la ciencia constituyen uno dl' los 
principales motores del desarrollo, también hay que puntulizar que 
esto no está generalizado para toda la humanidad e inclusive dcnrro 
de las actuales circunstancias capitalistas no es ni siquiera genc1 a­
lizablc para amplios scctorc:s atrasados y marginados. 

Ad<:rnás, existt.:n obst.1.culos técnicos para 1;1 gL·ncrulizac.:ión de la au­
tomatización en tollos los scl.'.tores de producción inJustrial. yJ que 
cxi:.;ten al~unos romo el dL' la agricultura y la consr rucciún en Llonde 
por HU carr.ctL·r no cxiswn solucíom:s ;1 la visea, tcmlie:ntt'" a Ja In­
novación tecnol(>¡.?.ica raJir.:al. IA:nlro también de las considcral'innc.·s 



técnico-organizativas se pueden señalar barreras que se interponen 
en la intensificación de la au;:omatización en aquellos st:ctores tec· 
nológicamente ya revolucionados, como por ejemplo la capacitación 
del obrero y su enajenación por las actividades rurlnarias y de ba­
jo contenido intelectual, que presenta resistencia en el movimiento 
sindical; tambi~n se puede citar que la eliminaci6n del trabajo divi­
dido no aparece como cercana y que por el contrario este se gene­
raliza y profundiza a niveles jamás vistos. 

En cuanto a las consideraciones económico-sociales debemos [Ornar 
en cuenta la lucha de clases implícita en el desarrollo t1.::cnológico. 
La automatización significa una consolidación del control y poder 
del patrón sobre el obrero que se ve enajenado de las decisiones 
en el proceso de trabajo incluso ... ''d autómata es el sujeto y los 
obreros simples son órganos conscienres equiparados a los organris 
inconscientes de aquel y supeditados con ellos a la fuerza motriz 
central. El desarrollo tecnológico frente a 1 obrero, st~ manifiesta 
como desarrollo del capitalismo en cuanto que "como capital y en 
cuanto mi, la máquina automática tiene conciencia y voluntad en e! 
capitalista". 

Además el uso capitalista de las máquinas no es una simple ''dis· 
torsión" de su uso, sino que rnmbién es una selección técnica que 
condiciona el clesarr(Jllo posterior de las fuerzas productivas; ma­
nifestación inmeJiarn y evidente de la no neutralidad de la ciencia 
y la técnica. 

Aunado al análisis detallado de esras cuestiones, para entenllcr los 
límites dc la R. C. T., tendría que hacerse el estudio pormenoriza­
do y complejo sobre las í..'Ontradicdoncs y características propias 
del modo de rroducdón ca¡iltnlista qu~: limitan el desarrollo de la 
ciencia y la tLTnica: como por L'JC:mplo las relaciones contradicto· 
rias entre L'l desempleo y la capacidad de consumo; Ja explotación 
de Jos países suWesarrollados; el desperdicio de recursos energó­
ticos y/o naturales: las contradicciones entre: raci:malidad_indivl­
dual de las cmprcs:1s y la racionalidad social; la dlsminudón e.le la 
vida úcil de la maquinaria y por tanto dc:l c~pital fijo, de S a lCl 
ai'íos: las crisis capitalistus, ere., o sc·a ux.las aquellas carncrcris· 
t icas int rínsccas y estructurales del capitalismo monopolista. 
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2.2•· CARACTBlUSTICAS l'UllDAMEMTALES DEL SISTEMA CIENTIFICO Y TEC­
HOLOGICO ( s.c.T'! .) DI MEXICO • 

..... 

DebelBos entender por s.c.T. Nacional al conjunto de institu­
ciones y organismos encarqados de crear, difundir, adaptar.­
sistematizar y organizar el conocimiento científico y tecno­
lógico, en un siatena político cualquiera: en nuestro caso-­
un sistema desarticulado y dependiente. Al igual que nuestro 
sistema económico, el aparato científico-tecnológico del pa­
ís depende fuerte."llente del extranjero y en especial dt! los-­
patrones científicos y tecnol69icos norteamericanos . 

. Algo que es muy importante tener presente es que el desarro­
llo econ6mico de un país condiciona de manera contundente---

· el desarrolle cient!fico-tecnol6gico. 

Marco General 

Es muy útil esquematizar en un marco general las relaciones­
funcionales y estructura del S.C.T. a fin de que lo ubique-­
mes correctamente: por lo tanto a continuación se muestra el 
esquema de la evoluci6n del s.c.T. Nacional: 
a}.- Este siglo se caracteriza por el rápido crecimiento de­

los monopolios y su completo dominio en la sociedad. 
b).- La ciencia ha existido como. una disciplina consciente-­

desde el comienzo de la civilizaci6n, pero no hab!a---­
sido ~sencial para los propósitos técnicos antes del -­
siglo XVI, a partir del cual el sistema capitalista im­
pulsa cada vez más el desarrollo y aplicación de la --­
ciencia en función del aumento de la productividad Y.--
por ende de la ganancia convirtiendo a la ciencia y la­
t~cnica en una mercancía y consolidando el control so-­
bre la cultura en general. 

grupo Sussex de la UNESCO en 1970 estim6 que el 98%­
los gastos mundiales en investigaci6n y desarrollo,­
efectúan los países capitalistas avanzados a través­
un reducido número de corporaciones rnonopolicas, or­

ganizaciones gubernamentales o suboficiales. 
El 80% de las investigaciones cient!ficaR industriales, 
se realizan en los departamentos de investigación de --• , las empresas monopolicas. Y el numero de patentes re---
gistrados hoy en día, el 94% le3 pertenecen a los pai-­
ses capitalistas avanzados. 

d).- La militarización de la ciencia se ha convertido en prQ 
blcma capital de la humanidad, ya que los recursos para 
investigaciones ralacionadas con fines militares fluc-­
túa en el mundo entre el 60% y el 80% del gasto total -
mundial en Investigaci6n y Desarrollo Experimentül - -
(I.D.E.) 



Sistema Científico y Tecnológico Nacional 

En México no existe un sistema integi.·ado de ge.neraci6n, difusión 
Y utilizaci6n de conocimientos científicos y tecnol6gicos, Exis­
te un conjunto de centros e institutos de investigaci6n y desa-­
rrollo experimental (I .O.E.) los cuales realizan acti.•;idades en­
varios campos, sin una adecuada integraci6n y cornunicaci.6n entre 
ellos: el número de unidades de este tipo eran ~ntre 300 y 400 -
en 1970 y de 449 en 1974 incrementandose el número de estas uni­
dades año con año. 
A pesar de los esfuerzos realizados por la Comisión Nacional de­
Ciencia y Tecnología (CONACYT) se puede afirmar que por su P.fec­
to a nivel nacional sólo hasta 1971 con la creación del citado-­
organismo, no existía en México un organismo creado para que - -
formulara, coordinara y ejecutara una política en ciencia y tec­
nología, lo cual ha producido los def~ctos más graves en el - -­
s .c. T. COPO lo es la inadecuada integración y r.omunicaciÓn entre 
todos i.Os organismos. 
El papel que juega actualmente el CONACYT ha motivado profundas­
críticas desde su arranque, ya que frecuentemente confunde "las­
necesidades del país" con "Las necesidades del empresclrio". Ya-­
que no ha curnpl~do hasta la fecha con los objetivos que se pre-­
puso desde su fundación, entre los principales objetivos estan-­
los siguientes: 

a) Asesorami.ento al Gobierno en la formulación de una poli 
tica sobre Ciencia y Tecnología. 

b) Contribuir al fortalecimiento de la infraestructura de­
Ciencia y Tecnología. 

c) Formular programas que orienten la investigación hacia­
la solución d~ problemas que el subdesarrollo nacional­
plantea. 

d) canalizar la cooperación internacional hacia actividades 
prioritarias del país. 

Hasta hace apena~ unos pocos años se han creado centros de info.E_ 
mación científicos, tecnológicos y humanísticos al servicio de -
la comunidad cientí'.fica y el aparato de producción, como el ---­
CETENAL (centro dt:.! estudios del territorio nacional), el centro­
de información cú:n~ificu y humanística d::: la UNAM, el. CONACYT· -
y centros de información especializados en 3 6 4 áreas concretas 
Centros que se encuentran en proceso de formación e integraci6n­
y obviamente son insu(i.cicntes en la actualidad, 
En qcneral el financ10:n1cnto correspondiente al sector público.­
fue estimado en ')5/ del gasto total, siendo su aportación en --­
cuanto a rccur~os ~u~un~u del 42.7/ directamente y 52.8% depen-­
di,_•ntc del sistc:id :.le ._·nr·~erianzcl superior que se sostiene también 
de' Las aportoc1onc '-J'1Lern.:1mentales. En (Jcneral en 1973 los gas­
to3 totales can~l1zaJos a T.D.E. fueron (scg6n c5lculos prelimi­
nar~s; de l,350 ~i~lones de pesos que representaron el 0.22%----
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dt;!l P.I.B., representando el 0.30% para 1976, e incrementandose 
año con año. 
Las características principa1es del s.c.T. Nacional pueden res~ 
mirse diciendo que es: 

a) Desarticulado, es decir inco1m.nicado 0 desinformado,-~ --
descoordinado e inclusive contradictorio. · 

b) Insuficiente, desequilibrado y dependiente del sector-
' público, qu~ practica muy frecuentemente una .investi--

gaci6n avanzada, bajo patrones internacionales pero -­
desligado de las necesida~es del país. 

e) Raquítico, derivado de que el 0.30% del P.I.B. e::i 1976 
es bajo en comparaci6n con otros países capitalistas -
con un desarrollo econ6mico similar. 

Relaciones del S.C.T. y el Aparrtto Productivo. 

En la actualidad institucionalmente de 313 centros de investi-­
gaci6n, 141 dependen del sistema educativo superior, definiendo 
esto una relaci6n muy estrecha: sin embargo existe una fuerte-­
desvinculación entre investigaci6n y docencia, como puede no--­
tarse a continunci6n: 

a) Los centros de investigación se encuentran ubicados -­
físicamente en los terrenos o edificios de escuelas--­
superiores, habiendo la tendencia carla vez más acen--­
tuada a separarlos. 

b) Los investigadoras dan cátedra en estos centros educa­
tivos sólo por mero trámite, sin preocuparse realmente 
por educar y formar cuadros de investigadores. 

Esta situación se refleja en el diseño mismo de los planes de -
estudio que son más bien enciclopedistas y que no fomentan la -
formación crítica y mctodol6gica del estudiante. 
Por tanto, pudiendo ser el aparato educativo un importante gen~ 
radar de investigadores, se concreta a ~reparar para el trabajo 
y el ascenso social y económico a sus estudiantes. 

2.2.a. Desvinculaci6n del S. L. T. con la Producción 

En la actualidad en que los monopolios transnacionalPs­
dominan por lo menos los campos más importantes de la e­
conomía y el país queda inmenso en el marco general del­
del i~pcrialismo norteamericano. Los datos que se pro--­
porcionan a continuación justifican esta afirrnaci6n: 
Los porcentajes representan la participación del capital 
estadounidense en algunos sectores económicos del país-­
esto fué para el año de 1970. 
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Indu•tria Alimenticia, m's del 50% 
Gran CO!lllercio, m's del 50% 
Productos de tocador y hogar, m4s del 80% 

• Servicios Publicitarios, pr,cticamente todos est&n bajo control 
de E.U. 
Industria F~rmac~utica, m4s del 94% 
Cobre y Aluminio, m4s del 70% 
Quimica Industrial, m6s del 25% 
Industria Bulera, m4s del 80% 
Minerla y Metalurg!a, m4s del 25% 
*quinaria y Equipo, lds del 54% 
Aparatos y productos el6ctricos, prácticamente todos est4n bajo 
control de E.U. 

~ Turiaao, los 60 mejores y m6s grandes hoteles del país son ame­
ricano&. 

En funci6n de que el aparato productivo es altamente dependiente -
del ext:.ll!!r'ior, sus problemas tecnol6gicos y de desarrol1o no gene>·­
ran •demanda". hacia el S.C.T. Nacional, ya que dichos problemas -
le son "resut!ltos" en el extranjero, cayendo con esto en un proce­
so de dependencia cada vez mayor que involucra altos costo~ para -
el empresario y para el pa!s. 
La vinculaci6n con empresas extranjeras es un fen6meno masivo ya -
que por ejemplo "ro.is de la mitad de los productos que se venden en 
M6xico tienen marcas extranjeras". el 85% de las empresas entreví_!. 
tadas en 1970 reconoci6• tener v!nculos con firmas exi:ranjeras en -
cuanto a la adquisición de equipo, tecnologías y materias primas.­
En consecuencia de esta desvinculación del s.c.T. con el aparato -
productivo y relacionado con las características del propio s.c.T. 
nos encontrarnos con que los elementos de éste vinculan sus activi­
dades e investigaciones a los objetivos e intereses de moda de la­
comunidad cient!fica internacional dominada por los paises desa~r~ 
!lados capitalistas y más concretamente con los monopolios priva-­
dos oficiales. 
Los centros de I.D.E. ni siquiera se proponen la vinculaci6n con -
sectores productibos e inclusive ni siquiera cuentan con progra.'tlas 
que lleven a un diagn6stico técnico y socioecon6mico de los probl~ 
mas que el subdesarrollo y la dependencia plantean. 
La casi totalidad da los investigadores son preparados en el ex--­
tranjero y durante su formaci6n dispuso de amplios y r.ovísimos re­
cµrsós para el desarrollo de su actividad, regresando a su pats -­
con un optimismo que se convierte pronto en desiluci6n por las ca­
rencias de recursos en general, aunadas a la falta. de inter~s y -­
estimulo a sus trabajo. en el pa!s, llegando a tal grado de frus-­
traci6n que se produce el fen6meno llamado "fuga de cerebros" que­
los paises subdesarrollados sufren. 
Aunque como hemos dejado sentado, en general la investigaci6n cien 
ttf ica y tecnol6gica no est' integrada a la producción de bienes y 
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servicios, se puede afirmar que en aquellas áreas productivas con 
fuerte participación y/o controlados por el sector ptí:l!llico, como -
la del petróleo, petroqu{mica, electricidad, biornedicina,. o el sec 
tor agropecuario, existe una mayor vinculaci6n entra la I.D.E. Í· :: 

la producción, sobre todo en comparación con aquellas &reas contra 
ladas por el sector privado. · -

2.2.b. Relaciones sobre conocimientos cient!ficos y Tecnológicos 
entre México y el Exterior. 

La generalidad de los paises subdesarrollados no tienen c~ 
pacidad de crear tecnolog!a competitiva e incluso en mucho 
casos ni rle adaptar tecnología importada. En <Jonsecuencia, 
sus demandas tecnológicas se satisfacen del exterior, me-­
diante importación db equipo y asesor!a t~cnica extranjera 
Los aspectos fundamentales de las relaciones de ciencia y­
tecnolog!a entre M~xico y el Exterior son: 

Dependencia abrumadora de M'xico con respecto al exte-­
ri or 
Tran3ferencia de Tecnolog!a costosa para ~xico 
Transferencia irr.acional, bajo patrones extranjeros que 
originan desperdicio e ineficiencia en toda la sociedad. 

La inmensa mayoría de los países subdesarrollados y depen­
dientes, pier'.len terreno cada día en la lucha, perdida de_§, 
~e el inicio, por alcanzar los niveles competitivos de los 
poderosísimos monopolios¡ ven como además de que aumenta -
constantemente el contenido tecnol6gii::o de sus irnportacio.n 
es, la manufactura de artículos de exportación es cada ve:·:. 
menos competitivo con los países imperialistas cuya capa-­
c1dad ~ientífica y tecnológica es muy superior a las posi­
bilidades de los paí~es subdesarrollados. 
Así las cosas, los gastos de México por transferencia de -
Tecnología estará caracterizado por un sinúrnero de absur-­
dos y contradicciones: para confirmar esto se describirán­
ª continuación algunos razonamientos que confirmarán lo -­
dicho: 

Se nos vende en ocaciones equipo y/o mercancías en pro­
ceso de experimentación. 
Se nos vende equipo y tecnología obsoletos 
Importamos tecnología que nos es impuesta por préstamos 
atados o pura la producción de artículos útiles en pa-­
íses desarrollados pero absolutamente suntuarios en laa 
condiciones de vida de los países atrasados. 
Pagamos fuertes cantidades de capital por patentes, ma.r. 
cas, mercadotecnia y publicidad que bajo patrones rctci2 
nales no tienen justificación alquna. 
Las consecuencias de la estructura dependiente caracte­
rística de nuestra economía e inclusive la acción do 
gunos organis::no8 de política económica que fomentar, l':l-
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demanda tecnológica del exterior. 
La casi nula capacidad tecnológica (con ratees hist6ricas) de 
la :nediana y pequeña industria inclusive para seleccionar y -
adaptar tecnología. · 
La pobreza del s.c.T. Nacional y su desvinculaci6n con el ap~ 
rato productivo y las necesidades del pa.:'.s. 

Ahora bien. para darnos una idea cobre los pagos y por transferen 
cia de Tecnología en algunos países latinoamericanos a continua-­
ci6n fue analizara~el sigüiente cuadro: 

PAGOS POR TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA LATINOAMER:rCANA. 

PAIS 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
Mé:üco * 
Chile 
Venezuela 

AÑO 

1969 
1966-68 
1966 
1968 
1969 
1969 

PAGOS \millones de 
dólares) 

127.7 
59.6 
26.7 

200.0 
::, • 2 (incompleto) 
6.1 (i~cornpleto) 

% DE LAS EXPORTA.::.­
CIONES TOTALES. 

7.9 
3.4 
5 .3 

15 .~I 
0.8 

*En el período de 19~3-68, los pagos se incrementaron en -
un 19% anual. 

Para concluir, se puntualizará que en é8.~i\breve análisis ha mos­
trado que siendo México en país subdesarrollado y dependiente, --
2royecta estas caracteristicas a la realidad del S.C.T. Nacion~l­
y asI se ve que: 

El S .e. T. está formado por centros y organismos qu•:· se encuen­
tran desarticulados en cuanto a objetivos y funcionamiento. 
Los recursos •:'el S.C.T. son escasos, provienen del gobierno -­
mayoritariamente y se desperdician. 
Institucionalmente el S.C.T. depende en un alto porcentaje de­
las unidades de ''· ·'ucación superior. Sin embargo, ésta vincula­
ción sólo .-s formal ya que en la realidad existe un severo di­
vorcio entre la investigación y la educación. 
Existe una desvinculación profunda y serie ente el S.C.T. y ~1 

aparato pruuuclivo, <licho aparato productivo depende tecnol6-­
gicamcnte del exterior y por tanto no tiene necc3idad de I.D.E. 
La importación de conocimi~nLos cient!ficos y tecnolóyicos. es 
abrumadora, costosa y '}eneradora de fuerte desperdicios socia.! 
es. 

Mientras subsistan las actuales circunstanc_:_as y haciendo a un l_e 
do las excepciones, el s.c.T. estará cada vez más condenado a ser 
un aparato pcrif6rico dependiente de la comunidad cientrfica in-­
tcrnacional controlada por los monopolioa. 
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CAPITULO J 

ELEMENTOS PARA EL ANALISIS DE LA DIVISION TECNI~A DEL 

TRABAJO 



3.1. 

• 

J.2. 

J4 

INTRODUCCION. 

Todas las formas de vida ·se sostienen a si mismas en 
su m~dio ambiente natural, igualmente todas las acti 
vidades de la conducta que llevan ~1 propósito de --= 
apropiarse de productos naturales para su propio uso. 
Las plantas ahsorben nutrim·~ntos, minerales y luz s.2. 
lar; los animaleb Re alimentan de la vida vegctnl y­
hacen presa de otros anirnales. Pero apropiarse de m!!_ 
teriales de la naturaleza ya h~chos no constituye 
trabajo alguno; el trabajo es una aLtividad que alt~ 
ra estos materiales partiendo de su estado natural -
para mejorar su utilidad. 

El tema de este capitulo no es el trabajo en general; 
sino el trabajo en las formas que toma bajo la;;¡ rela 
ciones capitalistas de producción. La capacidacl hum~ 
na para realizar el trabajo, a la que .Marx llamó - -
"fuerza de trabajo", no debe ser confundida con ia -
Cuer~a de cualquier agente no humano, sea natural a­
hecho por el hombre. 

El proceso del trabajo principia con un contrato que 
rige las condic~ones de la venta de la fuerza de tra 
bajo por parte del obr1~ro y su compra por parte de.L7 
patrón. 

Es imporüu1tc üdVf!rtir el carácter histórico de est"' 
1'cnómcno. Mic11tras que la compra y la venta de ln -­
fuerza d1) trabajo hu existido desde la antigiiedad; 
una clase sub;;t;:incial tlc tr<llHtjadore.s asalariudos no 
empezó a formarse e11 Europa h.:1sta el siglo XVI, y no 
se corn.'irUé> en 1111rnéricnme11te significativa hasta el 
sur~imi1J11to d1'1 capit11lismo industrial, en el siglo­
XVIJl. 1':s rl•.•cir, lH produccié111 d1• 1111.~rcancías sobre -
has<!S capilalistus f!ll oposición al capitalismo mer-­
cnntil, el c¡11e simplr!ment<! intercambiabn el exceden­
te dP prod11c Lo!-< dt· lns formas prirni ti vas de produc-­
ciéJn, t'·stil h•t «ido Ja forma 1111111/,ricnm<!llte dominanlC!­
dur<111tn pocu m.'1s ,¡,. 1111 sjglo. 

OHJliE\ DE LA Aü.'.-U\lSTllACIO\ E~ll'llESAHIAL 

El ca pi lü l ismo iud11strial comi«!nZn, cuando un número 
si¡r11il'icativn d«! lrahajador(~s es empleado por un so­
lo capitalista. Al principio, el cnpitnlistn utilizn 
~l trabiljo t.<11 como vi,~11e u Í!l de otras formas ante-
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riores rte producci6n, siguiendo con procesos de tra­
bajo de la misma f'o.r111a en que hab{an sido estableci­
dos antes. Los obreros se encuentran ya ent1·enados -
en las artes tradicionales de la industria practica­
das previamente en la producción artesanal feudal y­
de los gremios; hiladores, tejedores, vidrieros, ce­
ramistas, herreros, hojalateros, cerrajeros, euanis­
tas, molineros, panaderos, etc., siguieron ~jercien­
do, bajo el mando del capitalista, los oficios pro-­
ductivos que realizaban como jornaleros de los grc-­
mios o artesanos independientes. Estos primeros ta-­
lleres e1·an ljimplemente aglomeraciones de unidades -
mAs pequeñas de producci6n, que reClejaban poco cam­
bio en los m6todos tradici anales y el trabajo penoa­
nec{a as!, bajo el control inmediato de los product.2. 
res en quienes estaba personiCicado el conocimiento­
y la pericia de sus of'icios. 

Sin embargo, tan pronto como los productores fueron­
juntados, surgió el problema de la administración -­
aunque en f'orma muy rudimentaria. En primer lugar, •· 
las f'unciones de administración Cueron iniciadas por 
la práctic<t del trabajo cooperativo. Incluso una CO!!, 

junci6n de artesanos que ejercen independientemente­
requierc coordinaci6n, si se considera la necesirlad­
para la dotacitn d~ un lugar de trabajo y el ordena­
miento de los procesos dentro de él, la centra1iza-­
ción del aprovisionamiento de materiales, incluso la 
más elemental programación de prioridades y asigna-­
cioncs y el mantenimiento de datos de costos, lista­
<le pagos, materiales, productos terminados, ventas,­
crédito, y el cálculo de las pérdidas y ganancias. -
En segundo lugar los negocios de ensamblaje como --­
construcción de barcos, automóviles, cte., requerían 
la mezcla relativamente sofisticada de diferentes ti 
pos de trabajo, lo mismo que los trabajos do ingeni.!!, 
rla civil, etc., no pasó mucho tiempo antes de que -
surgieran nuevas industrias que tenían muy poco1:1 an­
tecedentes artesanales, entre las cuales las refine­
rías de az~car, las fábricas de jabones y las de~ti­
lerías, mientras que al mismo tiempo vario& procesos 
primarios como fundicjÓn de hierro, los trabajos do­
cobro y hronc e y la fabricación de pape l., carionc s y­
pol.vo1·a, f'uei-011 transformados completamente. Todos -
ellos ru1¡11crian f'uncioncs conceptuales y de coordin~ 
ción, las cuales en la industria capitalista t::>maro.n 
la Corma de udministraci6n. 

El control de Jos grandes conjuntos de obreros auto­
cedc por mucho u la época burF;Ucsa. I,o tostiCican -­
así las pirámides, la Gran Muralla China, las meten-
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sas redes de caminos, acueductos y canale~ de irrig!, 
ci6n, grandes ediricios, estadios, monumentos cbtc-­
drales, etc., que datan desde la antigüedad y la ~P.2. 
ca medieval. Encontramos una división elemental del­
trabajo en los talleres que producían armas para los 
ej~rcitos romanos y los ejl,rcitos de los tiem¡10.s pr.!!,. 
capttalistas muestran Cormas primitivas que han de -
ser posteriormente prácticas capitalistas. Los ta11~ 
res romanos de metales, cerámica, cuero, vidrio so-­
p1ado, 1adri11os y textiles, lo mismo que 1as gran-­
des propiedades agrico1as, juntaban grandes números­
de trabajadores bajo una sola administraci6n. Estos­
predecesores, sin embargo, eran empleados bajo condA 
ciones de esclavitud o de otras formas no-libres de­
trabajo, tocnolo¡;i;Ía estacionaria, ausencia de la ne·· 
cesidad motriz del capitalista de expandir cada uni­
dad de capital Ampleado, por lo que entonc~s esta -­
forma de administración diricre marcadamente de 1a -
administración capitalista. Las pir&mides Cueron --­
construidas con e1 trabajo oxcedcnte de una pobla--­
ción esclavizada, con ninguna finalidad a 1a vista,­
sino la mayor gloria de 1os faraones. Los caminos, 
acueductos y canales fueron construidos por su utili. 
dad militar o civil y generalmente no sobre las ha-­
ses de hacer ganancias. Las manufactureras subsidia­
das por el estado producían armas o artículos de lu­
jo y gozaban de un monopolio real o legal de grandes 
pedidos de compradores no comerciales, tribuna les o­
ejérci tos. La t:ulndnist.ración requerida ::n1 tal(!S si-­
tuaciones era elemental y 6st.o ora todavía más cier­
to cuando el. trabajo l!ra Pl de los esclavos mismos.­
El capitalista ri<? todas maneras, al trabajar por tr!!_ 
bajo contratado, qll•? roprc?snnta un costo por cada hQ 
ra que no produce, al utilizar tecnolo.cría que se rc­
volucio11a rftpidamenle, a la cual contribuyeron por -
fuerza s11.s propios esfu(~rzos, y guiado por la ncces,i 
dad de lo~rar 1111 cxccrlcntc y acumular capital, hizo­
surgir uu arte totalmente de administración, el cual 
incluso c·11 sus primeras rnanifl'Stacioncs era con mu-­
cho ,mfts compJeto, a11toco11sci1•11le, esmerado y ca.lcul_!! 
dor •¡11e 11i11.!!"(111 otro exist''"'-" a11tcs, 

En Ja;.; 1·111pr1·.«as lllPrcantJl•!S, pJanlacioflcs y propied~ 

dPs d\frÍcoJas, .. ¡ capitnlJst.a inrf11.strl.al tenia ant•·­
ced.,ntl's i11nlf•rliatos en ] os c11•ll es hüsarsl!. El Cilpi ta 
lismn 111Prca11t.iJ h;d1Íil in\·¡ontado el sist.•~ma italiu110-: 
dP contabilidad, con su.s co11troles y snpervisioncs -
i11l•·r11¡¡s: y d1·l cap.ita! nl'!rcantil, ril capitalista Í.!!. 
rlustr·i<tl t<1mldt11 t.omó .la Pst1·11ctura de organización­
<Jjvidida un r<1rn¡1s, cada 1111<1 bajo .la re:•qion~aliilidad­

dP !!"r"nt Ps. l.a.-; prnpi .,dades il¡.i;rí.co!Hs y las planta-
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ciones co1onialcs oCrecí~n la experiencia da una ruti 
na de supervisi6n bien dcsarrol1ada, sobre todo desde 
e1 momento en que la mayoría de 1as primeras minas (y 
los trabajos de construcci6n necesarios en e1las). 
Cuero" establecidas An propieda•tes agr{colas de Ingl.!. 
terr~ bajo la supervisión de agentes de bienes raíces. 

&l control sin la centralización de1 empleo era, ~i -
no imposible, ciertamente muy diC1ci1 y por tanto l•­
co~dición previa para la administración era la r~u--­
ni6n de obreros bajo un mismo t~cho. El primer eCecto 
de ésto Cué imponer a los obrero~ horas regulart!'I de­
trahajo, en contraste con el ritmo autónomo que in--­
c1uía muchas i11tcrrupciones, días cortos y ''acacione!'I 
y en general impedía la prolongación de la jornada de 
trabajo, con el propósito de producir excedente bajo­
las condiciones tAcnicas uxiste"tes entonces. Al res­
pecto escribe Gras en su Jndustri.al ~vol11tion: : . ./ 

"Esto era so1amente con propósitos de discip1i 
na, en forma tal que los obreros pudieran ser 
controlados afectivamente bajo la supervici6n 
de capataces. Uajo un solo techo o dentrú dc­
un estrecho recinto podrian empezar a traba-­
jar al amanücer y seguir haciéndolo hasta el­
ocaso, impidicnrlo los períodos de descanso y­
re fri p;cr io. Y ha jo la .:un~na;¿.a du 1 a p6rcli da -
total del 1•mpleo, podían ser mantenidos en es 
ta situación casi u Jo· largo de todo c1 año"'7 

En los talleres, la primitiva administración asumió 
una variedad de formas <turas y despóticas, dado que 
Ja creaci óu ele ~.1.na fu orza lihre de trabajo necesitaba 
m6todos cor:rcitivos para habituar a los ohreros a sus 
tareas y mantenerlos trabajando a lo largo del día o­
del aiio. 

En lodos estos esfuerzos tempranos, los ~apitalistas­
fueron ava11:1;a.ndo a tientas hacia una t1~oria y prllcti­
ca de la adminis lración. llahicndo· cr1!ado nuevas rela­
ciones soci;iJ.,s de producción y habiendo empcz.:ido a -
transformar "1 modo de producción, se encontraron - -
ellos mismos rlf' la11tP d1• prolJ.h•mas de administración -
que 0rítrl di rnrt>11tes no sido en objetivo sino tam!Jién­
c!n estilo d1· las caract.PrÍslicas dr! los prim·~ros pro­
C•!so:-; d., pr·oducci/>11. !\ajo las relaciones especiales -
del capi ta 1.i smo, que presupord .:1n 1111 lihr" contrato de 

• Trabajo y c.aJ>i t.al monopolist.¡1. 11. Uraverman. Pá~. 85. 
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trabajo, ten{an que extraer de eus e•pleados ese coa 
portR•iento diario que mejor sirviera a su8 intere-~ 
ses, imponer su voluntad sobre lua obreros •ientras­
que desarro1laban un proceso de tra~ajo ~obre bases­
contrac tuales voluntarias. 

ConCorme e1 capit•lil!llmo se convert:la en una sociedad 
en la que se supone que todos se rigen por su propio 
interés, y con~orme prevalecía el contrato dn empleo 
entre dos partes que lo único que co•partun es la i.!!. 
capacidad te•poral que tienen de evitarse la una a -
la otra, la administración se con,•iertc en un i.nstru 
mento m6s perCecto y suti1. As{ el capitalista se es 
Cuerza, a trav~s de la adainistración, por controlar, 
y el control es en ef'ecto el concepto central de to­
dos los sisteaas de administración, éoao cosa que ha 
sido reconocida i•ylicita o expl{citamcnte por todos 
los teóricoe de la administración. Lyndall Urwick, -
el historiador del movimiento de la adlllinistración -
científ'ica y él mismo asesor administrativo durante­
muchas décadas, comprendi6 clara•ente la naturaleza­
histórica de1 proble•a: 

"En los talleres del aaestro •edieva1, el -
control estaba basado en la tJbediencia de -
la~ costumbre~ de la ~poca exigían a apren­
dices y jornaleros hacia el hombre con - -­
quien se habían contratado para servir. Pe­
ro en la Case Cinal de la economía dom~sti­
ca, la unidad industrial Cami1iar era con-­
tro1ada por el costurero tan sólo en la me­
dida en que tenía que completar una cnnti-­
dad determinada de ropa de acuerdo a cierto 
modelo. Co~ el advenimiento del moderno - -
agrupamiento industria1 en grandes fábricas 
y en ~reas urbanas, todo e1 proceso de con­
trol sufrió una revolución fundamental. - -
Ahora Ara el propietario o el gerente de -­
una fábrica, el patrón ~omo llegó n ser 11~ 
mado 1 el que tenía que asegurar o lograr rle 
sus ompleados un nivel de obediencia y/o -­
cooperación, el cual le permitía ~jcrcer -­
control. No había ningún interés individual 
en el 6xito de la empresa aparte del grado­
en que el1a proporcionaba un sustento".~/ 

Lo que creó esta nueva situación no era 1o nuevo, m2 

• T. Y cap. Mon. 11. Bravermnn. p&g. H8. 
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derno, amplio o urbbno del convenio, sino mAs bien -
las nuevas relaciones sociales quo ahora emnarcab.tn­
el proceso de producción y el aulagonismo entr<l aqu.!!. 
1los que llevaban adelante el proceso y aque1los pa­
ra cuyo bcnef'icio lo hac{an.¡ entre 1011 que mandoban­
Y los que ejecutaban, entre los que llevaban a ln t'é'i 
brica su .t'uerza de trabajo y aquellos que: la t.omabañ' 
para extraer de ~lla la mAxima ventaja para el cupi• 
talista. 

LA DJVISION TECNICA DEL TRABAJO 

Una de las características m's peculiares del capit~ 
lismo en lo ·que se ref"iere a la tran!!lt'ormación qua -
se llevó a cabo en el proceso de trahajo, P.S el gra­
do tan alto a que llegó la división del trabajo. Es­
ta Última en la industria ca pi ta lista •3S muy dif'cre.!l 
te a la distribución de tareas, pues todas las soci~ 
dades anteriores han dividido de alguna manera '31 -­
trabajo en diversas especialidades u of'icios, pero -
ninguna sociedad antes que el capita1ismo dividi6 -­
sistemA ticamente ul trabajo de c~da especialidad u -
oficio en operaciones limitadas o restringidas¡ esta 
forma de divisi6n del trabajo fué llevada hasta .!IU -

más alto grado sólo bajo el capiLalismo. 

La división social del trabajo, entendida como el r!! 
pu1to de las tareas indispensables entre los miem--­
bros de una sociedad, es de alguna manera inherente­
al trabajo humano en cuanto que una sola persona no­
puede ser u la vez tejedor~ zapatero, cazador, coci­
nero, etc., para poder subsistir. Pero ante ésta se­
levanta la Divil:liÓn del Trabajo en detalle, "La Di\•.i 
sión del Trabajo Manufacturero". Esta consist~ en la 
ruptura de la secuencia de los procesos implicados -
on la hechura de] producto, para dejar en su ~tgar -
una serie de operaciones aisladas realizadas por di­
ferentes obreros. 

Es por ~sto que se dice que la División del Trabajo­
entre los miembros de tu1a sociedad es caracter{stica 
de todas las sociedades conocidas; pero la Divisi6n­
del Trabajo dentro de la industria, la separaci6n de 
las operaciones y su realizaci6n por diCerentes hom­
bros, es un producto especial y particular de la ~o­
ciodad copitali~ta. 

La Divisi6n del Trabajo en la prortucci6n comienza --



con el anAlisis de1 proceso de trabajo, c~n la sttp~ 
raci6n del trabajo de pro~ucci6n en sus elementoe -­
constitutivos, pero ésto eu sl. es algo totalmente 1.2, 
gico y natural, pues es necesario tal paso en todo -
trabP.jo organizado por los hombrf:!s pai·d satisf'acer -
sus nacesidades; la diferencia e~triba en que 'sto -
es llevado más adelante cuando,u,a vez separada cada 
una de las operaciones que i11lf•.rvienen eu el procP.so 
de trabajo, su realizaci6n ~s asignada a un obrero -
diferente. Aqul se tiene ya no s6lo ei análisis del­
J>roccso d.-; trabajo, sino quP. avall1.a hasta la crea--­
ción del t.rcabajo fragmentado. 

Cada uno de los pasos antorioros; anAli~is del proco 
so prime.ro, y fra,gmcintación del trabajo después, re-: 
presenta 1u1 uhorrn en el tiempo do trabajo. Bl prim~ 
ro scpar<\ las operaciones riel prori>so, el segundo -­
dcsmcmbra al obrero en <:uanto dueño de un oficio y -
lo convic~rte en un ejecutor de una sola ·parte d~! -­
proceso, .lo quo pcrrni te en él mayor "de~: trcza" aun-­
que ésta sP.a sólo una destrczu parcial, fragmentada. 

Pero, nl'<11Iorro no sn debe sólo a que las opera~io-­
nes se ~jP.cutan en monos tiempo, sino tambi6n a quc­
como lo eHunciara Charles Babbagc (1) 

11 El rl1101io mnnufacturr-ro, al dividir P.l tra­
hn.10 •¡tic va a ser ujt,cutndo f'!l dif•.rcntes -
procPso.s, e ocia uno requiriendo diferentes -
grados de pericia y fu,_..rza 1 puP.de comprar -
exactamente la precisa cantidad do ambas -­
i¡uc st,éi t1',CC!saria para cada proceso; mien-­
lrn:,; que por otra parte, si todo el. trabajo 
fuera 1)jcc1ttado por un solo obrero, éste d.!!, 
bP.rÍa poseer .lu suficiente pericia para ej.2, 
cut.ar hasta lo más difícil y la suCiciente­
rucrza para real izar lo mt.s pesado do las -
opPraciones e11 que dicho trabajo está d1'\'i­
dirlo". 

Expresi\do nn otra forma este importante servicio di-­
ría: en nna soci c~rlad b<tsnda en la vnnta y compra cJ,. -
la f'1u•rza d1· tt'itbajo, ,,¡ rli\'itlir ül trabajo abar<.1ta -
sus part<Js i11d1\·id11alcs. 

¡.;i pri11c ip10 <IP llablia<:r" c's fu111lam<:•ntal para la '."!Volu­
ción rl•· la l>ivisién1 riel 11·abajo c11 la sociedad capit!!, 
Ji"lta, <1<1 r•x¡•r<'sié,11 110 nJ asp.,ct.o técnico de la Divi­
sió11 dPl ír<d••1.10 sino su asp"clo social. E:11 la misma­
nwdida n11 1p1P ,.1 pr·oc1•so •11,J t1·nba.io put'.!du sor '1iso--

i.1) .\c.,t·c•t rlo la J·.co1101n{.1 1lp mt11¡11i11as y ma11ufact11ras. 
Citado pur ll.llr;1v<•1·ma11,Tri1lia,jo y Cnpitnl Monopoli.!_ 
ta. 



ciado, puede ser sepa:i.·ado en elementos 1 algunos de· 
los cuales son más simples que otros y cada uno es­
m4s simp1e que el conjunto. Traducido a t~rminos de 
mercado, esto signiCica quP. la Cuerza de trabajo C,!1 
paz .de ejecutar el proceso puede ser comprada mAa -
ba~ata en Corma de elementos disociados que como ca 
pacidad integrada en un obrero en singular. Aplica:: 
do pri~ero a los productos manuales y luego a los -
mec&nicos 9 P.1 principio de Babbage eventualmente se 
convierte en ltt fuerza subyacente que gobierna to-­
das las formas de trabajo en la sociedad capitalis­
ta 1 no importa en que ambiente o a que nive1 .jerAr­
quico se encuentren colocadas. 

En la mitología del capitali~mo, el principio de -­
Babbage, es presentado como un esfuerzo para "pre-­
servar las pericias ~scasas", dando a los tr·abajado­
res calificados tar~as que sóio tllos pueden ej~cu­
tar. y por tanto no desperdiciar recursos sociale~. 
Es preso~tado como una respuesta a las escaseces de 
trabajadores calificados o de gen~e entrenada t'cni 
camente cuyo tiempo es usado mejor y eCicientement; 
para ventaja de la sociedad. Pero por mucho ~u~ ~~­
te principio se manifieste a veces hajo Ja Corma de 
una respuesta a la escasnz de trabajo caliCicado, -
por ejemplo, durante una guerra u otros periodos de 
rápida !'!xpunsión de la producción, esta apología es 
falsa en su conjunt..o. EJ. modo capita.lista de produ.s_ 
ción destruye sistemáticamente todas las pericias -
globales donde quieran <¡uc existan, y conduce a ¡,c­
ricias y ocupaciones que corresponden a ~us necesi­
dades. 

Las capacidades técrd cas so ven por tanto distribu,i 
das sobre ~strictas bases da la n0cesidad de saber. 
La distribución del conocimiento del proceso produ.E_ 
tivo entre todos sus participantes se convierte de­
i:ls te punto on adelante, no tan s6lo en innecesaria­
sino en una barrera positiva al funcionamiento del­
modo capitalista de producci6n. 

La fuerza do trabajo se ha convertido en una mercan 
cía, Sus usos ya no son organizados de acuerdo a -­
las 11c,cc:sidadcs y deseos do aquellos que las venden 
sino más l>ien de acuerdo a las necesidades de sus -
comprador"s 1 r¡uienes 1 ante todo, son patrones que -
buscan expandir el valor de su capital.Y precisamen 
te- r)l intr•r6s especial y permanente de el!ltos compra 
rlor .. ~ ''S nliarat.ar esta mercancía. El modo m&s comú;; 
d.• ,\!Jilrilté\r ln f1wrzu de tralJajo es ejemplificando­
pol' .11 principio <le llabhngc: desarticula en sus el,!!. 
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mentos mAs simp1es y dado qua el m~do de producci6n 
capitalista crea una poblaci6n trabajadora de n~ue~ 
do a ~•• nacesidades, e1 principio de Babbage se ve, 
debido a la ~orma de ~ate mercado de trabajo, impu,! 
sado por los capitalistas mismo•• 

Todo paso en e1 proceso del trabajo estA divo.rciado, 
lo m6s posible, de un conocimiento o ontrenamicnto­
especial y reduc:ido a trabajo simple. Mientra3 que­
las r~Jativamente pocas personas a las que estA re­
servado el conocimiento y el entrenam~ento se v~n -
liberada~, lo más posible de las obligaciones del -
trabajo simple. En esta forma, todos 1os procesos -
del trabajo su ven dotados de una estructura que po 
lariza en sus extremos a aquellos cuyo tiempo es iñ 
definidamen~e valioso y aquellos cuyo .tiempo casi~ 
no vale nada. Esto puede muy bien ser llamada la -­
ley general de la División Capitalista del Trabajo. 
No es la ~nica fuerza qu~ act6a sobre la organiza-­
ción del trabaJo, pero ciertamente es la m6s po~cro 
sa y general. Sus resultados, más o menos avanzado~ 
en toda industria u ocupación, dan te•timonio masi­
vo de su validez. Da forma no sólo al trabajo, sino 
tambi6n a las poblaciones, porque a la larga crea -
esa masa rlo trabajo simple que es el rasgo primor-­
dial 011 la población de los países desarrollados. 

LA ADl'IINISTilACION CIENTIFICA 

Los nconomistas clásicos fueron los primeros en - -
abordar desde este punto de vista te6rico los pro-­
blemas de, la organización del trabajo en las rela-­
ciones capitalistas de producción. Muy bien pueden­
ser ll~mados los primeros expertos en adminia~ra--­
ción y sus trabajos rueron continuados en 1a últi~a 
parte de la Revolución Industrial por hombres tales 
como Andrew Ure y Charles Babbage. 

El movimiento de la administración cientírica, ini­
ciado por Fredcrick Winslow Tay 101· ~n las Últimas -
d~cadas del ¡¡iglo XIX fu~ provocado por dichas fu.e~ 
zas. Lógicamente el Taylorismo pertenece a la cade­
na del desarrollo de m6todos de administraci6n y de 
organización del trabajo y no al deaarrollo de la -
tcc11ología, en el cual su papel era menor. 

La llnmadn administración cicntlfica es un intento­
por aplicar los m6todos de la ciencia a los problc-



1nas crecientcmente complejos del control del trabajo 
en las empresas capitalistas en rApido crecimiento;­
y es un intento por encubrir con ~l "manto objetivo­
y neutrott de la ciencia el verdftd@ro car&cter de es­
ta admin~stración capitalista. Le faltan las caracte 
rlsticas de •1na verdadera ciencia porque sn" supul'l.tt:' 
toe no reflejan mAs que la tierspectiva del capitali.!, 
ta respacto a las condiciones de producción. 

Taylor ma,eja los Cundamentos do la organización del 
proceso del trabajo y el control snhre ella. Las es­
cuela!! posteriores de Hugo Munsterberg, laton Mayo,­
y otros d~ este tipo, manejan primariamente el ajus­
te del ohr~ro al proceso de producción en marcha, 
tal cual Cue diseñado por el ingeniero indu~trial. -
Los sucesores do Taylor pueden ser encontrados entre 
ingenieros industriales y disefiadores del trabajo y­
en las al ta!! gerencias, los sucesores de Mun8terb•?rg 
y Mayo pu3den ser encontrados en los departamentos -
de personal y en las escuelas de sico1og!a y sociol~ 
gin industrial. El tayl.orismo domina e1 mundo de la­
producci6n; los practicante~ de "rolacione8 humanastt 
y de lR sicolqgia industrial son loa encargados d~l­
manten~miento de la ruaquinaria humana. 

La publicaci6n de manuales de administracilm, las p~ 
J6micas sobre los problemas de administraci6n y el -
cada vez m6s soCisticado enfoque que tuvieron on la 
segunda mitad dul siglo XIX, otorgaron apoyo a la -­
cu~clusión de los historiadores del movimiento de la 
acl111inistración cientfi"ica, de qu3 Taylor era la cul­
mtnaci6n dQ una corriente que ya existía: tt10 que -­
Taylor hizo no fu6 inventar algo nuevo, sino stntet~ 
zar y presentar como ideas razonab1emente coherentes 
las qu~ hablan germinado y alcanzado f'uerza P.n Gran­
Bretaña y los Estados Unidos a lo 1argo del siglo 
XIX. Dió una f'ilosofla y un titulo a una serie d~ -­
iniciativas y experimentos inconcxos. 11 

Lo que Taylor andaba buscand~, na es la major man3ra 
do hacer el tra~ajo en genaral, cosa que Friedmann -
parece asumir, sino una respuo•ta al problema aspee! 
fico, de como controlar mejor el trabajo alineado, -
l'!S decir, la fuerza de trabajo que es comJlrAda y VllL!, 

dida. 

El segundo rasgo distintivo del pensamiento de Tay-­
lor era su concepto de control. El control ha sido -
el rasgo eso~cial de la ndministraci6n al trav6s d~­
su historia, pero con Taylor asumi6 dim~noionns sin-
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prece1tintc. Las etapas del co~tro.l. aci~n.lnistrativo 8.2. 
brc al trabajo antes de Taylor, hablan 11egado a in­
Cluir, ~n forma progresiva: el a~rupamiento de Jos -
obr~ros en un taller y la im~o~ic~6n de 1a duraci6n­
d~ la jornada laboral; la supervisión de los obrero& 
para as6gurar aplicación diligente, intensa o inint,!t 
rrumpida;el r~Corzamiento de las reg1as contra laR -
distracciones(platicar,Cumar,aban~onar el centro de­
trabajo, etc.), que se pnnsaha que interfería con la 
dedicaciÓH y el establecimiento mínimos de prod•1c--­
ción; etc. Un obrero está bajo co.ut1·ol administrati­
vo cuando est6 sujeto a 0stas r~g1as o a cualquiera­
de sus cxt'"ncioncs o var iucioucs, Jll:lro Tay lar lJ.evó­
el concepto de control a un plano enteramente nuevo­
cuando a~irmó como una necesidad absoluta para una -
adecuada administruci6n lu imposLc16n al ohrero de -
la manera precisa on que debe ser ejecutado ~1 trabs 
jo. 

Las conclusiones a las que Taylor lleg6 pueden ser -
resumidas como si~uc: los obreros que est~n con ti. ul~ 
dos tan s6Jo por 6rdenes y disciplina generales, no­
lo us tán ud·~cuarlamcnte, debido a que mantienen su -­
inicia tivn ·~n los procesos reales du trabajo. Mien-­
tr.:\i-; '(U.'\ controlen el proc<•so mismo del trabajo, 
•;llos :i.m¡H~d irán 1 os csíucrzos' para realizar ul máxi­
mo el pote11cial inherente e11 su :f'uerza de trahajo. -
Para carnliiar esta situación, el control sobre el pr.f!, 
cu.'E> d<~ trubajo debe pasur a las manos de la geren-­
cia, 110 s6lo f!ll un sentido forma 1 sino al través del 
control y '"l dictado de cada paso del proceso, incl!;! 
yendo su modo dt! ejecución, ésto nos da paso a consi, 
derar muy superficíalmQnte los principios del taylo­
rismo: (:2) 

11 El primer principio puedo ser llamado d..i.!!.2_ 
ci ación drl proceso del trabajo de la .Jl2!:.i:. 
ciu do los obreros. El proceso del trabajo­
dphe m<.1ntencrse inrle!Jendiente del oficio, -
da la tradicíbn v dol conocimiento de los -
ohn!ros. Lo que ~s más, no df!be d.~pcnder PS 
r<.1 nada d.~ las capacidades de ].os obreros -

{::!) !í.,orsi;0s Friedmann. Industrial Society. Trata el­
l"ylorísmo como si fuera :1na ciencia del trabajo, 
cu<111do l'il r"<.11 idarl se supone c¡ue os una cicncia­
d" IH arlrni11i.'ltré\ción dr!l trabajo ajeno, bajo CO!!. 
:_l i e i 011··~ cap i tn listas. 



s.ino enteramente de las práci.icas de la S.!!. 
rencia." 
"Los gerentes asumen •••• la carga de reu-­
nir todo el conocimiento tradicional que -
en el pasado ha sido poseído por los obre­
ros y luego la de clasi1icarlo, tabularlo­
y reducirlo a re¡z;las, leyes y 1órmulas ••• '! 

"EJ segundo principio enuncia ~ sep~--­
C.iÓn de la concepc il.n de la r. ,je cución, •in­
lugar da su ~ombre más com6n de la separa­
ción del trabajo mental y manual. Esto su­
cede porqug el trabajo mental, trabajo rea 
lizn<lo primariamente en ~1 c~rebro, tam--~ 
bifin se encuentra sometido al rnismo princi_ 
pio de la separución dP. concepción y cj ec11 
ci6n. La implicación de este principio es~ 
que la "ciencia del trabajo" de Taylor nun 
ca debe sor desarrollada por el obrero si­
no siempre por 1 a ¡i;erencia. "toúo posihle­
traliajo cerehral debe s•~r remo\'ido del ta-
1lor y concüntrado en el departamento d~ -
pla11·2ació11 y disciio •••• " 

Tayloz: dticí.a que la idea ~s,•ncial de los tipos ordi­
narios de administración, e~ que cada trabajador se­
h:1 C•>rtvnrti<lo eri fllá5 experto en su µropio oficio quo 
lo <¡uc n.<;; posib}<, sor para cualquiP.t' p•,rso.Hl en la -
g•~ronci.a y qui!, pol' tanto, debí! d1~járscJ e a él los -
d·italles •le J.a m<!jor man·Jra en quu debe ser hecho el 
traha_jo. Pero por contrasto: r¡uizá ''1 elemento singn 
lar m/is promin~ntr? en la modr!rna administración cie7; 
tifica es 1Q idea do la tarea. El trabajo de cada -= 
ol)r<>ro ,_,s totalmente planriado por la .JJ:erencia, cuan­
do rn•!11os cun 1111 diil de antelación y cada hombro x·eci_ 
h·! .~n 1 a mayoria de lol'I casos instrucciones escritas, 
rl1?scril1iP11do en detalle la tarPa r¡ue d.!he real iza,,., -
Jo mismo que lo.'> rn~dios q•.te debe usar para hacer el­
t r·,¡ha¡o.:. • Estil tarea es pe e i Cica no sólo lo qut~ de­
¡,,_, sPt' h1>cho, sino cómo dPh<• s•!r l\f')cho y ·~l tirmpo -
r•x<1ctn P"rmitido para hac·~rJo •••• La admini.stración­
ci·~:1t.[l'icil v:r<t-1 part•! consist1~ ~n prt!Ji<irarse paré\ c,;s 

tas t:1r1•:1s v nn 1 lovarlns ddnlantc. 

"E11 t.a l form<1, .si P L primer principio es 
ta l'<'1t11ión y tl•~s<u-ro.llo del conocimiento 
,¡,-, 1 ns proc0Hos d•~ 1 trahajo y fll s<'!.u;undo 
"-" la cci11c,.ntrac i 1)11 d•• ••:<1tc: conocimiento 
¡1<1r<1 1•! dominio nxcl11,;ivo <l•! l<l ~erencia 
1 o tni smo •1111• su contrario •!Sf'11cinl, la -
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ausencia de dicho conocimiento entre los -
obreros luego el t~rcer princ~pio es ~1 -­
uso de este monopolio del conocimient.;-pa­
~~ controlar cada paso del proceso de1 tra 
~.i2,.~u modo d~ ~ jecuci6n. n 

La moderna or~anizar.ión surgió sobre las baHel!I da tH• 

tos principioi;;. Surgió como construcci6n teórica y:­
como práctica sistemática, y lo que es más, ~sto su­
cedió en el mero período durante el que estaba lo--­
grando su mAH rápido tiempo la trbnsformación de los 
procesos del trabajo basados en c1 oC~cio haci~ los­
proccsos basados en 1a cienr.ia. Su papel fue hacer -
consciente y sistem,tica la tondoncia antPriorm3nto­
inconsc iente de la producción capitalista. Iba a aHe 
gurar que conforme Uf!C.l inaban los oficio1;1, el obrer~ 
cayera al nivel de ~uerza de trabajo general e inde­
ferenciada, adaptable a un amplio radio de tareas -­
simples, mientras que la ciencia, al crecer, sería -
concentrada ~a 1ns manos de la administraci6n empre­
sarif\l. 

La práctica gcnernlizada de 1.a administraci6n cienti 
.fica, como ya ha ~ido observado, coincide con la Re­
voluci6n Científico-'fécnica. As{ mismo coincide con­
un cierto número de cambios fundament.ales en la t!S-­

tructura y funcionamiento del capitalismo y en la -­
composición de lu clase obrera. 

La separaci6n del trabajo mental del manual reduce,­
ª cualt¡uier nivt~l dado de producción, la necesidad -
do obrero~ cmpeiiados directamente en la producci6n,­
d;.t1o que los exonera de consumir tiempo en .funciones 
m0ntales que son ventiladas en otra parte. Esto es -
cierto a pesar de cualquier atUnento 0n la productivi 
dad r¡ue resulto de dicha separación. Conf'orm::? aum·''n­
te la productividad se reducirá el número de trabaj~ 
dores manuales necesarios para producir una cierta -
cantidad, como lo veremos en ':ll apartado de automat.!_ 
zación. 

Una consecuencia necesaria d.:¡ la separaci6n do co11-­
cepci6n y ej~cución es qua ol proceso de trabajo ~e­
vc ahora dividido en espacios separados Co3 cuerpos­
scpara<los de trabajndores. En un lugar son ejecuta-­
dos los procesos fí&icos de producci6n. En ~tras su­
concentran el Uiscno, la pluneación, el cálculo y -
los archivo1;1 de la preconcepción del proceso ante5 -
de que se ponga ~!t marcha, lu visualización de lns -
actividades de catla obrero antes de que en real.irlad-





hayan empezado, la def'inición de cada runci6n junto 
con la forma de su ejecuci6n y el tiempo qua debe 
tardar, el control y comprobaci6n del proceso una ~ 
vez en marcha y el asentamiento de los resultados -
ha~~a el cumplimiento de cada Atapa del proceso: to 
dos estos aspectos de la producci6n ha~ sido muda-7 
dos del ámbito del taller a las oricinas de la ge-­
rencia. Lo8 procesos físicos de producci6n son aho­
ra llevados a<telante en forma mAs o menos cieiz:a, no 
sólo por los obreros que los ejecutan, sino a menu­
do por los rangos d~ los om~1aados que los supervi­
san. Las unidades de producción opera., como unas ma 
nos que son miradas, corregidas por un cereuro rti.s-: 
tinto al cuerpo al que perte11eccn. Algunas caracta­
rís t icas de lo anteriorm3ntc mencionado podremos -­
comprobarlo o ampiiarlo An nuestro capítulo 6 que -
se llama: Encuest~, evaluac~ón y conclusiones. 

Por tanto finalizaremos diciendo que la separación­
de mano y cerebro es uno de los pnsos más decisivos 
en la Oivisi6n Tlcnica del trabajo, dado por el mo­
do capitalista de producción. 

LA MAQUINAIUA 

Por el importantP papel que jue~a la m6quina y su -
desarrollo en la División T6cnica dul Trabajo, se -
incluyen en esta sección al~unos conceptos element~ 
les sobre la maquinaria. 

En :;u evolución las mfiquinas han sido definidas, 
cJasiI'icadas y nsludiadas de acuerdo a cualquier 
cr i torio que se quiera ~scogPr: su C'uerza motriz, 
su compl<!jidad, su uso rie principios físicos, etc.­
PPro al pri11cipio como Sl! Vf~ forzado a •}SCO!Z:Or en-­
tr•1 dos modos de pensar esencialmente diferentes. -
El prim~ro es el nnfoquc del in¡¡;nniero • que primor!!. 
m011tn vn l.a tucnoloi:?;ÍU en sus conexiones internas y 
ti enrlr. a rL}f'inir la máquina P•1 rt~lación a si misma• 
como 1111 lu•cho técnico. El otro •}fl el enfoque soci;11, 
<¡11•• co11s1d1•ra a la tecnología en sus conexiones con 
la humanidad y definr~ '' la mltr¡uiua en relación al -
trab;1jo h11mano y como un artefacto social. 

Como i.Juslr<1ción de estos enfoques podemos tomar v~ 
ria:-; dnfiniciones, por njf!mplo, tal como la concep­
tuaha Hol>Prt. Willis• •!11 <d si¡z;lo XIX: 

• lla1·ry l1t·av"1"m<111: TrnliH.lo y capital monopolista. 
Cap. IX; p.'1~.;!Ü1-217.Ed.~unstro Tiempo, la.ed.1975 



"Toda máquina consiste en un conjunto de -
piezas conectadas de varias maneras, en -­
t'orma tttJ que si se hace que se 1nueva una, 
toda.s las d~más reciben un movimiento, --­
siendo regida la relaci6n de '•te con el -
primero pot" la naturaleza de la conr.xión. 11 

La de Franz Reuleaux, ~ nos cita la sit1;uiente: 

"Una máquina es una combi.naci6n rte cuerpos 
de resistencia arreglados de forma tal que 
por su intermedio las fuerzas mecánic6s d~ 
la naturalezn pueden ser constreñidas a ha 
cer un trabajo acompañadas de ciertos dc-:=­
~grminados movimientos". 

Para Marx, la máquina la concebía en su parte 
t6cuica-cstructural: 

• 
•• 

"Toda maquinaria un poco desarrollada se -
.::.oru.,u1u:1 de tres partes sustancialmsnte di!!_ 
tintas: ~1 mftcanismo de movimiento, el me­
canismo de transmisión y la mAquina-herra­
mienta o r.1Aquina de trabajo".:_-_¡ 

"La máquina motriz es la fuerza propulsora 
de todo el mecanismo. EJta máquina puede -
nngendrar su propia fuerza motriz como ha­
ce la máquina de vapor, la máquina de aire 
caliente, la máquina electro-magn6tica, 
etc. o recibir el impul.so de una fuerza na 
tural dispuesta al efecto como la rueda hI 
dráulica del salto de agua, las aspas del­
viento, etc. El mecanismo de transmisi6n,­
comp11esto por volantes, ejes, ruedas dcnt!!, 
das, espirales, fustes, cuerdas, correas,­
comunicaciones y artefactos de J.a más di-­
versa especie, regula el movimiento, lo h.!!, 
en cambiar de forma cuando es necesario, 
transformándolo, por ejemplo, de perpendi­
cular en circular, lo distribuye y trans-­
porta a la maquinaria instrumental. Estas­
dos partes del mecanismo que estamos des--

c. Marx, El Ca~ital. Cap. XllI, pág.JOJ. Fondo d~­
Cultura Econ6mica, s6ptimn odici6n,1975. 



crihiendo tien~n poi· f'unción comunicar a 1a 
máquina-herramienta el movimiento por medio 
del cual Asta sujeta y modela el objeto tra 
bajado. De esta parte de l~ maquinaria, de~ 
la máquina-herramienta ns de donde ar~anca­
la revolución industrial del .siglo XVIII. Y 
es aqu{ donde tiene todavi~';~ diario punto 
de partida la tra~1sf'or111aci6Ji~;,.¡onsta"lte de -
la industria manual o manut"aci.úrcra en in--
dus tria mecanizada. 11 <i~~: 

Si observamos un poco de cerca la mAquinu-herramien­
ta, o sea la verdadera máquina de tr•bajo, vamos rea 
parecer en ~lla, en rasgos genPrales, aunque a Veces 
adopten una f'orma muy modificada, los aparatos y he­
rramientas con que trabajan el obrero manual y el -­
obrero de la manufactura, con la diferencia de que,­
en vez de ser herramientas en manos de un hombre, 
ahora son herramientas mecánicas, en~ranadas ~n un -
meca~ismo. Unas veces, l~ máquina no es, en conjunto, 
más que una nueva edición mecánica n1ás o menos corrn 
gida del viejo instrumento manual, como ocurre con ~ 
el telar mecánico; otras veces, los órganos que f'un­
cionan acoplados al esqueleto de la máquina de trab~ 
jo son antiguas herramientas adaptadas u ella, como­
los husos en la máquina de hilar, lcati puntas en el -
telar de hacer mcdiaR, las cintas de sierras en las­
mActuinas de aserrar, los cuchillos en la máquina ·dc­
picar, etc. La diferencia que separa a estas herra--
111ientas dcl verdadero organismo de la máquina de tr~ 
bajo se remonta hasta su nacimiento. En efecto estas 
herramientas siguen produciÓndose en gran parte en -
talleres manuales o manufactureros, para incorporar­
se más tarde al cuerpo de la máquina de trabajo, ra­
bricado ya por medio de maquinaria. 

De lo anteriormente enunciado hay que tener presente 
una visi6n do la maquinaria en rclaci6n al proceso -
de trabajo y al obrero, estableciendo el contraste -
con nl c~nfoque formado !')Or Marx, quien selecciona el 
siKuionte criterio: 

"La m!t11uina herramienta t}S un mecanismo que, 
una vez que se le transmite el movimiento a­
dncuado, ejecuta con sus herramientas las 
mismas operaciones que antes ejecutaba el ~­
obrero co11 otras herramientas semejantes. li:l 
quo la fuerza motriz proceda del hombre o de 
ot.ra máquina no cnmbia para nadil los tlirmi-­
nos usL•11ci<"ll•~1:1 del as un to. La herramienta se 
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convierte de .11impla herraaienta en •&quina 
cuando pasa a mano~ del hombre a pieza de­
un mecanismo"!/• 

En muchos traba.;011 manuales, la d1.t'erencia qua media 
tintre el hombre con:!'idcrado como simple fuerza ao--­
triz y como obrero u operario es sentido estricto co 
bra una existencia individualizada y tangible. As:l,": 
por ejemplo, en la rueca, el pie sólo.interviene co­
mo fuerza motriz, mientras que la mano que trabaja -
en el uso lo hace girar, tuerce la hebra y ejecuta -
la verdadera operación deJ hilado. 

Pues bien; esta parte del instrumento manual es la -
que primero trar1st'orma la revolución indu.11trial, de­
jando al hombre, por el mo•ento, aparte del nuevo -­
trabajo de vigilar la mAquina con la vista y corre-­
gir sus errores con la mano, el papel puramente •ec! 
nico de fuerza mvtriz. · 

A partir del momento en que el hombre. en vez de ac­
tuar directamente con la herramienta sobre el objeto 
trabajado, se limita a actuar como. fuerza motriz so­
bre una máquina herramienta, 1a identificación de la 
Cuerza motriz con el múscu1o humano deja de ser un -
€actor o~ligado, pudiendo ser sustituido por el aire, 
~l agua, el vapor, cte. 

La mAquina de que arranca la revolución indu8trial -
sustituye al obrero que maneja una sola herramienta­
por un mecanismo que opera con una masa de herr••ie.u 
t~b igunl~s o parecidas a la vez y movida por una s2 
1a Cuerza motriz, cualquiera que sea la forma de ~s­
ta. En esto consiste la mAquina. con la que nos en-­
contramos aqui como elemento simple de la producción 
mecanizada. ;,;' 

Al ampliarse el volumen de la ""quina de trabajo y -
multiplicarse el número de herra•ientas cou que ope­
ra simultAneamente, se haco necesario un •ecani••o -
a1otor mAs potente, y a su ve11, este Mecanis•o, para­
poder vencer y dominar su propia resistencia. exige­
una fuerza motriz mAs potente que la hu•ana; aparte­
de que el hombre os un instrwnento muy imper~ecto de 

• C. Marx, El Capital. Cap .. XIII, pAg. J04. F. de Cu.! 
tura Econ6mica, sóptima edici6n, 1975. 
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producción, cuando se trata de conseguir movimientos 
uniCormes y continuos. C~ando el hombre s6lo inter-­
viene como simple Cuerza motriz; es decir, cuando su 
a~tigua herramienta ha dejado el puesto a una mAqui­
na -ir.strumcntal, nada se 011one a que sea i;iusti tuido­
·ta111i,i~n como Cuerza motriz por las f'u·~rzas naturales. 

Tan pronto como la máquina puede ejecutar sin ayuda­
del hombre to~os los movimientos necesarios para ~la 
borar la materia prima, aunque el hombre la vigile ; 
intervenga da vez en cuando, tenemos los elementos -
bAsicos para el desarrollo de un sistema automático­
de producci6n. 

LA AUTOMATIZACION 

En los primeros afios de la d6cada de 1950, ha~lar de 
automatización ~ncerraba un elemento d~ Cantasla q~e 
exi~aba la imaginación y nos llevaLa a una serie de­
asociaciones de realización m&s o menos hipotética. 

Sólo podla decirse con-certnza quo el hombre hab{a -
alcanzado la po~ibilidad de poner en ejecuci6n vas-­
tos sistemas de producción mediante el empleo de me­
canismos automáticos. 

Poco más de una rl6cada dcspu6s, el panorama se hace­
más denso; la conversión do las industrias on 1os -­
paises más desarrollados alca~za ~iveles insospecha­
dos. La nueva ~ecnología trasciunde de la planta fa­
bril e invade a la oficina. Ya se habla de ciherniza 
ci6n, a un paso más ali& do la automatizaci6n o la ~ 
auLomatizaci6n llevada a una etapa superior de su -­
~vo lución. 

El hombre transf'orma el medio con instrumentos aluci 
nantes. Surgen las grandes y angustiosas prcguntas:7 
Qu~ haremos con las grandes masas de desocupados? Cf!.. 
mo afectar& la autorimatización al hombre común? Se­
a~otar&n las Íll'?ntes de unf}rgla y las materias pri-­
mas? Se aliondar& el precipicio <fUE~ separa a las na-­
clones sut;d,"!sarrolladas de las industrialmente madu­
ras? 

El homlir<~ ha mPjorado los medios de satisfacf!r sus -
ne ces i dad<!s desd<J la mlls remola antip;licdad, pero en­
llUPs tros dí:u; la producción sr! onriquncu con connot!!_ 
ciofl<!s r1.,\'<d.11cio11ari.:ts, con lo cuu_L dnlH1mos rncono--
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cer que la automatización es e1 exp'!nentc m&s impor­
tante, m&s transf'ormador que todos los motores del -
cambio económico social. 

Mientras que 1as 'formas lle uti1ización de las máqui­
nas -la manera en que el trabajo es organizado y rb~ 
plegado a ella- son dictadas por las tendencias del­
modo de producci6n capitalista, la tendencia hacia -
la mecanización es dictada por el es~terzo por aumen 
tar la productividad del trabajo. Pero el aumento de 
la productividad dPl trabajo no es buscado ni utili­
zado por el capitalismo desde el punto de vista de -
la satisCacción de las necesidades humanas. Más bien, 
empujado por las necesidades del proceso de acumula­
ción del capital, se convierte en tendencia rrenéti­
ca que se ac~rca al nivel de una enfermedad social -
generalizada. Si nosotros aludimos al concepto moder 
no de productividad, vemos que automatizaci6n nos _-;: 
1.leva a un concepto Amplio que se relaciona con la -
aptitud para emplear los recursos económicos y huma­
nos en una f'orma m&s provechosa. 

Pasemos ahora, a 1tar una def'ini ción del tema que no!!I 
ocupa. 

La def'inición aceptada por la American Standars - -­
Association, nos dice que automatización consiste en 
1a operación de máquinas por otras máquinas en lugar 
de manos humanas. 

Otra daf'inici6n expresa que automatización consiste­
en el "manipuleo automático de piezas entre procesos 
de producción progresiva". 

Ya a principios del siglo XIX, en sus principios dP­
la Filosof'ía del D<'rccho, Hegel escribía despu6s de­
Adam Smith: "La abstracción de la producción hace C!!_ 
da vez más mecánico, y al t'in es posible que el hom­
bre Rea excluido y que la mAquina lo substituya". 

Sin embargo, si la m.1quina sustituye al homl>rc, es 
por una razón precisa que Marx ya había ide?1tif'icado 
sj.n equívoco. En el capital escrihirá: "Todo sistema 
de maquinaria, ya se baso en la simple coopnraci6n -
de máquinas de trabajo de la misma clase, siempre y­
cuando que cst~ impulsado por un motor que no reciba 
la f'uerza de otra ruante motriz, un ~ran uutómata ••• 
Tan pronto como la m.'u¡uina puüda ejf!c11t11r sin Ja RY!;!. 
da del hombro todos los movimientos 11eClHH1rios pnra­
cl<\horar la materia primn, aun<tlW 1•1 lwmhrn ln vi~i-
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1e e intervenga de vez en cuando, tenenios un sistema 
automático ••• (vr. gr. con subtcma anterior). Como -
sistema orgánico de máquinas de trabajo movidas por­
medio de un .mecanismo de transCormación impu1sado por 
un ª'~tómrtta central, la industria maquinizada adqui~ 
re aquí su fisonomía más perfecta. 

Estas consideraciones y una definición de automatiza 
ción no permite llegar a una definición más gener,cll7 
y más aceptada a nuestros tiempos. 

La automación es la aplicación de procesos automáti­
cos, es decir, movidos por motores sin apnnas inter­
vención humana alguna a cualquier actividad y en ui·· 
veles m&s o menos elevados de a~torregul.ación. 

Como sahían todos los tecnólogos de la antigüedad 
oriental y occidental,autom6tico es el sistema que -
se mucv~ por sí mismo, o dicho de otra manera, que -
dispone de ~l, o de un sistema asociado de su propia 
fuente de energía. Por eso la ~rimera revolución in­
dustrial guneralizada no Cuc posible sino por el uso 
universali~ado del motor de vapor, lucg~ del motor -
ol&ctrico y finalmente del motor en cuatro tiempos -
ciclo Otto y el de dos tiempos ciclo Disol, que lih~ 
ró las máquinas de sujeción a los m\tsculos del hom-­
brc o del animal. Por eso mismo asistimos a lo que -
se ha dado por llamar a una segunrla revolución in.Ju~ 
tria]: la automatización. 

La primera ruvoluc1 ón i'ué la devaluación del brazo -
humano por la competencia que hizo la máquina •••• La 
revolución industrial moderna, ip;ualmente está d~st,! 
nada a d1)valuar e 1 cerebro hum<.1110, por lo m9nos en -
sus decisiones más sencillas y comunes, por supuesto 
tal como <!l carpintero calificado, el mecánico prof~ 
sional v el hu<'n costurero han sobrevivido en cir.rta 
mr~dida ~t la primera revolución industrial, dul mi::>mo 
modo 01 salJio con experiencia y el administrador e.f_i 
ci<~11t0 podrán sobrevivir a la segunda. De todos mo-­
do.s, si SI' supone realizada -~sla segunda revolució11, 
el ser huma110 de modio talento, mediocre o menor mín, 
110 t '' 11rl r!i 11 ad a 'I ue ve 11 d er q uc valga e .l di ne ro 1p1<.· 

cualq11i1,ra ,,staría dispuesto a invertir en é1. 

Una consirl H'ilción 'l'lO clebnmos tener en cuenta es que 
los sis t1,111<ts técnicos autónomos sep<tran en cierta -­
formil a J liornlire riel 1n·oceso de producción al que 
aq11í,1 sigue hasta n1 prese11tf! su.i<'to de manera eslr.!!_ 
cha: pon¡111, 1'1 mando se ha lrunsf<'rido de los ,11;rupos 



de los hombres a los grupos de las mAquinas. El auto · 
matismo generalizado en ].argos ciclos que acumula _:: 
una larga serie de operdciones. ~ntrafia ~n e€ecto la 
autonomía del ~istema, gracias a dispositivoP de go­
bierno. Un ciclo automatizado no resulta posible si­
no a partir del momento en que sus dirercntcR t'as~s­
pueden sucederse de manera lógica y autónoma para o!!_ 
tener el et·ectc• Cinal buscado. Es necesario que 1as­
operaciones sucesivas sean vigiladas, medidas, con-­
troladas y rectiCicadas sin intervención directa de­
la mano del hombre, es Jecir, que sean gobernados. 

En nuest.ra época las mAqu.inas ya no son sólo los pr2 
cedimicntos m•?cánicos de transt'ormación y armado de­
materias, sólidas y t'lexibles; son los innwnerables­
proced:imientos de tratamiflntos y f'uncionamiento, los 
sistemas más o menos integrados o dit'erenciados quc­
tratan líquidos, gases y átomos; son los que et'ec--­
túan los transportes, las transf'onnaciones y comuni­
caciones. Estas pueden apreciarse en el campo de la­
química y pelroqu{mica, la tecnología ha abierto un­
panorama de <&utomatismo. No se apoya solamente en la 
rFJpetición autónoma da un ciclo de movimientos 111ecá­
>ticos ¡ se deriva de un encadenamiento debidamente or 
ganizado y controlado de reacciones internas de la :: 
materia transCormada (en ciertas condiciones de tem­
peratura, presión, volumen, densidad, etc.). Las --­
grandes ret'inerlas de petróleo o las fábricas de po­
tasa son vastos sistemas automatizados de Cabrica--­
ción química de ese género, que han evolucionado por 
su propia cuesta paralelamente a la extensión de si~ 
temas mecti11icos de mliquinas-herramientas múltiples. 

Los sistemas df! transporte, enlace y comunicación -­
han sido sometidos a su vez al imperio del automati~ 
mo en dos formas: como móviles y como propagación s~ 
bra un apoyo. Un avión o un cohete (por no mencionar 
una locomotora o un automóvil) son típicos de la pr_i 
mera rorma¡ el tel6t'ono automático de la segunda. 

El automatismo de las comunicacionc!i se ejerc(! en 
los espacios más considerables, puesto que puede --­
abarcar toda la superficie terrestre y extenderse -­
desde ahora a varios puntos extraterrestres por me-­
dio de mensajes radio elActricos. 

Finalmente, el automatismo se ha extendido a mecani~ 
mos que substituyen, ampliCican y sistematizan o co­
difican funciones humanas ncurocercbralns: la combi­
nación y ol cálculo. Toda UJHl gama de m~quinas ascp:!!, 
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ran ese género de f'uncioncs, desd~ las seleccione~ 
y clasificaciones mecánicas hast.a 1o.s cálculos com 
plejos que permiten el U!lo de memorias en tambor ::' 
ma~n~tico y en circuito electrónico. 

Ahora bien, la introducción de ua automatismo cua,l 
quiera, incluso muy parcial, consiste siemp1·e en -
hacer ejecutar por los instrumentos y los mecani::::­
mos mismos opera~innes que antes necesitaban la in 
tervcnción directa o i.1.djrcct.<1 de 1a mano del hom::' 
bre, o que el. hombre era inCUf•Z\'l. de ejecutar. 

Los e factos en la mano de o lira .se <icduccn poi· .sl -
mismos: deben consistir en HUprnsiones de cmploDs, 
en creaciorw" de ocupaciones nuovas, en modi f'ica-­
ciones rlc las proporcion•:S d<:> los diferentos em--­
pleos, en las ªKrupaciones de trabajo diverso, e~­

mod.:..ficacio.~.·s de J.a for.1.a del empleo (na·i;uraluza­
de los puestos de traba.jo, duración úC'l trabajo, 
forma de las rcmuncracion"s, e te.). 

En 195B James R. Bright publica un volumcr• titula­
do Automatización y Adminislracióu que principH• 
con la eYoluci1Sn de la niecanizacióu en las manufac 
turas. M{1s tarde Dright escribe eu 19f,G un sumari; 
de su s con e l u s i o n e s re s rw c to a 1 :• <: :1 l i f i ca e i ó n de -
las que nosotros cxpoudrcmos en este capítulo y -­
pos ter iorme11 te llcnry Brav•.?rman <·Xponc algunos pos­
tulados al respecto. Asimismo analizado::; éstos, el 
capítulo(, nos dará alg11n11 concJ11sión puesto que -
lo dicho por PJ uno y por el otro está cni'ucado a­
paíse::; desarrollados, lo cual nos da pie a conside 
rar lo r¡u•) pasa en los países subdesarrollados co::' 
mo el nuestro. 

Estos estudios rle Bri.u;ht tienen que ver en general 
con los aspectos arJministrativos-patronal'es de la­
automatización. El principal enC01¡ue eran los re-­
quisitos do cali!'icació11 tic las industrias sin ce­
sar mecanizadas .. 

El trabajo de ttright no sólo r~ informativo sino -
especialmente 6til debido al marco analítico que -
proporciona desde <:!1 momento que establece un per­
fil de mecanizaci6n de 17 niveles, ver cuadro No.-
1 Aparte de los primeros -trabajo a mano y trabajo 
con lwrrarni.enta- cada nivel tiene que ver con una­
función 111ec!t11ica específica y con sus cilructcrísti 
cas 1le opr~ración. Con este JH!rfil, Uriii;ht fue ca--: 
paz di' tal>u.lar todas lus raíces y series de opera-
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ciones ~n todos los sistemas de producci6n estu­
diados, proporcionand•.t as{ un panorama mAs rca-­
liMta de lus i:lS.f llama~os sist•?ntas de produccJ.ún 
autonlAtica dt! los proporcionados por las aparat.2. 
sas pretensiones de las gerent~s y la prosa sin­
respiro de periodistas. 

Acerca de lus niveles de mecanización del No. t­
al 4, Bright concluye que darlo que el control e~ 
tA totalmente en •anos del obrero, la califica-­
ción se incrementa, ver cuadro No. 2 Acerca de -
los ni.,,eles '.i al 8, uo11de el control es mecánico 
pero todav{a dependiPntc del obrero, algunas ca­
li.fícacioues estAn aumcntandu, pero un cierto n!!, 
mero ha bajado como resultado, en opini6n de - -
Brighti de un decaimiento global del total de ca 
liricacione~ requ~ridas. En los niveles 9 al 117 
donde la mAquina ha sido puesta bajo control cx­
t erno, al monos hasta el grado de sefia1ar ~~s -­
propias necesidades, la mayoría de 1as califica­
ciones van hacia abajo. Finalmentc,en los sei3 -
niveles de m4s arriba que est4n caracterizados -
por automodificaciones de la acci6n de la m&qui­
na y por tanto corresponde R m~todos avanzados -
de produccj6n automAtica, todo indicador de cüli 
Cicaciún usado por Bright, desde el conocimicnt:; 
y experiencia hasta 1a toma de decisiones, se ~­
desploma y los indicadores de contribución del 
obrero todos mostraban decreciente.1 nada o simpl~ 
mente nada. El resultado es rasumido por Bright­
por una curva a la que 1e llama los Requisitos -
Hump cJc. Calificaci6n, ver cuadro No.). Ella des­
cribo una experiencia promedio sugerida conformo 
crece la mecanización, y muestra solo a trav~s -
de los primeros cuatro niveles, un decai•iento y 
luego un desplome hacia las regiones inCeriores­
con la instalación de aquello• elementos de meca 
nización que estAn asociados con el t~rmino pop_!! 
lar automatizado. Bright expreaa la idea como si_ 
gue: 

Considere•os a un obrero aetalúrgico. -­
Al usar herramienta de mano, co•o unú es 
cofinM, requiere considerable ~estre7.a.~ 
Cuando se agrega energía a la herrHmien­
ta pero su conducción es ~cjada en manos 
del obrero, necesita nuevos niveles de -
destreza y de decisión para controlar la 
acci6n de la máquina y dichos niveles -­
crecen en importancia. Se requiero un aJ. 
to grado de atenci6n. Los requisitos dr-
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l'A'llllP.• ~;\ 1.A Cll\l'H1111'CIO\ 111::4l'l;HUJA l'OR J.OS Ol'l:RAUORES CON AVANCl:S UI LOS NIVIU:S D& MICANIZACION 

("un11·i l111c i l111 •f1· I nl•a·,•ru 1o 
~.1L·1·ifiL"in •p11• lr•t•lil·io--
11.111111•111,• l"t•l·jl 1 1• l"Olll¡•t'Jt:-l-.l­

, .. ilt11 

f..i.f111•1·/u r:l.oO( i 1.·o 

I< .... f11t• 1'.f ¡J '11· H t .. 1 

t.: .. 11j1'ic.:.1cjl)n .'l.111jp11J-.11 i.\"&l-

1h• ~ l r~•Lol 

C~1J l ft..:.u·Jí111 <it•111•1·~.d 
.~ 

l·\luL:,H.•j Ó11 

l.''.'\..pt• 1· j l"llC j •' 

}-.',po:!-óil"l611 ~•l nza.1· 

..\c1•pC .. 1ciÓn ,1c condicione!' 
1l1· t 1·.ahitJO i1utr111nahlc:11 

" JlL~ ~ pollMilhlJ Í tfud-

f1.nna lh" ''""ci~ioncs 

l11t'luC"ncia sobr'' la produc­
lh'i•la<I (J) 

Anti~1cll11d 

1-'• 

Cout a·ol manual 

Iuc1·prnf"'nto df"­
cr~cimiL~nto 

luc1·em~nt.o 

l11crc111c-uto 

lncrl~mc n to 

111c1·cme11to 

Incremento 

Incremento 

Incremento 

Incremento 

Incremento 

Incremento 

No aCectada 

NIVELES DI MECANIZACION 

5-8 

Control •ecAnico 

Oeereci•iento 

Incro•euto 
Docreci•iento 

Dccrocimiento 

lncre•ento 

Incro•ento 

Incremento 
Decrecimiento 

Decrecimiento 

Decrecimiento 

lncre•ento 

Incre•ento 
Decreci•iento 

Incremento, 
Decreci•iento 9 

o nada · 

No aCectad .. 

9-11 

Control variable 
reapueata a •eñal 

Decrecimiento 
nada 

Incremento 
Decreci•iento 

Decrecimiento 
nada 

Incremento 
Do crecimiento 

Incre•ento o 
Decroci•iento 

lncre11onto 
Decrecimiento 

Decrecimiento 

Decrecimiento 
nada 

Incre111ento 
Decreci•iento 

Decrecimiento 
nada 

Decrecimiento 
nada 

No aCectada 

12·17 

Control variable 
r••pueata a la -
acci6n 

Nada 

Decreci•iento 
nada 

Nada 

Decrec'iaiento 
nada 

Increaento o 
Decreci•iento 

Decrecimiento 
Nada 

Nada 

Decreci•iento 
nada 

lncre .. nto, de­
creci•i•nto o 
nada 

Decrecimiento 
Nada 

Nada 

No af'ectada 

So refiere a operadores y no a planeadorea, ho•brea de .. nteni•iento, ingeniero• o 8Upervieorea. 
2 ScKuridad del equipo, del producto, de otra gente, 
J Se refiero a la oportunidad para el obrero de a ... entar la producci6n a trav6e de eafuerzoe extra, 

calificaci6n o criterio. 

VI 
CD 
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conocimiento y 1os de entrenamiento y/o 
experiencia previos crecen con 1a intro 
ducción de la .:?nerg!a de la herramienta 
debido a que él debe conocer cómo ajus­
tar y dirigir la máquina más compleja -
d~l Nivel 4. Se debe convertir en un -­
ºoperador de máquinas''. 

Cuando se introducen las mAquinas mecá­
nicas controladas de los Niveles 5 y 6, 
no puede ser Icducido el conocimi~nto -
del trabajo, pero 1B atención, toma las 
decisiones y control de la m'quina quc­
son requisitos parciaie~ o amp1iamenle­
reducidos. En muchas instancias, el re­
quisito ~el conocimiento del Cunciona-­
miento técnico y ajuste de 1a máquina -
es reducido tremendamente. Esta es la -
raz6n por la que frecuentemente son ade 
cuados los operadores de máquina más -~ 
bien que los mecánicos. El trabajo se -
convierte en la operación de una ~imp1~ 
máquina, alimentaci6n de materia1, pa-­
trulluje e inspecci6n. 

Al llegar a niveles más altos de mecan!, 
zaci6n donde las máquinas emiten se~a-­
lcs de control hay una posterior reduc­
ción de 1a actividad de atención-juicio 
-decisión-acción demandarla al obrero. -
Por supuesto, esto puede ser modif'icado 
por el incremento de la complejidad tA~ 
nica del equipo y su ajuste, el cual re 
quiere conocimiento adicional del obre~ 
ro; sin embar~o, lo contrario parece -­
ser lo m&s com6n. 

Cuando se alcanzan los niveles de con~­
trol variable (Niveles 11-17), encontr~ 
mos que el obrero contribuye con poco o 
ning1·1n esfuerzo f'Ísico o mt!ntal a la a~ 
tividad de producción (ver capítulo 6-­
Encuesta). La mayoría de las 1'uncio111•1-;­
son mecanizadas. Los artefactos de ins­
pocción alimentan con información co--­
t-rectiva a la m&c¡uina y esto releva nl­
opcrador del esfuerzo mental, la toma -
de dncisiones, juicio e incluso de la -
rwcesidad <le ajustar la máquina. Por su 
mi"'""• do fi 11ici611 la mlt.r¡11ino verdadera--
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CU A ORO ~· 

PORQUE LOS ADELANTOS EN LA AUT,,..TIZACil'IN PUEDEN TENER 

EFECTOl5 tfitTRARIOS EN LOS REQUERI'41ENTOS DE CALIFICACiflN 

" C1l 1ficaci6n contra ~utoutización " 

B 

,J __ _ 

----------

3 4 5 6 7 1~ 11 12 13 lA lS l~ 17 

~ivel• • de 111ecan1zac16n-r.rado de auF'lento de la oneración auto"'°'tica. ----



mente autom&tica no necesita asistencia hu­
mana para su f'uncionamientó norma]_' "el pa­
tr1t11aje11 se convierte en 1a principal con­
tribución humana. El operador, si estA toda 
vía ah! se convierte en una especie de vig¡ 
lante, un receptor, un ayu~ante. Podemos 
considerarlo como un lazo de uni6n entre la 
máquina y 1a gerencia de operación. 

La aplicaci6n de los principios nuevos del­
automatismo y 1a extensión de los sistemas­
automáticos significan, hoy como ayer, subs 
tituciones, desp1azamientos y formaciones~ 
de mano de obra. La introducción de t6cni-­
cas nuevas y maquinarias, desequilibra la -
calii'icación de la mano de obra. Aque1 que­
se consideraha "obrero especializado" u - -
11 of'icia1" se ancuentra s6bitamente enCrenta 
do a un replanteo irritante de sus habilid¡: 
des. 

Es posible que la máquina lo desplace fisi­
ca•ente, pero también es posible que la em­
presa resuelva conservar al operario reba-­
jándole en su calificaci6n y, probablemente 
lo mantenga con ~u salario indet'inidamente. 

Es peri'ectamente comprensible que estos de~ 
ajustes son transitorios, por lo menos para 
el conjunto de los trabajadores, ya que no­
para los individualmente aCectados. Pasar&­
el tiompo y el trabajador degradado en su • 
calificación desaparecerá del panorama para 
ser substituido por otro m&s capacitadti y -
a6n suficien~emente entrenado como para - -
afrontar con mejores posibilidades los im-­
pactos tecnológicos ulteriores. 

Aclaremos que la automatización no pruemue­
bc a las personas; establece metas mAs al-­
tas para qur éstas las alcancen. 

El trabajador del Cuturo que se irá elaborando -
en las próximas dficadas estará a la altura do la 
nueva tficnica; poro las necesidades social~s no­
puedcn a!!;uardar u que esta mctnmÓri'osis de las -
habilidades de la fuerza obrera se realice natu­
ralmente. La planificacj ón doheri\ considerar muy 
especialmente la prioridad do 1a cupacitaci&n -­
obrera como un capít11lo usu11cial de la educación. 
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Loa cambios que acarrea la automatización de la­
mano .de obra conciernen a 1us .r·elaciones del - -
obrero con el equipo de trabajo y con el grupo -
de trabajo. Esos cambios son una ruptura rotunda 
con la dVo1ución ya lejana en materia rte califi­
cación del trabajo, de la agrupación t6cnic~ da­
los obreros, del r~ndimiento del trabajo y de -­
la remuneración. 

Esas condiciones viencJl a darnos consecuencias -
especíCicas, en particular mtre las re1aciout:ts -
de diferentes categorías de personal, en ~u for­
mación y en e1 desenvolvimiento de las aptitudes 
necesarias. La automatización nos geuera tambi~n 
una mano de obra directa, as{ llamada, a la mano 
de obra de operación en curso, que tiene como -­
f'in la vigilancia de tableros de control. co•bina 
da con la inspección (como anteriormente digi1110-;') 
y además e1 mantenimiento de las máquinas herra­
mientas. Es lo que m&s llama la atención en la -
estructura de las unidades autolllfttizadas. 

La automatización generalizada se acentúa brusc!!_ 
mente, pues el. papel de mantenimiento se multi:-­
plica por 1a integraci6n de los ~istcmas automa­
tizados. En caso de averías o de una diCicu1tad­
de marcha cua1quiera, se hace cada vez más diCi­
cil aislar una Case de1 proceso continuo; inmov,,i 
lizar una fracci6n de1 computsto es inmovilizar­
lo todo. En esas condiciones es necesario un man 
tenimiento constante y total. De ahí la importaTt 
~ia en cuanto a los especialistas en muntenimici 
to en los procesos automatizados, se trata de -­
verdaderos t~cnicos, con una habilidad manual y­
gran cuidado en la ejecución, aunados a amplios­
conocimientos, J.os cuales se elevan con el grado 
de automatización de máquinas herramientas, apa­
ratos, etc. 

La importancia de los hombres de mantenimiento -
en empresas automatizadas es, refiri~ndose por -
ejemplo a los costos de producción, que cuando -
la cadena de montaje clásica se dcticn~, doccn~s 
de obreros dejan de trabajar y por tanto, hay s~ 
larios que dejan de ser productivos; cuando la -
máquina intcgradd es la que cesa de Cuncionar no 
es más que una Cracción del capital Cijo lu que­
so hace productiva; el aumento del costo dehido­
al valor m&s elevado y al númuro rclntivam•!nt~ -
mayor de los obreros de m.:int.enimicnlo t\IH! int.~r-
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viene es sin embargo, inCerior a la p~rdida ~ehi 
da a los salarios de .los obreros en cadenas móvt 
les. En Cunción de estos costos y de la natura1e 
za t~cnica de las instalaciones serán dosiCica-~ 
dos la importancia y el papel del personal de -­
mantenimiento, por análisis del valor respectivo 
del tiempo de las máquinas y rlel de los obreros. 
Finalizaremos diciendo que el panorama d~ la me­
canización y la caJ.ii'icación no puede ser compl.!_ 
to sin reCerencias a aquellas industrias donde -
la mecanización ha hecho el proceso tan automát~ 
co que el obrero virtualme11te no toma JH•rtE:: l'ara 
nada. Este ideal teórico puede ser· real izado ra­
ra vez, y la mayoría de las plantas consideradas 
automáticas todav{a requieren una gran parte d~­
trabajo directo de todos tipos. 

LA CALIFICACION EN EL TRABAJO 

En un estudio sobre la mecanización de la indus­
tria conducido por la OCicina Nacional de Inves­
tigación Económica de los Estados Unidos en los­
aiios JO, l~rry J~rome concluyó: "en cuanto al -­
eCecto de la 11osterior mccani?.1u-:i.ñn sobre la ca­
lificación •••• hay considerable razón para creer 
quu t!l erecto de los cambios ulteriores ser.i!l P!!. 
ra elevar el promedio de caliCicación requeriddª. 
La idea de que las cambiantes condicionas de tr!!_ 
hajo industrial y <le of'icina requicrl!n cada vez­
más de una clasu trabajadora mejor entrenada, m.Q_ 
jor educada y ascendunte, los conceptos de cali­
I"icación, entrenamiento y educación serán más V!!_ 
gas y una inv<1stigación muy precisa de los argu­
mentos que son utilizados para apoyar la tesis -
del ascenso estará muy enredada por el hecho de­
que esos conceptos nunca han sido sometidos a una 
presentación coherente y sistemática. 

Puesto qun, con ol desarrollo de la tecnología y 
la aplicaci6n de alla a las ciencias fundamenta­
les 1 sohre todo u los pro cu sos rle trabajo, s-:? -­
han venido a incorporar 11;ran cantidad de conoci­
miuntos, donclo es evidente ol promedio cientlf"i­
co y t6cnico -y en ose sentido de la cantidad de 
caJificación en estos procesos del trabajo- m&s­
grur11le ahora que (!n ~J. pusaclo. 
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Pasemos ahora a los cambios que han tenido l.ugar 
dentro de 1as categorías de ocupación utilizadas 
por los estadigraCos para identiCicar los diver­
sos sectores de los trabajadore!t manuales, 1as -
cuales eran las tres clasificaciones Je trabaja­
dores hoy conocidas como maestros de oficio, ca­
pataces y similares, operadores y similares y -· 
los trabajadores no agrícolas. 

Las clasificaciones de trabajadores, sin embargo 
ni son naturales ni au~oevidcntes, ni es el gra­
do de cali~icación una cualidad autoevidentc que 
pueda ser simplemente lnida en la ~ti~ueta pega­
da a algunos con semejantes cla~iCicaciones. La­
primera clasificación socio-económica de las ocu 
paciones utilizada en 1os Estados Unidos rué la~ 
de William c. Hunt, un empleado de la of'icina de 
Censo quién,en 1887, agrúpó a todas las catego-­
rías: propieta1·ios, empleados de oficina, traba­
jadores calificados y jornaleros. El grupo que -
ahora llamamos operadores no existía en esta el!!_ 
sificación y la división de los trabajadores ma­
nuales en dos clases era clara: había los maes-­
tros de oficio -los mecAnicos de varias ramas- -
cuya admisi6n en esta categoría de trabajadores­
calificados dependía por tanto de que satisfaci~ 
ra los requisitos tradicionalcn que imponía la -
maestría de oficio, jornaleros eran todos los de 
m&s; ora, por tanto, una categoría residual. -

En la d6cada dn 19)0 una revisi6n de estas clasi 
ficacionns t'uo llevada a cabo por el Ur. Alba E~ 
...-ards, durante muchos ai1os funcionario de la Oí.!. 
ciua del Censo, quien reconstruyó las bases con­
ceptuales de las estadísticas de ocupaci6n de un 
modo fundamental. El cambio que hizo e intercsa­
para ~sta discusi6n es su divisi6n de los anti-­
guos grupos de jornaJeros en dos partes. Los que 
cuidaban u operaban máquinas, o los que atendían 
procesos mccani;¿a<Jos, ñl los llamó opcra!lorns. 
Los jornulPros, todavía una categoría rcsidual,­
ahora consiRtÍ.a en aquellos trabajadores no agr! 
colas que no eran ni maestros de oficio, ni ope­
rador•~ s de mllcl'1inas. Es tas clasificaciones f"ue-­
ron aplicarlas por primera vez en los censos de -
l')JO. Edk'ards realiz6 1~1 trabajo masivo de re-­
construir los censos de r•rincipios de siRlo, e -
incluso de m&s atrás, de acuerdo con su nuevo e~ 
r¡irnnw 111: clilsificnci6n. Los trabajadores co11oci-
1los como op<!rllclrll'l•s, ¡ior tt1nlo, hasta dottfln he--



mos averiguado en 1as estad1sticas de los censos 
anteriores a 19JO, es una proyecci6n retrospect,! 
va de \Ula categoría que no existía en los censos 
primitivos. El trabajo de Edwards ha sido la ba­
se pri4cipal de todas las reconstrucciones simi­
lares hechas por otros. 

Las tres clasificaciones de Edwards Cueron toma­
das para que correspondieran -tanto en la termi­
nología o~icial como en el lenguaje común- a los 
niveles de caliCicaci6n. A los maestros de oCi-­
cio s~ les sigui6 llamando trabajadores calific~ 
dos y a los jornaleros, no calificados; a los -­
operadores se les llamó semicaliCicados. Pero d~ 

·be hacerse notar que la distinción entre califi­
cación de las dos Últimas categorías estaba bas~ 
da en un estudio de un simple criterio 1necánico­
en el más amplio sentido de la palabra y no en -
las tareas implicadas. La creación de los semic~ 
lificados por Edwards di6 por tanto existencia -
-retroactivamente al empezar el siglo y de una -
plumada- a un ascenso masivo de las calificacio­
nes de la poblaci6n trabajadora. El estar en re-
1aci6n con la maquinaria -tal como la atenci6n o 
vigilancia do una máquina, su a1imentaci6n, su -
operación , garantizaba que con el crecimiento -
de la mecanizuci6n de la industria la catcgorla­
de los no caliCicados registrara una rápida de-­
c1inaci6n, mientras que los semicalificados mos­
traban un ascenso igualmente rápido. Este proce­
so estadístico ha sido autom&tico desde entonces, 
sin referencia al ejercicio real o distribuci6n­
dc calificaciones. 

Tomemos como un ejemplo las catP-gor{as de coche­
ros por un lado, y los operadores de veh{culos -
de motor (tales como los choferes de camiones, -
los de taxi, de veh{culos particulares, los de -
pasajeros y 1os de mensajería, etc.) por el otro. 
Estas categorías son importantes porque la de -­
los cocheros :fue antes de la Primera Guerra Mun­
dial uno de los tipos de empleo mis grandes, 
11dent..ras que los choferes de dif'urentes o.::lases,­
tomados en su conjunto, son hoy uno du los más -
amplios. Los primeros fueron clasificado~ retro­
aclivamentc entre los trahajadores no califica-­
dos, mientras los 6ltimos debido a sus relacio-­
ncs con las máquinas ~ran clasificados como ope­
radores y por tanto scmicalificados. Cuando la -
escala de Edwards se aplic6 on esta Corma, unn -
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calificaci6n en ascenso tuvo lugar como consecuen 
cia del desplazamiento del caballo por el trans-::' 
porte motorizado. Todavía es imposible ver esto -
como una verdadera comparación dAl trabajo humano 
calificado. En la circunstancia de los primeros -
dlas, cuando una gran parte de la población rural 
aprendía el arte de manejar caballos como parte -
del proceso de crecimientos, mientras que unos P.2. 
cos sabían como operar vehículos motorizados, po­
dría haber tenido s~ntido caracterizar a los pri­
meros como parte de la herencia común y por tanto 
no caliCicada del todo, mientras que los choferes 
con una habil~dad aprendida podrían haber sido -­
concebidos como calificados. Hoy sería más propio 
considerar a quienes son capaces de manejar un -­
vehículo como no cülificados, respecto de aque--­
llos al menos, en tanto que quienes cuidan y man~ 
jan caballos son ciertamente poseedores de una h~ 
bilidad notable y poco común. En realidad este m.2. 
do de comparar las calif'icaciones deja mucho que­
desear, ya que las hace depender de nociones rel~ 
tivas o contemporáneas. Pero hay ciertamente po-­
cas razones para suponer que la habilidad para m~ 
nejar supone un largo entrenamiento y tiempo para 
habituarse y por tanto representa una mayor o in­
trínsecamente más caliCicación que la habilidad -
para manejar caballos. 

Sólo en el mundo de las estadísticas y de los cun 
sos y no en los t6rminos de valoración directa, -
se dice que un obrero de una linea de cnsamblaje­
sr supone <¡uc tiene mayor calificación que un pe,!!. 
cador, el oporador de gróa mayor calificación que 
un jardinero, el alimentador de una máquina mayor­
calificación que un estihador, el que atiende un­
lote de estacionamiento mayor calif'icación que 
el lcüador o el lanchero. Y con lo rutinario de -
la 'operación de las máquinas, hay menos y menos -
razón para considerar a los operadores menciona-­
dos por sobre muchas otras clasificaciones de tra­
bajadores, tales como los ayuda11tes de Jos macs-­
tros dP oficio. Todo el concepto de scmicalifica­
c1011, tal como se aplica a los operadores es cada 
vez m.1s en¡.r;ai1oso. El prefijo semi si.u;nif'ica medio 
o parcialmente. Cuando Pstc pr1!fijo se une a cal,!. 
f'icndo, el resultado <le la palabra compuesta de­
ja la imprt1sión de un niv1!l de entrenamiento y h~ 
bi 1 idad 1¡tw se! uhi ca en una parle -<¡uizá a medio­
camino- rnlr1! la calificación y la caruncia total 
de ella. Puro ¡1nrn l<\ catf!.l!;Oriu du 0¡1era<lorns, 
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1os requerimientos de entrenamiento y 1as exigen 
cias de1 trauajo r~specto a las capacidades del":' 
obrero son ahora tan bajas que uno dif'{cilmente­
puedc imaginar trabajos que est~n por debajo de­
cualquier escala de caliCicaci6". Si examinamo~, 
por ejemplo, El prontuario de las per~pectivas -
de ocupación del Departamento del Trabajo de EUA, 
que es virtualmente el único intento sistemático 
y oficial de describir las calificaciones de las 
clasiCicacione~ de las ocupaciones y adiestra--­
miento, encontramos la categoría de operadores -
descrita como sigue: 

Los trabajadores semicaliCicados reci­
ben 01·dinariam~nte un breve entrena--­
miento en e1 trabajo. Por lo genera1 -
se les dice exactamente qué hacer y có 
mo hacerlo y su trabajo es supervisad; 
estrechamente. Repiten con Crecuencia­
los mismos movimientos y tareas a lo -
1argo de 1a jornada diaria. 

Los trabajadores semicalif'icados no n~ 
ccsitan invertir muchos años en apren­
der sus tareas. Las más simples tarea.;¡ 
reiteradas y rutinarias semicaliCicadas, 
pueden ser aprendidas en un día y dom~ 
nadas en pocas semanas. l~sta tareas -
que requieren un elevado grado de cal~ 
Cicación tales como la del chofer de -
camiones, pueden ser aprendidas en 
~nos cuantos meses (ver capílulo 6 en­
capacd tac i Ón) • 

A~ mismo tiempo la adaptabilidad -la -
habilidad para aprender nuevas tareas­
r&pidamcnte, incluyendo la operación -
de nuevas máquinas- es una importantu­
calificaci6n para los trabajadores se­
micaliCicados. 

Los nuevos empleados que principian en 
tareas scmicaliCicadus no cst5n rspc-­
rando ser sumamente expertos. UcRpués­
de un corto período de c,1trunnmicnto, -
sin embargo, t;illos pucdo11 trahaja1· dc­
acucrdo con la norma, r6pido y a un P.!!. 
so !'irme. Frecucntemcntn su nccf'si tan­
l1ucnu vista y lmo1u1 coordi11ución. 
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Las tareas que requieren Únicamente 1as caracte­
rísticas físicas ordinarias del ser humano en -­
buen estado de salud son: .donde 1os quehaceres -
son aprendidos en periodos que f'luctúan de un -­
dia como mínimo a unos pocos meses como mAximo;­
las que son supervisadas estrechamente, repiten­
los miAmos movimientos o las mismas tareas a lo­
largo de la ,jornada diaria y de las que los ana­
listas del Dcpürt.amento del Traba.jo de EUA no en 
cuentran nada más favorable que decir quti esas ~ 
tareas demandan adaptabilidad, lno es ésta una -
deCinición del trabajo no calificauo? He aquí 
otra descripción, la de un experto inglés: 

La distinción tradicional más antigua -
entre los trabajadores pa~ados por hora 
en la industria británica está basada -
en la calificación; calificados, scmic~ 
lificados y no calificados son catego-­
rias que estAn reconocidas en 1a estru~ 
tura del salario en la mayoría de las -
industrias y en la estructura de clases 
de la sociedad. Aunque es imposible de­
finir estas categorías con algún grado­
de precisión, los t~rminos se usan co-­
rriontcmentc y se entienden a 1o largo­
dc la industria. Generalmente es acept~ 
do que un obrero calificado es un maes­
tro de oficio cuyo entrenamiento ha si­
do cubierto durantn muchos aüos y es -­
f"ormalmente reconocido fueru de cual---
4uier empresa en particular; un obrero­
semi-::ali ficado es uc¡ucl c¡uc durante un­
limitado periodo do entrenamiento, ge11~ 
ralmente entre dos y doce semanas adqui 
rió destreza manual o conocimientos me= 
cánicos necesarios para su tarea inme-­
diata y un obrero no calificado es - -­
aquél cuyo traliajo no rec¡uiore ele entr~ 
namicnto rormal de nin~una 'lSpecic. De­
como determina su mano de obra 11 califi­
cación" la empresa, en nuestra encuesta 
diremos algo al rcspecto. 

Si tomamos la palabra a .Joan Woodward, el alJismo­
entrc los calif'icados y lns somica1ificados es -­
una cuestión de aiíos de <?11trcnamicnto, mientras -
la cre11ció11 de s<'micalificados comparados con los 
no cali ficadof! .so r1~ali:t.a rluranto dos o tres semu 
nns. En ~Mxico según Alt.'10 los correspon<li<!t1lcs s~ 
rlan no calificación, hnhilili\ción, scmicalificn­
c1on, adir!Stramienlo y cnlif'icación. Estas catcg.2. 
r{;•s son anal izadas y dufinidas rm cnp:ltulo núrnu­
ro :;. 



Evidentemente lo quA tenemos aqu:I. no es una dis­
tinci6n realista, sino un artif'icio de las clasi 
f'icaciones (lo cual, al menos en la industria d-; 
los Estados Unidos, no se rc~lcj6 en la estructu 
ra de los salarios o en l.a estructura de cllH•<"s T 
El caso de M~xico tambi~n se ver~ en el capitulo 
5. 

Hay pocas tareas -si las hay-, en que se incluye 
a to<los los clasificados como calificados, en la 
que el período <le entrenamiento sea realmente ce 
ro. Al ayudante de carpintero (u otro auxiliar -= 
de un maestro de oCicio clasificado como trabaj!!_ 
dor no calificado porque no es maestro de oficio 
ni operador de máquinas) lo uti1iza el carpinte­
ro hasta que aprende a usar una gran cantidad de 
herramientas y materiales de varios tamaños y -­
hasta que se f'amiliariza con las operaciones del 
artesano; es incuestionable que esta gran sec--­
ci6n del grupo de jornaleros requiere un periodo 
de entrenamiento mAs largo que muchos operado--­
res. Incluso los que trabajan con pico y pala -­
aprenden mAs antes de alcanzar las normas reque­
ridas que muchos trabajadores del montaje o de -
mantenimiento de mAquinas. 

Ahora bien, en cuanto a la educaci6n y la prolon 
gación del tiempo promedio que so dura en la es-: 
cuela antes de formar parte de la fuerza de tra­
bajo -otro terreno común para suponer que la in­
dustria moderna y el comercio están necesitados­
de una poblaci6n trabajadora más educada- tam--­
bi6n debe ser analizada y separada dentro de sus 
partes componentes. El tiempo gastado en la es-­
cuela se ha incrementado: el promedio de aiíos de 
escuela completados por la población trabajadora 
se elev6 de 10,6 en 1948 a 12.4 a Cines de la d~ 
cada de 1960, y esta fue Únicamente la culmina--= 
ción de una tendencia qul? habla estado en marcha 
durante un siglo. M6xico no sobrepasa todavía el 
4o. grado en promedio general de la clase traba­
jadora. 

Primero que todo, en esto vemos el hecho de que­
las exigencias de la a1Cahetizaci6n y la ramilia 
ridad con el sistema de los n(1mrros se ha .gener-;; 
lizndo en cualquier socied~d. MAs allá d~ esta -: 
necesidad básica de sabr~r lcor y f~scriloir existo 
tambl6n la función de las osc1wllls d1? rf'<lliznr -
un intonto de socialización du la vidn do .In ciu 
dad, las ClHtlos nhora !'1011 mo•linn te Ln socinl iza-= 
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ción: la granja, /1a i'amiJ.ia, la comunidad, la -­
iglesia, que una ¡vnz tuvieron lugar en una atwó~ 
CPra predominant~mente rural. Por t~nto, el pro­
medio de duraciót~ en la escuela es gcncralmentc­
m&s alto E>n zonas urbanas y el cambio de la po-­
blación del camp~ a la ciudad trae consigo casi­
una .f"unción auto'r'&tica, un incremento en el pe-­
ríodo educativo. 1 

La terminación db una educación media ha llegado 
a ser importantel como requisito para entrar aJ. -
mercado de traha~o en día. Los patrones que bus­
can pcrsouas con dip1omas de enseñanza media Pº!:. 
que llegan n es~ar mAs asequibles en un período­
de elevados 1og~os educativos, han llegado a u-­
sar el diploma ~omo un artiCicio, con frecuencia 
para buscar gente con los mAs elevados niveles -
de educac~ón in~luso cuando el trabajo no llega­
ª ser necesariarli·~nte muy complejo o no exige ni­
veles de ca1ifilcación muy elevados. Esto es cie!:. 
to en muchas de las categorías de trabajo que -­
crecen rApidame te en 1os campos de la oficina y 
las ventas. Es-tf' clif'undida política reCuerza las 
otras presione~ tendientes a posponor la edad de 
saljda de la e•cuela para ganar con el diploma -
un boJ.eto de a~misión a casi todos los empleos.­
Es usado en las fábricas como en las oCicinas: -
P.n la mayor pai[te de las tareas de J.a fábrica se 
requiere sexto ¡grado de suCiciencia, do~de los -
negocios han u$ado los requisitos de diploma o -
certificado de 1 segunda unseñar1za como un medio 
Cácil de rechazar solicitudes da empleo. 

1 

Por lo tanto, 1la contiuua nxtensión de la '.lduca-
ción masiva en¡ las categorías de trabajos prof'e­
sionalcs que s• incrementan perdieron su cone--­
sión con las elxigencias del empleo. Al mismo --­
tioempo, su luglar en la estructura social y eéon.2, 
mica lleg& a ~Jstar cada vez mas r1rm0mente gara~ 
tizll<ia por furciones que tir.nen poco o nada que­
ver, sea con '1 adiestramir.nto e:1 el trnbajo o -
cnall¡uiur otr< s nnccsidadcs cstristamcnte educa­
tivas. La uosiosici&n de la terminAci&n dr la n~ 
cuela a la cdltd promedio de 17 aílos ha llc~ado u 
ser indispens 1blc para 'Y!ant.inPr. el desc~mpleo de!! 
tro de los lí¡nites razo11ahlos. En inter~s de los 
padres que trr,')ajan y en intf)r{)s df) la flSt.ahili­
dud !'locial y µEl] manejo orclnnndo de un creciente 
núnmro dci poh¡l acic"111 urhunu dus11rrni gndn, las f•"l­

cuulus cl.}rivarnn hacia inm: .. uu1.s orga~1izncio111s -

1 
1 

1 

1 
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cuidadoras de adolescentes, teniendo sus funcio-­
nes cada vez menos quP. ver con la impartición a -
esos jóvenes de las nociones que la sociedad pie.!l 
sa 'lUe deben ser aprendida~. Esto definí ti'lra111ente 
es para un país desarrollado como lo es Estados -
Unidos pero, lSe dar& f'!Sto en nuestro MÁxico en -
las mismas circunstancias? En nuestro apartado -­
educación, pretendemos primeramente dar un pbno1~ 
ma de nuestra situaci6n, la cual pretendemos se -
de en años venideros, solamente especularíamos en 
base a porcentajes, tasa~ de crecimiento, tite., 
lo cual solo servirá en 6ltima instancia en tener 
una comparación. 

Regresando a nuestro estudio sobre la califica--­
ción para los trabajadores 1 este coHcepto -
est& tradicionalmente ligado a ~a maestría artesa 
nal; es decir, la combinación de los conocimicn-7 
tos materiales y procesos con la pericia manual -
que se requiere para practicar una rama ~spec{fi­
ca de la producción. La d~strucción de los ofi--­
cios calificados y la reconstrucción de la p.t·uuus_ 
ción como un proceso colectivo o social destruyó­
el concepto tradicional de calificación y abrió -
solo un camino para lograr el dominio sobre los -
procesos del trabajo en y a través del conocimie.!l 
to científico, t6cnico y de ingeniería. Pero la -
concentración extrema de este co11·:>cimiento en ma­
nos de la administración patronal y sus organiza­
ciones íntimamente asociados a ~lla cerraron esta 
posibilidad a la clase trabajadora. Lo que ésto -
dejó a los trabajadores es una rcintcrpretación y 
un concepto tristemente inadecuado de califica--­
ción: una destreza t?specífica, una operació11 limj. 
tada y reiterada, rapidez como calificación, cte. 
Con el d2sarrollo del modo dr, producci6n capita-­
lista, el propio concepto de calii'icación llegó a 
ser dnRradado junto cor1 la dcRradación del traba­
jo y el criterio con el cual es medido s~ elevó a 
tal punto 1pw hoy nl trabajador es considerado P.2. 
sccdor dn u11a calificación si el trabajo dn él o­
•lo nl.l« cxip;c 1111::is ctHtntos días o semanas de cn-­
trcna:niento; "s C<H1siclerada como una dema•1da ox-­
traordinaria y ol traba jo que cxigf! un período de 
aprendizaje de sois meses o un aílo, -tales como -
proµ;ramilr computadoras- ínfundr~ pavor. (compare-­
mas ~sto con el tra•licional aprendizaje dc'l arte­
Han:>, el cual f!Xcopcionalmnnt<! d11raha tn~nos do -­
cuat1·0 niws y !'11 el r¡ur; 110 •:.ru rara 1111a duració;i­
tlr.! sil•to ní1os). 
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El trabajador puede recobrar su dominio sobre la 
producci6n colectiva y socializada tan solo ftpr.2. 
piAndose las prerrogativas de cient{Cicos de di­
seño y operacionales de la ingeniP.r{a moderna; -
si :falta esto no hay dominio sobre el vroc-=:i:Jo -­
del trabajo. La P.Xtensi6n d~1 periodo de enseñan 
za al que el capitalismo moderno dio 01·igen por­
sus propias razones, suministró el 1trmazón; el -
número de años empleados en la P-scuela ha llega­
do a ser generalmente adecuado para el abasteci­
miento de una educacl6n polilécnica a los traba­
jadores de la mayorla de lus industrias. Per? -­
tal educación puede sufrir efecto s6ln si es co~ 
binada con la práctica del trabajo durant~ lo~ -
afios de escuela y s61o si la cducadi6n contin6a­
a lo largo de la vida del tra~ajador después de­
terminar su cnscfianza formal. Tal educaciGn pue­
de despertar el interés y la atenciAn di? los tr~ 
bajadores s61o cuando llegan a ser maestros de -
la industria en el verdadero sentido, es decir,­
cuando los antagonismos en el proceso del traba­
jo entre directores y trabajadores, concepción y 
cjecuci6n, trabajo manual y mental son abatidos­
y cuando el proceso del trabajo se une en un - -
cuerpo colectivo que lo .~u{a. l&n el modo do pro­
ducción capitalista la prolongaci6n de una educ~ 
ci6n vacía combinada con la reducción del traba­
jo a tareas simplPs y tontas representa un des-­
perdic io de los años de cscunla y rlespu~s un cle!J_ 
perdicio de tiempo de la humanidad. Este sistema 
ns utilizado en los ap6logos para ~jcmplificar -
la cCiciencia elevada a su punto más alto, donde 
un ingeniero puede dirigir 50 trabajadores. - -­
E.llos arguyen q110 no hay nccnsidad de d0spcrdi-­
ciar los recursos de la sociedad en la ~ducaci6n 
de los 50 para que alcancen al nivel de ingenie­
ros. Así marcha la lógica d~l modo canitalista -
de producción la cual, ~As r¡ue amenazar las rula 
ciones do jerarquía social m3diante las cuales ~ 
acumula~a riquc¿a en las manos de los propicla-­
rios de la sociedacl, profiere d3jar a los traba­
jadores un la ignorancia a pesar rlc los a~os de­
escur.la y rohar a la huma11idarl su der<?cho nalu-­
ral al trahajo concicnlt? y ma~stro. 

La rncpresión 1wrff'!cta del co11c~~pto <1e caliCica-­
ci.Ón •in Ja sociedad carii.lalisla pued.i encontrar­
s~ en la ~scucla y directa s•~ntcncia de los pri­
m."?ros lai.l orianos r¡uicnns habla"l dciscubierto la­
g;ran ver•lad del canitali.smo: '\UC el obrero dehe-



7J 

convertirse en un instruaento de trabajo en ma-­
nos del capita1ista, pero aún no hablan aprendi­
do el arte de adornar, de of'uscar y conCundir de 
esta cruda necesidad Comentada.bajo la manera de 
la •oderna socio1ogla y admini11traci6n dd empro­
sas. ¿Qué pasa a los trabajadores no caliricados 
bajo la adrninistraci6n cient!Cica? 

Gilberth~ nn su manual sobre esta materia dice -
que: bajo la administraci6n cientlfica no hay -­
trabajo ao caliCicado o, al menos, e] trabajo no 
pernianecd ca1i.C1catlo. Al no calif'icado se le en­
seña mediante ~l mejor método •••• Ningún trabaja 
dor es no caliCicado después de esta ~nseñanza.~ 
En 1a mente de los adminil!ltradorcs patronales la 
inst1-ucci6n del trabajador dentro de los mínimos 
requerimientos del capital es el secreto de las­
calificaciones del ascenso ta~ celebradas en los 
anales de la moderna sociología industrial. 

EL obrero puede seguir siendo una criatura sin -
conocimientos o capaci.dad, una mera mano median­
te la cual Cunciona el capital, pero mientras se 
adapte a las n~cesidades del capital, a dicho -­
obrero ya n~ 110 considera no calificado. En esta 
concepción en la que se Cundamcnta la ,,;astada so 
ciología nominal los soci6logos encuentran asee!! 
so en los nuevos nombres dados a las calificacio 
n~s por los cstadígra~os. Entrenar a un trabaja--: 
dor -escribió Frank Gilberth- signiCica únicame.!!_ 
te capacitarlo para realizar las instrucciones -
de su ardun de trabajo. Una vez que se ha hccho­
csto, su entrenaiuiento tertnina cualquiera que -­
sea su edad. lNo es ~sta una düscripción perfec­
ta dP. la masa dr. los empleos en la industria mo­
derna, el comercio y las oficinas? 
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INTRODUCCION 

El objetivo de este capítulo es ofrecer un panorama <Jeneral sobre 
la estructura económica del país que nos permita tener una idea -
'el contexto en el que se encuadra la mano de obra en Máxico y 
·uyo análisis se emprenderá en el capitulo siguiente: 
'1éxico ha crecido bajo la in.posici6n del modelo capitalista de 
les países desarrolladosZ<\\¡'l!lunque el sector oficial afirme lo con­
trario y pretenda que se sique una supuesta tercera v!a que no es 
"ni capitalista ni socialista"; pretendienCo soslayar que el sub­
Jesarrollo no es una etapa previa al desarrollo sino qu~ es una -
arte integral del sistemCJ capitalista internacional: es el subd~ 
~arrollo el papel econ6mico que se nos asign6 por el capital in=­
ternacioüal. Este desarrollo capitalista posee además, ciertas -­
~aracter!sticas que le confiere el hecho de ~ue la nuestra sea -­
Jna economía dependiente en alto grado de la exterior y atrasada­
on respecto a los países industrializados, lo que determina gra­

;es problemas de carácter estructural como son: el desequilibrio­
omercial y financiero, desarrollo sectorial desproporcionado, -­
cpendencia tecnológica y financiera, desigualdades regionales, -

concentración desorbitada del ingreso, etc. 
odas estas y algunas premisas más serán confirmadas con los datos 

Jfrecidos en las secciones subsiguientes, en las cuales se des--­
cribirá de manera breve y concisa algunos aspectos y caracter!s-­
ticas de la economía nacional. 
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4.1 •. LAS RAMAS DE LA ECOROllIA Y SU IMPORTANCIA RELATIVA 

El desarrollo de Mxico, como el sequido por los paises in­
dustrializados, tiene como constante la disminuci6n gradual 
de la importancia relativa de las actividades ligadas al -­
llamado sector primario (agricultura, ganadería, silvicultu 
ra y pesca), decremento que ha repercutido en favor de las~ 
actividades llamadas urbanas, como son las de tipo industr~ 
al y de servicios. Este proceso ha ocurrido como consecuen­
cia del proceso de industrialización capitalista iniciado -
primordialmente a partir de los aftos 40's. 
Este fenómeno se refleja de manera directa en el decremento 
de la participaci6n del sector primario en el Producto In-­
terno Bruto (PIB) del país, a la par que ocurría el aumen­
to correspondiente en importancia de los sectores secunda-­
río y terciario. De esta manera, en la tabla l, podemos ver 
que mientras que el Producto generado por las actividades -
primarias en 1930 representaba el 19.1% del PIB, para 1960-
dicho Producto era el 15.9% del total: en 1974 la particip~ 
ci6n de las actividades agropecuarias en el PIB fué de ape­
nas el 9. 72%. 
En contraste, y siguiendo la línea general de crecimiento -
que antes se indicó, las actividades indust~iales y de ser­
vicios, y dentro de éstas particularmente la manufactura y­
el comercio han aumentado gradualmente su contribuci6n al -
Producto Interno Bruto Nacional. ASÍ mientras que en 1960 -
la manufactura y el comercio aportaban el 19.2% y 31.2% re~ 
pectivamente, en 1974 contribuyeron con el 23.12% y 31.63% 
al PIB. 
Analizando la tabla 2, en donde se muestran las tasas anua­
les de crecimiento del PIB por ramas de actividad, se con-­
firman las tendencias de crecimiento de los sectores indic~ 
dos: a la ·1ez, de dicha tabla podemos inferir que el sector 
primario no solo ha disminuido su importancia relativa sino 
que tambi~n las tasas de creqimiento correspondientes han -
sufrido una disminuci6n. Para comprobarlo, bdsta con anotar 
que de una tasa de crecimiento de 3.9% anual en el período-
1960-68 baj6 a menos del 1% en el afio de 1974. 
En el sector industrial las ramas que mayores tasas de cre­
cimiento registraron fueron las del petr61eo y electricidad 
con índices cercanos al 10% de crecimiento anual. El índice 
correspondiente a las manufacturas tuvo un comportamiento -
ascendente desde 1930 hasta 1970: a partir de entonces y -­
como una consecuencia de la crisis que se inici6 en el a~o-
1971 ha sufrido bajas considerables llegando dicha tasa de­
crecimiento apenas 2.6% anual en 1976. Esta crisi5, de la -
cual el país aún no sale, produjo una baja dramática en los 
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!ndicea de crecimiento de casi todas las ramas de la economía como 
puede verse tambi6n en la tabla número 2. 
El crecimiento sostenido del sector industrial ha sido posible bá­
sicamente por los siguientes factores: las increiblemente altas -­
tasas de explotaci6n de la mano de obra, la política estatal que -
en diferentes formas ha beneficiado a los industriales y grandes -
comerciantes, la entrada masiva de inversiones extranjeras, además 
del traslado de recursos del sector agrícola al industrial. 
Algunos autores (1) sostienen que pueden establecerse dos grandes­
etapas en el desarrollo industrial mexicano: una primera que va de 
1940 a 1955 que quedaría caracterizada por la mayor importancia r~ 
lativa de las ramas productoras de bienes de consumo no durable -­
(textiles, calzado, vestido, alimentos y bebidas,etc.). La segunda 
etapa, de 1955 a la fecha, implicaría un cambio notable en la im-­
portancia relativa de las diferentes rarnns integrantes del 3ector­
industrial, que en esta fase estaría dominado por el peso de las -
ramas productoras de bienes de consumo duradero, bienes intermedios 
y a~guno~ bienes de capital (aparatos eléctricos,autorn6viles,petr2_ 
química,máquinaria y equipos de transporte, etc.) 
En opinión de estos autores la causa de esta diferenciación estar!a 
explicada por la concentraci6n del ingreso en una pequeBa minoría -
debido a la cornpresi6n de los niveles salariales de los obreros a -
medida que avanzaba el proceso de industrialización¡ el incremento­
en importancia de las ramas productoras de bienes de consumo durade 
ro estaría basado precisamente en una demanda reducida, pero con -­
alto poder de compra. 

(l) A. Alvarcz y E, Sandoval: Desarrollo industrial y clase obrera 
en México. Cuadernos pol!ticos No. 4. 
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TABLA l. Coapoaici6n del Producto Interno Bruto 
(lllillonea'de peaoa de 1960) 

1960 1970 1974 

Monto 1 Monto " Mont.o ~ 

P.I.B. 150 Sll 100 296 600 100 375 100 100 

Agricultura 14 790 9.8 21 140 7.1 21 243 5.6 

Ganadería 7 966 5.3 ll 848 4.0 13 520 3.6 

Silvicultura 882 0.6 l 149 0.4 1 277 0.3 

Pea ca 332 0.2 398 0.1 470 O.l 

tliner!a 2 306 l.5 2 859 l.O 3 589 0.9 

Petr6leo 5 128 3.4 12 675 4.2 17 071 4.5 

Manufacturas 28 892 19.2 67 680 22.8 86 733 23.l 

Conatrucci6n 6 105 4.1 13 583 4.6 18 628 4.9 

Energía El6c. 1 502 1.0 5 357 l.8 7 690 2.0 

Transporte y Can. 4 996 3.3 9 395 3.2 13 800 3.6 

COlllercio 46 880 31.2 94 491 31,B 118 652 31.6 

Otros servicios 30 732 20.4 56 025 19.0 76 609 20.2 

Fuente: Banco de M~xico, S.A. Informe Anual 1974. 
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4.2. LA MANO DE OBRA Y SU RELACION CON LOS SECTORES PRODUCTIVOS 

Acorde con la mayor importancia que han adquirido los sectores 
secundario y terciario de la economía, ha habido un desplaza-­
miento de la mano de obra de las actividades primarias a las -
de los sectores mencionados, como puede verse en la tabla 3, -
ahora bien, de un 70.6% ocupada en labores agropecuarias en --
1930, pas6 a un 51~4% en 1965, a 39.4% en 1970 y a 41% en - -
1975. 

TABLA 3. Composición de la ocupaci6n por actividades. 
(miles de personas y porcentajes) 

1930 1960 1970 
Abs. % Abs. % Abs. % 

Agropecuarios 3 635 70.6 6 086 54.2 5 104 

M.inería 46 0.9 94 o.e 95 

Petr6leo 7 0.1 47 0.4 85 

Manufacturas 445 8.6 1 551 13.8 2 169 

Energía Eléc. 13 0.3 41 o .4 53 

Construcción 62 1.2 407 3.6 571 

Transporte 103 2.0 356 3.2 369 

Gobierno 147 2.9 387 3.5 407 

Servicios 694 13.4 2 ?54 20.l 3 355 

Fuente: S.I.C., D.G.E. Censos de Población. 

1975 
Abs. % 

6 814 

249 

3 003 

73 

769 

482 

5 407 

En cambio de 445,000 personas ocupadas en la industria manufa~ 
turera en 1930 (8.6%) aumenta a 2'015,000 (14.9%) en 1965, y -
3'003,000 personas (18.1%) en 1975. Las actividades correspon­
dientes al sector terciario también aumentaron considerablemeQ 
te en el mismo período, hasta ocupar en 1975 al 31.4% de la p~ 
blaci6n econ6micamente activa. Analizando estos datos vemos -­
que existe un crecimiento desmesurado del sector terciario que 
no muestra correspondencia con el logrado por la industria, ya 
que la experiencia histórica demueBtra en los pa!~cs industri~ 
lizados que el sector servicios creció en funci6n de, y como -
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apoyo, a la industria¡ en cambio en nuestro país este sector ha 
tenido un crecimiento mucho mayor al alcanzado por la ind11i:;tria. 
Esto puede ser causa y/o consecuencia del subempi.eo de la mano -
de obra, entendiendo como tal a aquella fuerza de trabajo que -­
desempefta labores por debajo de su capacidad, o de muy baja pro­
ductividad. Muestra de ello es que aunque una parte de la expan­
si6n de este sector comprende servicios modernos, una alta pro-­
porci6n representa ocupaciones tradicionales o de !nf ima produc­
tividad. 
Por lo que respecta a las actividades primarias, a pesar de haber 
disminuido su peso especifico continuán absorbiendo mayor cant~­
dad de mano de obra que los otros sectores: esto repre~enta una­
gran contradicci6n, ya que como puede verse en la tabla 4, el -­
sector cuya tasa de crecimiento del P.I.B. es más bajo, fu~ el -
que absorbió el mayor porcentaje de la mano de obra en el perio­
do 1930 - 1965. 

TAB~ 4. 
MEXICO: PARTICIPACION SECTORIAL EN EL AUMENTO DE LA OC.Q 

PACION. ( 1930-1965 ) 

Incrementos 
absolutos 

(miles de -
Actividades personas) % 

Total 8 387 100.0 

1.-Agricultura 3 320 39.6 

II.- Actividades no agrícolas 5 067 60.4 

1.-Industrias 2 159 25.7 
a)Miner!a y Petr6leo 129 1.5 
b)Manufacturas 1 570 18.7 
c)Construcción 460 5.5 

2.-Servicios 2 908 34.7 
a)Energ!a El~ctrica 42 o.s 
b)Transporte 355 4.2 
c)Comercio y Servicios 2 114 25.8 

Fuente: S.I.C., D.G.E. Censos de Población. 
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Por lo que respecta a la remuneración en las diferentes ramas de 
la economía vemos que existe una desigualdad enorme entre las -­
percepciones de la fuerza de trabajo agropecuaria y la industrial 
y de servicios. ya que en 1970 el 39.4% de la mano de obra que -
realizaba labores primarias percibi6 apenas el 0.6% de los pagos 
a la fuerza de trabajo. mientras que el 16.7% (mano de obra de -
la industria de transformaci6n) percibi6 el 51.7% de los pagos -
(tabla 5). 

TABLA 5. 
Pagos a la Fuerza de Trabajo por ramas de actividad -
econ6mica 1970 (estructura porcentual). 

RAMAS DE ACTIVIDAD PERCF. PC IONES 

Actividades Agropecuarias 0.6 

Industrias Extractivas 2.9 

Industrias de Transformación 51.7 

Construcción 5.1 

Electricidad 

Comercio 18.6 

Comunicaciones y Transportes 3.4 

Servicios 17.7 

Fuente: Grupo Secretaría de Hacienda-Banco de M~xico,con 
base en las Cuentas y Acervos de Capital. 

Por otro lado en la tabla 6, podemos ver que la participación de 
los salarios en el Producto interno bruto ha disminuido- de 31.2% 
en 1960 a 28.2% en 1967, aunque en ese mismo lapso la poblaci6n­
econ6micamente activa aumentó en más del 200~. Esto no significa­
otra cosa que una disminución dramática en el ingreso real de -­
millones de asalariados. 
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TABLA 6. 

Las remuneraciones al trabajo personal 
1960-1967. 

MOS P, I, B, PARTICIPACION DE LOS 
SALARI.OS '}{, 

1960 150 511 31,2 
1961 156 284 31.2 
1962 164 675 30,9 
1963 177 764 30,4 
1964 195 853 29.2 
1965 207 211 29.l 
1966 222 546 28.6 
1967 237 575 28.2 

Fuente: Grupo Secretaría de Hacienda-Banco de México.con 
base en las Cu.en tas y Acervos de Capital, 

Por lo que respecta a la tasa de crecimiento del ingreso per cap~ 
ta, este índice ha sufrido una gradual disminuci6n de 1940 a la -
fecha, como consecuencia de el decrecimiento de la tasa del ingr~ 
30 nacional y el aumento de la tasa de crecimiento de la población 
(tabla 7). 

TABLA 7. 
Ingreso Nacional y Tasa de Desarrollo. 

~ Tasa de Desarrollo Tasa de Crecimiento Tasa del ingreso 

1940 
1941 
1945 
1950 
1955 
1956 
1957 
1958 

de la poblaci6n par capita. 

8 2.5 6 
7.7 2.5 5,4 
6.6 2.6 3.9 
5,6 2.9 2.7 
4.8 2.9 2.0 
4. 7 2.9 1.8 
4.6 2.9 1.7 
4.5 2.9 1.5 

Fuente: L6pez Romero, Adolfo. Desarrollo econ6mico de 
México (1934-1959). 
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4.3. *-OPOLIZACICll 

La concentración de los capitales, esto es,la monopolizaci6n, 
constituye 1ln fenómeno inherente al propio desarrollo capita­
lista, determinado por la necesidad que impone la competencia 
de incrementar constantemente el capital invertido para mant~ 
nerse en el mercado. La monopolización es pues un producto -­
propio del proceso capitalista de producción y no algo circun~ 
tancial a él. 
La economía del país, como toda que se halla estructurada de­
un modo capitalista, se encuentra sujeta a las tendPncias de­
concentraci6n de capital: este fen6meno surge como una tende!!. 
cia clara sobre todo a partir de los años 40's, en que se in~ 
cia de lleno el proceso de industrialización en México, desa­
rrollandose paulatina e inexorablemente hasta nuestros d!as. 
En 1970, de un total de 118,975 establecimientos industriales 
s61o 968 se ubican en el estrato de las grandes empresas, mi­
entras que en el estrato de las pequeñas empresas se encontr~ 
ban 115,195 establecimientos (en este caso se define a las -­
pequeñas empresas como industrias con valor de activos fijos­
bru tos hasta de tres millones de pesos: como medianas aquellas 
en las que dicho valor sea enLre tres y veinte millones. y -­
como grandes industrias a las que tienen un valor de activos­
superior a los veinte millo~es de pesos). Las peque~as indus­
trias, a pesar de constituir el 96.9% del total de estableci­
mientos industriales, contribuyeron con apenas el 21.5% de la 
producci6n bruta del sector; en cambio las grandes industrias 
pese a ser s6lo el 0.8% del total, aportaron el 52.7% de la -
producci6n (tabla 8). 

TABLA B. 

Estratos 

Concentraci6n industrial según el valor de los 
Activos Fijos BruLos, 

No. de Estable ~ Producci6n 
cimientos total (%) 

bruta 

Pequeña Industria 

Mediana Industria 

Gran Industria 

Total 

115,295 

2' 712 

968 

118' 975 

96.9 21. 5 

2.3 25.8 

o.a 52.7 

100.0 100.0 

Fuente: IX Censo Industrial 1971, SIC,DGE. (Tomado 
de Osario Urbina, Jaimc.Superexplotaci6n y 
clase obrera: El caso mexicano.cuadernos-­
Políticos.) 
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Por lo que respecta a la mediana industria. estas consti.tuyen el 
2.3% (2,712) del total de establecimientos y aportaban el 25.8% 
de la producción bruta total de la industria. Si sumamos los es­
tratos de las medianas y grandes industrias, vemos que juntas -­
producen el 78.5% del total de la producción y representan tan -
sólo el 3.1% de las industrias. 
Loe datos presentados nos muestran una de las características -­
que asume la producci6n capitalista en las economías dependientes 
como es el caso de nuestro país: por un lado, una cantidad enorme 
de pequefios establecimientos con una importancia mínima comparada 
con su número, y por otro, unos pocos. pero poderosos estableci-­
mientos grandes que producen más de la mitad del prvducto secto-­
rial. El carácter estratificado de la industria rnP.xicana, y la -­
desigual concentración que asumen los capitales, queda demostrado 
por los datos ofrecidos y se revelan corno características de nue~ 
tra economía. 
A pesar de que la tendencia a la monopolizaci6n es general para -
todo el sistema, ésta no es de ninguna manera un proceso homogéneo 
sino que presenta diferencias significativas entte las diversas -
ramas de la economía. 
Como vimos anteriormente, debido a la desigual concentración del­
ingreso en la población, existen diferentes esferas de consumo: -
una esfera de alto consumo cuyos componentes son fundamentalmente 
las clases dominantes y también elementos de las capas intermedias 
y una esfera de bajo consumo en donde participa la gran mayoría -
de la población que posee muy escasos recursos. Esto crea las con 
diciones para que las ramas industriales se desarrollen a distin­
tos ritmos, según sea la esfera de consumo hacia donde estén ori­
entadzs. Es por ello que se habla de ramas dinámicas y ramas tra­
dicionales, que poseen ritmos de acumulación diferentes. 
En las ramas tradicionales, donde se producen los bienes que se -
destinan a la esfera baja del consumo, el dinamismo es menor y -­
esto ocasiona grados de concentraci6n del capital más bajos; esto 
queda demostrado al ver que las empresas de las ramas tradiciona­
les, que constituyen el 76% del total de los establecimientos in­
dustriales, se hallan concentrados en el estrato de las pequeñas­
industrias integrando el 77% de los establecimientos del estrato. 
,,demás, siendo las ramas tradicionales la mayoría de los estable­
cimientos, s6lo contribuyen con el 47.3% de la producción indus­
trial (2). 

(2) Osario Urbina,Jaime. Supercxplotaci6n y clase obrera en el 
cwso mexicano; cuadernos políticos, 
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En el otro extremo. las ramas dinámicas tienden mucho más a la 
concentraci6n de capitales por ser las que producen para mere~ 
dos internos y externos que aunque estrechos poseen un alto P2. 
der de compra. 
El total de industrias que se ubican en las ramas dinámL::as 
constituye el 24% de los establecimientos: i:.;in embargo, en el­
estrato de las grandes empresas las de las ramas dl.námicas in­
tegran el 50.5% o sea que las indu~trias dinámicas son pocas -
pero con un alto grado de concentraci6n de capitales, lo que -
les permite producir el 52.7% del total del s"!ctor industrial. 
En la tabla 9. puede verse el grado de monopolización en algu­
nas rama::; del sector industrial, en el cual unas cuantas empr~ 
sas controlan una parte considerable del capital de la rama, -
esto se ve claramente en el caso de la industria del tabaco en 
la cuál 6 empresas controlan el 76.7% del capital. 
Si la monopolizaci6n es de por si peligrosa en cudnto pone en­
unas cuantas manos un gran poder econ6rnico de decisi6n, la 
cuesti6n se agrava más cuando las empresas monop6licas más im­
portan tes son dependientes de capital extranjero. en particular 
estadounidense. As! vemos que tanto en la industria de produc­
tos eléctricos como en la agricultura las empresas más grandes 
son 100% extranjeras (tabla 10). 

TABLA 9. 
Concentraci6n de capital en las grandes empresas 

Rama Industrial 

Electricidad (es t. ) 
Petr6leo (es t.) 
Tabaco 
Celulosa-papel 
Metal minería 
Química 
Azúcar (est.) 

Total 

No. de empresas 

2 
1 
6 

13 
57 
51 
11 

141 

% del capital de 
la rama 

100 
100 

76.7 
32. 9 
26.9 
28.6 
13. 3 

5o.8 

~uente: Schaffer. Carlos. Capital y estructura 
sindical: IIE (UNAM). 1974. 
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TABLA 10. 
Participación norteamericana en las empresas 

Rama Industrial Total de empresas Con participaci6n ~ 

Agricultura 
Minería 
Petr6leo 
Manufactura 
Construcción 
Electricidad 
Comercio 
Transporte 
Otras 

Total 

18 18 100 
114 85 74.6 

18 16 88.9 
l, 110 864 77.8 

29 19 65.5 
.6 6 100 

436 320 73.4 
37 28 75.7 

147 125 85.0 

l,915 1, 481. i7.3 

Fuente: Sepulveda y Chumacera; La inversión extran­
jera en México. FCE. 
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4.4. TECNOLOGIA Y CAPACIDAD INSTALADA 

Siendo nuestro pa!s capitalista, eubdesarro1lado y dependien 
te, es consecuencia forzada que no esté en condicion~s de _-;: 
desarrollar una tecnología propia acorde con nuestros recur­
sos y necesidades; es por ello que México sufre a la vez una 
gran dependencia tecnol69ica respecto al extranjero y en es­
pecial de los Estados Unidos, lo que imprime ciertas carac-­
terísticas a la tecnología qne existe y se aplica en todas -
las ramas de la economía. La primer~ de estas características 
es que la tecnología que se importa es necesariamente obsole 
ta con respecto a la existente en los pa{ses de los que pro".: 
cede, pues es interés de los centros productores de Lecnolo-
9.(a que los paises at:rasados sigan en ese estado, yno van a 
ser ellos los que proporcionen lo~ medios para que estos se­
desarrallen e independicen. 
Otra característica de la tecnología importada es que está -
concebida y construida con los criterios que imponen las ne-

. cesidades de los países desarrollados; que en muy escasas -­
ocasiones son las mismas de los países importadoreSi como -­
consecuencia estas tecnologías no corresponden a las necesi­
dades de éstos dándos~ casos en que se usa tecnología para -
grandes mercados de consumo y ahorradoras de mano de obra, -
cuando nuestros paises se caracterizan puL tener mercados de 
consumo reducidos y gran ofe1ta de mano de obra. 
Resulta así que mucha de la tecnología usada en los países -
subdesarrolados, siendo importada, crea a veces más proble-­
mas de los que soluciona pues desplaza mano de obra agravan­
do el desempleo: y por la escasez de la demanda las fábricas 
trabajan muy por d~bajo de la capacidad instalada. 
En la tabla 11, donde se muestran los resultados de una en-­
cuesta realizada por la Cámara Nacional de la Industria de -
Transformaci6n (C1\NACINTRA) entre sus establecimientos afili~ 
dos se puede ver que en la mayoría de las ramas agrupadas en 
dicha Cámara la tecnología es media y atrasada, siendo unas­
cuantas las que poseen tecnología moderna; además, estas úl­
timas son ramas en las cuales es predominante la presencia -
del capital extranjero. En lo que re~~ecta a la procedencia­
dc la maquinaria y equipo utilizado en las ramas que se lis­
tan la abrumadora mayoría es de importaci6n, ya que excepto-
6 de las 41 ramas la proporci6n de maquinaria importada es -
mayor o igual al 70% del total. Si bien los términos que se­
usan en dicha encuesta no son los más adecuados para definir 
el nivel tecnológico, s! son indicadores de la situación que 
predomina en esas ramas de la economía. 
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TABLA 11. Ca¡:moiclad inatalada y grado tecnolcSgio.,. 

Ind.uatria .&utomotris • 
.&utopart;ea 
&utomotri• 'fel'llinal 
SarTicioa Automotrioe• 
Carrocerf u 

Ind.Ulatria de Ali .. ntos 
fino• 7 Licore• 
.lrrooel"'O• 
Sidra 
Dulce•, chooolatea 
'!'ocinerfa 
9olino• de oat• 
Yinioultorea 
I-'cteoa 
0.latinu 

Artfculoe de papel,eto. 
Jlllpre-. TtpocrUiou 
Cart6n gria 7 l .. ina 
CajU 7 en-....• 
Potdcraf oa 

Ind.~riu Diftnu 
Vidriu 
P9nfin& 
ColcboM•, borra 
il19ento• balanceado• 
let110. de lllldera 
.,_iooa 
Ind. 6ptic-

Utili•110i6n de 
la Cap. Inat. C•> 

76 

"ª 25 
75-85 

\ 65 

ao 
50 
75 

50 
75 
50 

85 
65 
65 

65-75 
65 

in.r. p/ind. Alia. Aniaal 
llaterisl•• para conatruocidn 

50 
60 

lndu.atriu .. t&lic­
PundicionH 
Pabr. de -..quinaria 
Tall. 7 labe ... tah1rgiooa 
Artefacto• de lMin& 
&.baa 
.lrt. electro1Mcfnicoa 
Chapae, cerraduraa, etc 
Forja, troq1..19lado 
114. y equipos de oficina 
Gal Ya110pl'8tia. 

lndt1a1triaa Qulmicae 
Aeroeolee 
Art, de per. y tocador 
Ind. química.a 
Paraquimicaea 
MAt, priaaa minera.lea 

35 
40 
40 
30 

baja 
40 
50 
40 
70 

6<>-70 

50 
75 
84 
90 

7o-80 

•!atableoiaientoa afiliado• a la C.A.NACINTRA. 

Teonole>«fa 

Md.. 7 .:id.. 
• 

-dia 
moderna 
atrUllda 

atr. 7 mod. 
Md.. 7 mc>G. 
medo. 7 .:id.. 

media 

llOderna 
atr...u 

Mct.. 7 .:id.. 
n 

llodarna 
atruada 
llodarna 
llOderna 
media 
at~a 

Mdi& 
11 

media 

" 
mioderna 
atraaada 
aoderna 

" 
" 

media 

med. t .od. 
media 
moderna 
media 
Mdia 

m.q. 7 )quipo 
~ de iaportaoi!Y 

85 
95 

75 
75 
75 
95 

)0 
75 
90 
20 

25 

70 

10 
95 
90 

10 

70 
75 
50 

70 
98 
99 

95 
90 
9ll 
94 
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Fuente a C~a Naoional Dll lae Induatriae de Traneforma.cidn, 
Situaoldn actual y proyeoo1ari de la industria de trane­
for..a.oidn. XXXIII Aeamblea 0.neral Ord. F.llero 1~74. 



Tambi~n apoyados en la tabla 11, podemos concluir que es coi·recta 
la afirmación quP. se hizo anteriormente respecto al nivel de uti­
lización de la tecnología¡ la utilización de la capacidad instala 
da es, en 35 de las 41 ramas. por debajo del 80%. S6lo en un caso 
el de la industria paraqu!mica el uso de la capacidad insLalada -
es mayor al 85%. En t~aninos generales se puede decir que la capa 
cidad instalada se utiliza tan solo en un 6°"'. 
En general, la utilizac:i.6n de la capacidad instalada en la indus­
tria nacional implica, por su bajo nivel un enorme desperdicio de 
recursos. Las empresas encuestddas por la CANACINTRA manifestaron 
que tan bajo porcentaje de utilizaci6n es debido, ante todo, a la 
escasa demanda de los artículos que producen y a la compra de - -
equipo y tecnología inadecuada: esto es, comprende si tomarnos en­
cuenta que más del 70% de la poblaci6n económicamente activa del­
país percibe menos del 30% del ingreso nacional, mientras que en­
el otro extremo, tan solo el 3% de la población econÓmicameate a~ 
tiva se apropia de entre el 50 y 60% del ingreso. 
Por otra parte, atendiendo a otra fuente, a continuaci6n se tran~ 
criben algunos comentarios que se hacen en el "Plan Nacional Indi 
cativo de Ciencia y Tecnología", que deben tomarse con las reser­
vas del caso ya que en ~l no se dan los datos en los que se apo-­
yan para emitir sus juicios. 

La Tecnología en los sectores industriales: 

IndusLria de alimentos.- En esta rama existe una gran brecha tec­
nolog!ca entre el sector moderno de producci6n en gran escala y -
la industria alimenticia de tipo artesanal. Esta última abarca -­
más del 90% de los establecimientos y personal ocupado del sector, 
mientras tanto, el s~ctor moderno-predominantemente en manos de -
compañías transnacionalcs-tiene acceso a todas las tecnologías m2. 
dernas de conservaci6n, procesamiento y comercializaci6n de pro-­
duetos alimenticios. 

Industria de bienes de consumo no duraderos.- En este subsector -
también coexisten dos niveles: uno tecnol6gicamcnte avanzado, co~ 

puesto por un pequeño número de empresas grandes: y otro, de tec­
nología atrasada con preponderancia de aquellas empresas y establ~ 
cimientos de tipo artesanal; la mayor parte de la tecnología del­
subsector es tradicional. Buena parte de las industrias de esta -
rama llamada tradicional han permanecido prácticamente sin cambio 
tecno16gico y con una expansi6n horizontal bastante lenta. 

Industria de bienes intermedios,- Por las características del sub 
sector, casi no existen los establecimientos de tipo artcsandl; -
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la mayor parte son fábricas de mediano o gran tamaño. 
a).- Sider'1r9ica.-En nivel tecnol69ico de esta rama en lo referen 

te a productos básicos e intermedios, es comparable con el -
de los países industrializados. 

b).- Petroquímica.-Cuenta, en términos generales, con la capaci-­
dad tecnológica y los recursos humanos para desarrollarse. 

c).- Pulpa y papel.-La naturaleza básica de los procesos tecnol6-
gicos en esta rama in~ustrial no ha cambiado desde. hace me-­
dio siglo: sin embargo, los últimos avances no han sido in-­
corporados, con respecto a los cuales nuestra industria pad~ 
ce un retrazo considerable. 

d) .- Farmac~utica.-La tecnología usada en eslc sector es rela"=iv2_ 
mente simple y nuestra gran estabilidad en los equipos y - -
plantas: otro tanto ocurre con la tecnología de lo~ procesos 
productivos. 

e).- Fertilizantes.- La tecnología en uso en esta rama se halla~ 
un buen nivel, sobre todo porque esta área evoluciona a un -
ritmo relativamente lento que permite un gran número de años 
para la asimilación de la nueva tecnología. 

Industria de bienes de consumo duradero y de capital.- La produc­
ci6n actual se realiza en unidades de producción de una gama de -
tamaños muy amplia, desde talleres y pequeñas unidades de ensam-­
blaje hasta algunos complejos industriales. Una elevada proporción 
de tecnología proviene del exterior por vía de las filiales de las 
compañías transnacionales. Aquí es necesario recordar lo que ant~ 
riormente se dijo sobre los inconvenientes que ocasiona el impor­
tar tecnología atrasada y generada de acuerdo a recursos y necesi 
dades del país de origen. 
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4.5. PRODUCTIVIDAD DI EL APARATO PRODUCTIVO NACIONAL. 

En la época de la Revolución Cient.(fico-Técnica, uno de los 
• . rasgos más aobresalientes es el gran avance que las fuerzas 

productivas han logrado gracias a la aplir.aci6n, en la esfe 
ra de la producción, de una gran cantidad de conocimientos:­
generados por dicha revolución; esto ha significado un au-­
mento tremendo en los índices de productividad, como resul­
tado de la aplicaci6n de dichos conocimientos en las ramas­
e industrias que los han tenido a su alcance, porque cabe -
recordar aquí que la tecnología no está disponible libreme!!. 
te para su uso, sino que es necesario poseer recursos para­
adquirirla, ya que en el sistema capitalista se vende y co!!!_ 
pra como cualquier otra mercancía. Y aún en el caso de po-­
der contar con recursos, no siempre los países productores­
de tecnología están dispuestos a hacer extensivos los cono­
cimientos que poseen. 
Pero aunque la tecnología no es la única fuente de prod•1ct.!_ 
vi.dad, sí es una de las más importantes en la actualidad. -
En los países altamente desarrollados, el incremento en el­
producto nacional es el resultado de tres acciones princip~ 
les: la inversión en instalaciones y equipo, el mejoramien­
to de la infraestructura y en otros bienes de capital tang.!_ 
ble; una importante inversi6n en educación, adiestramiento 
en el trabajo e investigaci6n tecnol6gica; y por último, -­
~na Ruperaci6n de la eficiencia en la combinación del trab~ 
jo con los recursos de capital tangible e intangible. 
Según estudios realizados en los Estados Unidos, el incre­
mento de la productividad aporta en ese país el 80% del i~ 
cremento anual del producto percapita: el 20% restante se­
origina en el incremento en los recursos percapita utiliz!!_ 
dos. 
Por lo que respecta a M~xico, en la taLla 12, tenemos los­
incrernentos en el producto interno bruto, las ganancias de 
productividad y su importancia relativa por sectores en el 
período 1950-1967; del análisis de esta tabla podemos ded~ 
cir que en el sector agropecuario las ganancias de produc­
tividad tienen signo negativo, lo que no significa otra -­
cosa más que la productividad en las actividades primarias 
lejos de aumenti'lr ha disminuido en un 5.9% en el período,­
º sea que el incremento del P.l,B, sectorial se debe a que 

a ese sector han sido destinados mayores recursos, pero no a 
un aumento en la efectividad de los procesos o de la mano­
de obra. 
Por el contrario, ha sido el sector secundario el que ma-­
yorcs incrementos de productividad ha logrado, con 55% en-
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las industrias extractivas. 34.8% en las manufactureras y 62.7% 
en electricidad y construcción. Tambi~n alto ha sido el incre-­
mento logrado en la rama de servicio, 34.5% en el período seña­
lado. 
Sin embargo. en el promedio nacional la relacl6n entre el incr~ 
mento del P.I.B. debido a productividad y el. incremento debido­
al aumento de los recuros guarda una proporci6n inversa a la que 
se establece en los países desarrollados: una característica -­
que explica el porqué de ásta deficiencia de productividad es -
el car,cter dependiente y atrasado de nuestra economía. 
En el aspecto de la productividad de la mano de obra (t~bla 13). 
calcula cano la relación¡ 

Produr.to Interno Bruto 
Población ocupada 

el sector primario es el que acusa menor índice de productividau 
con sólo$ 5,555.00 por trabajador (datos de 1974), comparado -­
con el industrial de $ 34,075 y el de servicios de $ 38,359. Las 
causas de tan baja productividad en las actividades agropecuari­
as son sin lugar a dudas el enorme porcentaje de subempleados -­
(más del 60% de la mano de obra), la escasa cantidad de recursos 
canalizados al sector, y los métodos rudimentarios de trabajo -~ 
que en ~l se utilizan; además, el crecimie~to del índic~ ha siao 
muy bajo, apenas de 37% en quince años (1961-1974). 
Por lo que respecta a los sectores industrial y de servicios, -
~ste último ha sido el que ha tenido mayor índice de productiv,i 
dad de la mano de obra (exc~pto en ciertos años), pero el prim~ 
ro se caracteriza por tener mayores tasas de crecimiento del !ª 
dice de productividadcde la mano de obra. 
como muestra se indicu que en el período 1961-1964 pas6 de -
$ 20,774 a$ 34,075, contra$ 27,213 a$ 38,359 en el sector 
servicios durante el mismo período; esto significó que mientra~ 
en el período el sector industrial aumentó su índice en más de­
$ 14,000 por trabajador el sector terciario lo hizo en menos de 
$ 11,000 por trabajador. 
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• 6. UTILIDADES 

En la tabla 14 se muestran algunos datos Robre la rentabili­
dad de las ventas en las industrias, en tórminos de centavos 
de utilidad por peso de venta durante los ai'\os de l973,J.q74, 
1975 y 1976. ' 
Analizando la tabla nos damos cuenta que, según este crite-­
rio, las ramas industriales más rentables son la de aparato~ 
eléctricos y electromecánicos,cernento, papel y cartón, quimi 
ca y textiles. Sin embargo estos datos no indican que estas­
rarnas sean las que obtengan mayores utilidades, pues habría­
que tomar en cuenta los volumenes de ventas para poder sacar 
conclusiones al respecto. As! tenemos que si bien en la in-­
dustria <iutomotr!z el índice fué en 1975 de 1.92 contra 7.81 
de la industria del cemento, en los volumenes de venta de -­
las empresas más importantes de cada rama tenemos que en el­
mismo año Chrysler de México tuvo ventas de 4,598.8 millones 
de pesos contra 688.4 millones de Cementos Anáhuac s.A.(3). 
Por otra parte, analizando las utilidades en forma global -­
por sectores a través del valor agregado por la fuerza de -­
trabajo (tabla 15), venos que es el sector agropecuario el -
que obtiene el ma~·or índice, ya que la fuerza de trabajo en­
est~ sector produjo en 1967 casi 5 veces más que lo que per­
cibió como remuneración, en cambio, en la industria y los -­
servicios la mano de obra produjo poco más de tres veces sus 
pArcepciones durante el mismo año. 
Los datos étnter.i.ores nos permiten concluir que en la indus-­
tri a por cada peso que los empresarios pagan a sus trabajadQ 
res, oLtienen tres; en el campo la explotación es aún mayor­
pues ~1 campesino produce cinco pesos por cada uno que gana. 
Esto nos indica de alguna manera el grado de sobrexplotaci6n 
a que se somete a la mano de obra en nuestro país, particulaE 
mente a los trabajadores agrícolas. 
En la tabla 16 se muestra ld evolución de la participación -
de las utilidades y los salarios en el ingreso nacional; en­
ella se ve el papel cada vez más creciente que ocupan las uti 
lidades ~n detrim~nto de las percepciones de los sectores -­
asalariados. 

(3) Las 500 mayores empresas de México: Expan~i6n, 31 de ugGsto 
de 1977. 
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TABLA 14. 

RENTABILIDAD DE LAS VENTAS EN LA INDUSTRIA MEXICANA 
(Centavos de utilidad* por peso de venta; 

Al 3er. trimestre de cada ar.o. 

Rama Industrial 1973 1974 1975 1976 

Total Industrial 6.88 7.84 6.12 5.64 

Automotriz 2.94 2.64 l.92 2.09 

Aparatos eléctricos y 
electromecánicos 7 .53 6.30 5.96 7.25 

Cemento 9.52 10.19 7.81 6.06 

Bebidas y Tabaco 4.03 3.66 3.02 1.55 

Minería 8.06 11.69 7.25 s.oa 

·Papel y Cart6n 10.17 13.61 12.51 ll.03 

Productos alimenticios 6.11 5.88 4.78 4.34 

Maquinaria.herramienta 
y refao:ciones 5.50 6. 77 7.10 5.76 

Química 6.74 7.23 6.57 10. 77 

Siderurgia 6 .16 6.73 5.76 3.13 

Textiles 8.99 9.19 5. 77 6.19 

Llantas y productos de 
hule y similares 5.85 1.88 3.28 4.27 

Vidrio 7.25 4.00 5.96 6.87 

Fuente: Investigación directa del Centro de Estudios Económicos -
del Sector Privado, en una muestra de empresas de la Bolsa 
de Valores de la Ciudad de México. 

Nota: * Utilidades dcspu6s do pago de impuestos y de reparto de 
u ti lidaclcs. 
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TABLA 16. 

Afio 

1939 

1945 

1950 

1954 

Participaci6n de los Factores en el ingreso nacional. 
Porventajes. 

Utilidades a rentas 
Sueldos y Salarios e intereses Otros 

30.5 34.5 35.0 

22.6 41. 3 29.4 

23.8 41.4 28,8 

29.0 45.4 25.6 

Fuente: Siegel, Barry N. Inflación y Desarrollo, las 
Experiencias de México. CEMLA. 1960. 
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4. 7. DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE L: ... S INDUSTRIAS. 

Paralela a la monopolizaci6n de la economía, existe en el 
pa!s una gran concentración de recursos y capitales ~n -­
determinadas zonas que resultan ser l~s más beneficiadas­
con el relativo desarrollo industrial de México; mientras 
tanto, existen otras regiones en las cual~s el atraso, la 
miseria y las carencias vienen a ser sus ·características. 
Esto constituye una expr~si6n más de las leyes del desa-­
rrollo desigual que rigen el sistema capitalista. 
La tabla 17 nos dá una muestra del alto grado de polariz~ 
ci6n del desarrollo regional del pa!s; por un lado tcn~-­
mos la zona del centro del país, que en 1970 aportaba el-
62% del valor agregado bruto nacional, y en el otro extr~ 
mo la zona del noroeste producía apenas el 5% de dicho va 
lor agregado. 
Analizando la variación de esta participaci6n regional en 
el valor agregado bruto del país, de la misma tabla pode­
mos ver que sólo dos regiones han visto aumentada su par­
ticipación con el paso del tiempo; la regi6n noroe&te - -
(Nuevo Le6n, Coahuila, Tamaulipas), y la región centrú -­
(Edo. de México, Distrito Federal, Morelos, Guanajuato,-­
Querétaro, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala). 
Por el contrario, las demás regiones (NuLueste,Centro-No~ 
te, Suroeste y Sureste), han disminuído su ya de por sí -
precaria participación en la producción de la riqueza. 
Tan sólo en el Valle de México, que comprende el estado -
de México y el Distrito Federal, se concentra en la actu~ 
lidad más del 50% del valor agregado bruto producido en -
todo el país, siendo que en ésta región vive menos del --
30% de la población nacional, Esto nos dá una idea de los 
grados de marginación regional a que conduce la concentr~ 
ción de las industrias en determinadas zonas del territo­
rio nacional. 

En la tabla 18, donde se dan las cifras y porcentajes de­
la producción manufacturera por rama de actividad y región 
para 1970, podemos distinguir de nuevo el desarrollo desi 
gual de las regiones que integran el país. Así, las dos -
regiones más desarrolladas del país, la I y IV producen -
más del 90% del total del país en las ramas de productos­
de hule, químicos, derivados del petróleo, minerales no -
metálicos, metales básicos, productos metálicos, máquinaria 
en general y equipo de transporte. Como se puede notar,-­
~on ramas que integran el llamado sector din5mico de la -
industria, en el cual prcdomtna también la monopolizac16n 
las mayores Lasas de productividad y la mayor concentra­
ción de capi.tal. 
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TABLA 17. 
. Estructura Regional de la Industria. 

Valor agregado b~uto en porcentajes. 

REGIONES 

Noroeste (regi6n III) 

Pen!nsula de B.C. 
Sonora,Sinaloa y Nayarit 

Centro-Norte (R. IV) 

Chihuahua y Durango 
Zacatecas.s.L.P.y Ags. 

Noroeste (R. IV) 

Nuevo León 
Coahuila y Tamaulipaa 

Suroeste (R. 

Edo. de Méx. y D.F. 
More los 
Guanajuato,Qro. e Hgo. 
Puebla y 'l'laxcala 

Sureste (R. V) 

Oaxaca y Chiapas 
Veracruz y Tabasco 
Campeche,Yuc. y Q. Roo 

1940 

5 

2 
3 

12 

g 

3 

~. 

6 
3 

5 

3 
2 

52 

43 
1 
7 
1 

17 

6 
9 
2 

1960· 

7 

2 
s 

5 

3 
2 

13 

8 
5 

8 

6 
2 

57 

47 
1 
6 
4 

10 

l 
7 
2 

s 

2 
3 

4 

3 
1 

16 

10 
·6 

6. 

5 
1 

62 

53 
1 
s 
3 

7 

1 
6 
1 

Fuente: Nacional Financiera, S.A.; Infor.mn Anual 
1970-1973 
Méxir.o, D.F., 1976. 



TABLA 13. 
M6xico: Producción Manufacturera por r..,. de Activid•d y ¡MJr Regi6n, 1970• 

(llillonea de peaoa) 

Reqí6n I Reqi6n n Región 111 Reqi6n IV lleqi6n V 

Producción Producción Producción Producción Producción 
brut• " bruta " bruta " br1J.t• 

A.lUl'lent:os 15 686 40.3 6 365 16.4 4 539 11. 7 7 761 
S<>lnd<>s 4 947 41.9 l 731 14.7 l 027 ª· 7 2 468 
Ta.baca 749 24.7 119 J.9 648 21.4 l 131 
!1.txt1le.a. ll 137 72.5 794 5,1 l 232 e.o 8&5 
E<-'?ª i Calzado 5 178 63.2 1 687 20.6 160 l.9 l 013 
p¡-~d·.;:t.o• de madera y corcho 411 17.2 300 12. 5 115 4.8 l 101 
.-. .. ii"bl.es l 45 l 69.7 210 10.1 111 5.4 273 
pe¡~l. 1- ::e!-...ilo1• 4 832 65.4 525 7 .l 87 l.l l 425 
:.~¡:,reo:-.~11 i edltor1al 4 568 84.l 162 J.O 112 2.1 497 
P-r::: jw..-:-:.oa de Cuero 581 49.3 402 34.l 55 4.7 105 
?:cj.;c:.os de Hule 3 103 86.0 199 s.s 49 l.4 169 
?roé..;·.::...os ouím1co1 19 903 71.] ] 036 10.9 402 l.4 l 735 
:PE-r ¡·;ados de Petr6leo 526 41.1 5 0.4 19 l.5 608 
~:.r-.e:rales :"IO rriet..slicos 4 504 52.l 782 9.0 344 4.0 2 713 
/"'oE--=:.:a.!.es 2'sico• e 2oe 34. l 143 0.6 43 0.2 ll 830 
?: l):1 .ctos ~et6l1co1 B JSl 71.2 622 5.3 258 2.2 2 247 
~~ ¡J~~~r1a en Ccneral 3 739 73,6 275 s • .i 58 l.l 931 
~--~··1~~rl• Elcctrica 6 786 78.5 429 3.B 108 1.0 l 626 
~~·~?C je Transp:>rte 13 328 a&.B 189 1.2 347 2.l l 344 
... -~ :" o; 3 !l 1 699 76.l 295 13.2 93 4.2 132 

;") r. .: (á: 121 687 58.B lfl ;!25 8.8 9 807 4. 7 44 0)4 

-'-' ~/· 
, - ~:-: 

D>str;tc Fi<deral. Estado de M6xico. Puebla, Horeloa. Tlaxcala, Hid•lqo, Querltaro. 
: J~l~sco, Colima. Guerrero. Guan~juato. Mlcnoac!n. ... I: BaJa C4llforn¿a Norte. Sa)a California Sur. Sonora. Sinaloa. Nayarit 

" trut• 

20.0 " s:n 
20.9 l 631; 
37.4 35 
5.& l JOó 

ll. l n 
46.l 463 
13.1 JO 
19.J 456 
9.2 u 
B.9 34 
4.7 117 

13.4 1136 
47.4 -
ll.3 JOJ 
57.4 l 694 
19.2 246 
18.J 72 
14.5 7 
8,8 140 
5.9 14 

21.J 12 066 

' ~ .ir: 

: ~:..e·.ro t~6n. Coahi.ala, T3.!':".aulipa•, Chihua!-iua. Durango, J..9uaa::alientes.Zacatecaa. San Luie Poto•i .. 
... : './eracruT, tabasco, Oaxaca. Chiapas, 'fucat!n. Camp.-che, Quintana Roo. 

L.:;s totales r.o coindicen con las sumas parciales [:ür nldondeo de cifras. 

" 
11.6 
ll.8 
l.l 
li.5 
l.l 

19.4 
l.4 
6.2 
l.7 
2.9 
~.4 
3.0 
-

J.5 
7.0 
2.'l 
1.4 

-
1.0 
0.6 

5.8 

Tu t • l 

Prod11cci6n 
brute 

38 871 
11 llS 

3 027 
15 30 

11 189 
2 389 
2 074 
7 390 
5 4ll 
l 178 
l 608 

27 914 
l 281 
• 646 

24 010 
11 724 

5 078 
11 199 
15 347 

2 2l• 

206 814 

Fuente; IX Censo Ind:.ustriaL D1recci6n General de E1tad!stica.Secreta.r!a de lnduatri• y Comccio. 

... o ... 



ra&A a. 
~ - •U"IO - .... DS ACTIVIDllD Y 

.......... C:UCllllSl'O 
lltO. ltll y 1170-117• .¡ ... • - • '"º 1960 19 .. 1170 1171 197.l(J) l97J(l) 1974121 

'1'0ftl. 150 511 no 901 216 '°º IOI 700 l.l9 100 JS4 100 375 100 

AC"?IVIDADSS PIUllUIAS 23 970 32 55• M 515 )5 236 35 405 36 179 36 510 

A<):iicultun 14 790 ao• ni.o u 517 20 955 21 189 21 24) 
a.na.seda 7 996 10 671 11 ... 

la "º' 12 93;¡ 13 076 13 520 
Silvicultun 1182 lOH 

l "' 
l 085 l 17) 1 252 1 277 

h•c• 33.2 n• JSI 430 4'5 •6.l 470 

DIDUSTllIA u 933 87 167 102 154 104 7'1 114 526 124 721 133 711 

ltineria 2 306 2 651 2 859 2 871 2 865 3 166 3 589 
P9tr6leo y Coque 5 089 9 789 11 295 13 111 14 282 14 672 17 071 
•nuf actura• 28 391 58 6'6 69 060 69 745 75 524 82 255 86 733 
Con•trucci6n 6 105 ll 84' 13 583 13 230 15 558 18 016. 18'628 
Elec:tncidad l 502 ' 228 5 357 5 784 6 797 6 987 7 690 

SDITICIOS 82 608 141 176 169 !Hl 170 563 183 326 197 230 209 061 

Tran•porU• 4 996 !I lll 9 395 10 056 ll 102 12 385 13 800 
Ccmercia 46 880 82 920 94 491 !17 326 104 0'1 111 968 118 652 
Gobierno 7 399 15 087 17 097 18 1136 ;a llt n 492 25 '16 
Ot:io• Servicio• 2J )JJ 35 05' ll UI '° 505 49 049 ... 385 51 U3 

111 (-) '405 en 1973 •juate• por eervieio• mancarioa 
m (-) 418l •n 1974 1ju1t•• por ••rvicio• lanc•rio• 
(l) (-) 4157 en 1972 oju•t•• por .. rvicio• lanc•:iioa 

IYY 
1960-68 

s.1 

3.9 

4.2 
l.7 
l.!t 
1.5 

8.9 

1.8 
8.5 
9.2 
8.7 

ll.B 

6.9 

6.2 
7.4 
9.J 
5,2 

ru .. t11 llaneo de "bico, Infome• Anual•, li60, 1968 y 1 974. 

MIW• • '8ilillmll 
1970 1171 1973 un ,.,. 
6.9 3.4 7.3 7.5 ••• 
t.9 2.0 º·' o.• º·' 
4.9 1.8 7.l 9.J l.O 

'::::.·· 
4.9 3.0 S.l 1.9 l.l 
2.9 5.6 8.1 fi. 7 l.!t 

12.4 1.6 3.4 l.I 1.7 

8.3 2,5 9.0 8.!a 7.2 

3,0 0.4 9.7 8.7 15.1 .. 
10.1 16,l 8.9 2.7 16.3 g 
8.7 l.O 8.3 8.6 5.4 
4.8 2.6 7.5 4.7 3.3 

11.3 8.0 8.8 l.l 10.0 -
6.5 6.7 7.4 8.0 s.o 

7.8 7.0 0,4 2.J ll.4 
6,5 l.O 6.8 8.4 5.9 
9.7 l0.2 u.2 i.l 8.1 
4.9 4.0 16,l 5,4 l.6 
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CAPITULO 5. 

cr.RACTER I ZAC ION DE LA ~AilO DE OBRA rn MEX ICO 



5.1 DESARROLLO CUANTITATIVO GENERAL Y POR SEr.TORES. 

En este capftulo trataremos el crecimiento, desarrollo, transferencia, dis­
tribución por sectores industriales y geográficos, su origen y concentra--­
ci·6n por edad y sexo de la mano de obra. 
Generalmente se considera como recursos humanos disponibles a la poblaci6n­
econ6micamente activa (ocupados y desocupados); sin embargo, este concepto­
excluye a la fuerza de trabajo potencial, es decir, aquellas personas que -
teniendo edad para trabajar, por diversas razones no buscan empleo como es­
el caso de una buena parte de la poblar.ión femenina como más adelante vere­
mos. 
La tasa bruta de participación, es decir, la proporción de la población to­
tal que participa en la actividad económica (ocupados y desocupados) es un­
primer indicador, aunque muy elevado de la importancia del empleo en una -­
sociedad detenninada. 
En el cuadro No. 1 tenemos un diagrama de la población total y como se sub­
divide respecto a la población económicamente acliva. 
Actualmente el censo de 1970 reveló que p~ra una población total de 
48,225,000 la fuerza de trabajo económicamente activa fué de 12,995,0UO - -
llegando para el año de 1977 a los 18,000,000 aproximadamente. 
En e1 transcurso de 1960 a 1970 se pudo observar que mientras la población­
se incrementó en un 60%, la tasa brut<i de participación decreció en u~¡ 'LQ:'. 
Ahora bién, el indice de dependencia, o sea aquellas personas menores de -­
edad que dependen de un padre o tutor, aumentó en el mismo decenio de 2.2%­
( ver tabla No. 2) a 2.7%. 
Por otro lado se puede observar en las estadisticas, que el subempleo es -­
una situación que afecta a una alta proporción de la fuerla de trabajo. De­
acuerdo con estimaciones para 1970, aproximadamente el 45':1: de la misma, es­
decir, 5.8 millones de personas se encontraban subérnpleadas, en términos -­
de ingreso. 
Considerando como subempleadas a las personas que obtenian ingresos inferio 
res a los salarios mínimos de la región a que pertenecieron, más a~uellas :­
que declararon ayudar a la familia sin retribución. 

5.1.a. Subempleo y Desempleo. 

Hoy en día uno de Jos principales problemas que afronta el país, es -
el tremendo incremento en el desempleo y subempleo. 

Aunque este fenómeno no hace mas que responder a la lógica de funcio­
namiento del sistema de acumulación capitalista que para basarse en -
la explotación requiere de un basto ejército de reserva de mano de -­
obra que le rermit.:; derrochar y agotar prematuraí'lente a aquella fuer­
za de trabajo que PStá incorporada a la nroducción y que, una vez ago 
tada puede ser rapidamente reemnlazada por la mano de obra excedente~ 
que la misma acumulación se ha encargado de ~enerar. 
Decimos que aunque el desempleo y subempleo son inherentes al sistema 
capitalista, aquellos no deben crecer desproporcionalmente a n~nera -
que se vuelva un pel i'¡r0 para el est-ltus. 
Asi la inversión o no inversión para crear empleos llega a utilizarse 
como un arma po 1 1 ti ca- econ<imi cil dr! 1 os sectores pri 11i1 eqi a dos, que de 
esta manera aprurbdn o desaprueban las iniciativas reformi-.tas del -­
sector qubernamental. 
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El proble111a que como vemos es propio del sistema capitalista se ve recrudecido por 
algunas caracterfsticas que tienen que ver con e1 modelo de desarrollo seguido por 
el pafs especialmente a partir de la 2a. guerra mundial basada en una amplid gama­
de incentivos a la inversión privada* Que in1ciaba el auge de la producción indus­
trial y de soslayar problemas estructurales del sector agropecuario. 
La falta de importaciones ocasionadas por la guerra hizo creer que se podrfa crear 
un sector industrial moderno. 
Pero el sector privado prefirió utilizar maquinaria diseñada para paises con poca­
mano de obra y que cuya difusión tecnológica adquiere modalidades que hacen hete~ 
géneo el mercado de trabajo en ecoflOlllias monopólicas dependientes como la nuestra­
ya que por un lado esta el ahorro de la fuerza de trabajo no calificado y por otro 
el requerimiento de personal calificado (f>ste último. naturalmente que en mucha -­
menor proporción). 
En las cifras que se manejan con respecto al problema de subempleo y des~pleo se­
ven disparidad de unas fuentes con otras. La estadistica ofic1al reconoc2 como to­
talmente desoc1Jpadas a "más o menos un millón de habitar.te'! y a 6.6 millones como­
subenpleados ( l)". la Canacintra calcula unos 10 millones entre desempleados y sub 
empleados (2)". 
Mas confiable parece ser que de 18 111illones de persur.cls ernr.ómicamente act:ivas en-
1977, 7 millones son subempleadas y 2 millones desempleados (3). 
O sea que el 39% de la población económicamente activa está subempleada y el 11% -
des~leada. 
Si nos retlk>ntamos a 1as estadísticas del censo de 1970 cuya tabulación aparece en­
la tabla No. l.A, veremos un porcentaje n.ucho menor rJe desempleo abierto. 485.187-
personas. casi medio millón declaró estar buscando trabajo o s~a una tasa de desein 
pJeo abierto inferior un poco al 4% de la población econÓfllicamente activa. -
Ya en 1975 una encuesta realizada por la Dirección General de Estadisticas de la -
Secretaria de Industria y Comercio concluía que la desocupación abierta en el D.F. 
era del orden de 7. 3~ para Abri 1 y Junio de 1975 y de 6'.b !Jilr'a Abri 1 y Junio de ---
1976 ver tabla No. 2.A. 
Como podemos notar hay mucha limitación para aproximarse a la verdadera dimensi6n­
del problema debido a la escasa calidad y disponibilidad de la información. 
En algunos centros como el Ceniet se informó que esta información solo llega con-­
más exactitud a los Secretarios de Estado negandose a los demcis. Ya sea cierto e~ 
to o no el caso es que la poca confiabilidad y actualidad de los datos llegan a -­
circunscribir las conclusiones dentro de un marco puramente conceptual. 
Sin embargo el problerr~ del desempleo se ha recrudecido en tal fonna que diariame~ 
te aparecen noticias que aunque diferentes, fundamentalmente tienen casi siempre -
el común denominador de ser alanlldntes en cuanto al desempleo. 
Así aunque en fonna no muy fina. muchos de los aspectos de la falta de ocupación -
pueden evidenciarse, por ejemplo tenemos que entre 1970 y 1976 se generó un prome­
dio de 300,000 empleos ~nuales y que al mismo tiempo la población en edad de trab~ 
jar, entre los 15 y 64 años se ha venido incrementando en alrededor de un millón -
de personas al año. Vemos pues que cada vez hay menos mexicanos en edad de traba­
jar, que lo estan haciendo efectivamente. 

*Estos incentivos son: la política fiscal crediticia y de comercio exterior as1 
como en la oolitíca de precios de los bienes y servicios que produce y presta el­
sector público. Este modelo qeneró una mayor concentración del ingreso, alteró -
los precios relativos dt> los factores induciendo el ahorro de mano de obr.1 en --­
los procrsos productivos. 

(1).- lnform.lción de B.rnamex dparccida en Excelsior 12-1-17 
(2).- J. Prio Oldvarrieta pre~idente de la Canacintra Novedades 15-11-77 
()).-Lic. Eduardo Valle. [studio del Oepto. dr Oifusión de la Oiv. de Estudios Su 

µcriares de la F.L UNAM. inf. Sol de México 13-Xll-77 
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El consejo Coordinador Empresadal por 111edio de su Centro de Estudios Econ6111icos -
del Sector Privado (CEESP) advierte que de continuar las tendencias de crecimiento 
de ese grupo de población y ese ritmo de generaci6n de empleos anuales. Entre \976 
y 1982 s61o habrá 360,000 nuevos enivleos anuales, al tietnpo que cada año;- - - - -
1,195,000 mexicanos llegan a la edad de trabajar. Esto significa que de cada 10 -­
personas que se adicionan a la fuerza de trabajo, solamente 3 encontrarán empleo.­
aumentando así el indice de dependencia l!<:onómica, ya que al contraerse la dem.inda 
efectiva por el desempleo, se presiona hacia un estancamiento general de la econo-
1nia que sólo se reanimará, por lo que parece ser la única fórmula de nuestra clase 
dominante el préstamo al extranjero. 
El subempleo es mucho más numeroso pero más dificil de detectar, la Revista Infor­
me laboral de la Secretaria de Prevención Social-Ceniet muestra que a partir del -
ingreso que se recibe, da cuenta que en el sector agropecuario el 83,4% de esta po 
blació~ recibe ingresos mensuales lllUY por abajo del promedio, le siguen las ra111.1s:­
de ~ervicios y comercio con 39.3i y 33.14% respectiva111ente ver tabla No. JA. Un -
panora1t1c1 semejante le ofrece el análisis de la población econÓlftica111ente activa por 
ocupación principal ver tabla No. 4A. 
A manera de indicativo anexamos unos cuadros de la poblaci6n ocupada que trabajó -
menos de 40 horas pero que nonnalmente trabaja 40 horas o más, algunos de éstos ca 
so~ tales COlllO el de 1110tivos técnicos (falta de trabajo, escases de lllilteriale5 - :­
etc.) pueden ser motivo de subempleo. También se agregan otros cuadros referentes­
~ la pc.biaci6n desocupada que ha trabajado y sus 1110tivos Rara dejar el empleo por­
ramas de actividad y efl las diversas áreas regionales ver tablas 4A. y 5A. 
Asf pues dado que el desempleo es naturaleza del sistema y que la inversión priva­
da ~s una fuerza real de presión po11tica y un 111eeanisino de negociación. Este azo­
te de la población no ha hecho más que a1J111entar las utilidades de las empresas --­
privadas qt1e en el sexenio pasado fueron mas que proporcionales al monto de s;.is in 
versiones. Ya que superaron en un 200% a las que obtuvo el sector privado un sexe:­
nio itntes. 
a~ todos mudos el sector empresarial no está contento y acusa al crecimiento delll)­
'Jrát ico como una crecienti:: dificultad para aumentar plazas. dado que crecemos ~ un 
3.5~ anuai. Así también maneja la industria privada el manido aspecto de la descon 

1 fianza por lo cual no inviP.rte si no se aseguran las utllidades, aunque mantengan:-
la capacidad de sus empresas al 40% en promedio de su rendimiento total. 

Transferencia Intersectorial de la Mano de Obra. 

Movilidad Geográfica. 
Se dice que la migración obedece a una combinación de diferentes situaciones 
económicas, sociales y políticas que se dan en las diferentes regiones que­
componen al país, sin embargo, a pesar de la importancia que reviste el es­
tudio de lo: fenómenos migratorios, se ha dicho que comparativamente con - -
otros campos de la demografía, este fenómeno es uno de los menos desarrolla 
dos en su parte metodológica y en su relación con los demás fenómenos socia 
les. -
Según algunas encuestas elaboradas en 1970 en la ciurlad de Monterrey por -­
mil'ri>ros de la Secretaria dt:l trabajo, se 11 ió que en el 54't de los encuesLl 
dos su principal razón de la movilidad de campo hacia la ciudad era el tra~ 
bajo. 

Hovilidad Intersectorial. 
Se ha encontrado qu~ la capacidad de absorción de mano de obra por parte de 
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las actividades econc.Xrdcas, es función, en primer lugar del número de nuevos 
puestos de trabajo creados durante un periodo dado de tiempo~ y en segundo -
lugar, del volumen de reposición del personal en servicio, que necesariamen­
te de!:>e darse con motivo de la jubilación, despido, 111Jerte y danás ca1;sas de: 
salida de la mano de obra. 
Observando las estadtsticas de los decenios de 1940 a 1970 (tabla No.J} pode 
mos observar el claro descenso en el ritmo de crecimiento. ya que del dece -:­
nio 1940-50 al decenio 1950-60, la absorción de mano de obra se incrementó -
en 21% para bajar al 9% entre los dos decenios siguientes. Esta situación -­
obedece 111.1y especialmente al descenso en el volumen de nuevos puestos crea -
dos en cada decenio, que pasó de aumento de 17% a un descenso en más de 401-
(tablas Nos. 4 y 5). 
Dentro de este campo de absorción de mano de obra poderms observar (tablas -
Nos. 6 y 7} que la mayor actividad de absorción de mano de obra estimada fué 
en el renglón agropecuario, siP.ndo de 1940 a 1950 el 43% siguiéndole en or -
den de importancia el sector servicios con ur. 26! 1 después la industria de­
la transfonnación con un 17i. 
En el decenio de 1950 a 1960, el sector agropecuario' es de 45i bajando el -­
~ector servicios a 13% y subiendo la industria de 1a transformación a 19i. -
En el decenio de 1960 a 1970 la actividad de mayor absorción de mano de obra 
es la de servicios con un 39% siguiéndole la industria de 1a transfof'Ttlación­
con un 25% y por último insuficientemente especificadas con un 2oi. observan 
do que la actividad agropecuaria. habiendo ocupado el primer lugar de 19•0 a 
1959. en el decenio de 1960 a 1970 obtiene solamente el 0.018i. 
Tant>ién se pueden observar diferencias importantes en la participación del -
grupo de profesionales y técnicos entre las distintas ramas de actividad --­
(tabla No. 8). 
El campo de variación que se obse,.va, según las cifras censales va de 0.38!­
en el sector agropecuario al 22.9% en el sector de servicios. 
Ahora bien es necesario ver como se ha incrementado la Población Económica -
mente Ac. ti va (PEA) . 
Los datos preliminares del censo general de población de 1970 sugieren, un -
CCJllportamiento bastante inesperado, o sea, un dLf!lento f1l.ly fuerte de la trans 
ferencia de 1a P.E .A., inclusive con una baja en ténninos absolutos del con:­
tingente de la P.E.A. rural en relación al observado en 1960 (tabla No.9). 

Considerando por sexo se ve que los valores indican una baja muy fuerte tan­
to de la PE.A. masculina como femenina en el sector rural, siendo de desta­
carse la alta tasa negativa de las mujeres. 
En la evaluación de las transferencias y su significado en el crecimiento de 
las poblaciones totales y sectoriales, se utilizan algunas técnicas de mayor 
o menor sofisticación que, todavía padecen rruch~s limitaciones por la natura 
leza de las variables que directa o indirectamente afectan el crecimiento po 
blacional Una forma sencilla y que pennite, sin grandes dificultades, obte: 
ner estimaciones de los volúmenes transferidos, es considerar no significati 
va la migración internacioMl, así como inexistN1tes diferenciales de morta:.­
lidad y fecundidad, aplicando entonces, las tasas qenerales observadas a ni­
vel nacional como las esperad,>s (o naturales) a nivel sectorial. Aplicando -
la~ tasas a los volúmenes existentes en el inicio de cada periodo, se puede­
est imar el incremento natural. Como il trdvf.c; dP loe; censos se tiene el incre 
mento observado, por diferencia son obtenidos volúmenes netos tranc-.feridos,::: 
o sea el incremento social. 



108 

Ccinparando las transferencias (incremento social) con el que seria el natural­
(4) (tabla 10). 
De la (tabla 11) observamos datos que indican clarament~ como la trdnsferencia 
se intensificó. reb~sando lo observado en la última década en forma violenta.­
A primera vista el fenómeno es total11Ente inusitado v ningún analista tanto -­
del sector de la demografia come de Ja econom'ia mexicana a11ticipó tales resul­
tados. La baja en ténninos absclutos de la P.E.A. rural, por lo general. sólo 
se considera posible a un nivel muy avanzado de desarrollo económico o en ca -
sos excepcionales de perturbaciones graves y generalizadas del proceso social. 
Sin embargo. estas condicionPs no se verificaron en Mé~ico en la década 1960--
1970. 
Por los resultados iniciales del censo de Población. algunas tentativas de 
explicación todav'ia no explicitadas en documentos. y que circulan entre diver­
sos grupos de investigadores son inicialmente en el sentido de que el censo de 
1970 parece haber subestimado lar.E.A. total. y particularmente la rural. y -
también que el censo de 1960 había sobrestimado los mismos elerrentos. Esto -­
pennitiria. o exigiría ciertos aj1Jstes que cono es evidente. no fueron (ni es­
tán en los planes inmediatos) llevados a cabo. Otra explicación apuntada es -
q~e. algunas alteraciones formales en las boletas censales habria conducido a­
que las respuestas de la población fueran distintas de las que se obtendr'ian -
si se utilizaran las mismas boletas de 1960 y. por consiguiente volviendo im -
posible la comparabilidad estricta de los resultados censales particulan11ente­
COfó relación a la P.E.A. 
El anáiisis que se adoptará en esta parte del trabajo, tendrá como base la ad­
misión pl'1· hipótesis de los datos ce'lsales COlllO correctos. extrayendo a partir 
de ahí las implicaciones que el conj~nto de cifras tiene en términos económi -
cos y demográficos. 
De inr:F-diato uno de los elementos que se destaca de los cuadros anteriores es 
la uaj3 acentuada en la tasa de crecimiento de la P.E.A. total en el último -
decenio. 
Como :~ha visto anteriormente la P.E.A. entre 1940 y 1950 creció a una tasa -
de 3.6i al año, entre 1950 y 1960 a 3% y ahora entre 1960 y 1970 al 1.4%. Si 
se considPra que la población total en los mismos períodos creció a 2.8%, 3.1% 
y 3.3% respectivamente, se tiene que reillrnente existe, a primera vista un po-­
tencial de desequilibrio ~umamente grave dentro de la estructura económico-de­
mográfica del pats. 
Ahora bien. el aspecto nlás particular de los datos del último censo es que la 
C(Jllposición de la P.E.A .• las transferencias campo-ciudad tuvieron como foé 
destacado una dinámica ITIJY rara con la intensificación brusca del proceso. 
La tasa de creación de emp 1 eos urbanos, se ace 1 eró un poco J)asando de 4'.t a 
4.31 pero. en Pl campo la baja fué impresionante, manifestándose incluso una -
tasa negativa en el último decenio pasando de 2.3% entre 1950-1960 a lll'?nos 
1.7!. entre 1%0-1970. Como en este estudio no se está con:>iderando la P.LA .• 
en cuanto a su clasificación. remuneración u otros indicadores de efitiencia, 
se tratarán los datos no sólo en sus aspectos globales, sino destacándose úni­
camente las transferencias y trabajando los valore~ agregados como homogéneos . 

• 

(4) El proceso de transferencia de fuerza de trabajo de Waldooiiro Pecht 197l. 
Colegio de México. 
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En es te punto, dos son los e 1 ementos de interés en e 1 problema: a) . - Analizar 
las implicaciones en este comportamiento de los datos de la P.E.A., en ténni­
nos globales dentro del ámbito demográfico de su significado como parte inte­
grante de la población y, b}.- Analizar como las transferencias eventualmente 
pudieron ser realizaclas. y en que marco de relaciones o de transformaciones -
se concretizaron: así tenemos que: 
Con relación al primer elemento, los datos generales de la P.E.A. tales como­
se expresan en los censos, implicaron naturalmente en una mayor ab~urción de­
los empleo:> urbanos por inmigrantes. asi cClmo en una baja de la tasa general­
de actividad de la poblaci6n en la economia. O sea aquella tasa que resulta­
de dividir: 

Tasa bruta de actividad = PEA 
PT 

Tasa global de actividad = PEA 
PT (de 12 años y más) 

PT - Población total 

PEA - Poblaci6n econ6micamente activa 

Como se indica en la tabla No. 12 

Estos elementos deberían en principio acentuar el cuadro de desempleo en el -
pais. Pero no es lo que se puede captar a través de los datos. Esto, en parte 
por ~l fenómeno conocido del desempleo y suh-empleo en las economías no desa­
rrolladas, ya que muy pocos individuos se decld:-an como no empleados. 
En éste sentido, la tasa medio-global observada y que se empleó en los cálcu-
1 us h~chos én la tabla No. 10, pueden estar fuertemente subestimadas. El cre­
~imiento de 1.4% e~ muy bajo para una población como la mexicana. Es intere-­
sante la adopción de una tasa hipotética, por ejemplo 3.0~ para destacar algu 
nos aspectos del problema. La adopción de 3.0X tiene como base el campo el -~ 
comportamiento del pasado reciente (tabla 13), asi como algunos elementos de 
carácter teórico. 
La utilización de la tasa de 3% altera profundamente la tabla 10, dejando - -
traslucir volúmenes de población potencialmente activos y no captados por el­
censo como desempl~o. 
Se tiene entonces con estos elementos, la tasa de transferencia del sector -­
rural seria: 

3.046 = 145.5% de su incremento natural dada. 
2.093 

La P.E.A. urbana observada, surgida una parte no ocupada y nu regi<;trada 
(suponiendo que los ocupados fueran registrados). O sea el censo habria capt! 
do sólo: 

Q.486 ___ " 8 1 
2. 129 ~ .4Bó l .6% de os desocupados. 

desempleo del orden de: 
Esto implicarfn un nivel de 

2.129 + 0.486 - 17 3~ o 486 
12.994+TT29 - · "' y no Yz.9-94 = 3. 7't 

(ver tabla 14) 
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Esto sin considerar el eventual desemp1~o no registrado, acumulado y sobre­
viviente de los per1odos anteriores collXl dctivos (5). 
En cuanto a las condiciones que posibilitarían el aumento de los niveles de 
transferencia se puede decir lo siguiente: 
Confonne a lo considerado anteriormente, la intensificación de 1as transfe­
rencias campo-ciudad, sólo podría haber ocurrido en el periodo 1960-1970, -
de ver cambiado de alguna forma importante las condiciones en que se habian 
desarrollado las actividades agrtcolas. 
Basicamente la gran transferencia de mano de obra del sector agrícola puede 
estar vinculada: 

a) A un aumento muy acentuado de 1os atractivos de la ciOJdad, en rela­
ción a las condkic>nes del campo f por t;into a expensas de lac; acti 
vidades agrícolas, es quP. se daría la lransfer·encia. -

b) A la existencia en el campo de gran desempleo abierto o no. 
e) A un rápido aumento del crecimiento natural de la población poten-­

cialmente activa. 

Los factores apuntados, por supuesto pueden estar estrtchamente vinculados y 
operando simultáneamente o no. 
Considerando rápidamente cada uno de los factores por separado se tiene que 
con relación a las atracciones de la ciudad, no s2 puede afirmar que hayan­
aU111entado su intensidad con relación a la década pasada. 
fn lo referente a la presentación de un rápido aumento del crecimiento natu 
ral de la población potencialmente activa en el campo, los datos del censo:: 
indican que hubo cambios importantes en la tasa de crecimiento, comparada -
con la década anterior, pero no en magnitud tal que alterase el cuadro demo 
gráfico del sector. -
En la tabla No. 15 vemos que en principio, siendo las de más cosas constan­
tes, se tendría un potencial mayor de liberación de mano de obra, pero como 
se vió, la liberación fué mucho mayor de la que éstos elementos permi:iri"an. 
En cuanto a la existencia en el campo de alt.o nivel de desempleo que permi­
tiera la liberación de gran cantidad de mano de obra, como siempre loJ da-­
tos censales en si no dan elemento para un juicio adecuado y por las limita 
c iones de 1 os conceptos de emp 1 eo y deselT'p 1 eo, tal es como son cap ta dos en :: 
las boletas. Pero, para las década~ anteriores (1940-1960), se encontró que 
existen importantes indicaciones de que la baja en el ritmo de transferencia 
observado entre 1950 y 19~0 comparado con 1940-1950 podria estar ligada a -
necesidad de retención de una mayor· parte del cree imiento natural de la po­
blación en las actívídades agrícolas. Así lo ocurrido en la década 1960-1970 
no podrfa ser e~plicado por condiciones de desempleo anterior. 
Rer;ta comentar entone('<; la influencia de los ritmos de la producción agrico 
la y los cambios eventuales en las f!Jnciones, producción que estuvieron en:­
operación. 
Efectivamente los datos referentes al producto agricola indican una baja a­
centuada segGn indica la tabla No. 16. 
Conjuntamente, hubo una alteración muy significativa en el ritmo de las inver 
clones federales en el sector rural, cambiando totalmente lo observado en la:: 
di•:::ada anterior, según lo señala la t,1bla rlo. 17. 

(S) .- rodemos ildrnitir qui' esto•, voliimenes ;icumuhdoc; de periódos anteriores -
no drhen Sf'r muy significativos por las tac;as ob'ir!rvada'> de crecimiento 
de la P.E.A. y de la potJJ,1ción l?n edad de trabaJar. 
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Junto con eso se observó la sustentación de muy altas tasas de crecimiento de­
los financiamientos del sistema bancario al llamado sector agrícola y ganadero 
aseveración basada en la tabla No. ld. 

Algunos datos relacionados con 1 a mecanización y uso de fertilizantes en los -
distritos de riego, que si bien tienen un significado relativo por su exten -­
sión y representatividad del 111Jndo nJral mexicano, son muy sugestivo~. Los d! 
tos sobre mecanización solamente fueron captados por la Dirección General de -
los Distritos de Riego de la S.l<.11., a partir de 1962 y aquellos sobre ·~so de­
fertilizantes a partir de 1965 (tabla Nu. 19). 

Ahora bien los datos sobre el uso de fertilizantes son también rruy suqestivos­
si bien todavía escasos (pues están disponibles únicamente los referentes a -­
los años posteriores a 1965 ya que antes no se controlaba este rubro en la 
(S.R.H.), pero ya pueden ampliar un poco la visión sobre las tran~fonnaciones­
por las cuales pas6 la agricultura (tabla No.20). 

5.1.c. La Transferencia esperada. 

Con el fin de probar la compatibilidad entre los datos observados y es 
perados de transferencia apliquemos ahora, el modelo de Paulo Singer * 
aplicado para 1960-1970. 

P ( l -e 100 ) 
m= ----· p+Kp' 

100 
- e _E+Kp_'_ Kp, 

1 + e l_9Q_ (K-1) 
p+Kp' 

Considerando: 
1. El factor K (1.44) calculado para 1940-1960. 
í'. Lil tasa de crecimiento medio anual del producto agrícola 

entre 1960 y 1970 (3.6%). 
3. La tasa de crecimiento medio anual de la P.E.A. empleada 

para realizar la producción agrícola en el decenio (-0.875X}. 
4. A partir de 2 y 3 se calculó e para el periodo (0.24) ahora 

según los datos de 1960 y 1970. 
p = 45 p' = 55 

y confonne a 1970, la tasa anual de crecimiento de la pobla­
ción fué 3.3' luego: 

p ~ l .5 p 1 = l .8 

substituyendo en la fórmula el resultado es: 
rn = 1 .676 

Entonces la parte del incremento de la población rural que -
debería transferirse a la ciudad seria m ó sea: 

p 

• Sínqer P,, Ob. Cit. 
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111. 7% 

Por otra parte a manPra de complemento analicemos la transferencia y distrib~ 
ci6n por sectores industriales y geogr6ficos. 

En 1 a mano de obra se menciona a 2 ti pos de emp 1 ea dos que son: 

a) Trabajador asalariado 
b) Trabajador no asalariado (que incluyen a los que trabajan por cuenta 

propia, los ejidatarios y los familiares, no remunerados). 

Por lo tanto e1 total de la población económicamente activa se divide en tres 
categor;as por el lugar que tienen en la ocupación. 

a) Patrones y empleadores. 
b) Trabajadores asalariados. 
c) Trabajadores no asalariados. 

E~ la tabla 21 podemos observar la distribución por sectores de actividad y -
posición en la ocupación para 1969, donde se nota que, la gran mayoria de la­
población económicamente activa asalariada se encontraba en la agricultura y­
actividades conexas. seguida por los "Otros Servicios" y las industrias. La 
mayoría de los no salariados trabjan en el sector primario. En las activida­
dPs típicamente urbanas, con la excepción del comercio y de las finanzas. se­
opera básicamente a base de trabajo asalariado. 

En el "Co111ercio y Finanzas". el número relativo de empleadores es más alto -­
~ue en cualquier otro sector. El empleo asalariado predomina en todos los c~ 
sos, salvo en el del sector primario, donde. los trabajadores no asalariados­
son ligeramente más numerosos. El empleo no asalariado representa también 
una proporción significativa del sector comercio y finanzas aunque no deje de 
ser minoritario. 

5.1.d. Transferencia de la mano de obra y su Incorporación a la Estructura 
Productiva de la Ciudad de México entre 1930 y 1970. 

La tesis central que ha relacionado estos procesos señala que el rápi­
do crecimiento de la población, el estancamiento de la economía agrope 
cuaria en algunas áreas y la mecanización de las actividades agrícolas 
en otras, ha estimulddo el gran flujo de mano de obra procedente de -­
áreas agrícolas hacia los mercados urbanos de trabajo. La creciente -
oferta de mano de obra no calificada transferida a la ciudad por mecio 
de migraciones rural-urbanas, ha dado como resultado un excedente de -
mano de obra, puesto que el sector secundario intensivo en capital. no 
absorbe de modo suficiente esta mano de obra en expansión. El desequi 
librio entre la oferta y la demanda de mano de obra ha estimulado la : 
aparición de actividades de "autoempleo" en el sector terciario; vend~ 
dores ambulantes, limpiabotas, viqllantes y ha contribuido al aumcnto­
de margir.alidad en los principales centro'.> urbano~. 
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' 5.1.e. Diferencias de incorporación entre la mano de obra transferida y no 
transferida. 

Mano de obra transferida es aquel la que ya ha trabajado antes de su en­
trada a la P.E.A. de la capital. 

Mano de obra ~o transferida es aquella que entra a la capital sin haber 
trabajado antes. 

la mano de obra no transferidél m11estra una clara tendencia de ascenso -
ocupacional; las proporciones de trabajarlores no manuales, calif1cados­
y semicalificados aumenta a través de las cuatro rlécadas consideradas y 
se reduce la proporción de los que entran como trabajadores no califica 
dos. Sólo en los años de 1940 se encuentran una proporción 1 igeramente=­
inferior de entradas en ocupaciones no manuales debido a una considera­
ble migración de trabajadores no manuales hacia la ciudad de México 
durante este periodo. En todas las etapas ~onsideradas, los trabajado­
res no transferidos entraron en menorés proporciones como obreros cali­
ficados y semi calificado" que los transferidos. Este fenómeno puP.de -­
ser relacionado con la experiencia en materia dP t.rabajc de los trabaja 
dores transferidos de actividades no agrícolas a la P.E.A. capitalina.-

Observando la tabla 22, respecto a la distribución de trabajadüres 
transferidos y no transferidos, podemos observar que la primera ocupa-­
ción a la entrada a la ciudad de México fué en actividades manuales no­
cal i ficadas en porcentajes bastante grandes.superiores al 80%. 

Ahora bien, en la tabla 23, aparece la distribución de trabajadores 
transferidos en dos grupos, actividades agríe.olas y no agrícolas. U11a­
comparación entre los dos grupos indica que en todos los decenios (ex -
cluyendo el de 1940) los trabajadores agrícolas ingresaron en mayores -
proporciones como trabajadores no calificados en el sector servicios, -
que los trabajadores no agrícola~. Sin embargo, sus diferencias se re­
dujeron de 28.1 ·.en 1930 a 5.9'. en 1960. Además los dos grupos entra -
ron en proporciones recientes como obreros en la industria manufacture­
ra. 

En la tabla 24, vernos una com~arac1on de los principales indicadores de 
la P.E.A., en r>l área m~tropolitana de la ciudad de México, Guadalajara 
y Monterrey, en la que se puede observar que el índice mayor de particj_ 
pación es en el área metropolitana dr> la ciudad de México seguida µar -
Guadalajara y MuntPrrey; sin embargo, en 13 tasa de ocupación es mayar­
en e 1 área de G11ada laja ra. 

llhor-a bien, la ta>a brutd de actividadr>s es un indice muy agregado que­
incluy1; N1 r,u dr•nor'>inado•- a toda la población, aunquP dicha población -
no estf; en edad dr trabajar. Por eso se recurre con mayor frecuencia a 
la" tasas e<;prcificas de par~icipación por edad y sexo, que representan 
una irr1oqrn miÍ<; apro:-if'larla dP lo', nivelPs d1• participación de hombres y­
mujf'res en li! actividM1 q:onórr1ica. 

r:omo <,1 1 puede observar 1!'1 lil tabla 25, f'l por-centaje 111ayor en los hom-­
brP'; f''> entre las •'dades de 30 a 49 años, mientras que en la mujer es -
d1.• lo~ 15 a lo'> 24 año'>. 
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Las poHtkas gubernamentales tendientes a extender el sistema educativo pl"O­
vocan un retardo en la incorporación de los niños a la fuerza de trabajo. con 
lo cual pierde importancia relativa el grupo de edad de menos de 15 años. 

Se acepta generalmente que varios aspectos importantes del desarrollo de un -
país se rP.flejan en la estructura de la población por ramas de actividad. Se 
considera como un buen indicador la proporción de individuos varones que se -
dedican a labores agr'fcolas (por ejemplo en 1960 la proporción de personas -­
dedicadas a la agriculturd i::?ra de 54.2% mientras que para 1970 se redujo al -
39.4%). 

Ciertas ra~as de actividad tales como las industrias del petróleo, extracti -
vas y de electricidad, aunque no necesariamente habrán de pennanecer invaria­
bles en su estructura, tendrán incrementos en términos de mano de obra poco -
significativos ya que generalmente operan con tecnologías de capital intenso­
Y poca mano de obra. 

En la tabla 26 vemos 1 a distribución de edades por ramo de actividad. Podenos 
observar como el número de niños entre 12 y 14 años que se dedican a trabajos 
agrícolas, en términos relativos es muy elevado en comparación a las personas 
de igual edad que intervienen en 1 as otras ramas. Lo mismo ocurre dentro de­
l a µoblación de avanzada edad. podemos señalar algunas razones que explican -
este fenómeno. Primeramente el hecho de que en el campo tales person.as pue -
den desarrollar siempre unos u otras tareas en la medida de su capacidad físi 
ca y no tienen limitaciones legales y de contratación. Además reemplaz~n a= 
los trabajadores de edades intermedias que emigran a otras ramas y finalmen -
te. sus posibilidades para desplazarse en busca de mejores oportunidades son­
n1.1y ec;casas debido a la miseria que los rodea. 

5.1.f. Distribución ~or Regiones. 

Existen toda una serie de factores que detenninan una notable hetero­
geneidad en el desarrollo de lJs distintas regiones del país y. con -
cretamente. una desigual distribución espacial de la población. Entre 
tales factores destacan las condiciones geográficas (de recursos natu 
rales). climatológicas culturales (como, antecedentes históricos) eco 
nómicos y sociales (como asentamientos indígenas. estado de la educa: 
ción, de lo~ impuestos, de infraestructura etc.). 

Actualrr~nte se encuentran zonas densamente pobladas, a la vez que 
existen localidades, geográficamente muy dispersas, con esca~o número 
de habitantes. 

En México, esa falta de hoo1ogeneidad se refleja en el desarrollo dife 
rencial de las zonas rlel pai~, ~ue no pueden ser incorporadas equili: 
bradamente de manera práctica y racional a los planes de desarrollo. 

Para mejor explicación de las tablas 27 y 29 se dividió el pals por -
regiones que son: 



Regi6n 

1 

11 

II I 

IV 

V 

VI 

Vll 

VIII 
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Estados. 

Baja California Norte, Baja Cal ffornia Sur, Sinaloa y Nayarit. 

Coahuila, Chihuahua, Durango y Nuevo León. 

Tamaulipas y Veracruz. 

Aguascalientes, Zacatecas y San Luis Potosi. 

Colima, Jalisco, Michoacán y Gua11aju11to. 

Morelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala e Hidalgo. 

Distrito Federal y Estado de México. 

Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco, Campeche, Yucatán y Quint! 
na Roo. 

En la tabla 27 podemos observar, la reg1on VIII que c001pone a los estados de 
Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Tabasco, CampechP, Yucatán y Quintana Roo e5 una­
región básicamente dedicada a la agricultura, ganadería, silvicultura, caza­
Y pesca que es donde tiene el mayor porcentaje de población económicamente -
activa, no así en 5 ramas donde su porcentaje es 111JCho menor que en las re -
giones restantes. Y por el contrario, la región que mayor P.E.A. tiene es -
la región VII que predomina en 7 ramas de actividad de ll como son: Indus -­
trias de transfonnación, construcción, generaciór:, y distribución de energía 
eléctrica, comercio, transportes, servicios y gobierno. 

En la tabla 28 se puede observar que la región VIII, el porcentaje de parti­
cipación del hombre en la P.E.A., es menor en 5 ramas de actividad comparada 
con la mujer, mientras que la mujer tiene menor participación en 4 ramas, in 
dicándonos ésto que la mujer tiene mayor participación que los hombres. -

Mientras que la región VII, la rrujer participa más que el hanbre en la P.E.A. 
destacando la participación de la mujer en las siguientes ramas: comercio, -­
servicios e insuficientemente especificadas. 

En la tabla 29 se puede observar que la región VII es la que más profesiona-­
les y técnicos posee de las demás regiones siguiéndole la región V. 

En la región VII posee mayor cantidad de P.E.A. por ln que se puede ver la 
centralización de la P.E.A. en cuanto a hombres. 

En la tabla 30 se observa que la participación de la mujer en la P.E.A., es -
un poco más equilibrado ya que r.o hay una región dond~ predomine más la mujer. 

En la tabla 31 observarnos que la P.E.A. en 1975 es mayor entre 20 y 24 años -
dP Pddd siendo de un 16.'> , tdmbién podemos observar que la participación de-
1,1 r111JPr es rn.Jyor siendo dr• un 20.9 · contra 12 .3>' en edades de 15 a 19 años y 
19.8 contra 15.7' en edades de 20 a 24 años. 
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En la tabla 32 se observa que el crecimiento de la P.E.A. rural sigue crecien 
do no asf la P.E.A. urbana ya que no llega ni al 50% de la rural. -

En Res1111en: Nuestra industrialización se ha inspirado en un modelo poco con­
gruente con nuestra realidad y se ha cara~terizado por el abandono del campo. 
vfa la l'liseria. 

Por lo tanto gran proporción del excedente de mano de obra es irrelevante --­
para la economfa. y da lugar a un fenómeno perfectamente interrelacionado: 
marginación rural y migración y marginación urbana, por lo que puede res1111ir­
se que la migración constituye poderosa válvula de seguridad indispensable 
para dar salida a la angustiosa situación del campo en México. 

Ahora bien el fenómeno de la migración rural encuentra su fundamento en el -­
agudo desequilibrio regional en cuanto a recursos materiales; a la aglutina -
ción de 60% de las inversiones en áreas metropolitanas y a bajo rendimiento -
econ6mico para el agricultor. ya que en Sonora registra un producto por área­
de cultivo de$ 1,660.00 y Oaxaca cuya población es 4 veces mayor, rinde sólo 
$ 500.00 por hectárea, con menos de la mitad del área de cultivo de Sonora. -
Respecto a la estructura de la P.E.A. se puede decir que sigue ensanchándcse­
el abismo. provocado por la estructura sociopolftica del pafs. Anterionnente-

. nos referimos a la mujer en la participación de la población económicamente -
activa, c001entaremos pues algunos puntos al respecto mencionando tanto ~us an 
tecedentPs como su demanda. 

~t 

5.1.g. La mano de obra femenina en la Industria. 

Desde la aparición de la humanidad en la historia, tanto el hombre co­
mo ia mujer han participado en el desempeño de las actividades impres­
cindibles para la satisfacción de sus necesidades y las de la sociedad, 
pero la diferenció dP. sexos ha sido sienpre un factor presente en la -
división del trabajo. En el transcurso del surgimiento de los proce -
sos productivos esta división del trabajo se modifica, presentándose -
además. grandes variaciones en las distintas sociedades e incluso en -
tre los diferentes grupos que integran estas sociedades. 

Los cambios que ocurren en el Pmpleo son parte integrante de las trans 
formaciones básicas de la sociedad y la economfa. En las sociedades -~ 
primitivas, donde se produce para el autoconsumo, la división de traba 
jo por sexos es elemental. el hombre se dedica a la caza, pesca y re~ 
colección. mientras que la mujer permanece en el hogar. encargándose -
de las tareas domésticas que incluyen la fabricación de utensilios y -
vestuario, por lo que su trabajo es considerado económicamente produc­
tivo. A medida que se genera un excedente para el intercambio y éstc­
es cada vez mayor, la producción de aouellos bienes tradicionalmente -
realizados por la nujer en el seno del hogar se sustituye por la fabrj_ 
cación de los mismo~ en gran escala. ésta se efectúa en unidades pro-­
ductoras donde se emplea fundamentalmente mano de obra masculina. Con 
ésto, el trabajo casero deja de ser considerado como productivo y 1" -
mujer se vuelve económicamente dependiente. 

Con el avance tecnológico y la diversificación de las actividades eco-
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nómicas, se crean ocupaciones que podrían ser desarrolladas indistintamente por 
e1 hombre y por la mujer. Sin embargo, en la economía de mercado la oferta y -
demanda de mano de obre femenina se ven afectadds por una serie de factores de­
carácter cultural. soc. ial, económic.J y poi it ico, quP influye tanto en li! deci -· 
sión de las mujeres a ocuparse en emp1eos remunerado5 como en la de los emplea­
dores a utilizar mano de obra femenina. 

La sociedad ha asignado papeles diferentes al hombre y a la mujer, lo cue hace­
que ésta, desde que nace, esté liwitada en gran medida a la realización de cier 
tas actividades, las del hogar, que van per~iendo importdncia económica con el~ 
avance del sistema capitalista. La mujer ~ealiza en el hogar una serie de tra­
bajos que son imprescindibles para la fami 1 ia y la sociedcsd, pero que no s.on re 
conocidos socialirente como importantes, pese a que este trabajo femenino r.onstT 
tuye una contribución indirecta al proceso productivo, pues brinda una infraes: 
tructura que pennite la participación del resto de la tamilia en la actividad -
reconocida como improductiva y/o en el ~istcma ~scolar. Si la mujer d~jara de­
prestar los servicios que normalmente presta c~no madre y ama de casa la fami -
lia·tendria que pagar µor ello. 

En la época actual, cuando la mujer participa en las actividades reconocidas 
cc:r.io productivas y por tanto percibe un ingreso, por una parte, lleva una doble 
carga, ya que continúa en mayor o menor grado (según el estado civil y El ~~ -­
tracto social al que oertenezca) con su responsabilidad dentro del ho1ar; por -
otra, se les restringe casi exclusivamente a ocupaciones "propias de mujeres",­
las que se asocian a bajos niveles de remuneración. Entre estas ocupaciones -­
"propias de mujer·· se encuentran las que se pueden considerar como prolongación 
de las tareas del hogar y aquellas para las que su realización requiere dP una­
calíficación que puede obtenerse en un corto tiempo. como es el caso de las se­
cretarias y enfermeras. Tal situación representa una descriminación, en la me­
dida en que se circunscribe a la mujer básicamente a servicios de apoyo. Es fá 
cil ejf'mplificar este hecho en sociedades como la nuestra; los rr.édicos por lo: 
general son hombres y las enfermeras mujeres; los proqramadores son hombres y -
las perforistas son mujeres; los funcionarios son hombres y las secretarias nu­
je rf's. 

5.1.h. La Mujer en la Población Económicamente Activa. 

Aunque la participació" de la irujer en la industria sique sif'ndo reduci­
da, no nurrle dpjar de reconocerse el hecho de que las mujeres dedicddas­
a 111 manufactura rPpresentan una importante contribución al producto. 
Esto se rlr~ht> probablemente a rwe la 111ujer tiene cualidades 011e pueden -­
<>er ~tiles en tareas para las cuales se requiere concentración y pacien­
cia, no sieriirirr· faciles de encontrar entre la población masculina. En -
la indu<>tria dP la transfon•1ación c;e encurntran ocupadas 4'16,526 riujeres 
que representan Pl 18.2 de la meno dr obra total y el 21.6. de la mano­
dP obra correspondiente a esta rama dP activi~ad. La distribución de la 
n~ro de obra femenina en las actividades industriales (tabla No. 33) no­
PS muy divr>rsifi(~da, se concrntra princinalmpnte y en orden de importan 
cia, p11 activirldd'!'> cOr'lO la fabricación de rin•ndas de vestir, fabrica -­
ción de productoc, alimenticios, fabricación de ~aquinaria, aparatos y -­
otrw, artic11loc; r·H•ct.rico'i r> t•lr>ctrónicor,; f.1hricación de calzndo, excep 
to d1• huln [',td5 ar.tLddadec:; inrltJstrialP', '>e caracterizan por <;er las-
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más intensas en el uso de mano de obra, y cabe destacar a la fabrica­
ción de prendas de vestfr como Uttit actividad predoRlinantemente faneni 
na, pues e 1 63% de la mano de obra que ahl se emp 1 ea es de mujeres. -

5.1.i. Demanda de la mano de obre f811enina. 

La demanda de la mano de obra femenina presenta características dife­
rentes a las de la masculina por la influencia de fdctores de indole­
social. cultural, económina y politica. Estas diferencias son impor­
tantes desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo. Cuan-­
titativamente la demanda de mano de obra femenina es más restringida­
que la de la masculirta en forma significativa. Desde el punto de vi!_ 
ta cualitativo, la primera .se circunscribe básican~nte a actividades­
"propias de mujeres", las que se pueden considerar COlllO una prolonga­
ción de las tareas del hogar o actividades p~ra las cuales se arguye­
q:.ie la rrujer tiene mayor habilidad y destreza que el hombre y requie­
ren de una calificación que puede obtenerse en corto tiempo. Los 
puestos de trabajo que ocupa la mujer son aquellos que constituyen -­
por lo general. las etapas C(l!lplementarias al proceso de producción -
(tareas como acabado, etiquetado, control de calidad, e11pacado 1 etc.) 
en dor1de no es grande el nivel de responsabilidad. 

Las disposiciones legales frente al trabajo femenino y los criterios­
de rentabilidad de los empresarios son factores que limitan una mayor 
absorci6n de 1111no de obra fen!nina en el proceso de producci6n indus­
trial, el costo de la mano de obra tiende a encarecerse más rápidamen. 
te que el capital y adem¡s. las prestaciones a la 111Jjer de acuerdo a­
la ley hacen más cara su mano de obra para el e111>resarfo. 

Según el INET (Instituto Nacional de Estudios del Trabajo) se tienen­
consideraciones parciales acerca de la demanda de mano de obra femeni 
na las cu~les son: -

1 .. La pequerla y mediana industria ofrece m.ts puestos de traba­
jo a las mujeres que 11 gran industria. 

2. Entre las razones para no contratar Mujeres influyen mAs -­
l~s que atarlen a las 111Ujeres mismas como horario de trabajo, 
esfuerzo ffsico como requerido. ausentismo, capacitación en 
ciertas especialidades, etc., que las dependen de la unidad 
de producción COlllO los criterios de rentabilidad. 

3. En los requisitos mfnimos de calificación que pirlen las em­
presas no hay diferencias sustanciales en cuanto a los se -
xos pero la seler.ción se efectúa m~s en función del sexo ·­
que de la habilidad, aptitud o calificación. 

4 La mujer es discriminada en algunas etapas de los procesos­
de producci6n por razones de orden social y cultural que -­
asignan a la mujer el desempeño de un papel detenninado en­
el medio en que se desenvuelve y limitan sus alteniativas -
de ocupación. 
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5. La mujer participa en muy reducida escala en puestos ú~ direc­
ción y supervisión. 

6. La 111.1jer es discriminada en las remuneraciones; a iguales ocu­
~aciones entre hombres y nujeres hay una diferencia en las re-
muneraciones a favor de los hombres. · 

7 Las mujeres acept~n más los puestos eventuales; esto produr.~ -
una movilidad ocupacional horizontal de mano de obra femenina-­
mayor que la masculina. 

8 Entre las lll.ljeres existen más los trabajos de mttlio tiemJlO. 

9. En general se prefieren a las mujeres solteras, aunque esto 
varfe de acuerdo a las actividades para las que se les contra­
ten. 

10. La concentraci6n de lllljeres ocupadas en las distintas edades -
se da principalmente entre las 111Jjeres jóvenes (111enores de 25-
años) y entre las de edad avanzada (mayores de 35 años). 
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AlU:A HETROl'OLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO ( AllIL-.nJNIO 1976 ) 

PllBLACION llJ: 12 Af<OS Y HAS SEGUN CONDICIO?l UE ACTIVIDAD, GRUPOS DE EDAD Y SEXO. KILES. 

co:;:.i1c1m Dr. ACTIVIDAD y SEXO POBLACIOU Gllll'OS DE EDAD 
DE 12 A.~OS 12 A 19 20 A 24 25 A l4 lS A 44 O A .54 55 Y HAS usur. ISPEC. 
y HAS A.Ros A.111>5 AROS Al'bs AROS dOs 

TOTAL 8 117. 2 447 l 206 1 726 1 uo 718 199 l 

J:CllHIC,\:lr.::r!é ACTIVA 4 289 668 767 1 151 810 478 344 l 
OcupaJ.:1 ~ -m- w TTI9'" m w w 'T 
,1cso,;upaJa (abierta) 253 112 58 42 17 14 10 
1...Cv:;,1:11c\:1i.!:r<:. l:J.ACTIVA 4 073 l 719 439 575 420 llO .sss o 
'-: u~u.'.lCt!re:s Je i.'9~ar "'i'"2i'6 ---ni m m lli m; m- o 
L .;tuJ iaut-.:-ti 1 504 1 ]60 125 17 2 
J.h ... 'S(k.'.u 1 J~ll.i.J encubierta ll6 69 ll 10 ' 11 24 ~ 

otros 222 38 18 16 13 ll 124 

llOlWR::S 3 913 1 172 573 824 602 364 378 

;.Cll.;11.,Il:\:•¡;;rr¡; ACTIVO:; 2 057 391 462 807 -ffi .ll!! .m. 
,'ti:Uf-..l_:O:i zm -m 4iii "78'4 340 241l - ... 
.,, ~,;,..;u,.aJoH (at>icrta) 146 65 34 23 6 10 s - • ... 
LC.'1'•'·lC:,\.: 1 ... i".'L I:~\CTIVOS 1 056 781 111 JZ .ll Ji .w. 
\~U"' 1..?ci.:rl.!s J-.:l hogar -rar 5? 6 3 3 4 26 
Lbtu.~i.1ntes 760 665 87 7 1 
...:cso-:.u. 1' hh.1s t!ncuLícrtos 52 30 6 1 1 J 11 
"tros 143 27 l2 6 6 7 85 

: rt;JLT:ES 4 404 l 275 6)] 902 648 424 521 l 

~ co,;o;:¡,_,.; :1 •. ;';'L ,\CTIVAS l 382 '!.77 JOS 344 2J9 ll!!. 88 :J.. 
( 1 cu:),¡,¡,,~;, nrr "TIO m m m 124 8i l 
¡, ~s.tJ-.:.J; .1~LL: (auicrta} 107 47 24 19 11 4 2 
:.t:t'IJ::r.:: .. ¡•.:•n: r::AC'l'IVAS 3 02:! 993 328 588 409 296 433 o 
f. u'" ,,:i..: .... rea Jcl hot~ar :! 115 m m "ffi' m 2lr Jir o 
.:.•Li.i .. i3ntes 744 695 38 10 1 
,i.-:;ocupa~.•s ~nclibiertaa 84 39 1 9 8 8 ll 
Ll tras 79 11 ' 10 7 6 ll 
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ftmA 1 A 

Dlm.Jm.:ICll llml~L m LA 9HU'l'ILIZACICll IS L08 llSCUUClS --( llU-• ) -· l!DblaCiJB 
•amflll-u ........ l_dotl ne. ..-i1o• 
~-

c-tro 3.222,769 1.076.814 155,117 
•oroe•t• 1,034,771 356,590 47,206 
llOrt• 1,903,760· 606,203 72 ,510 
c-tro aorta 632,103 356,346 23,977 
Centro sur 1,949,325 1,085,828 69,130 
,.c!ficc 1,510,039 662,633 46.238 
OOlfo 1,196,742 742,490 32, 385 
,_!n_la 298,306 183,580 7,526 
sur 1,307,252 755,934 31,098 

TO t • 1 12,955,057 5,805,418 485,187 

-- cMt parUc,! 
pac:i6n del 
•ubmmpl.o 

" 
ll.4 
34,5 
33,6 
56.4 
55.7 
43.9 
60.5 
61.5 
57,I 

44.8 

,. .... 
.,.rtici­
p11ci6n -
ch la 
ele~ 
ción 

4,8 
4.6 
4.0 
3 .li 
3.6 
3.1 
2.7 
2.5 
2.4 

3.8 

PV•TB• u ce.o aeneral de 11Dblaci6n, Direcci6n a.mera l. de .. tadhtica. 
secretada cl9 Indu•ttia y o-rcio. 

MA«llt'IVD IS lA SUIETILIZACIC. DE LOS aBCUltSOS HllllMI08 
~ CIUlllUaS DIPOlnllftS* 

( ,.rmona• ) 

poblaciCSíí ,.. .. ele ,. .. de 
econóllica..ite SUb' ... 1-doe llNOC\lplldoa •W-.- deaocu~ 

activa 21eo Ji ci6n 1' 
Diatrito Pederal 2.230,986 786,951 109, 091 35.3 4.9 
GUadalajara 361,165 81,435 11, 640 22.6 3.2 
NC>nterrey 258,772 39,133 9,908 ·1s.1 3.8 
Cd ,Metuhua leo-
yotl. 143,828 20,213 9,060 14.1 6.3 
Cd. J\Yr•s 108,078 27, 733 6,046 25.7 5,6 
l'U•bla n.d. a.d. n.d. n.d. n,d. 
lAÓn 110,389 28, 572 3,263 25.9 3.0 
Tijuana 89,013 25,552 4.013 28.7 4.5 
MXicali 98, 738 39, 733 5,294 40.2 5 .4 
Chihuahua 74,104 19,580 J,437 26.4 4.6 
Sn. LUi• l'Ot:Dd 68,624 19,871 3,045 29.0 4,4 
Torreón 66,263 18,269 2,685 27.6 4.1 
vera cruz 68,639 22,442 2. 287 12.7 3,3 
Mérida 64,387 27,224 1,662 42,3 2.6 
MOrelia 51,167 21,676 1,894 42.4 3,7 
TUxtla Gtz. 19,107 5,535 326 29.0 l. 7 

Suma 3'813,260 l' 183,919 173,651 31.1 4.6 
Estados Unido• 
Mexicano• 12'955,057 5 '805,418 485,178 44.B l.B 

• ciudad•• de llllÍ• de 200,000 habitantes, excepto la• doa últimas qu• •• 
incluy•n con finea d• repreaentatividad,(Cobertura Municipal). 

FUENTE• IX C•neo General de población, Dirección General d• E•tadíatica, 
secret.Ar{a de Indu•tria y co11111rcio. 
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ARLA Y PERIODO BRUTA NETA DE OCUPACION DESOCUPACION 
AIIDTA 

.\r".3 metropolitana de la Cd. de Hhico 

Abril-Junio 1~75 14.:? n.9 92.7 7.J 
Abril-Junio 1976 JJ.4 .51.0 "·º 6.0 

,\r".i ITlétropolitarua Je Cuadalajara 

Abril-Junio l 'J7J 11.1 49.J "·º 6.0 
Abril-Junio l 974 J0.7 48.6 9.5.0 . 4.7 
Abril-Junio 197 5 Jl.8 48.6 "·' .5.1 • 
hbril-Junio 1976 33.4 .50.6 M.7 .5.l 

:.r.,.i metropolitana de Honterr•J 

Abril-Junio 1973 29.8 47.2 9'J.O 7.0 
Abril-Junio 1974 28.6 45.J ~.l '·' Abril-Junio 1975 30.l 47 • .5 92.1 7.2 
Abril- Jur.iol 976 J0.4 46.4 92.9 7.1 .... 

~ 

"" ¡~c~it>11 :~r~ste 

Auril-Junio 1976 28.7 1,.5.0 94.9 s.1 

!:i:ios. Je cá:. de 100 000 habitantH 

.\Lríl-Junio 1976 28.9 4.5.7 "·º .5.7 

conc ••• 

l. 



POBLACI(I¡ EC(l¡CMICAMENTE ACTIVA, POR RAMI\ DE ACTrJIDAD, SEGUN NIVEL DE 
INGRESOS 1970 

(DISTRIBUCict¡ PORCENTUAL) 

TOTAL ACTIVOS (1) INGRESOS MENSUALES (2) 

RAMA DE ACTIVIMD ABSOLUTOS Y REIATIVOS MAS DE $ 696,30 MENOS DE $ 696.30 

TOTAL 11,620,469 100.0 50.1 49.9 

Agrícultura. Ganadería,silvi-
cultura, pesca y caza 4,270,895 100.0 16,6 83.4 

Industria del petróleo 83,471 100.0 94.7 5.3 

Indu•tria Extractiva 90,299 100.0 71.1 28.9 

Indu11tria de Tran•formaci6n 2,090,036 100.0 74.7 25.3 

construcción 556,686 
' 

100.0 74.3 25,7 

Generaci6n y Di•tribuci6n de 
Energía Eléctrica 52,333 100.0 92.0 e.o 

comercio 1,119.270 100.0 66.9 33.l 

Transportes 357.434 100,0 85.7 14.3 

servicios 2,079, 649 100.0 60,7 39~3 

GObierno 398,451 100.0 88,4 !l.6 

Insuficientemente Eapecífica 521,945 100.0 52.0 48.0 

...... 
l\J ... 

FUENTE: 
(l) 
(2) 

Elaborado en CENIET con bue en loa datos del IX Cen•o General de población 1910;-op.~it.-Pig .901 
se excluye a la• personas que no declararon ingre•o•. 
se tomó como criterio el ••lario mínimo General del bienio 1968-69.(Promedio Aritmético POnderado). 
Comisión N•l. de los salarios Mínimos. salario• Minimos que regirán en losados de 1972-73. 
Edición del IMSS. "México. 1972. pág. 63. 



TAllLA 4 A 

l'OBLAC!Oll OCIJP1'1lk QUE TIUllllJO llDIOS DE 40 !WIUIS Y •OllllllUIENTZ TIUll&JO 40 ROaAIJ O llAS, PCll RAiia DI: AC'TlVJllllD, llAZ<llU DE •O TllAMJAlt UIS HOMS 

llAllll DI: 1'C'Ttvlllll0 Y $F.J<O 

~P&A METROJ'()LITAllA DE Lll 
C rtJllllD DI! IUXICO. 

AGRICULTUM. GAJIAiltRIA.SILVI­
CL! t TURA • P!SCA Y CAL\ 
!'!tnl/STRI.A D&L MftOLZO 
l:<OOSTRIA EXTRACTIVA 
111PCS'l'U.l OS TL\llS~CICll 
C•WSTRUCCI<* 
Gl2iE1'AC1Clll Y DISTltlllJCICll !& 
an:.P.GIA ELECTRlCA 
CCIU:RCIO 
SEP"'.rICIOS 
':"'P..ANS~TE:S 

COS![P.110 
IllSUFIC lE!tTDmlTI ESn:ctFlCl\DO 

HOMP"il 

'"º"IC"llLTUR.l ClllNADD1",SILVt• 
Ctll:ntRA, PESCA Y O.ZA 
INOOSTIUA DtL PET~O!ZO 
I~!XJSTP U. EX'!'P.ACTIVA 
lNXSTFl.tA DE TRANSP'ONll\ClCJ!I 
CCfiSTRUCCl~ 

GDIEAACiotl Y OlSTRl!lJCICll 
Df~ PE~GIA ELECTf; lCA. 
ci.MERCIO 
SE "-:1.:1;:..s 
~ · 'ISPt;PTf:S 
e :r..•!'f·-~ 

I. ';UfICll:N"I'l:MD-:TE ESP~Cl1ICADO 

MUJEFES 

/.~R I~JL TUAA, GANA DER.IA. SILV ¡ .. 
C~H.':"'JOIA. ?ES.O. Y CAZA 

I~OCS':"Pr.ll DE TAANSFOIUUICICll 
C ~-STl>UC'Cl~ 
t',n.r.T'ACll-... V D!S:TlllelJClaf oe 
r.:r:p(;JA llft:TRt~ 
C'iMfPCIO 
St:P''.' ICIOS 
7t<J.N.t;PCIPttS 
~,;.(;,.,Il • .ft.:.iU 

lliSUF lCIENTf:Mtll[ ESP!:C:TICADV 

TOTAL 

291, 500 

7,2,5 
1,173 

320 
122, 765 
2S,8Jl 

3,081 
31.'12 
74. 756 
11. 773 
ll. 355 
l,589 

2U,ll2 

6,925 
l,17J 

)20 
89 ,275 

24, l 72 

2, 761 
ll,lll8 

"·'" 10.49) 
10,2)5 
1,1'1. 

·' 81.168 

l20 
Jl.490 
1.659 

]20 
t.174 

JO. 757 
1,2llO 
J, 120 ... 

llClllMA L%S Y SEXO. 

OC!Umt! A DICIDl.a , 1975 

~Cllf!I O._ JIO 1'.llAMJ.'IJI_ i.A11 llOM& 110-~~ 
ftCllICAS 

11.2'1 

6,608 

320 
lll.072 
ll,250 

1,1'5 
6, 729 

19. 247 
5,4"'9 
2.451 

55,617 

6,608 

320 
14, lll 
ll,2SO 

125 
5,44, 

10."1 

4·"' 1,"lot 

15,614 

),961 

320 
1.280 
1,566 

800 
747 

CLIAATICAB 

1,835 

716 

739 
180 

1.515 

316 

7J9 
Hll 

JJO 

no 

CllLTUllALH 
O PEIUIQIALU 

119.632 

6l7 
1,113 

103,555 
14.581 

1,936 

"·~u 
54t 770 
5,924 

10.904 
1.589 

154. 771 

317 
1,17) 

74,346 
U,922 

1,9)6 
16,Jlt 
n. 579 
s .... 
1,5>1 
1.141 .... ,. 

320 
11.209 
1.~,. 

t.17• 
JJ,191 

490 
J,]7) .... 

lllBOP. SSPIClf'ICADO 

742 

422 

no 

•22 

•22 

320 

JJll 

.~; 



TABLA 5 A 

POBl.\CICJll IESOCUPA°' ABIERTA QUE M 'n'AMJADO, roa OCUPi\CICll ..-DICIPAL - IV VLTPIO TMM.70 y llOTIVO. 

OC'UPACICW PRDICIPAL 

ARU. METROpOLITAllA DI!: LA CD. DE JllXICO 

PROFESICBALES Y TEC!IICOS 
Ft.'l!ICIONARIOS SUIERIOllES Y IERSCllAL DI-
RECTIVO PUBLICO Y PIUVADO. 
PERSClllAL A!ltDIISTRATIVO. 
CCMERCL\NTES, VENOEOOR.!S Y SDIILARIS. 
TRABAJAOORIS DI SERVICIO& DIVlllSOI Y 
CCNWCTORES CE VEHICULOS. 
TRABr..:rADORES DI IABORIS AGJt~IUAS. 
TRABAJAOORES SO AGRICOLAS 

PARA .DIJAR IL DltLIO. 
( JUlio • s.pt. 1975) 

El:l!el 26111 111.JAR 11& 812111!!1 
'l'OTAL rClt CII>E ft.\MJO DUTISPA-' .... CJIALll 

TllllCaAL CICll CCll • 
TUIUIW>O WIWº 

212.52• 16,))6 72,612 4.J,936 7J,tl6 

15,45' 1,617 4,100 2,24' •• 155 

2,057 . . . 323 . .. l,7M 
31,475 2.•26 6,7 .. 1,288 U,371 
2 ..... 1.781 7,151 . 5,519 t,7J7 

'7,761 J,664 10,752 12.206 it,1n 
2,325 . .. 1,679 . .. J2l 

88,557 6,841 •D,461 15.669 24,177 

DIDP. Z.. 
l'llCll'ICADO 

5,"'6 

1,131 

.. . 
1,357 

JU 
1,400 

p0BLACIOllf DESOCUPADA AIIIHA QUI llA ftAMJADO, ICla OCUPACl<ll .. IJICIML • IV U'rLillO 'lllA&JO T *"lVoe 
MM DIJAll ll ... ~O. 

ll~m1( EA!! E6! l&i •LIº• 
OCUPACIClf PRI!ICIPAL TOTAL tea CIJS TMIAJO DlllATIIFA.§i HUCllALll DllVF. u-

'l'IMPC»AL CJCll CCll • ftCll'ICADO 
zu1¡gmz 

A~ .METROPOLITANA DE LA CD. DE NDICO. 168,359 15.-471 M,69' 
111 ZMM.?2 

ll,737 50,110 ..,., 
PROFESIONALES Y TECNICOS, 12,557 ... 3,19' J,'37 5,609 Jl7 
Fl.i'NCICtiARIOS SUPERIORES Y PEllScmAL DIUC• 
TIVO Pt1BLICO Y PRIVADO. 2,566 320 957 "º ... 
PERSOOAL ADMINISTRATIVO. 24,266 1,360 6,009 J,686 11, 723 1 .... 
Cc.IERCIANTES, VENOE~S Y SIJULAUS. 16.808 1.9 .. .., .. •• 297 5,102 6J7 
TRABAJADORES EN SERVICIOS DIVERSOS Y CC!f 
DUCTai.ES DE VEHICVLOS. 32.253 •.125 1,633 7.2 ... 10,tlO 1,271 
TRAM.1.AOORES EN IABORES AGROPECUIYlIAS. 1,968 . .. 317 317 1,334 . .. 
TRABAJADORES NO AGRICOIAS 76,821 6,882 'º·"' H,116 14,711 ,,. 
INSUFICIENTEMENTE ESPECIFICADO. 1,120 800 320 

... 
~ 

°' 

,¡,:,. 

)!'· 



r ,, ,~ J. ,, .., .\ 

,,·. 
<'••liL\f:l•!.l ,us1it:rl',\IJA .\i:tU:TA •/t.I: t!A TA.\li,\.l,\llll, l't11l u.\ll,\ iU: ,\CTIVlOIAll i;:¡ EL 

lUTlll P:.\il,\Jcl 'i ilOTl\'OS l'.\lt.\ :11 . .J.\il. t:l. ~lll'LC:fl • .luli" .1 s~¡•li<:nurc Je 197~ • 

. ; \;;.\ .-L .l\:l'IVliMlJ :rt>[IVll:; .i'~\ ~i.l.:.li iiL. &¡;¡U'L"! 
l'•!I; C1.~11 IIU\Ui\.hl !:IS.\T 1 ~;r.1c- 1·1:Rso:;,,u;s i:;sut·. i;s-

TUTllL "t1Jli'Ol~\I. i; 111.: ..:o;¡ iiL n.\llAJ11 l'l:t;lflCt\JIU 
'ff.l~lli!/UNJ 

,\¡~ ::ETIWl'llLIT,\:4,\ ¡¡¡; LA 
L ltJ.W U[ :IEXIúl ~ l :! 'j .!.:. ¡,, 1 F· .1 ~· "1 :! :. j '.J.!11 7 J •).I(, :; úú4 
.\~ctcultura •. :~m.111l·rl~•• 
s iJvic,dtu.r.l, j>C11h:.t y ca;o;,i - 11.)~ ... 1 }.,(, . .. l!J 1- ¡ 
l uúr.u1tr1a Ya:l v-.:-&.rlÍl-.!O l ~·J J ... ':I' • ,_ . .. Jll . .. 
I u..tustriJ: Je tfll1'Jfor""'1ci6n i 7 !4.:. :; J1r •• .!.7 f)..'..¡t i 1 J7"J LJ .),')l,; J l115 
i' t 1ilst ruc..: iún :!4 l )(r ... lo ,;;; l ~ ·'I 1 .. 640 
-. . ..-u ... ·r.1~1;,u y Jistribuc:lón Je 
",1, r:;í.1 L'l~~:tri¡;-n 646 t~' ... . .. Ul 
l ,•:- .• 1·.: l.l) ll 'll 'l 1 7. ;¡ ¡ 1i'l ; .• i ,!_lJ l! :lll 7;~ 

... .. 
:-.1.:rVJ.r."h)lll' fil !)'} . ·~·_'] , .. , ••. ,4 17 il.] :1 1n 2 !líl) 

.., 
l ru:i1'ortc11 i1 ~5b 1:1 1 •• :, 1 .! ... , .• l. Jn<J 
l·OliÍCrtlO ~ 77;. l.!/ 1 ~JI h'tl.' l ú~I) o.:ft'1 
1 asut .. ~•11cc i f icªtJos l 2'1'1 ... l~ti ].!;' ü41; 

octuur1.• .J tl i.~ it.-1V.hriL: l 1•7.l. 

A RI:.\ llt:TROt(lLlTAllA DE LA 

C W!Mll OC HUICO 168 3$9 u 471 '"' (t'J4 J) 717 50 ll!J '• 147 
A~rt'c~ultur.t. ,¡;.:inaJerfa. 
silvicu.lt&Jt'.J, p~i.;ca y C.JZa 2 451 :100 117 ... 1 n~ 
1 mlullrÜ Jd p.,cról .. o 8~0 Jl7 ... ... Hl 
luJustria Uie tt'l"lnaio"93CiSn 24 lJb ... l:; )::4 J 51V1 l HO ll 7 
Construci.:ióo 65 l.'.il 7 ()id !lt !¡ ]') 14 074 ¡e, 797 'Jj~ 

4. • ..:u~rJc1íiu y JistriUuciSn de 
t."nt!r¿;Í..i eléctrica 111 . . . ... 117 
L'.vra~ri.:it.• 24 306 l OS7 7 4jO 4 'Jl'J ,¡ ~3) )11 
SL•rv ic ios l:. 509 .!. 94) a "~º 111 4>4 J.j 4(,(, ').j4 

rrnsporles d 0:.1 ll 7 1, nn 1 l1!'J l 194 tiJ4 
~ol.>ít:rno 6 SI~ (,37 1 97.¡ 7~U 2 !)(){I 1 171 
lnauf. etpecifíca.io 1 591 110 117 1:?0 ul4 



¡1(;1,FACiú:l PRlNCIPAL 

A RU ~U:TROPOLl'tANA DE 
¡; UAiJALAJAJ\A 

Pror~aionalea y tfcnicoa 
furu.:ionaríos supe.riorea y 
,~ ~ r :-..t:•n.a l J iri..:ct ivo plbl ico 
y 1'r1v.1Jo 
i.'ers,-,11~11 aJministr•tivo 
e oeerc iant~li • verul~dorea 
y süaílares 
T r~1¿•.tJadon.·11 rn servicio• 
J iv .... rsos y cond.uc:tores de 
v.:.HÍ.::ulos 
T r~•b..lJJJores en laborea 
a 1~ropc-cuar ias 
t raO..tJ.Worc:s 1\0 agrícolas 

T A 1 L A S A 

POBl..AClO!i DISOCVPADA A.llDTA QUE ltA nABAJADO, POa OCllPAClml RlJICIPAL 111 SU 

L'LTillO TRAIAJO Y !tOTIVOS PAIA Di.J.U U E!IPUO 

TOTAL 

10 160 

l 6)0 

921 
3 786 

2 Sl4 

5 6112 

l07 
ll !i20 

l'Oll CESI 

5 088 

1 )]0 

614 

2ZB 

916 

n.u.uo 
ttlfP01W. 
TEIHIIWIO 

11 .502 

1 02) 

107 
921 

M2 

043 

307 
6 91!1 

J•lt.> a ..,ti..i.re de 1975' 

.5 l40 7 JOt 

1 075 l SJZ 

307 J07 
921 l07 ... * 
347 2 450 

2 076 2 609 

tZl 

. J07 

... 
614 : 



OCn'ACto:I l'RillCIPAL 

AIU llCTROl'OLITA.'CA 
ll E ct.AD.\WARA 

Prof~sioD.llea y tacnicos 

Person.:al aJainiatrativo 

co .... rc1ant••· venJedor•• 
~ aia1lar•• 

Trab&Ja.!oua en Mnicioa 
diversos y conJuctorea de 
velofc.,lo• 

Tra~;adorea en labor•• a• 
¡ropecu.iirU• 

TrabaJaJor~• no aartcola• 

T A 11 L A ~ A 

POllI.M:lOll llESOCVPADll AIIERTA QlJE llA TRAIA.IA00 0 roa OCUPAClON PRI:ICirAL El~ SU 

ULTUll T!IAll/JO Y HOTIVOS PAIA DE.JAll EL EMPLEO. Oct~bre a Dicieellr• de 1975. 

TOTAL POR CESE 

31 762 5 045 

C.01 

3 930 305 

3 074 921 

6 766 611 

406 

15 !NIS 3 206 

Pl>'rtVQS P.t.l.i. DUAi 11. EHl'l.lm 
TlWl/JO I~SATISFAC• l'l:RSO:IALES ll'ISliF. ES• 
TEMPORAL ClOll C<ll EL PtcIFICAl>O 
TEll!llliAOO TRABAJO 

ll 325 

985 

l )09 

616 

616 

406 

7 393 

2 871 

023 

l 212 

616 

12 2ll 300 

616 

293 

l $37 

3 997 308 

4 770 

"" ~ 
'° 



TAll.A SA 

.POaLACIQI m:aOCUMDl HID'la QUS .. 'IUIUADO. ~ l!S M ICUJU!p • 81. VL~Jm W Y mtl'VCI .... mall 
IL ...... 

t.1\lllo • .. u..-..1115) 

IK>'rIVQI ........... lli _,... 
.,._ ta ACTlVIlaD TOl'AL toa c:sm 'l'llA-.:10 DIHiuac- •DICllaLU DIUI'. UMCJ-

~L CICll CC9 IL lrJCIU>O. 
m1111mz DIMJO 

ADA •'l'llOl'OLI'fNIA 1>11 auAlaIAJAM 30,360 5,098 11.so2 5,MO - 7,509 921 

AGUCUL1VJIA,ca8DlllIA,1ILVIC'IU:,ftJIA, )07 • • • 307 
MICA Y CAIA. 
IJIDJS'nlIA D'TMCTIVA lM • • • • • • lM 
IlllJITlIA DI TlAllf<JUIACJC.. t,t7l 2,o:u 3,JU 2,HO 1,630 l07 
CClll'ftUCCICS. 5,2'7 111 J.711 ••• 111 
GllfPACICJI Y DISftUIJCICll IS --GlA IUC. 307 • • • 307 
CQC.CIO ,,663 1,221 1,596 1,221 111 
SllJIVICIOI 7, M2 614 l..... l,OJI 3, 7JI 307 
TMJISPOll.TBI 921 l07 , • • • • , J07 307 
~U.Q.._ 9H__. -· lº-7 - l07 - -· -~~ lot ·-. 

f'OalACI<m maocuraaa AaID'la QUS .. nAMJADO. toa - • ACTIVIDllD • IL ULTDS> !MIWO y ~ - J&JAa 
IL .. i.ao. 

(Daálllir• a 41c~e,1t75) 

llO'l'IVOI. MM mA& IL_ mRUIO 
TO'aL i-<a CSIS ftAIAJO DMTISrAC- .... e.ALU 

JWll e& ACTIYI?lroD TmltOML CICll CCll IL 
DllWIADO maJO 

AllD JG'l'llO.POLUllllA 19 GUlDllAJAllA Jl, 762 5,ot5 11,325 2,871 12,213 

AGllICUL'!\JU,GAllAilla:IA,IILVICUL!IJIA, '°' . . . '°' 
•UCA Y CAZA. 
DIOOlftIA IXTIACTIVA lOI • • • • • • 309 

Dr8'JF. unc1-
r1cuo. 

JOI 

DIOOlftIA m 'l'Mlll1'WIM:JCll 10,151 a.as J,150 JOI J,t07 JOI 
CQISTRUCCIC9 5, 757 305 ,,136 •., 611 
C~IO 3, 767 613 l.001 • • • a.153 
IDVICIOI t,Jat 1,5J7 13' l,M7 t,tal 
TMJJllOftll llJ JOS • • • • • • JOI ••• 
<i2JJIPO tu JN JOI lOI ••• 

... .... 
Q 



TABIA 5 A 

POBLACION OCUPADA QUE '?'RAM.JO MlllOS DE 'º HORAS y ·~ucarn: 'ftlAMJA 'º HOllAS o MI J<a ... m ACTIVIDll>. 
RAZONES DE NO TRAMJAR LAS HORAS llORMLES y sao. Octllbr•. dicimbre, 1975. 

M¡~~!H ºI 110 I!!U!Jll 1161 HO!H 1cma¡¡1 
RAMA DE ACTIVII»-D Y SEXO TOTAL TllCllICAS CI.IJIATICAS CUL'ftJllALES DSUl'.UP .. 

O PDS!;!Ml,il ~IEISi!I!! 

AIU'.A Ml':TROPOLITANA ~ GUAMLAJAM 36,535 12,075 301 26.152 

AGRICULTURJi,GA!iADERIA,SILVICULT'UlA, 
PESCA Y CAZA. 613 613 
INDUSTRL\ EXTRACTIVA 308 ... . .. 301 
INrtJSTRIA DE TRANSFO~CICll. 13,788 3,115 . .. 9,973 
CctiSTRUCCICfi r, 6,001 3.650 ... 2,351 
GENERACIC1'1 Y DISTRil!UCICll DE DIER-
GIA ELECTRICA. 616 . .. . .. 616 
CCMERCIO ,,,JO 693 ... l.7l7 
SERVICIOS 9,232 1,703 ... 7,529 
TRANSPORTES 2,315 1,601 ... 71' 
GOBIER..'iO 616 ... ... 616 
INSUFICIENTEMENTE ESPECIFICADO 616 ... 308 308 . .. 

HCMBRES 29,060 10,712 308 17,170 
AGRICUL'IVRA,GANADERIA,SILVICULTURA 
PESCA Y CAZA. 613 613 
INDUSTRIA EXTRACTIVA. 308 . .. . .. 308 
INOOSTRIA DE TRANS!'ORMACIC»l 11,9'0 J,199 ... 1,7'1 
CONSTRUCCICN 5,391 3,650 ... 1,7'1 
GENERACION Y DISTRiaJCICli DE DfER-
GIA ELECTRICA. 308 . .. . .. 308 
CCMERCIO J,1s• 693 ... 2,,61 
SERVICIOS ,,205 1,026 ... 3,171 
T?.}.NSPc¡:¡TES l,909 1,601 ... 308 
,.X'·IER."O 616 ... . .. 616 
¡~;st.FICIENTEMDITE ESPECIFICADO 616 ... 301 301 

MUJERES 9,475 1,293 ... 8,182 
n;uc:;TRIA DE TAANSFORMACION l,8'8 616 ... 1.232 
CCTISTRUCCICN 610 . . . ... 610 
GE.~ERACION Y DISTRIBUCION DE nJER-
Gii> ELECTRICA 308 ... . .. 308 
COW.E~CIO 1,276 ... . .. 1,276 
S!.;RVICIOS 5,027 677 ... ,,350 
7".J.~ISPORTES 408 ... . .. '°' 

... 
"' ... 



llCl.:~.\LlO!'l Ull>ClPAL 

dLA lil:TROPOLI!ANA IJi: U 
C llJDAIJ PE "'IO!."TElRO 
1'rofcaio11.1lea y dcnicoa 
i: u.n.c.ioru.r:ios nperioree 
y reraonal Jirectivo pui>li­
co '1 rr1v11:<lo 
~<rsm .. 11 .l<lmiuistutivo 
Comrrc Í..J.nt~s, v11tnJedorca y 
s 11a1l.lre• 
Trabaja~ores en servicio• 
J iversos y conJuctorea de 
v.:h{culo& 
TrabaJOIJores DO agrlcoi.a 

ARL.\ ~lt:Il<lll'llLI1A.'lA !JE LA 
<: Illl.\ll ll:.: :IO::TDUU:Y 
Profesion..iles y t~cnicoa 
F uuc íonaruo1 •uperiorca y 
personal Jircctivo público 
y priv.ido 
l'etsoD.ll aJainistrativo 
(.;oracrc i<11utee, venJcJorea y 
11•iluea 
Tra:,.1;.aJi.Jrra en servicio• di­
venos y conJuc tore• de vehl­
c u.los 
traba;...!orea no agricolaa 

TAILA S A 

POllLACIOtl DESOCIIPADA ABIERTA QllE HA TlAllAJAOO. POlt DCUPACI~ PRI:fClPAL EN SU 

t:LTlltO TltAil.\JO Y t«JTIVOS PAL\ DEJAR EL Dfl'LJ:O. Julio a Mpti•bre "ª 197 S 

TOTAL 

26 13¡; 
2 0.5~ 

1 1)0 
2 713 

1 504 

6 942 
11 792 

JO l89 
1 570 

)70 

875 

) 8)8 

6 557 
14 179 

l'IJTIVOS PARA DEJAR EL F.l'IPLt:O 
POR C&SE 

3 721 

1 205 
2 516 

TILV>.UO 

TEMPORAL 
TEJUllflADO 

7 )00 

811 

1 130 
5 ))9 

Octubr• • dici.,.bre d• 1975. 

l,.. 

291 

367 

1 188 
740 

IS 052 
717 

740 

l 737 

2 291 
9 547 

lNSATISFAC- ?EKSO~ALES 

ClON CON EL 
TWAJO 

8 060 
45) 

... 
504 

374 

)47) 

2 256 

4 095 

l70 
l 107 

1 121 
1 491 

s 551 
l 228 

1 uo ... 
756 

756 
l 631 

7 }09 
llll 

... 
)70 

7J4 

l 971 
2 401 

ltlSUt". ES­
PU:lFICAIJO 

504 
174 

178 

374 

378 

367 . 
... 
J67 

.. 
\.o 
N 
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TABLA 5 11 
to8L11Citw IX'UPA~ QUI: TRABAJO MDIOS llE 40 HORAS Y llCIUi!AutDITE TAAMJO 40 HORAS O MS Pal ~ te 
llCTIVIlllU>.llAZCllEI De •o 'l'RAMJJUl lAS HORAS BOMALES y SEXO. ( Octubre .• dicimbre. 1975) 

RltZCllES DI NO ll!H!JAR ~I! HO~i BO~!ili 
~ DE ACTIVIMD Y SEXO TOTAL 'l'SOllCAS CLINATICAS CULTUAAL&S INSUF.ESPEC~ 

o UYS!l!l&li i1H622 
AREA ME'l"ROP<>LIV.XA DE MTf. 36,803 8,145 4,126 24,532 

AGRICUL'nlR.A,GIUIAOl!AlA,SILVICUL'n!aA, 
PESCA Y CAZA • 826 .. . . .. 826 
INOOSTlllA DIE TMJISFO~Ciat. U,870 2,567 ... 11,283 
CClllSTll.UCClCll 4,928 l,llO 1.785 2.033 
CCtt!:RCIO 3,737 l,UO 1,110 1.497 
SERVICI06 10,402 2,584 1.231 6,587 
TRANSJ>ORTES 2,670 734 ... 1,936 
IliSUFICIENTDIElli'l'E ESPECIFICADO 370 . . . ... l70 

HC!Q!IS at,615 7,038 4,126 18,451 . . . ... 
AGRICULTUllA, GAllADEJUA, SILVICUL'rullA, .... , 
PESCA Y CAZA 826 ... . .. 826 
Il!IWSTIUA DE TRAllSORMCIClf 10,643 1,8'7 ... . 8, 796 
COlllSTRUCCIC.. 4,469 1,110 1,785 1,57' 
CCltERCIO l,367 1,130 1.110 1,127 
SERVICIOS 7,640 2,217 l,231 4,192 
TJIAlllSP<:llTl!S 2,670 . 734 ... l,'36 

MUJEJtES 7,188 1,107 ... 6,081 
INWSTUA DE TRAMSFORMClClf l.227 7'0 ... 2,487 
CONSTRUCCIClll 459 . . . ... 459 
CC»!ERCIO 370 .. . . . . J70 ... 
SERVICIOS 2,762 367 ... 2,J95 
Il!ISUFICIEllJTEJllENTE ESPECIFICADO 370 . . . ... 370 
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TA3LA 2 

POBIACIOJI TO'rAL Y P'lJERZA m TAAMJO EH ltBXICO. 

(1940-1970) 

(an mi.lea) 

concep to . ~ fil!! 1960 ~ 

p0blaci6n( Mil••) 19.654 25.791 34.923 48,225 

Fza.de trabajo (Miles) 6,055 8,345 11.332 12,955 

Tasa hruta de partici-
paci6n (") 30.8 32.3 32.4 26.9 

Indice de Dependencia . 2.2 2 ·º 2.1 2.7 

FUent:e: Secretaría de Trabajo. 



TABLA No. 3 

Decenios 

1940-50 

1950-fiO 

1960-70 

Absorci6n 
Mano de Obra 

2,902,439 

3,512 ,350 

3,1315.516 

136 

·.· .... 

Nuevos Puestos 

2,492,134 

2,908,057 

1, 741,098 

Fuentei;:,secretada de Trabajo . 
. :"~fr':"· . 

Reposkf6n 

411),305 

fi04,?93 

2,074,418 



TAEL1\ 4 

1 9 s o 

Rama de .Actividad suma Obrero a Empl•do• 

TOtal (%) 100.0 100.0 100,0 
(en miles) 8,271.9 2,947.3 883,7 

Agricultura,Ganadería 
Silvicultura.caza y -
Pesca. 58.3 48.l 1,5 
Industrias Extractivas 1.2 2.6 1.5 
Industrias de TransfOE_ 
maci6n. 11.8 19.3 10.6 
Industrias de construc 
ci6n. 2.7 6,2 1.0 
Inds.Electricidad i' Gas 0,3 0,4 1.0 
comercio 8,3 o.e 17,2 
Transpartes. 2.5 2.7 11.7 
servicios. 10,6 12.7 43.6 
Insuf.Especif. 4,3 7,2 11.9 

FUE.i."1TE: Resumen General IX Censo de población y Vivienda. 
Dirección General de Estadística, 
sec. de Ind. y comercio, 

• 

Trabajan Ayudan a 
para au la fami-

Empreaarioa cuenta lia ain. 
re tribu-
c:i6n 

100,0 100.0 100,0 
68.4 3,398,S 974.0 

20,8 74.3 87.9 
0,7 0,1 0,2 ... 

\..> 
~ 

22.9 7.5 4.1 

l.l 0,7 0.9 
0,3 O.l O.l 

37.9 12.8 4.8 
2.5 0.7 0,3 

10,2 3,1 0.7 
3.4 0,7 1,0 



" 

TAflU\ 5 

1 9 6 o 

SUMA OBREROS EMPLEADOS 

suma de Actividad 
TOtal (%) 100.0 loo.o 100.0 

(Miles) 11,253.3 5.774.4 1.487.2 

A~ricultura,Ganadería 54.l 56.6 1.8 
silvicultura.caza y -
Pesca. 
Inds. Extractivas. 1.3 2.0 1.2 
Inds. Transiürmación 13.B 18.6 13.0 
Inds. construcción. 3.6 5.B 1.4 
Ind.Electricidad y 
Gas. 0.4 0.4 l.l 
comercio 9.5 1.3 22.0 
Transportes 3.1 3.9 6.1 
servicios 13.5 10.6 51.5 
Insuf.Especif. 0.1 o.e I.9 

FUENTE: Resumen General IX censo de población y Vivienda. 
Dirección General de Estadística. 
sec. de Ind. y comercio. 

EMPRESARIOS TRAMJAN AYUDl\N A LA 
POR SU - FAMILIA SIN 
CUENTA RETRIBUCIClf 

100.0 100.0 100.0 
87.6 J.793.l 111.0 

22.3 70.3 90.7 

1.7 0.2 0.1 
25.4 6 e 2.5 ""' 3.5 1.2 0.3 

w 
C» 

1.5 0.1 0.1 
28.S 16.7 5.3 
3.3 1.0 0.1 

11.8 3.5 o.a 
2.1 0.2 O.l 



139 

TABLA 6 

Absorción 

Decenios Mano de Obra Nuevos Puestos Reposición 

1940-50 2,902,439 2,492,134 410,305 

1950-60 3,512,350 2,908,057 604,293 

1960-70 3,815,516 1,741,098 ·2,074,418 

FUENTE: Secretaría de Trabajo. 
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Tf.íllA 7 

AbSORCIOO DE MANO DE OBRA ESTIMAM 

1940 1970 

Actividad 1940-1950 1950-19f.O 1960-1970 

Agropecuario l. 246. 312 1.597.818 63.310 
'>·,· 

Extractivas 3.597 51,325 64,100 

Transformación 491.929 656,415 941.544 

construcción. 128,253 202,273 ¿3B,i54 

Electricidad 16, 713 18,350 19,599 

comercio 222,373 442,16~ 334,242 

Transportes 71, 774 163,062 68,535 

servicios 763,639 454,489 1,472,735 

Insuf.Especif. o o o 

To t a 1 2,937,396 J,585,497 3,815,516 

FUente: Secretaría del Trabajo. 



TA:lLA 8 

To t a 1 

T o t a 1 12,994,395 

Agricultura, Ga­
nadería, Silvi-­
cultura,Pesca y 
caza. 5,131,666 

Extracción de ~ 
tróleo. 85,108 

Industrias Extra.!:_ 
tivas. 95,212 

Inds,de Transfor-
mación, 2,178,494 

construcción. 571,484 

Generación y Dist, 
de Dlergía Eléctri 
ca. 

comercio, 

Transportes 

servicios 

GObierno 

Insuf.Especif, 

53,354 

1,198.171 

369,095 

2,159,961 

407,180 

749,670 

profesionales y 
Técnicos rorcentaje, 

734.668 5,65 

19.454 0,38 

8,107 9,53 

6,823 7,17 

96.218 4 ,5l 

23.148 4,05 

4,987 9,35 

21,892 1,83 

8,192 2.22 

494,248 22.88 

35,647 8.75 

13,952 1.86 

Fuente: Secretaría del Trabajo, 



P. E. A. ( Mi.les ) 

H o M B R E s M u J E R E s 
TOTAL TASA TASA 

1960 1970 60-70 1960 1970 60-70 1960 1970 60-70 

PEA " PFA % % PFA PF.A " PF.A PFA " 
RURAL 6.085 54 5,132 39 -1.7 5.430 4.863 -1.l 6.55 2.69 -e.s 

URBANA 5.168 46 7.863 61 4.3 3.805 S.659 4.0 1.363 2.204 4.9 

TOTAL 11.253 100 12.995 100 2.6 9.235 10.522 1.3 2.018 2.473 2.1 

~ 
.::-
N 

FUente: Censos de Ji10blaci6n. 



RURAL 

URBANA 

ESTIMACI~ 

a) Natural 

b) social(-) 

e) Observado 

a) Natural 

b) social 

c) Observado 

To ta 1 

TA[JLA 10 

DE TRANSFERENCIA 

P.E,A, INCREMENTOS (Miles) 

1950-1960 

1.696 

0.478 

1.212 

0,478 

1.218 

1.690 

2.908 

1960-1970 

0.908 

(-) 1.861 

0.833 

1.861 

Nota: Tasa de crecimiento anual de la PF.A total 3.0% 

(-) 0.953 

2,694 

l. 741 

FUENTE: El Proceso de transferencia de fuerza de trabajo del campo 

a la ciudad y algunos aspectos de la agricultura mexicana 

de Waldomiro Pecht. 1971 El colegio de México. 



• 

TNJLA 11 

P ,E ,A, TRANSFERENCIAS COMO % DEL INCRmlEN'l'O 

NATURAL, 

1950-1960 

1) DE IA PF.A TOTAL 16.8% 

2) DE IA .ffli RURAL 28.2% 

• 
3) DE IA ~ URBANA 39,5% 

\ 

1960-1970 

106.8% 

204 '9% 

69,l'}(. 

FUente: El proceso de transferencia: de waldomiro Pecht, 1971, 

El Colegio de México, 



TASA BRUTA 
DE ACTIVIDl\D 

TASA GLOBAL 
DE ACTIVIDAD 

TABLA 12 

PEA TASA DE ACTIVXDl\D 

1950 

8,345 
25,791 ""32 •4% 

8,345 -49,4% 
16,897 

1960 

11,253 
34,923- 32 •2% 

11,253 •51,1% 
22,042 

1970 

12,994 = 26.9% 
48,377 

12 ,994 - 43 6% 
29,788 • 

FUDiTE: El proceso de transferencia: de Waldomiro Pecht, 1971. 

El colegio de México, 



llt6 

Tf.3Lfl. 13 

TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO 

... 

P E A 

1950-1960 3.0 3.1 

1960-1970 1.4 3.3 

ENTRE 15 Y 
64 A~OS 

2.5 

3.1 

FUENTE: El proceso de transferencia de fuerza de trabajo: 

de Waldomiro Pecht, 1971. El Colegio de México, 



Tr.BLA 14 

p E A INCRF.MENTOS ( Miles ) 

RURAL 1960-1970 

a) Natural 2.093 

b) social (-) 3.093 

e) Observado (-) 9.53 

URBANO 

a) Natural 1.777 

b) social 3.046 

e) Esperado 4.823 

d) Observado. 2.b94 

Desocupados no Registrados 2.129 

Del::lOCUpados Registrados(!) 0.486 

(1) Nota: TOdos los datos de PF.A observados son referidos 
a 1969 conforme al censo de 1970. LOs desocupa­
dos registrados (486 mil) se refieren a .la serna 
na anterior al censo. En este trabajo se admi­
tirá para el efecto de análisis ese volumen co­
mo referido a la PEA que se utilizó ó sea la 
que estuvo activa durante el año de 1969. 



1950 

1960 

1970 
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TABLA 15 

llOblación de 12 
aftos y más 

16,897 

22.042 

29.788 

Tasa Media Anual 
de c.reciaiento. 

2.7% 

3.1% 

Nota: Los datos absolutos y las tasas Re refieren a la po­
blaci6n de 12 ai'\oa y más. total. urbana y rural ( 11e 
admite a la falta de mejores elementos. la mJ.sma ta­
sa de natalidad y mortalidad para 1011 dos sectores). 

TABLA 16 

TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE 

PROOOCTO AGRICOIJ\ 

1950-1960 4 .2% 

1960-1969 3.6% 

Nota: J:Btos elaborados a partir del anexo 4 y 9. 



TABLA 17 

TASA MEDIA ANUAL DE AUMENTO RFAL DE IAS INVERSIONES PARA F~ 
MENTO AGROPECUARIO. 

1950-1960 -5.6% 

1960-1968 25.8% 

Nota: Datos elaborados a partir del anexo 11. 

TABLA 18 

TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LOS FIHAllCIAMIENTOS EH T~ 
MINOS RULES AL SECTOR AGRICOIA Y Go\HADERO. 

1950-l960 10.6% 

1960-1967 9.5% 

Nota: Datos elaborado• a partir del anexo 12. 

TABLA 19 

TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DEL NUMERO DE MAQUINAS TRABAJANDO EH 
LOS DISTRITOS DE RIEGO. 

1962-1969 
Trilladora e camionetas 

Tractore• Sembradoras Segadoras Fija• Combinadoras Jeeps y Camiones 

4.9% 3.~ 9.~ 8.3'(. B .3% 6.3% 

Nota: J:etos elaborados • paatir del anexo 13. 
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,._. 20 

PORCENTAJE FERTILIZAOO OE LAS AREAS CULTIVADAS 

DE LOS DISTRITOS DE RIEGO 

t965 . t966 64.0 i 

t966 - 1967 66.0 % 

1967 - 1968 71. 7 % 

1968 - 1969 97 . .f $ 

FUENTE: S. R. H. 

• >,.; 
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TABLA 21 

MEXICO. POBLACICti ECONC»tICAMENTE ACTIVA NACICMAL DISTRiaJIDA POR 
, SECTORES llE ACTIVIMD Y POSICI~ Etl LA OCUPACION 1969. 

SECTORES 
Trabajadores T~abajadorea T o t a l 

Dnpleadorea Asalariados No asalariados(Absoluto) 

Actividad•• Agrope­
cuaria• (") 

Minería Inda • y En•E 
gía (%) 

construcción (%) 

comercio y Finanzas (%) 

otros servicio• (%) 

ctividadea Inauf.Esp_!! 
if. (%) 

Estados Unidos Mexica­
oa (%) 

~ctividades Agropecua­
rias ( Miles) 

.\inería Industria y Ene_!'. 
Jía. 

~onstrucción 

~omercio y Finanzas. 

)tros Servicios 

ctividades Insuf. Esp~ 

~ i f. 

:stados Unidos Mexica-
1os (Absolutos) 

2.5 

7.4 

6.1 

12.7 

8.2 

7.8 

6.1 

(%) 
15.6 

22 .4 

4.3 

20.8 

29.5 

7.4 

797,452 

48.5 

78.l 

79.6 

50.5 

74. 7 

61.0 

62.2 

(%) 
31.0 

23.3 

5.6 

8.2 

26.7 

5.7 

a· 054 ,a22 

·ucnte: Mercados ncqionalcs de Trabajo. 

49.0 

14.5 

14.3 

36.8 

17.l 

31.2 

31.7 

(%) 
60.3 

0.5 

2.0 

11. 7 

11.8 

5.7 

4'102,783 

S,105,319 

2,402,534 

571.006 

1, 302. 549 

2,827,924 

747,525 

12,955,057 

{%) 
39.3 

18.6 

4.4 

10.l 

21.e 

5.e 

12'955,057 
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TABLA 22 

ISTRIBUCION DE TRABAJADORES TRANSFERIDOS Y NO TRANSFERYDOS SEGUN 
L PERIODO EN QUE ENTRARON POR PRIMERA . VEZ A IA ESTRUCTURA PRO-• 

CTIVA DE IA CIUDAD DE MEXICO EL TIPO DE ACTIVIDAD PREVIA Y LA "" 
RIMERA OCUPACIOO A Ll\ ENTRAD\, POBI.ACIOO MASCULINA DE 15 A 64 -- . 
ÑOS DE EDAD, ARF.A METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO. 

ohortes 
de 

ntrada 

Primera Oc:upaci6n 
a la entrada • 

Actividades 
no agríco--. 
las. 

Actividadee Trabajadores 

930-1939 Actividades no manua­
les. 
Actividades manuales 
calif. y semicalifi­
cadas. 
Actividades m.anuales 
no cal.ificadas. 

Total. 

940-1949 Actividades no manu.! 
les. 
Acti·ddades manuales 
calificadas y semic.!_ 
lificadas. 
Actividades manualeH 
no calificadas. 

Total. 

950-1959 Actividades no manU.!, 
les. 
Actividades manuales 
calificadas y semic.!_ 
lificadas. 
Actividades manuales 
no calificadas. 
Total. 

1960-1969 Actividades no manu!_ 
les. 
Actividades manuales 
calificadas y •;emica 
lificadas. 
Actividades manuales 
no calificadas 
T o t a 1 

16.4 

21.6 

61.9 

99.9 

34.6 

19.3 

46.0 

99.9 

33.6 

16.5 

so.o 
100.l 

24.8 

33.7 

41 .4 
99.9 

~·uente: Mercados regionales de trabajo, 

Agrícolas no transferi-

14.3 

85.6 

99.9 

15.5 

84.6 

100.l 

10.5 

89.5 
100.0 

7.5 

92. 7 
100,0 

aubtotal das. 

13.3 

17.5 

69.2 

100.0 

22.5 

15.2 

62.2 

99,9 

20.7 

12.2 

67.l 
100.0 

10.9 

19.2 

69.B 
99.9 

15.6 

3.5 

81.0 

100.l 

19.1 

5.7 

75.0 

loo.o 

25.9 

5.3 

68.B 
100.0 

27.0 

B.5 

64 .6 
100.l 



TABLA 23 

DISTRIBUCION DE TRABAJADORES QUE INGRESAROO' Di ACTIVIDl\DES NO CALIFICADl\S SEGUN EL PERIODO 
EN QUE ENTRARON POR PRIMERA VEZ A IA ESTRUC'IURA PROOOCT!VA DE I.A CD. DE MEXICO, EL TIPO DE 
ACTIVIDt\D PREVIA Y U\ RAMA DE l\CTIVIDl\D A I.A ENTRADI\, POBIACIOO' MASCULINA DE 15 A 64 AIOS. 
(EN PORCIENTOS). 

cohortes 
de 
l::ntrada 

1930-1939 

1940-1949 

1950-1959 

1960-1969 

F\lente: 

Rama de Actividad 

Manufacturas 
Servicios 
construcción 

T o t a l 

Manufactura 
Servicios 
Construcción. 

T o t a l 

Manufactura 
Servicios 
construcción. 

T o t a l 

Manufactura 
servici.:>s 
construcción. 

To ta 1 

Mercados Regionales de Trabajo. 

Trabajadores - Transferidos 

Actividades Agrícolas-Actividades no Agrícolas 

6.3 36.6 
66.7 38.6 
25.0 22.7 

100.0 100.0 

16.9 29.B 
46.0 52.6 
35.l 17.5 

100.0 99.9 

26.B 44.B 
51.2 36.2 
22.0 19.0 

100,0 100,0 

53.9 62.2 
28.l 22,2 
18.0 15.6 

100.0 100,0 

1-' 
VI 
\..,) 



TABLA 24 

CUADRO COMPARATIVO DE LOS PRINCIPALES INDICADORES DE U POBUCION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA POR ARE.AS GEOGAAFÍt:AS 'i SEXO. 

l 9 7 3 

Areas y Tasa Bruta Iªªª neta de l:l!rticil:l!ci6n Tasa de OcuJ:?!ci6n 
Trimestres 12lll Hombres Mujeres TO tal Hombre• ttuierea ~ JiQmbres Mujeres 

Distrito Fede-
ral 34.3 46.7 22.8 52.4 73.9 - 92.8 93.9 90,7 
Enero-Mzo. 34.8 47.2 23.3 53,7 75.4 33.B 91.8 92.9 89.8 
Abril-Junio 35,9 48,4 24.3 55.0 76.2 34 .8 91.6 93,0 88.9 
Julío-Sept, 
Octubre-Die. 35.2 47.7 23.5 54.l 75.0 36.2 93,8 94.6 90,7 

""" Area Metro()2 \Jl 

litana de --
~ 

Guadalajara. 

Enero-Marzo 32.2 45.S 19.5 Sl.l 74.6 30.4 92.3 93.2 90.2 
Abril-Junio ll.4 4s.a 18.6' so.o 74.4 28.8 93.3 94.B 89.8 
Julio-sept, 32.4 46,4 19.3 50.9 75.6 29.S 93,8 94.9 91.4 
Octubre-Die. 32.4 46.4 19.3 50,4 74.7 29.l 94.l 95.6 92.l 

Area Me-:roP2 
litana de Mty, 

Enero-Marzo 30,b 44.6 16.7 48,8 72.4 26.2 91.7 93.l 88.l 
Abr il-JUnio 30.2 44,0 16.8 47.6 70.5 26.0 92,4 92,5 91.9 
Julio-sept. 30.2 44.0 16.5 48.8 72.8 26.l 91.7 93.8 86.9 
Octubre-Die. 28.7 42.7 14.6 45.9 69.S 22.9 94,3 94.0 82.9 

Fuente: Mercados Regionales de Trablljo. 



TABLA 26 

f0B~l:IC91 t¡;:QIOMICAllDITE l!~IVl! fQ! !!MI! lll AS:IlYllll!!!. !il!l!rQI Qli llill!li! I lllil!º 

Mio 1970 Cll 

Aqricultura Indu•- Dbtribución In.uficien-
TOtal Ganadería Indu•tria tri•• IndU8triae cene- de lnerg{a t-te 
Activo• de l'e•ca,caza dd Extrae de Tran•- true- !lictdca Tr•n•- Hpecifica-

Grupo• de 12 al\oo y Silvicul- Petróleo tiv••- formación ci6n co .. rcio porte• servicio• co.rcio da• 
~d li: á!XO r n1h tura 

ABS, 10,488,SUO 4,8)6,865 71, 156 89,479 l,721,548 553,229 48,575 862,937 351,424 1,100,475 337,704 509,408 
TOTAL 

REL. lOO.O lOO.O lOO.O 100.0 100,0 100.0 100.0 loo.o 100.0 100.0 100.0 100.0 

12-14 2.3 l.4 0.2 0,9 1.4 0,9 0.2 1.7 0,3 1.7 0,2 2,7 
15-19 11.9 12.9 7,8 9.4 12.7 11.4 6,0 11.2 • S.2 10. 7 5.9 12.9 
20-24 14, 7 12.9 15,7 15.0 18,5 15.4 1',7 lJ,6 12.l 16.6 16.4 15;2 
25-29 13.6 12.0 15.8 14.4 16.l 15.0 16,6 12.5 15.l 16.0 15.8 u.o 
J0-34 11.4 10.2 15.0 12.9 12.6 12.8 15.l n.o 15.2 U.6 ll.l 10.l 
35-39 11.l 10.6 13.8 12.9 11.1 12.6 14.4 u.o 15.4 ·11.1 11.9 10.3 
40-44 8.6 8.2 10.7 10.2 e.2 9.6 11.1 9,0 11.9 8.4 9.5 8.5 
4~-49 7,4 7.4 8.2 8.3 6,7 8.1 9.1 8,1 9.5 7.1 8.4 6.9 
S0-54 5.2 5.4 5,0 5.4 4.2 4.9 s.s 5.9 5.5 5,0 5.9 4.9 
55-59 4.3 4.7 3.8 4.2 l.3 J.8 3.5 5.2 4.1 4.1 s.o 4.3 
60-64 l.B 4.5 1.9 3.0 2.l 2.6 1.9 4.2 2.8 2.9 3.5 3.8 ... 
65-69 2,7 3.4 l.l 1.9 1.5 l.6 l.O 3.2 1,7 2.0 2.4 3.1 "' .., 
70-74 1.6 2.3 0.5 0.9 o.e o.e 0.4 1.9 0.6 l.O 1.2 2.1 
75 y + 1.4 2.1 O.J 0.6 0.6 o.s 0,3 1.5 0,4 o.a 0.1 2.2 

ABS 2,466,257 266,654 7,950 5,590 447.526 17, 777 4,710 333,941 17,39e 1,057,700 68·,903 238,117 
TOTAL 

l'.EL 100.0 100,0 100,0 100.0 100.0 100,0 100,0 100,0 loo.o 100,0 100.0 100.0 

12-14 l.8 7.2 0.7 2.8 2.2 1.9 º·' 1.8 0.9 4.4 0.3 5.0 
15-19 21.7 20.s 15.B 21.9 23.4 24.4 15.8 21.4 18.9 22.2 ll.l 21.l 
20-24 20.s 14.3 24.4 25.B 24.0 28,S 26.5 20.2 27.3 2C·.9 24.9 16,9 
25-29 11.9 9.4 15.7 12,9 12,6 13.9 17.7 10.4 15.e 12.6 15.7 10,3 
J0-34 8.l 7.1 11.l 7.6 B.S 7.l 12.0 7.5 9.6 B. 8 u.o 7.5 
35-39 B.2 a.o 10.S 7.7 e.o 6.7 9.4 8;2 e.o 8.3 t.9 7,9 
40-44 6,4 6.5 8.1 5,7 6.l 4.6 6.7 6.e 6,2 6,3 7.6 6.2 
4S-49 s ... 5.9 5.9 4.8 4.8 "·º "·' 6,2 4.6 5.1 6.1 5,6 
so-so& 3.9 4.9 3.S 3.1 J.2 2.8 2.9 4.7 2.7 3.6 4.3 4.3 
55·59 l.l 4.0 2.0 2.4 2.4 2.1 1.7 4.0 2.2 2.8 3.3 3.9 
60-64 2.7 4.4 1,0 2.1 2.0 1.5 o.e 3.4 1.5 2.1 1.9 l.B 
65-69 1.9 J.O 0.7 1.6 1.J 1.1 o.s 2.6 1.1 1.4 1.1 3.0 
70-74 l.l 2.l O.J 0.7 o.e 0.6 O,l 1,5 0.6 o.e o.s 2.0 
75 y + 1.1 2.5 O.l 0,9 0.7 0.6 O.l 1,3 0.6 0,7 0.3 2.3 

~~- . 

FllDITEs Direcci6n General de Eoitadietica 
rx cenao General de ~blaci6n 
~aeumen ljiiieraI, !!~, lliiico. 
1972, páq. 597 

tl) Datoo referente• al afio de 1969. 



;/Ii:_]J:: i•CTIVIDAD 

TABLA 27 

POBLACIOO ECOOOMICAMENTE ACTIVA POR. RAMA DE ACTlV!DAD SEXO Y REGIOO 
.Mo 1970 

DISTRIBUCION PORCENTUAL ) 
HOMBRES 

R'¡i;GIONE~ 

I II III IV V VI VII VIII 
ABS. 845, 775 1'164,165 l' 166, 736 543,025 1'719,135 1'167,209 2'334,106 1'546649 

T O T A L REL. lOG,O 100.0 100.0 100,0 100.0 ioo.o 100.0 loo.o 
l1?r ic~l tura, Ganadería 48.l 36.8 53.7 61,0 51.8 61.4 13,9 71.9 
511,ic~ltura, caza y 
rescil. 
::-.C:c1>;tr ia del petróleo. 0.1 0,2 3,9 0.4 0,3 0.2 o.s 0.4 
:nt~l;';trias Extractivas 0.9 2.5 0.4 2.7 0,5 l,O 0,4 0.3 
ln¿'..:str ias de Tran1fo.!. ... 
:": .. ~c¡on .. 10,3 19.7 10,l 9.3 15,9 12.6 38.8 6.4 ~ 
cc0s ::r..,•cción 5.3 6,5 4.7 4,0 S.l 4.2 7.6 2.7 
Ce~eración y Distribu-
cié~ de energía eléc. 0,5 0,4 0.4 0.2 0.4 0.4 o.e 0,3 
CO~'.ercio 9,4 9,6 7.7 6,0 7.7 s.e 12.2 4.2 
Tra:-.sportes 3.6 4.3 3.0 3.3 2.e 2.2 s.o l.6 
Ser'-·icíos 12.6 12.2 8.8 6.3 e.o 6.0 17.~ S.7 
..::;ohiP::--no 3.8 2.6 2.7 1.9 1.9 2.0 6.2 2.2 
r::s'.<:"icientemente esp.! 

1 

cificadas .. 5.4 5,2 4.6 4,9 5.6 4.2 4.7 4.3 

r.:L:-;~::: cálculos realizados en CENIET con base en 101 dato• del IX cenmo General de PQblaci6n. al'lo 1970, 
op. cit. 



TABLA 28 

PüDU.CION ECONOHICAMENTE ACTIVA POR RAMA DE ACTIVIDl'D, SEXO Y REGIClil dO 1970 
( DISTRIBUCIClil P0RCEN'n1AL ) 

... -· ._._ -'---' . ,, c·r n· r DA o 
!1flS. 

·' L REL. 

.: .. <.t:.na, Ganadería 
;e dtur-.:i, caza y -

': ¡.:i dtd Petróleo 
tr~a Extractivas 
:.11a s de 'fransfO.I 

• .. i~'?..:.. ... ;;~. 

~.:'t.J:!::: ~ dCCiÓn. 

. «·::" r;icién y Distribu-
e i..::!, dt:• Ener,; ía E lec. 
'".'' ~·p !. \' 10 

:··r3;·,::;!--,0:: tes 
~~''1·\· ~i.:i0s 

'··'-'---< ·:!.t?t uu 
r.-,,·,f1c1entemente esp~ 
~- i ! .. , ·.i .. t.1s. 

I 
186,996 
100.0 

15.3 
0,1 
0,3 

14.3 
0.8 

0.2 
15.7 
0.7 

39,3 
l.6 

10,7 

_!.!__ 
257,824 
100.0 

6.8 
O.l 
0.4 

16.2 
0.8 

0.3 
14.8 
0.8 

49.3 
1.9 

8.6 

MUJERES 
REGIONES (l) 

.!l! 
251,099 
100.0 

14.1 
l.8 
0.2 

10.J 
0.8 

0.2 
14 .9 
0.8 

43.6 
2.2 

11.l 

_!Y_ 
89,078 
100.0 

16.6 
0.2 
0.7 

15.3 
0.7 

0.2 
12.9 
0.7 

36.9 
2.0 

13.8 

_v_ 
353,201 
100,0 

12,l 
0.1 
0.2 

21.0 
0.8 

0.2 
14.0 
0.7 

37.8 
l.5 

ll.6 

Y! 
219,769 
100.0 

19.l 
O.l 
0,3 

14.B 
0.5 

0.2 
12.6 
o.s 

36.6 
l.7 

13.6 

VII 
888,653 
lOO.O 

2.9 
0.3 
O.l 

21.9 
o.e 

0.2 
13.2 
0.7 

50.l 
4.4 

5.4 

VIII 
253,5~7 

ioo.o • 

25.0 
0.2 
0,2 

16.6 
o.s 

0.1 
10.8 
0.5 

27.7 
1.7 

16.l 

FC!:~;·rE: cálculos realizados en CENIET con base en los datos del IX censo General de poblaci6n, 
a~o 1970, op. cit. 

..... 
VI 
o:> 



TABLA 29 
POl.ll.t\CION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR OCUPACION PRINCIPAL, SEXO Y REGION 11~0 1970 

( DISTRIBUCION PORCENTUAL) 
HOMBRES 

REGIONES (1) 

I II III rJ V VI VII 

~ '¡ T .~., L ;.Bs 845,775 1'164,165 l'lf,6,736 543,025 l' 719,131 1'167,209 2'334,106 
REL loo.o ioo.o loo.o l.oo.o loo.o 100.0 100.0 

pu_,fe,,ionales y Técnicos 4.8 4.9 3.7 3.1 3.3 2.9 8.2 
F'uncicnarios superiores 
y Personal Directivo P.!! 
!:lico J Privado. 2,6 2.9 l.9 1.4 . 1.3 1.2 5.0 
;:·er::;::n.::l Administrativo. 5.4 6.1 4.3 3.0 3.8 3.2 11.0 
co~e1c1antes Vendedores 

~; i l".i lar es • 7.0 7.2 6.1 4.9 6.4 4.9 9,9 
. ;:at•1 ¡,1Jores en servicios 
dl\etsos y conductores de 
",'1_·~-:~c~1--~s .. 9.7 10.S 7.4 5.1 6.5 5.2 13.6 
7rarc.~~a~cres en Lab. 
,-, ·ci 1·c¡:;ec;;a ria s 46.l 35.9 52.4 59.5 50.7 60.5 13.7 
lr;..;L..:;Jadcres no agrícolas 19.4 26, 2 19.9 18.4 22.5 18.4 35.0 
Ir:.';::f icientcmente J:;speci-
f i cadcl s. .. 4.8 4.3 4.3 4.6 4.9 3.7 3.6 

F'!P;';::~: c;:i lculos realizados en CENIET con base en los datos del IX censo General de PC>blaci6n, 
a~o 1970, op. cit. 

VIII 

1'548,649 
100.0 

3.1 

1.1 
2.4 

3.6 

... 
\J1 

4.3 -D 

70.3 
ll.O 

4.1 



TABLA 30 
N~LACiüN ECüNOMICAMENTE ACTIVA POR OCUPACION PRINCIPAL, SEXO Y REGI<l'i AAO 1970 

(OISTRIBUCION PORCEN'IVAL) 
MUJERES 

REGIONES (l) 

.'':~·L·,~~:; PFlt,CIPAL I II III IV V VI VII VIII 

! . 

i\ L 
¡\!]$. 

!~EL, 

.!,·::;·des y Técnicos 
·¡,;· .. 1rio;,o Sup~riores 
·: ::. n.:i l Di1·ectivo ~ 

J'J" l VLldü, 

e>.d Ad::;inisLr;:.itivo 

: -.:ia:1tes \'encledores 

188,996 257.824 
100.0 100.0 

9.8 11.7 

1.9 
17.2 

2.0 
19.5 

~-- i LH<'S. 11. 7 10.4 
__ ~·! "'tG<>res en Servicios 

~1:·~1sos y Conductores de 
'·L':: .! "-~,_~lus .. 
,1.t:.1·:.1J.._tc!i en [.alJ, 

1 ·~·'f,C"La ... 1 ria s • 

~r~l~:adcres no Agrícolas 
111:~ .. .i-i"--~ientemente Especi-
! l:~~J~h)S. 

22,8 

13.5 
12.B 

10.3 

31.0 

5.6 
11.9 

7.9 

215 ,099 
lOC.O 

10.l 

1.7 
14.4 

12.4 

26.6 

12.l 
9.5 

u .o 

89,078 
loo.o 
10.0 

1.6 
11.2 

10.8 

23.5 

12.8 
14.2 

15.9 

353,201 
100.0 

8.9 

1.8 
13.l 

1.5 

24.5 

10.0 
18.2 

12.0 

219,819 
100.0 

8.9 

1.4 
9.7 

11.2 

24.9 

17 ·º 
13.3 

13.6 

888,653 
100.0 

11.0 

2.9 
21.3 

10.6 

32.6 

2.5 
14.6 

4.3 

253,587 
100.0 

7.5 

l.2 
6.9 

9.8 

18.0 

22.0 
16.4 

18.l 

r1t1·:-:·: 1-:: c.üculos realizados en CENIET con base en los datos del IX Censo General de p0blación, 
ano 1970, op. cit. 

¡.... 
O\. 
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GRUPOS 
DE EDAD 

TOTAL 

12-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
55-69 
70-74 
75 y más 

TABLA 3l 

POBLACION ECONCJUCAMENTE ACTIVA POR GRUpOS DE EMO Y SEXO 
AIO 1975 

ABSOWTO 
RELATIVO 

(DISTRIBUCION PCRCl.JITUAL) 

TOTAL ACTIVOS 
H~BRES 

y 
MUJERES 

16 519,872 
lOG.0 

4.2 
13.9 
16.5 
13.9 
11.l 
9.3 
7.6 
6.5 
5.2 
3.9 
2.9 
2.3 
1.5 
1.2 

s 

HC»o!BRES 

13 391,965 
loo.o 

J.7 
12.J 
15.7 
14.4 
11.7 
9.8 
7.9 
6.7 
5.4 
4.1 
3.1 
2.4 
1.5 
1.3 

E X o 

MUJERES 

3 127,907 
100.0 

6.1 
20.9 
19.8 
11.7 
8.6 
7.4 
6.3 
5.4 
4.4 
3.3 
2.4 
1.7 
1.1 
0.9 

FUENTE: cálculos realizado• en CENIET utilizando la ••tructura de la PEA en 1970, con ba•e 
en la proyección de Población totAl al ano 2000. R. Alvarado, op. cit. 

.... 
a-. 
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TARLA 32 
POBUiCIOO ECONOMICAMENTE ACTIVA, POR RAMA DE ACTIVIDAD Y SEXO AIO 1975 

RAMA HC»tBRES 
DE y 

ACTIVIDAD JIJJERES HOMBRES MJ.JZ!!i 

T O TAL 16 519,872 13 391,965 l 127,907 

Ayrícultura. Ganadería 
Silvicultura, ca za y Pesca. 6 513,162 6 175,035 338,127 
Industria del Petróleo 109,110 99,101 10,009 
Industrias E.xtractivas 121. 026 113,832 7,194 
Industrias de Transformación. 2 765,336 2 197,621 567,715 
Constru.:ción. 728, 278 705,757 22,521 
Generación y Distribución de 
Energía Eléctrica. 68,885 62,942 S,943 
comercio l 525,678 l 102,159 423,519 
Transportes 470,839 448,631 22,208 
servicios 2 746, 376 l 404,817 l 341,559 
Gobierno. 518,490 431,221 87,269 
Insuficientemente Especificada 952,692 650,849 301,843 

FUENTE: cálculos realizados en CENIET utilizando la eatructura,de la PF.A en 1970, con bilae en la 
proyección al afto 2000 de R. Alvarado, op. cit. 

1-' 

"' 1\) 



CUADRO 33 

PC:SLACI~; ECC!WMICAMENTE ACTIVA POR SEXO EN LA IIUIUl'ftlIA DI TIWllfOIUIACIQll, MEXICO 1970 

ACTIVlnt.OES ECONOMICAS DE LA A !I S O L U T O i R E L A T J V O S 
INDUSTRIA DE TRANSFORMACION T O T A L HO!llRll llJJPES _ H_~_S _ MUJERES 

Industria de Translorm.ación. 

Fabricación de productos ali­
menticios. 

Elaboración de bebidas y pro­
ductos del t,1baco. 

Fabricación de Textiles. 

Fabricación de artículos con­
feccionados con textiles. 

Fabricación de prendas de ve.! 
tir. 

Fabricación de calzado, excel! 
to de hule. 

Industrias de madera y corcho 

Fabricación de artículos menu 
dos de palma -

Fabricación de muebles excepto 
metálicos. 

Industrias de acero, piel. ex­
clusivamente prendas de vestir 

Fabricación de pastas celulosa 

Fabricación de artículos de P!!. 
pel y cartón. 

Imprentas. editoriales, indus­
trias conexas. 

Fabricación y vulcanización de 
productos de hule. 

Productos farmaceúticos. 

Fabricación de Jabones y dete~ 
9ente11. 

Fabricación de otros productos 
químicos 

Fabricación de producl.o!I qu!m! 
cos insuficientemente especif. 

Fabricación de artículos y ma­
teriales de plástico. 

Fabricación de productos de -
alfareria. 

Otros productos minerales no 
metálicos. 

tndustria básica de hierro y­
acero, 

Industria básica de metales no 
terrosos metálicos. 

Exclusiva.mente maquinaria y -­
equipe. 

constructora de maquinaria no 
eléctrica. 

construcción de maquinaria y -
otros productos eléctricos y -
electrónicos. 

Actividad insuficientemente es 
pecificada, relacionada con la 
construcción de maquinaria.in­
cluso eléctrica. 

construcción de vehículo• auto 
motrices y fabricación. -

Construcción de otros equipos 
pura transpcrte. 

oi:ras industrias de transforma 
ci6n. -

Indus~ria de transfor:nación in 
suficienter.:.ente especificada.-

2.169,074 

363,024 

91.278 

135,151 

33,279 

206,401 

92.890 

100,541 

41,715 

60,893 

27,229 

24, 721 

18,845 

74,673 

28, 777 

39,420 

21,594 

50,290 

12,195 

31, 911 

:U,161 

123,291 

62,835 

12,947 

154,924 

23,842 

86,254 

10,677 

54,279 

16,999 

63,962 

83,112 

l,721,548 447,52$ 

278,602 84,422 

82,858 8,420 

115,246 19,905 

24,246 9,033 

76,272 130,129 

78.223 14,661 

97,142 3,395 

22,421 19.294 

56,&U 4,050 

24,645 2,548 

22,233 2,488 

13,671 5,174 

61. 631 13,006 

26,276 2,501 

26.366 13.054 

14,052 7,542 

43,653 6.637 

9,346 2,849 

24, 868 7,043 

16,032 5,129 

116,076 1 ,:.ns 

59.769 3,066 

11.989 958 

-144, S90 10,034 

2Ct,799 3,043 

62,577 23,677 

9,358 1.319 

49,400 4,879 

15,281 l. 718 

48,679 15,263 

68,104 15,008 

10°" 

16.2 

4.8 

6.7 

1.4 

4.4 

4.5 

5.6 

l.3 

3.3 

1.4 

1,3 

o.a 

3.6 

Ls 

1.5 

o.a 

2.5 

o.s 

1.5 

0.9 

6.7 

3.5 

O.i 

8.4 -

l,2 

3. E; 

0.5 

2.9 

0.9 

2.8 

4.0 

10°" 

18.8 

1.9 

4.4 

2.0 

29.l 

3.3 

o.e 

4.3 

0.9 

0.6 

0.6 

1.2 

2.9 

0.6 

2.9 

1.7 

1.5 

0.6 

1.6 

l.l 

l.6 

0,7 

0.2 

2.2 

o.7 

S.3 

0.3 

1.1 

J.4 

3.4 

3.4 

FUente: Dirección r,eneral de Es~adística, secretaría d• Industri~ y comercio. IX cen!IO de p0blaci6n y vivienda. 

'"' "' .... 



MIEXO 4 

ftOIJUC!O alJ!O•I•TDllO Y PUDM DI ftAMJO 

Produeto Bruto Inte~ Fuerza de 'l'ral>ajo ttodueto por poonona oeu~• U 
Total Agropecuuio ouoe Total Agropecuario Otro a TotU A'Jropec. Otro• -- --

Millo• Por llillo- "'r llillo- .... Por Por Por ...... -· nea ci-to .... Ciento - Ci-á> 11.u .. Ciento Mi.lee Ciento Mil•• Ci•to heoa I u U/I 

194ll 45 411 100 io aa5 22.• 35 186 77,4 5 858 100 l 8ll 65,4 2 027 34,6 7 752 2 669 17 356 6,S 

19SO as 409 100 17 082 20.0 68 ln 80,0 e 212 100 4 123 51,l 3 449 41,7 10 l25 l 549 19804 5,6 

l960 us 867 100 25 874 16,6 119 993 u.• 1l 224 100 6 072 54,1 5 152 45 • .) ll 1187 • ast U 2H s.• 
i 

Taa11s 

1940-50 6,5 5,2 6.9 3,5 2,3 5,5 2,9 2,9 l,l 

H'>O·i>O 6,2 4,2 ••• 3, l 2,4 4,1 l,O l.• 2,5 

Fuente: tck•tein, s.: Op. Cit., cu..tro e-1 

.!.'.: PEA t""'b••n incluye peraonH claaoeui*ae ...,r 12 a•anu o 111b (aeno• de l p>r ciento en 1950 y en 1960): n no loe in<:luya • 

~ .. Para 1940 Eckatein no Hp.or6 da la PBA loa deeocup.odo• y qu• •aqQn al Ceneo Hrlen: Agropec11ario ..... 24 
Otro• ••ctor••~·· 35 
TOUl. ••., ••• , •.• 59 (•U•) 



ANEXO 9 

GANADERIA, SILVICULTURA, CAZAY PESCA 
- Precios de 1960 (millones de pesos) 

..... 
1960 23 970 

1961 24 416 

1962 25 319 

1963 :.!6 662 

1964 28 669 

1965 30 222 

1966 30 740 

1967 31 583 

1968 32 583 

1969 32 967 (preliminar) 

Fuente: Informe Anual 
Banco de México, S.A. 1961-1970 



f\NEXO 11 

INV::RSIONES .FEDERALES PARA FOMENTO AGROPECUARIO 

(Millones de pesos) 

Valor Corrient~ Valor Real 

1950 515 151,0 
l 579 482,9 
2 561 433,9 
3 563 439,5 
4 626 440,8 
5 605 379,0 
6 649 380,4 
7 670 367,7 
8 698 363,3 
9 751,5 375,A 

1960 579,7 276,3 
l 952, 8 442,3 
2 818,1 367,2 
3 l 415, 3 623,8 
4 2 368,9 982,9 
!:; l 123,9 455,2 
6 l 267,3 491, 2 
7 2 405,0 897,l 
8 2 461,2 
9 2 896,8 

Fuente: Secretaría de la Presidencia. Direcci6n 
de Inversiones Públicas. 
Inversión Pública Federal 1925-1963 
Inversión P~blica Federal 1965-1970 
Valor Real Def lacionado con nl D0El~ctor 
Im:Jlíci to d•~ l P • .C. B •. Anexo 2 



ANEXO 12 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

Financiamiento total concedido por el sistema 
bancarjo a la agricultura y ganadería 

(millones de pesos) 

Valor corriente Valor def lecionado 

1950 1 062,l l 062,l 
1951 1 251.~ 1 044,l 
1952 l 530,l 1 183 ,4 
1953 2 053,4 l 603,0 
1954 2 135,8 l 504,l 
1955 2 807,2 l 760,0 
1956 3 236,8 l 898,5 
1957 3 605,3 1 978,8 
1958 4 043,3 2 104,8 
1959 5 035, 6 2 517.8 
1960 5 811, 9 2 770,2 
1961 6 582, 8 3 056,l 
1962 7 360,7 3 303,7 
1963 8 237,0 3 630,2 
1964 9 317,9 3 866,3 
1965 10 635. 3 4 307. 5 
1966 12 688,8 4 918,1 
1967 14 025,6 5 231,5 
1968 15 355, 9 
1969 16 188,0 

Fuente: l. Datos en valor corriente. Informa Anual. 
Banco de México, S.A., 1964 y 1969. 

2. Valor Deflacionado aplicando el Deflactor 
Implícito del PIB. 



r\ños Tractores 

1962/3 34 533 

63/4 37 135 

64"5 39 329 

65/6 u 594 

66/7 42 210 

67/8 

68/9 45 751 

.... 

ANEXO 13 

DISTRITOS DE RIEGO 

M&guinas que trabajan en los Distritos 

Sembradoras Segadoras 

21 911 2 014 

22 857 2 887 

23 476 2 464 

24 651 2 531 

24 955 2 818 

26 693 3 296 

Fuente: S.R.H. 

Trilladoras 
fijas 

l 109 

l 368 

l 725 

1 817 

2 292 

2 548 

Combinadas 

2 811 

3 055 

3 281 

3 378 

3 480 

4 444 

Jeeps 

727 

l 001 

l 077 

l 223 

l 328 

l 778 

Camiones y 
camionetas 

24 310 

26 106 

29 541 

31 747 

33 584 

34 802 

'~ 

.... 
a-. 
co 



5.2 PRODUCTIVIDAD 

En esta sección mostraremos un análisis de la Productividad Nar.ionñl p~r­
tiendo de un trabajo realizado por el Centro Nacional de Productividad 
(CENAPRO). • 
La modernización de México se inicia en el dec~nio de 1940, ya que a par­
tir de entonces, se viene desarrollando una estrt!Ctura industrial orienta 
da, en primer lugar, al aprovechamiento nacional de los recursos natura :: 
les; en segundo ténTiino a sustituir nuestras importaciones y en tercer lu 
gar a la capitalización interna para abatir al más corto plazo po~ible _:: 
las dependencias extremas con el exterior. 

En una escala distinta del dnálisis hay evidencias de críticos de~ajustes 
en el orden regional y entre entidades federativas, que no sólo ooed~ce a 
las desigualdades de su dotación natural, sino, a un conjunto de factores 
históricos que concurren en el proceso de concentración de la actividad -
económica y política. Tenemos des co11secuenri as que definen hec.hos carac 
teristicos del estado que guarda, ade~ás de la econooiía el propio desarr:§: 
llo social y que son: 

l.- Alta deoendencia del crecimiento del P.I.B. al crecimiento de­
insumos. de factores, por el lento crecimiento y baja magnitud­
de la tasa de productividad. 

2.- Desequilibrio en las magnitudes de los productos regionales, -
con todas las consecuencias en el orden tecnológico, ocupacio­
nal y de bienestar. 

El concepto productividad, no obstante la variedad de significados y la -
amb;guedad con que frecuentemente se utiliza, está asociado invariablt!me~ 
te a la relación entre producto y factores; es decir, la relación entre -
el resultado obtenido y los medios empleados. Desde un punto de vista más 
técnico, la productividad suele definirse como la cantidad de producto ob 
tenido en ténninos físi~os por unidad de factor o factores utilizados -
para lograrla. 

Generalmente se ha utilizado dicha relación en fonna parcial, enfrentando 
al producto la utilización de uno sólo de los factores que se emplean. -­
siendo la más común de estas medidas la llamada productividad del traba -
jo, misma que se mide como el número de unidades de producto obtenidas -­
por hora hombre empleada. Este tipo de relaciones parciales se extiende­
ª la utilización de materias primas, enerqéticos, unidades de maquinaria, 
etc., y el producto a que dan lugar. 

En la tabla tlo. 1 observamos que en el periodo de 1950 a 1970 el PIB va -
luado a precios de 1960, reqistró un crecimiento de 6% anual en promedio. 
Por su parte, la P.E.A. pasó de 8.3 millone~ de personas en 1950 a cerca­
de 13.8 millones en 1967, es decir, reqistró un crecimiento anual prome -
dio de 3.1 '. :::n térfTlinos r¡nnerales, la diferencia del crecimiento en el­
valor del producto en términos reales con el de la P.E.A., significa aue­
el producto nor hombre ocupado creció alrededor de 2.ft: anual en promedio. 

Ahora bien, d1irante el neríodo de 1970 a 1976 se reqistr6 un crecimiento­
pr .. 0 11io anual d¡.J P.! .B. en términos reales de 5,8'.., menor en 1.6~ al re 
qistr .jo en,,¡ lapso de 197') (6.9';), En este caso destacan los anos --
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de 1971 y 1976 por el escaso crecimiento registrado en el P.I .B. real 3.4% 
y 2.2% respectivamente. 

Si consideramos el P.I.B. real per-capita cano un indicador de bienestar.­
observamos que en 1971 no registró crecimiento alguno al ser el r.f"f'rimien­
to del P.1.8. similar al de la poblaci6n (3.41) y en 1976 decrece en 1.2:1,. 
Durante todo el periodo 1970-197€ el P.I.B. real per-capita crece a una ta 
sa promedio anual de 1.9'1 inferior a la registrada durante 1965-1970 que :: 
fué 3.4%. 

De la tabla No. 2 podemos observar que los bienes de consumo no duraderos 
registraron un crecimiento mayor referente al P.T .B. en el período de 1967 
a 1969 mayor que los otros dos bienes mientras que el consulllO aparente -­
para los dos periodos 1950-1952 y 1967-1969 fué 111Ucho mayor. 

5.2.a. Situación de la prodllctividad industrial de las entidades federativas del­
pais en el año de 1970. 

Para poder evaluar el nivel de productividad el Centro Nacional de Produc­
tividad estableció COlllO hip6tesis que cinco factores la detenninaban. 

Estos cinco factores son: 

1) la composición de su producción industrial. 
2) El equipamiento fisico del personal. 
3) El equipamiento técnico y cultural de los obreros. 
4) El tamaño de los establecimientos indu~triales. 
5) E1 grado de especialización o de diversificación. 

Antes de realizar los análisis de estos cinco factores en la productividad 
el CENAPRO hizo un estudio de la productividad por persona ocupada para po 
der apreciar la situación de 1965 a 1970. Sustituyó las magnitudes numéd 
cas sacadd5 tje dicha encuesta por 32 ~li)c;e<; o rangos de importancia y orde­
nándolos de acuerdo con la productividad en 1965 de las entidades federatl 
vas, representddos en forma gráfica. De las 32 entidades federativas re~ 
presentadas en esta qráfica se puede desprender una conclusión preliminar, 
en el sentido de que existe cierto grado de sustituibilidad entre los fac­
tores, que pennite alcanzar determinados niveles en materia de productivi­
dad ver tablas No. 3 y 4 (más adelante se analizan). 

5.2.b. Factores para determinar el nivel de productividad. 

1 .- La composición de la Producción Industrial - registró dos cambios si~ 
nificativos en el quinquenio que se examina: Por una parte, au111entó -
el contraste entre las entidades con buena selección de actividades -
productoras y las que p\>seen 11ria ll'lPzcla pobre, desde el ángulo de la­
productividad; entre las entidades extremas, la brecha aumentó del 
1.84 a 3.28 y el írwiice de variación(•) pasó de 12.38 a 23.151. 

(*) Indice de variación Desviación Estándar 
fro~C!To-Ar.itméúi::o 
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Aparentemente, las entidades más avanzad~s no tuvieron nece~iddd de mejorar 
la composición cualitativa de su producci6n para progresar en productividad 
y las más débiles en esta materia no pudieron hacerlo o no tuvieron el éxi­
to esperado de esta acción correctora. Por otra parte, la importancia de -­
este factor en la determinación de la productivicJdd de lo~ estados se redu­
jo en fonna drástica, de 53.81~ en el año de 1965 a 17.80% en 1970. 

2.- El equipamiento fisico del ~crsona1 - Registró muchos cambios favornbles en 
el panorama geográfico nacional, en el sentido de que se redujo el contras­
te entre las entidades ubicadas en lo~ exlre!nos, de 1 .72% en 1%:. a 4.95% -
en 1970. En cambio, el indice de variación, que mide fon mayor exactitud es 
te fenómeno de la dispersión, ,o muestra un progreso tan notable, pues sólo 
desciende de 45.lO't a 43.27%. La importancia de este factor en la formación 
de la productividad de los estados se redujo en forma notable para quienes­
conffan exclusivamente en las inversiones, de 27.85% desciende a 16.07%. 

3.- El equipamiento técnico y cultural de los obreros - Se cmiport.ó de una mane 
ra muy desfavorable para las entidades federativas, si se le observa por el 
contraste entre los estados colocados en los lugares extremes. Entre las en 
tidades extremas se redujo de 9.98~ a 5.92% la importancia de este factor;:­
brecha que creció de 2.72% a 3.701.. l:.n cambio, si se le mide con fo!li!:e~ de 
variación más precisos, se advertirá que el cambio ocurrido P.n la disper -­
sión fué insignificante, al pasar del 23.92% a 29.70~. Este factor se mantu 
vo en un lugar prominente en cuanto a su contribución a la productividad;-::-
43.77% en 1965 y 41.70% en 1970. la reducción de 2 puntos no tiene signifi 
cado, si como veremos más adelante, se toma en consideración la aportación:­
favorable, que hizo en 1970, el factor residual de "Las condiciones ger.era­
les del país". 

4.- El tamaño de los establecimientos industriale:; - Continuó siendo un factor­
depresivo de la productividad de las entidades organizadas con ef'lpresas pre 
dominantes pequeñas, aunque los contrastes ;~n el país mostraron una ieve -
tendencia a su corrección; rl indice de variación pasó de 51.55':: a 49.94% y 
la brecha en la explicitación de la productividad creció de manera notable, 
pasando de 19.793 en 1965 a 32.87'.: en 1970, lo que deberia constituir un mo 
tivo de serias refle1.iones en los progr.afflac; de desarrollo reqional. -

5.- El grado de especialización de las actividades industriales.- Que en 1965 -
constitu1a un elemento relativamente vent.ajoso para el logro de altos nive­
les de productividad, se torna un elemento francamente neqativo, perjudi -­
cial para las Pnt idades Que adoptaron el camino dP la l'spr:--ial izac1ón. En -
efecto en 1970, de 17 entid;ides que optaron por diversificar Sti'5 plantas -­
industria 1 es, só 1 o 3 re<, in t i e ron pérdidas NI sus ra nooc; de produc ti vida<l, -
en tanto que las 14 re<;tant•'s obtuvieron r¡anan<:ias o r.onservarc., la situa -
ción previa en materia ce product;vidad. Por el contr·:io de las !5 entida­
des que se decidieron por uni! mayor ('SfJPCié1l1zaciñn, sólo 3 avanzaron en su 
productividad. Aparentsnente, las entidades de tradíriol\l! baja productivi 
déld optuon Por Pl camino <,ocorrirlo de la especialización. en tanto :.ue las 
l'nt idade<; más víqoroc.ac; 0¡1turnn por l il di vPrs i ficac ión 
Los contrastps f'ntrP J,1c; Pnt idade<. ubi;.~d.is Pn lur¡ar1><; 1'xtrPr.lií\ de éste in­
dicador aument.uon di' 6.111 pn l96S a 9.9!J" fin 1970, y f•l fodicf' df' varia -
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ci6n pas6 de 40.78% al 41.21%. La importancia de la especialización en la pro­
ductividad estatal pas6 de+ 5.33% en 1965 a - 17.60% en 1970, lo que pone de­
manifiesto el rllTibo seguido por la econooiía nacional, hacia autarquías regiona 
les. -

5.2.c. Situación de la Productividad Industrial en las Entidades Federativas -
del País en el año de 1970. 

Los cambios ocurridos en la economía nacional en el quinquenio 1965-70-
repercutieron sobre la ubicación de la industria, en el empleo de perso 
nal y los nivles relativos de productividad de las entidades federati :­
vas. Algunas entidades registraron avances eAtraordinarios en ma~eria­
de productividad, otras sufrieron retrasos también significativos y el-
44% del número total de entidades se mantuvieron prácticamente sin cam­
bios en el contexto nacional. 
En las tablas 3 y 4 se pueden observar las posiciones relativas que --­
guardaban las entidades federativas en materia de productividad en el -
año de 1965, en la línea diagonal• y los cambios que experimentaron --­
durante el quinquenio para colocarse en los nuevos rangos, los de 1970. 
Si examinamos con detenimiento estas gráficas advertimos que, a pesar -
de los bruscos cambios ocurridos, en el grupo de las primeras 16 entida 
des se mantienen en el primer cuadrante o sea que ninguno de los estados 
que lo integran avanzó lo suficiente para CMibiar su ubicación general; 
lo contrario ocurre en las 16 entidades más prósperas; ninguna cambió -
de grupo en el quinquenio. El contraste, en entidades reales entre la­
productividad del estado de Nuevo León y la del estado de Yucatán, ca-­
sos extremos, también se mantuvo en el mismo nivel de 4 a l*, con lo -­
que se evidencia que en el quinquenio 1965-1970 no se registró una re -
distribución efectiva de la productividad nacional, debido quizá a la -
cortedad del lapso, o a la falta de aplicación de medidas drásticas 
correctoras. 

Las condiciones generales del país, que en 1965 producfan un efecto ne­
gativo sobre el monto de la productividad cambiaron su signo. Tornándo­
se favorables para el desarrollo de la industria. Su participación por 
centual en el monto de la productividad de los estados, se movió de -
-50.55 a +9.16 avance extraordinario que dá la impresión de una consoli 
daci6n del industdal del país. -

La f6r1T1.1la derivada de los análisis de regresión, correspondiente a los 
factores de productividad de 1970, fué como sigue, resultando aún más -
por su alto grado de confiabilidad, que el alcanzado en 1965. 

A= 6.84-0.2716B+0.1431C+0.17140+2.3098E+l.3175F 

Y las participaciones porcentuales de estos factores en la productivi-­
dad media del país alcanzaron los valores mostrados en cuadro No. 5 co­
mo se ve en dicho cuadro, el equipamiento técnico y cultural del perso-

•Se consideró de 4 a 11 o sea que la producción del estado de Nuevo -­
León fué 4 veces mayor que la de Yucatán. 
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nal, así corro el tamaño de los establecimientos, explicaban en 1970 las tres cuar­
tas partes de la productividad de los estados destac&ndose C(lllO los factores deter 
minantes. 

Del cuadro No. 6 se observa que 9 de las 15 entidades (60%) mejoraron en sus ran -
gos; 4 estados (27%) continuaron igual que en 1965 y s6lo 2 (13%) perdieron impor­
tancia. 

Del cuadro No. 7 observamos que 10 entidades (59%) retroceden en sus rangos; 2 per 
manecen en sus posiciones (12%) solamente 5 estados (29%) avanzan. -

De estos dos grupos hay 7 estados en los que se analiza su alta y baja productivi­
dad; dicho análisis se resume en los siguientes puntos: 

1.- La reducción en el rango de productividad del Estado de Tabasco debe atribuir­
se principalmente al fuerte proceso de especialización que adoptó de 1965 a --
1970 y al deterioro de la composición cualitativa de su producción. 

2.- En el caso de Campeche la baja dP. productividad se explica por una mayor espe­
cialización de sus actividades y por la relativa disminución en el nivel de -­
equipamiento f1sico de su personal. 

J.- El aumento de productividad en el Estado de Chihuahua. obedece fundamentalmen­
te al incremento del equip~iento técnico y cultural de su personal, seguido -
por una mejorfa en la C(lllposición cualitativa de su producción y, finalmente.­
por una mayor diversificación de su producción. 

4.- El avance del Estado de Sonora parece deberse principalmente al all!lento en el­
tamaño de su5 establecimientos industriales en menor medida, contribuyó lama­
yor diversificación de sus actividades. 

5.- El único c~bio significativo ocurrido en el Distrito Federal que explique su­
avance en productividad, lo constituye el at111ento en el tamaño de los estable­
cimientos industriales. 

6.- El aumento de productividad en el Estado de Puebla, debe atribuirse fundamen -
talmente a la notable mejoría de la composición de su producción; en segundo -
ténnino, al mayor equipamiento ffsico de su personal y por último, a la mayor­
diversificación de su industria. 

7.- El caso del Estado de Jalisco, de aumento inesperado de productividad, debe 
atribuirse al mayor equipamiento f1sico de su personal y a la mayor composi 
ción cualitativa de su producción. 

Del cuadro 81 vemos que un análisis similar al rPali7ado con los datos de 1965, -­
produce un nuevo panorama para el año de 1970, y permite hacer nuevos pronósticos­
en cuanto a la evaluación de la productividad de los estados. 

En primer término nos referimos a las entidades federativas que de acuerdo con los 
datos censales de 1970 registraron reservas de productividad. En 1975 de d.:•1rrdo -
con estimaciones, tales entidades deben haber realizado progreso~ o cuando - - - · 



menos conservado las pos1c1ones previamente alcanzadas; desafortunadamente, no 
se dispone de cifras que lo confinnen. Ya se observó que las predicciones deri 
vadas de las líneas de regresión de 1965 se cumplieron en una alta proporci6n:­
Y en las entidades en que se alteró el sentido de su evoluci6n. 

"Es claro que en las previsiones de avance la improductividad de estas entida­
des están basadas en supuestos no muy sólidos, tales cano un desarrollo econó­
mico nacional unifonne y la persistencia de las condiciones estructurales ob -
servadas en 1970, o sea que los parámetros de la linea de regresión de 1970 -­
conserven la importancia que el pais les atribuyó en ese año. Además, se requ~ 
rirfa que estas entidades corrigieran los factores limitantes que las afecta-­
ban en 1970, para evitar que su acción se agrave". (1) 

5.2.d. Factores limitantes que afectaban en 1970 la productividad de las enti­
dades federativas poseedoras de reservas de crecimiento. 

1. Colima.- El insuficientE tamaño de sus establecimientos industriales. 

2. Yucatán.- la excesiva especialización de sus actividades productoras. 

3. Durango.- La defectuosa composición de su producción. el bajo equipa 
miento técnico de sus obreros y el escaso equipamiento físico <l~ ~u=­
personal. 

4. Tabasco.- La excesiva especialización de sus actividades y del pe--­
queño t~año de sus establecimientos . 

. ·· e\\_.,,,,, ·~;C•peche.- La excesiva especialización. la mala composición de su 
.,::L~<i<'i;;;.·:·;:~/;,pl"Oducción y el bajo equipamiento físico de su personal. 
_::,;·:}:~~¡J!~~.t,,'~~-:6::tt~_-·-.r_~-·:.~:~:::;: -:_ ,: _l.::'.·i:~·:_: .. _. 

i;'/';::+C:T{/6/Aguascalientes.- El reducido tamaño de sus establecimientos indus 
f~.~r·+,;{\.· ':triales y el bajo equipamiento técnico cultural de sus obreros . 
. ·-":¡.'.·"-': 

;;;;~;w~;-~f7. Tamaulipas.- El reducido equipamiento físico de su personal. 

8. Guerrero.- El bajo equipamiento físico, el pequeño tamaño de sus es­
tablecimientos y el insuficiente equipamiento técnico y cultural de­
l os obreros. 

9. Nayarit.- Excesiva especialización de sus actividades industriales y 
el bajo equipamiento físico de su personal. 

10. Nuevo León - El relativamente bajo equipamiento ffsico de su personal 
cooiparado con el elevado rango que ocupa en materia de productividad. 

11. Oaxaca.- Fundamentalmente requiere alJ!lentar el tamaño de sus estable 
cimientos industriale'> y mejorar la composi<:ión cualitativa de su --=­
producción. 

12. Coahuila.- A pesar de que esta entidad registraba en 1970 muy eleva­
dos rangos en todos sus indicadores parr.ceri a recomendable que aume~ 
tara la diversifícM.ión di• su'> actividades. 

(1) X Memoria 1965-1975 CUlf,PRO. 
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13. Morelos.- Requiere diversificar sus actividades y mejorar la composi­
ci6n de su producci6n. 

14. Michoacan.- Sus principales fallas se relac;onan con el bajo equipa -
miento técnico y cu1 tural de sus obreros y el insuficiente equipamien 
lo f1sico de su personal. -

15. México.- Aparentelft!nte. el único factor que limita el crecimiento de­
su productividad lo constituye el equipamiento fisico de su personal­
que aparece menos satisfecho que los demás indicadores. 

Resulta interesante observar que doce de las quince entidades federativas 
con reservas de productividad y buenas perspectivas de superación, se en­
cuentran en los rangos más bajos. con la que de realizarse su avance se -
estarfa corrigiendo en alguna medida el desequilibrio regional del pah. 



TABLA l 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTOS DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO ( A PRECIOS DE 1960) DE 
IA POBIACION ECONOMICAMENTE ACTIVA Y DE LOS ACERVOS DE CAPITAL TOTAL. 

P.I.B. 

1950-55 5.6 

1955-60 5.7 

1960-67 6.7 

NIVEL NACIONAL (1950-1967) 
(POR CIENTOS) 

TASAS ANUALES DE 
POBLACION ACERVOS DE 

ECONOMICAMEN CAi'ITAL TQ 
TE ACTIVA, TAL REAL 

3.3 4.8 

2.9 5.1 

3.0 6.0 

CRECIMIENTO 
PRODUCTIVIDAD 
PARCIAL DE 
TAABAJO CAPI'I·AL 

2.2 0.7 

2.8 (J. 5 

3.6 0.7 

~-i: 

FUENTE: EVOLUCION DE IA PRODUCTIVIDAD DE LOS FACTORES EN MEXICO,f'.'OP.IGEN Y DISTRI-

BUCION (1950-1967) CeNaPro. 

,_. 
"'J: 
Cf', 
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TABI.Pl 2 

MEXICO, PROilJCTO INTERNO BRUTO Y C~SUMO APARENTE DE HANUFACTURAS,SEGUN GRUPOS 
INDUSTRIALES DE ORIGEN 1950 A 1952 y 1967 A 1969. (Mil•• de Millone• de pe•O• 
de 1960). 

Grupas Industriales 
de orígen. 

TO TA L 

A. Bienes de consumo no 
DUraderos. 

B. Bienes intermedios 
c. Bienes de consumo d_!! 

raderos y de capital 

TOTAL 

A.Bienes de consumo no 
duraderos. 

B.Bienes intermedios 
e.Bienes de consumo dur.!_ 

deros y de capital. 

Prodccto inter.no· 
Bruto 

1950-52 1967-69 

l7.0 

11.9 
3.8 

l.3 

58.4 

J0.9 
18.9 

8.6 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

7.S 

5.8 
9.9 

11.8 

A. Bienea de conswno de duraderoa; 

consumo Aparente 

1950-52 1967-69 

48.5 

28.9 
11.B 

7.8 

7.2 

6.0 
8.9 

B.2 

158.l 

77.6 
50.7 

29.8 

Alimentos, bebida• y tabaco, textil••· calzado y veatuario, madera 
y muebles, inpre•os y conexo•, cuero y •u• productos diver•o•. 

B. Bienea intermedios: 
papel y sua productos, productca de hule, químicos, derivado• del 
petróleo y del carb6n, productos de mineral•• no metálico•,metáli­
cos básicos 

c. Bienes de consumo duradero• y de capital. Metal 6 mecánico•. 

F~ENTE: Evolución de la productividad de los factores en México, or!gen y distribuci6n 
( 1950-1967 ) CeNaPrO. 

~-

"" 
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EVOLUClON DE LA PROI::X.JCTIVlDAD DEL TRABAJO EN 
LAS ACTIVIDADES lNIXJSTRlALES DE MEXICO DE 1965 a 1970 
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TAaL& 4 

PROOOCTlVIDAD DEL TRABAJO EN LA lNDUSTRIA 
MEXlCANA Y FACTORES DETERMINANTES 

Exámen Geo1 ráfico Por Ranitos de lm X>rtancla, Ai'lo de 1970 
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CUADRO No. 5 

100.00 

17.59 

17.81 
- ·.'-~>-'~·-; 

'í!~\' ~;Ef ~;.1mo FISICO OEL PERSONAL 
_._ ·~ ,_-· :;:.-:-_·)>•:--.;: ', '"-~-~·-·_;':- ... 
---.~ _--.-:··-.-; ~-.:'.' .-.. ,- ' - ;',_:' -:·._·-·.- -·_, '.: _- ·. . -- ' 

16.07 

E):. EQUIPMHENTO TECNICO Y CULTURAL 41.69 

F).- T#tARO DE LOS ESTABLECIMIENTOS 32.87 

CONDICIONES GENERALES DEL PAIS 9.16 

Fuente: X MEMORIA 1965-1975 DE CENAPRO. 



ENTI.Ql\DES FEDERATIVAS 
CON RESERVAS DE PRO-
DUCTIVIDAD EN EL AGO 
DE 1965 

l. Queretaro 
2. México 
3. Colima 
4 . Tamaulipa s 
5. Yucatán 
6. Sinaloa 
7. Tabasco 
B. Aguascalientes 
9. Hidalgo 
10.Campeche 
11. Za ca tecas 
12.Morelos 
13.D>rango 
14.Guerrero 
15 .Chiapas 

CUADRO 6 

RESERVAS DE ,•llODUCrI­
V I .Ql\D EN % SOBRE LA 
MEDIA NACiaL. 

24.73 
19.31 
17.26 
16.84 
13.18 
11.84 
10. 71 
10.57 

7 .42 
4.43 
3.74 
2.65 
2.53 
0.64 
0.24 

Fuente: X Memoria 1965-1975 de CeNaPro. 
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cu1.DRO 7 

ENTIDADES FEDERATIVAS DEFICIT DE PROIIIC• CAMBIOS DE RANGO 

EXCEDIDAS EN SUS RAN- TIVI°'-D EN % SOBRE 

GOS DE PROOOCTIVIDAD IA MEDIA NACIONAL. DE 1965 A 1970 

EN 1965. 

l. Nayarit 40.04 (-ll) 

2. Chihuahua 20.03 (+2) 
3. saja california Norte. 17.71 (-4) 

4. Baja california sur. 14.00 (-2) 
S. Nuevo LeÓn 10.46 (-0) 

6. San Luis potosí 8.46 (-1) 
7. Quintana ROO 8.38 (-10) 

B. Guanajuato 7.80 (-2) 

9. sonora 5.16 (+l) 
.... 
o= 

10.Veracruz 3.48 ( O) 
t~ 

11.Distrito Federal 2.53 (+5) 
12.Coahuila 2.11 (-1) 

13.Puebla 1.78 {+3) 

14.Mi.choacán 1.51 (-4) 

15 .Jalisex> 1.13 (+l) 

16.Tlaxcala 0.46 (-1) 

FUENTE: X Memoria 1965-1975 - CeNaPro. 



CUADRO 8 

MAGNITUD DE !AS CAMEIOS 
ENTIDADES FEDERATIVAS CON RESERVAS DE PRODUC. PREVISIBLES 
RESERVAS DE PRODUCTIVIDAD EN % RANGO EN RANGOS 
EN 1970 SOBRE LA MEDIA NAL, ACTUAL ( INCRF.MENT..Q..j_ 

1. colima 25.19 9 8 
2. Yucatan 22.67 l 10 
3. nurango 13.96 16 3 
4. Tabasco 13.02 5 6 
5. campeche 10.89 10 4 
6. Aguascalientes 9.40 11 3 
7. Tamaulipas 8.73 13 4 
B. Guerrero 7.65 8 2 ¡..¡ 

O:> 
9. Nayarit 5 .98 17 1 \,.,1 

Ju.Nuevo León 5.93 32 o 
11.oaxaca 4.66 3 1 
12.coahuila 3.38 30 o 
13.Morelos 3.23 18 l 
14.Michoacán 3.09 4 2 
15. México 1.38 31 l 
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5.3. ORGANlZACIONES OBRERAS 

El sindicalismo es la fonna de movimiento obrero quP- "pone en duda direct 
mente a las instituciones del poder económico ton el fin de obtener· un me 
ramiento de las condiciones del trabajo y de la vi1a de los asalariados" 
(1). Pero el movimiento obrero tiene también una forma política que" se 
distingue por intervenir directamente en la transfonnación de las institu 
cienes económicas y no sól<J por ponerlils en duda 11 (2). 
Estas definiciones aclaran que tanto el movimiento obrero en general como 
sus formas sindical y política poseen una doble naturaleza que es importa1 
te porque nos define claramente las áreas de int~rv~nción del movimierto -
obrero en los procesos sociales. · 
Así, hablar del movimiento obrero es hacer reterenc ia a su carácter d ir1ámi 
co, de agentes de transfonnación social. Esto es lo quP. Ler!in consideraba 
cuando afinnó que para el movimiP.nto ohrero despierte en sus mi~tros la -
conciencia pol itica debe referir esus miembros a G-;r¡;¡emas externos d~ pens 
miento y no ensimismarlos en la defensa exclusiva de sus intereses (3). 

A principius del siglo actual, el movimiento laboral de Méxi<:o empezó su o: 
ganización y tuvo como resultado algunos hechos que repercutieron en los _: 
inicios de la legislación social de nuestro país. 
" Con la promulgación de la constitución de 1917 llega el sindicalismo mexi 
cano a su fase de pleno reconocimiento tras haber pasado por etapas de des: 
conocimiento y clandestinidaa y de tolerancia. Los sindicatos se multipli­
can, siendo casi todos ellos de empresa. Sin embargo, hacia mediados de -­
los años veinte se inicia un movimiento en favor de :;indicatos que abando-­
nan el criterio de agrupamiento por empresa, para sustituirlo por el de 1a­
asociación por ramo de actividad industrial. Se perfilan así, los sindica­
tos industriales, que están formado" por trabajadores que desempE:dian 5uS -­
servicios en dos 6 más empresas de la misma rAma industrial, y los sindica­
tos nacionales de la industria constituidos por trabajadores que laboran en 
una o varias empresas de la misma rama industrial, instalados en dos ó más­
entidades federativas. E5tas for~~s organizativas significan un paso ade -
lante en la lucha de los trabajador~s frente al capital: oosibilitan una -­
identificación de clase que va ~ás allá de la que tiene lugar en un estable 
cirniento aislado; penriten concentrar una fuerza mucho mayor tanto en la ne 
gociación como en la huelga; corresponden a la unidad funcional de la eLon6 
nía, por lo que sus eventuales efectos paralizadores siguen esa misma lógi~ 
ca. Estas fórmulas suelen aµarecer en industrias muy diferenciadas y espe­
cificas a la vez que altamente concentradas. Es en los aRos treinta que, -
al calor del ascPnso del movimiento proletario, nace la mayoria de los sin­
dicatos industriales y nacionales de industria q~e existen en nuestro~ 
di as " 14). 

(1) y (2) Alain Touraine "Contribution a la socioloqe du moverrent ouvrier -
le syndicalisme de controle" en Cashier Internationaux de Sociologir. 
Prrsses \Jnivcr•,it.ain:s de rrance, vol. XXVIII. Parí', 1960. 
(J) V6ase p11rd n1ayor infor .... :1,1ción di: lo anterior a Ju-;é L. Reyna Franc. Z~pa 
ta, tri:-•, e5turlloo; •,ot;r~· 1.·1 «1oviriir~n·o obrero en t-'1'.1ico, jornadas 80 (El So1 
dP MéY., 197fi). 
(4) De .J.f.L. y J.W. "El 5ind. :.•e1., A.sp. Oro. 
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A pesar de que han pasado m&s de 50 a~os de que se expidió la legislación la­
boral que consagra el derecho de asociación d~l proletariado vemos que éste -
se encuentra casi totalmente atomizJdo en su organización. 
Según cifras oficia1~s. en 1970 había 15,678 agrupaciones de trabajadores las 
cuales contaban con l,974,350 de afiliados; la población económicamente acti­
va era de 12,955,057 trabajadores, de esta P.E.A. sólo se contaba con 
8,054,822 asalariados activos (5); (obreros o empleados y jornaleros de cam -
po) nótese que quedan excluidos los "trabajadores por su cuenta", "los que -­
ayudan a su familia sin retribución", "patrones y empresarios" y "ejirtatarios", 
aunque muchos de éstos dependan casi totalr.iente del salario. Dando ésto como­
resultado, una tasa del 25~ de sindicaliBción d<>l pais. CCJ!lo dato comparati­
vo, la tasa de sindicalismo británico era del 40'.~. 
Como se aprecia en el cuadro l en número5 absolutos los r.úcleos 111á'.; importan­
tes de trabajadores agremiados se hallan en el Distrito F~deral (863,717), -­
Nuevo León (107,139), Vcracruz (84,639), Jalisco (13,506). Siendo en el Di~ -
trito Federal más importante no sólo de i:oncentración obrera sino de organiza 
ción obrera. Sin embargo, la tasa de sindicalizac1ón <lt cada uno de ellos -~ 
varía considerablemente: Distrito Federal (50~). Nuevo LPón (30~). Veracruz -
(14%), Jalisco (14%) y Coahuila {40%). 
También el cuadro nos dice que el 76~ de la población econónica activa asa -­
lariados está desorganizada. 
La distribución de asalariados por ramos de actividad económica se nos mv~~ -
traen el cuadro 2 y notamos que el sector primario con 5,102,519 de ~.E.A. -
tenía 14,910 sindicalizados y su tasa de 3%. Por lo que toca (•) a la tasa de 
sindicalizados en la industria; ésta no es tan baja ya que de 5,395,766 
"obreros y empleados" 1,148,032 están afiliados lo que da el 21'.:'.. Por otro 1-ª._ 
do los que muestran los más altos índices de orgariizac1on son los trabajado-­
res de la electricidad con 97.9· .. 
SegGn estadísticas 70.71 las industrias en las que se concentra el mayor nG · 
mero de trabajadores organizados son los siguientes; fabricación de alimentos 
(146,343); elaboración de bel1idas y productoo; de tabaco (102,250); fabrica -­
ción de textiles (197,999); industrias de la construcción (150,830) y trans -
portes ferroviarios (132,051). (Fuente: Anuario Estadístico de los E.U.M. 
1970-71 n. G. de E.). 
De las cifras dadas anterionnente se ve la raquítica tasa de emplearlos sinrli­
calizados principalmente en la agricultura donde ~s patético el ca5o de los -
ttjornaleros agricolastt que por su falta de organización son pr~SJ 'ácil de -­
bajos 5alarios y victimas de pésimas condiciones de vida y trabajo. 
Es PI sector industrinl el que por las condicionPs de fuerte cor,centraciór. de 
f 1iPrza rlf1 trabajo, con un trabajo altarientf> organi7cH1o e interdependiente, -­
con salarios relati~ar0ntP altos, fuertes intensificaciones de trabajo, etc .• 
que son distintas a las condiciones de otros sectores y a los mismos obreros­
dP la peq·1eña industrir1 que e:.tán su1~ar;ipnte disper';os en la producción. ato -
nizados en mdltiples talleres. bajos salarios y largíls jornadas de trabajo 
(6), decimos que es el sector !ndustríal (Gran Industria en particular) el --

( •j [<;te dato se basa pn el AnJ;irio fc,tilrlist íco dP los E.U .M. 1970-71 Pn el -
CiJill lor, .v¡n1ni.1<1n<, •·n "lwl•Jr,'1·i;1" erc1n 1,ll!R,032 lfo 5,195,766 "ntir1>ro'i y 
!•'.''D 1 P,ldO<;". 

(';) f•n1JMio [<,tdrlist1r:o dP lo', E.U.M. 1970-il D.G. dp E. p.iq. 1G0-61. 
r 6 i •;(.,}',P ,)¡¡ irn{~ ()<.orín u. Suner [ nilnt.rll ió11 'f Clc1se Obr1>ra: [ 1 Cil<;O Méx. 
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que constituye objetivamente una fuerza social potencialmente decisiva (7). 
Las principales central~s sindir.ales actuales en México son ld Confederación -
de Trabajadores de México (C.T.M.). La Confederación Revolucionaria de Obreros 
y Campesinos de la Repúb1ica Mexicana (C.R.O.C.), La Confederación Re9ional -­
Obrera Mexicana (C.R.O.M.) 1 La Confederación General de Trabajadores {C.G.T.}, 
y La Confederación Revolucionaria de Trabajadores (C.R.T.). 
El nflnero de sus afiliados no se sabe con certeza pues estas organizaciones -­
nunca publican datos y cuando ln hacen son muy abultados. O~ todas maneras -­
como va 1 or indicativo 1 os mene i onamos en e 1 cuadro 3. 
La C.T.M~ como se ve es la organización que posee el mayor niinero de afiliados 
también posee, desde 1936, la myor influencia sobre el conjunto de trabajado -
res mexicanos. "Por ello, la historia de la C. T .M. se r:onfunde en gran medida 
con la historia del movimiento obrero mexkano y con la del propio país" (8}. 
Es particularmente importdnte entonces señalar que la lucha de clases, la demo 
cracia sindical y la independencia del movimiento obrero respecto al Estado _·:. 
son principios que la C.T.M. abandona paulatinamente. La incorporación de la­
C.T .M. al partido del Estado en 1938 convierte a la central sindical en un ins 
trtrnento de la política gubernamental. -

Las hases doctrinales, organizativas y estratégicas de la C.T .M. son, hoy en -
día la~ ~íguientes (9). 

a}.- La doctrina de la conciliación y colaboración entre las clases. Consi 
dera que del.ie actuar en favor de la "emancipáci6n de México" sin ante 
poner el "egoista" int~rés de clases¡ aunque defendiendo en lo posi = 
ble los intereses de la clase obrera. Sostiene la identidad de objeti 
vo: a largo plazo de patrones, gobierno y trabajadores. -

b).- La C. T.M. es una organización de masas estatutariamente democrática,­
pero que en la práctica funciona de manera vertical y muy centraliza­
do, y ha sido el instrumento de control y sojuzgamiento de la clase -
obrera; sojuzgamiento con caracterfsticas violentas. 

c).- La acción de la C.T.". se encuentra dentro de una polftica de reivin­
dicaciones económicas aumentos de salarios, disminución de la jornada 
de trabajo, vivienda obrera, etc., que hace rlepender del aumento de -
la productividad; no se cuestiona el régimen capitalista de produc -­
ción. 

d).- Como integrante del sector obrero 1el P.R.I., la C.T.M. instrumenta -
una politica dirigida a conservar y ampliar las posiciones de la burQ 
cracia sindical cetemista a apoyar al gobierno y a contribuir a la -­
ilusión de la unidad nac.ional. 

(7) Alej. Alvarez y Elena Sandoval "Des. Ind. y clases Obr. en Méx. 
(8) J.F.l. y J.W El Sind. Méx. asp. organ. 
(9) J F.L. y J.W. "El Sind. Méx., asp. org." 



Como se puede notar hay una indudable coherencia en las bases doctrinales que 
se ajustan de manera singular a su estructura "organizativa" que no es otra -
cosa sino heterogeneidad y caos al "agrupar en forma dispersa a los trab~ja -
dores", esto es por ejemplo que en vez de incorporar en una organización fun­
cional a todos los asalariados de una misma rama, éstos se distribuyen en di­
versas organizaciones, en la que su fuerza potencial se diluye relativanente. 
De esta suerte los trabajadores de la electrónica que pertenecen a una sec -­
ción de la F.T.O.F. 6 a la F.T.E.M. se hallan reunidos con obreros que fabri­
can clavos, pan. ropa, etc. 
En suma, al mantener la C.T.H. una estructura "organizativa atrasada". en la­
que los trabajadores se encuadran caóticamente, dP.tennina que sus órganos na­
cionales de gobierno cuenten con una ampHsima libertad de acción. 
As, vemos que existen varios centros de poder, por una parte las Federaciones 
la más importante de ellas la F.T.O.F. • por otra parte los sindiLatos nac1ona 
les de industria como el SUTERM, el STPRM. STIC, etc. De esta manera la C.T.M. 
descansa desde hace 30 años sobr~ el incondicional apoyo de federaciones y -­
sindicatos nacionales de industria aunque ante sus respectivas burocracias -­
debe mostrar flexibilidad y consideración. 
Las otras centrales nacionales de que hablamos siguen al rnislllO camino de la -
C.T.M., ninguna ofrece una opc;ón sind;cal diferente a los trabajadores. Esta 
apariencia de pluralismo sindical la aprovecha el estado para dar un matiz de 
~acrático al monopolio sindical que el Estado Mexicano ejerce, básic3mentc u~ 
través del Congreso del Trabajo (C.T.) que es el organismo coordinador del -­
"sector obrero" del partido del estado. 
Otra causa de esta "plura 1 id ad" es para respetar 1 os intereses de la burocra­
cia sindical de cada central, federación o sindicato. Bajo estas r.ondiciones­
la existencia de varias centrales oficiales sólo contribuyen a agravar el pro 
blema de la dispersión de los trabajadores. Esta variedad de organismos ofi: 
ciales plantea eventualmente ciertas dificultades al Estado para la puesta en 
práctica de su política sindical, electoral y económica. Para resolver esta -
falta de coordinación se creó el ya mencionado Congreso del Trabajo (C.T.). A 
éste pertenecen la C.T .M., la C.R.O.C., la C.R.0.M., la C.R.T ., el S.N.T.M.M. 
S.R.M. 0 el S.T.P.R M., S.T.R.M., el S.T.P.C. y otras más. 
Pero toda esta organización y estrategia del sindicalismo oficial ha entrado­
parcialmente en crisis como consecuencia de la llamada "insurgencia obrera" -
que ha aflorado de 1972 a la fPcha. En este punto inciden la crisis del capi­
talismo internacional, la crisis económica y el deterioro del aparato politi­
ce gubernamental y otros más (10). 
Son los sindicatos de Industria, como ya lo hemos mencionado, los que tienen­
una organización más significativa, aunque debemos decir que estos no se han­
desarrollado independientemente de las centrales nacionales, pero son ya la -
base material para una eventual reestructuración cabal del sindicalismo y 
para la constitución de un nuevo tipo de central. 

(10) Podíamos mencionar que la hegemonfa del Sind. oficial se ve amenazada -
también, por la creciente concentración de las empresas y la consecuente 
reducción del nlÍ!lero y la importancia de los pequeños y medianos establ~. 
cimientos industriales que como ya dijimos por su atomización y disper -
sión r¡eográfica son fácilmente manipulables por las grandes federaciones, 
ésto golpea sus bases de s1J~tentdci6n, 
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De las organizaciones que actualmente luchan por la democracia. la independen 
cia y la reestructuración del sindicalismo son:·e1 Frente Sindical Indepen -~ 
diente (F.S.I.). Unidad Obrera Independiente (.U.0.1.), Frente Auténtico del­
Trabajo (F.A.T.), Sindicato de Obreros libres (S.O.l.) 1 Movimiento Sindical -
Revolucionario (M.S.R.). Movimiento Sindical Ferroviario (M.S.F.) varios de -
los cual~s participaron en el Frente Nacional de Acción Populdr con la tenden 
cia demcrStica del S.U.T.E.R.M. (hoy desaparecida) S.T.U.N.A.M. 0 Federaci6n ~ 
de Sindicatos de Trabajadores Universitarios (F.S.T.U.). etc. 
Estos grupos naturalmente pequeños en· c<J11paración con las centrales que inte­
gran el C.T. presentan también 1111cha variación y no logran hacer una verdade­
ra coalición que lleven a cabo sus propósitos (11). 
Como se ha visto. asi casi superficialmente, la estructura sindical reviste -
gran complejidad, por la presencia si1111ltánea de diversas fónnulas orgánicas­
situacf6n que es producto de complejas car~cterfsticas de organización. his -
tóricas, represivas, etc. El desarrollo del proletariado no sigue un modelo -­
lineal que parta de las fonnas mis elementales y culmine en los tipos m&s -­
avanzados. la propfa dispersión industrial (12); que aún priva en 111.1chas de -
las ramas de la producción, trae colftO consecuencia una dispersión de los tra­
bajadores. lo que ya vimos que ayuda a las direcciones sindicales y por lo -­
mislllO, se empeñan en niantenerlos inalterados. Ahora bien en las ramos de ma -
yor concentración de capital, petróleos. electricidad, miner1a y metalurgia,­
aut01110tores, etc. los trabajadores tienden a agruparse en organizaciones ~s­
avanzadas. como son los sindicatos nacionales de industria. 
Así vanos que en términos generales, las corrientes contestatarias pugnan por 
1~ constitución, sobre bases democr&ticas e independientes de sindicatos na -
cionales de industrias que aglutinen a todos los trabajadores de una miS111a -­
rama de la producción. Para ésto proponen que las secciones de dichos sindi­
catos sean autónomos, que les permiten resolver los problemas de sus agremia­
dos, ya que estos problemas inmediatos son los que mayormente les interesa a­
los. trabajadores. Asf lo demuestran las lftOVilizaciones en los últimos años en 
las distintas fábricas (13). 

(11) Un fenómeno que es importantfsimo es el de los sindicatos universitarios 
que son independientes. Actualmente hay 35 sindicatos con 80,000 agremia 
dos y que verdaderamente son una respuesta al "charrismo". -

{12) Esta dispersión se refiere a la pequeña industria, donde están las llama 
das unidades familiares. talleres artesanales. además son de pequeño ca:­
pital y usan técnicos productivos muy atrasados, tienen habilidad artes! 
nal pero sin ningún grado de calificación. casi se encuentran en un est~ 
do indigencia pennanente. sin organización sindical ni seguridad social. 
Esos establecimientos dependen de los monopolios ccinercial izadores quie­
nes compran a un precio que suele ser dos o tres veces menos que el pre­
cio al que los monopolios lo venden al mercado. Con variantes d·~ una ra­
ma industrial a otra el resultado es el mismo. la tendencia a la prole -
tarización se desenvuelve en medio de un ropaje ideolÓ<jico que mantiene­
ª los productores familiares y artesanales prisioneros de una ficción la 
de que son propi etar1os y de que son \ndepend ientes. 

(13) Huelgas en Nissan, Rivetex. Celanese y Medalla de Oro. en 1972 y 1973 de 
nuevo las luchas de Rfvetex, de Majestic, de General Electric, de Cinsa. 
Cifunsa y de lido. (véase reportaje de punto critico 11, 12, 15. 27, 29-
Y 113). 



También proponen una representación proporcional al número de afiliados de 
cada una de las secciones en los Congresos tlacionales. 
Resll!liendo. mientras que algunos sectores de asalariados apenas empiezan a -
formar un sindicato rudimentario. en otros la estructuraci6n de la organiza­
ci6n se debate. As1 vimos que son los sectores Industriales los más adelant! 
dos. y se hayan en condici6n de reorientar la estructura Of"9anizativa del -­
sindicato obrero y de extenderlo a los sectores que no están organizados. 
Sin embargo, es la crisis eco~c'.inica de los años la que coloca a las direc -­
ciones sindicales oficiales en grdve~ dificultades para poder satisfacer las 
demandas de las bases laborantes. ya en 1976 se presentaron ante las autori­
dades correspondientes 9 ,500 emp 1 azamientos de huelga. As i que la efervesce!!_ 
cia sindical es hoy en día más importante que nunca. impul~ado por defender­
el salario y depurar con propósitos democráticos, las direcciones sindicales, 
las luchas obreras serán en el futuro las más agitadas de la historia conte~ 
poránea en México. Este es uno de los elementos de la crisis en los que se -
debate e 1 país que ha llevado a1 estado y a la burguPc;fa a plantear nt•evos -
mecanismos de control y represión como la alianza para la producción. la re­
fonna administrativa, la reforma política los reajustes al modelo de 
desarrollo, etc. 
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CUADRO l 

POBIACiaf ECQIC»UCAMEHTE ACTIVA, ASAIARIADOS ACTIVOS Y PROPORCIQJ 
m ASAIARIADOS ACTIVOS SIHDICALIZADOS, pea .ESTADO • 

.. 

(1970) P<>blaci6n 
económicamente 

activa 

E.U.MeXicanoe 

Aqua•c•lientea 
B.C.R. 
B.C .s 
campeche 
CC>ahuila 
ccli..111."! 
Chiapas 
Chihuahua 
Di•trito Federal 
Durango 
GUAIWl j ua to 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
México 
Michoacán 
Mere loa 
Nayarit 
Nuevo LeÓn 
oax.ca 
P\lebla 
Querétaro 
Quintana Roo 
san Luis petos! 
Sinaloa 
sonora 
Tabasco 
TaJMulipas 
Tlaxcala 
Vera cruz 
Yucatán 
zacatecas 

12,955.057 

86,961 
222. 241 

34. 850 
71, 657 

289.389 
68,277 

402. 840 
416,026 

2,230,986 
224, 745 
562,297 
383,027 
301,930 
898,184 
991,773 
543,578 
170,877 
147 ,133 
491,829 
521, 385 
679,704 
128,084 

25,019 
328,541 
346, 348 
284, 199 
196,678 
381, 771 
106,433 

1,000,064 
201,630 
216,601 

Aaalariadoa A .. lariadoa 
activo a 

(1) 

8,054,822 

54,490 
156,899 

22,791 
34 ,964 

199,075 
42,682 

153,550 
262,957 

1,735,038 
125,533 
340,152 
182,263 
192, 784 
580,563 
663,299 
300,867 
107,638 

79,736 
358,147 
213,518 
381,886 

77,687 
10,891 

177,972 
201,998 
197, 772 

95,487 
257,513 

57,600 
593,995 

89,603 
105,472 

activo• 
(2) 

1,974,350 

11,256 
35,614 

4,465 
24,499 
78, 789 

9,620 
18,942 
37,812 

863, 717 
31, 611• 
21,152 
22,491 
18,423 
83, 506 
59,779 
46,354 
7,770 
10,100 

107,139 
17,650 
45,900 

8,832 
12,642 
22,273 
44 ,421 
32,876 
31,856 
62,803 
20,127 
-84,639 
91,240 

6,052 

Proporción 
de aindicali­
zadoa (2)/(1) 

24" 

21% 
23% 
20% 

40% 
22% 
12% 
14% 
50% 
25" 
. 6% 
12% 
10% 
14% 

9% 
15% 

7% 
13% 
30% 
8" 

12" 
11% 

12" 
22% 
17% 
33% 
24% 
35% 
14% 

6% 
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CUADRO 2 

POBIACION ECQ!lOMICAMENTE ACTIVA, TRABAJADORES AGREMIADOS 
Y TASA DE SINDICALIZACION, POR RAMAS DE ACTIVIDA.D ECONO­
MICA. 

(1970) PDblaci6n Agremiados Tasa de 
económicamente sindicali:zaci6n 

Sector activa % 

Actividades 
primarias 1 5,103,519 149,101 3.0 

Industria 2.973,540 1,148,032 38.6 

Extractivas2 180,175 141,699 78.6 

Transformación 2,169,074 803,316 37.0 

Construcción 571, 006 150,830 26 .4 

Energía eléctrica 53,285 52,187 97.9 

Transportes 368,813' 313,155 84.9 

comercio 1,196,878 37,181 3.0 

Servicios 2,158,175 229,553 10.6 

Otros 3 1,154,132 101,328 

To ta 1 e s 12.955,057 1,974,350 
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CUADRO 3 

NUMERO DE AFILIADOS POR CENTRALES SINDICALES 

(1964) 

Lugar Sigla 

1 CTM 

2 CROC 

3 CROM 

4 CGT 

5 CRT 

N o m b r e No. de Afiliados 

confederaci6n de traba- l,soo.ooo 
jadores de México 

Confederación Revoluci.2_ 
naria de Obreros campe­
sinos. 

Confederación Regional 
Obrera Mexicana • 

confederación General -
de Trabajadores. 

confederaci6n Revoluci.2_ 
naria de Trabajadores. 

150,000 

35,000 

25,000 

25,000 
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5 .4 • SALARIOS 

En el análisis de las relaciones capitalista de producción "la transfonna­
ci6n del dinero en capital ha de investigarse a base de leyes inmanentes -
al cambio de mercancfas, tomando por tanto, como punto de partida el cam -
bio de equivalentes. Nuestro poseedor de dinero, que por el m001ento, no es 
más que una larva de capitalista,· tiene necesariamente que comprn las mer 
candas por lo que valen y que venderlas por su valor, y sin embargo, sa :­
car al final de este proceso, más valor del que invirtió" (1). 
Por lo tanto la mercancía "fuerza de trabajo" es comprada por el capitalis 
ta en su valor. El salario debe corresponder en el análisis al valor de li 
fuerza de trabajo. Marx parte de este supuesto y descubre que el proceso -
de explotación puede asumir diversas formas, ésto es, el consumo de la 
fuerza de trabajo. Como requisito para la producción de plusvalía, se pug_ 
de dar de diversas fonnas que son: 

Por la duración de la jornada de trabajo. 

Por la productividad del trabajo. 

Por la intensidad del trabajo. 

En el capitalismo mexicano, una o más de estas formas asume el carácter de 
forma dominante en los estratos y ramas industriales, según sean la estnJc 
tura del capital y las condiciones técnicas conque realicen la producción~ 
Así la clase obrera no puede ser explotada con el mismo grado ni bajo las­
mi smas formas, por que la producción capitalista industrial se desenvuelve 
en un terreno desigual de desarrollo de las fuerzas productivas, de caneen 
tración de capital, de cooiposición orgánica etc., todo lo cual implica que 
las condiciones objetivos distintos en los cuales se desenvuelve el capi -
tal imponen también condiciones distintas a la fuerza de trabajo, en cuan­
to a las fonnas y los montos de producción de plusvalía. 
Considerando a la estratificación como la acull'A.Jlación generada en la clase 
obrera desde el punto de vista de la relación entre el salario y el grado­
de concentración del capital; ven~os que se produce explotación diversa en­
la gran y mediana industria. 
Del cuadro No. 1, se nota que en la pequeña industria se concentran en el-
45,9% de la fuerza de trabajo industrial que sólo perciben el 25% del to-­
tal de las remuneraciones paqadas en la industria, por otro lado en el es­
estrato de las grandes industrias se concentra el 30% de la fuerza de tra­
bajo industrial oue percibe el 48. l'-. del total de remuneración. Si empeza­
mos éstas por individuo se va mAs claro @1 contr~ste entre cada estrato -­
anualirente. Así en la peoueña industria la remuneración media anual por -­
personas al año apenas excedn a 11 ,113 pesos, mientras que en las grandes­
industrias dicha re~mrración media anual llega a los 32,428 pesos siendo-
22,164 pesos el promedio de remuneración anual por individuo para toda la­
industria (2). 

(1) Páq. 10 J.O.V. Supox. Clas. Ob. el Cos. ~P.x. 
(2) Datos de 1970, el salario mfoimo era de 32 pesos para 1970 o sea 

11 ,520 anuales. 



Debe advertirse aquf, que el grueso de los canpesinos no reciben siquiera per­
cepciones por su trabajo que semejen siquiera el nivel de los salarios mfnimos 
generales. Economfa de autoconsumo, desconocimie~to de la legislación laboral­
Y fundamentalmente una gran oferta de manos Avidas de· ocupaci6n hacen de esta­
fuerza de trabajo objeto de regateos en la retribuci6n económica del esfuerzo. 
La baja productividad de la pequeña industria limita necesariamente la posibi­
lidad de incrementar la intensidad del trabajo. El pcquefto capital recurre en­
tonces, cano alternativa para incrementar la plusvaHa a su "fonna dominante"­
que es el presionar por la disminuci6n salarial, relll.lnerando la fuerza de tra­
bajo por debajo de su valor, negando a los productores parte de su fondo de -­
consumo para traspasarlo al fondo de ac1Jnulaci6n de la pequefta producci6n (3). 
Para ascender a niveles de subsistencia los obreros de este estrato deben tra­
bajar "horas extras", de esta manera se implanenta una explotación mb ya que­
"hasta cierto punto cabe compensar el desgaste mayor de la fuerza de trabajo -
que necesariamente supone toda prolongaci6n de la jornada aumentando al mismo­
tiempo la renuneración. Pero, rebasado este punto, el desgaste crece en progre 
sión geanétrfca, destn.iyéndose al mismo tiempo todas las condiciones nonnales-=­
de reproducción de funcionamiento de la fuerza de trabajo" (4). Esta fonna de 
explotaci6n (5) acarrea también la disminuci6n del tiempo total de vida útil -
del trabajador, por lo que provoca un incremento del valor diario de la fuerza 
de trabajo. 
los trabajadores de la gran industria como vimos anterionnente están mejo;· re-
111Jnerados. Aunque esto tiene un caricter relativo puesto que se habla en rela­
ción a los obreros de la pequefta industria pero la plusvalfa producida por la­
gran industria, dada la alta composici6n orgánica del capital, al ser mucho ma 
yor, los sectores obreros de este estrato son más fuertemente explotados. Re :: 
cuéntese que tienen s61o el 30,2% de la población industrial y producen el 
52.7~ de la producción bruta industrial. 
Este hecho desmiente la teorf a de que comprobando los estratos obreros de la -
gr~n industria perciben los mejores salarios, afinnan que estos serian menos -
explotado~ que el resto de la clase obrera. Esta afirmación, llevada a sus úl­
timos extremos conduce a mistificar el capitalismo en cuanto pennite pensar -­
que, mientras más desarrollado se encuentre éste se volvería menos explotador, 
lo cual como vimos es complet.vnente diferente. 
De esta manera vemos que conforme se trate de empre~as cada vez m~s grandes, -
las posibilidades de pagar salarios m~s altos tanilién son mayores. pues la 
tecnologf a que usan ahonda la diferencia entre el costo al que trabajan y el -
precio al que venden, cuestión que además es reforzada por su posición monopó­
lica en el mercado. Hay otros factores que hacen más grandes las diferencias -
costo precio; la polftica proteccionista, las exenciones fiscales, los consu -
mos baratos y el gasto de infraestructura, el control obrero la casi inexisten 
cia de organizaciones sindicales independientes con importancia naciorMl. son: 
elementos que en México han favorecido a los grandes monopolios y les han per­
mitido pagar salarios relativos m6s altos. 
En el cuadro 2 presentamos una relación que ilustra el poder adquisitivo del -
salario mfnimo fijado para 1970, lo que nos muestra básicamente dos c"sas; una 
que el nivel del salario rnfnimo es muy bajo en términos absolutos; y dos. quP.­
en términos relativos ese mismo salario se reduce ~s cuando se toma en cuenta 
el elevado porcentaje del gasto del obrero que va destinado a la vivienda. 

( 3) Esto conocemos como "superexplotac i6n" aunquP. se separe del supuesto cen -
tral de Marx, de que toda mercancfa se paga por su valor no fué desconoci­
do por ~l. véase el Capital tomo L pág. 251 F.C.E. 

(4) SupPrexplotac16n para algunos. 
( 5) Ha rx l 1 p&g. 440 F.C. E. 
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El bajo nivel del salario mfnimo. en consecuencia. debe ser explicado a partir 
de los siguientes elementos¡ ausencia de organización sindical y por la fun -­
ci6n general que desempefta, en ténninos reales. el salario mfnimo y que en las 
condicfones mexicanas, no ha sido otra que servir de punto de referencia para­
la fijación (y comprensi6n) de los niveles salariales del conjunto de la eco -
nomfa (6). 
Por otra parte esU el relativo crecimiento vertiginoso de la población que da 
do el progreso t~cnico concentrado desigualmente en las diferentes ramas y sec 
tores implica flujos peculiares de expulsión y absorción de fuerza de trabajo~ 
pero siempre apareciendo la población trabajadora como un recurso abundante y­
por ello miS1110, barato. 

(6) Vhse sobre este punto, Francisco 01iveira "La Economfa Brasileña: crftica 
a la raz6n dualista", en el trimestre económico Ed. F.C.E. México Abril- -
Junio de 1973 n. 158 p6g. 453. 
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. CUADRO l 

SECTOR INDUSTRIAL: PERSONAL Y REMUNERACION 

Personal ocupado Remuneraciones Rcmune mTOri--
stratos Absolutos % Absolutos . -ti medid anual 

(en miles de pesos) J>.2!_! !' M>a j ado i: 

)equeñas 
ndustrias 713,368 45.9 5'928.242 25.0 11.113 

dianas 
.ndu!.trias 371,837 23.9 8' 530 ,894 26.9 22,942 

469,969 30.2 15'240,470 48.1 32 ,428 

O T AL l '555,174 100.0 29 '699 ,606 100.0 22, 164 

-~----

FUENTE: Tomado del XI Censo Industrial 1971 T .1. Resumen General 

Sec. de Ind. y Comercio. Dirección General de Estadisti-

ca. México, O. F. 1973. 
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CUADRO 2 

TIEMPO DE TRABAJO NECESARIO PARA PRODUCIR 
FUERZA DE TRABAJO DEL OBRERO Y SU FAMILIA 

Producto Tiempo de trabajo __ ... 
I. Dieta familia mínima diaria 

II. 

III 

(familia de 5 personas) 

0.25 Kg. de carne 
5 piezas de huevo 

0.25 Kg. de frijol 
10 piezas de pan 

1.25 Litros de leche 
0.25 Kg. de arroz 

l Kg. de tortillas 
o. 25 Kg. de azúcar 
0.10 Kg. de manteca 

5 piezas de fruta 
5 piezas de verdura 

TOtal dieta mínima diaria. 

l camisa de popelina para hombre 
1 cobertor de algodón corriente 
1 pantalón de dril para adulto 
l zapatos de piel corriente para 

hombre. 

Alquiler diario de casa para familia 
de cinco personas ( 2 piezas, patio, 
cocina) 

1 h. 7 min. 
45 min. 
14 min. 

7 min. 
44 min. 
13 min. 
17 min. 

8 min. 
14 min. 
22 min. 
3ú min. 

4 h.41 min. 

8 h. 
5 h. 2 3 rnin • 

10 h. 

12 h. 

2 h. 55 min. 
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. 5. ALJMENT AC ION Y SALUD. 

5.5.a. Alimentación. 

La nutrici6n y el desarrollo social y económico de los pueblos están 
fotimamente relacionados. ya que un adecuado estado nutricional es -
fundamental para que el ser humano alcance una mejor conJici6n ftsi­
ca y mental, la cual forzosamente influir4 para que se desarrolle --
mejor. . 
La desnutrición y la a11mentaci6n deficiente son algunas de las ca -
racter1sticas predaninantes de los paises subdesarrollados, problema 
que está fntimanente relacionado a los altos ir~ices de crecimiento­
demográfico que se presenta en estos pafses, junto con la explota -­
ción a grandes núcleos d€ trabajadores. 
El Instituto tlacional de Nutrición después de haber hecho una serie­
de investigaciones socio-econ6micas, clínico-económicas, clfnico-die 
téticas, etc., llegó a la conclusión de que a la fecha el 40% de la:­
poblaci6n mexicana padece de una alimentación deficiente, otro 39% -
restringe su alimentaci6n de protefnas, de alto valor biológico y de 
costo elevado, el resto de la población se alimenta sin restriccio -
nes~ se estima que s61o una minor,a de la población de México disfn.1 
ta de una alimentación correcta en todos los aspectos. La situación:­
cr1tica se presenta en aproximadamente 10 millones de personas, 
niños principalmente, los cuales tienen severos niveles de desnutri­
ción. 
Otro dato importante que se sac6 de este estudio es que nacen cada -
año poco más de 1 mil16n Ge niños de padres desnutridos, desnutrí -­
ci6n que viene de varias generaciones; la desnutrición proviene de -
la pobreza y de la explotación, y produce explotación y pobreza. 
En México las princip1les causas de ntJerte 5on debidas al bajo nivel 
de vida de la mayoría, siendo las causas más importantes de mortali­
dad las infecciones respiratorias e intestinales; la primera es 6 ve 
ces más alta y la 2a. 30 veces, que en los paises desarrollados, -
siendo ~sto consecuencia de la desnutrición y falta de saneamiento.­
La desnutrición eleva la mortalidad materna, prenatal, perinatal y -
la infantil especialmente la pre-escolar. 
Es por ésto que en los pafses desarrollados el 70% de las muertes se 
presentan en personas de más de 70 años. mientras que en México poco 
menos de la mitad de las muertes se presentan en niños menores de 4-
años. 
Otro punto que es muy importante señ~lar es que en M~xico los nfños­
pasan un promedio de 50 a 60 dfas enfennos al año, mientras que en -
las sociedades m&s avanzadas pasan entre 10 a 15 días enfennos por -
año. 

Consumo de Alimentos. 

Los grupos con al imentaci6n más deficiente cC111ponen su dieta principalmente 
con matz en cantidades restringidas y sin variaciones, frijol en escasd can 
tidad y s6lo algunos dfas a la semana chiles y veqetales. -­
En contraste con este grupo hay otro que tiene una alimentación sin rcstric 
ciones. y con una amplia diversificación, habiendo un amplio sector en estP 
grupo con una alimentación defectuosa ya que es excesiva en qrasas y azúca­
res. 
La distribución del ingreso, que afecta tanto a la demanda como a la oferta 
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de alimentos, contribuye a aglJdizar el desequilibrio del mercado interno; y -
su transfonnaci6n depende fundamentalmente en los c1mbios en la capacidad ad­
quisitiva de la población en la estructura ocupacional. Es por ésto que el em 
pleo. el subanpleo y el desanpleo. se vinculan estrech1111ente con el problana:­
de la a11Mentaci6n y de la nutrici6n. 
Los grupos sociales con dieta más deficiente. son precis1111ente los .as afecta 
dos por la distribución desigual del ingreso. falta de oportunidades de traba 
jo y de educación, grupos que no cuentan con servicios ni se benefician con :­
las obras públicas y ade1114s en el sector de la población mas disperso y des -
organizado. 
A continuación se expondrán las principales causas que influyen directamente-
en el probll!llla de la desnutrición: · 

Recursos Naturales: 

a).- Carencia de tierras y tierras improductivas 
b).- Aprovechamiento defectuoso de los recursos 
e).- Deterioro del ambiente (contaminación ambiental) 

Condiciones Sociales: 

a).- Millones de fainilias vktimas de la subocupacf6n y de la falta de traba-
jo. 4JJ1 

b).- Millones de f.nilias victimas del AlcaholiS1110 1 Enfeniiedades e Invalidez. 
e).- Familias con gran n~ro de hijos (por ignorancia, pobreza, falta de se­

guridad, etc.). 
d) .- Salarios mfnilftOs insuficientes con ~rosa violaci6n al salario, etc. 
e).- Explotación capitalista. 

Condiciones Culturales: 

a).- Ignorancia, hábitos alimenticios defectuosos, etc. 
b) .- Autodevaluaci6n y enajenación dietética (falta de interés por utilizar -

•limentos considerados como propios para otras clases sociales}. 

Condiciones de Mercado: 

a).- Desorganización - Ineficiencia - Lucro a través del crédito. 
b).- Dispersión de las cOlll.lnidades. aislamiento y baja capacidad de compra. 
c).- Carencia de medios para conservación de alimentos y alto costo de los 

industrializados. 

De donde concluimos que para salir adelante de este gran problema que es el de la­
Desnutríción, es necesario que haya apoyo y una coordinación absoluta entre el 
Instituto Nacional de Nutrición y todas las Secretartas de Gobierno (S.R.A .• 
l.S.S.S.T.E .• CETENAL, CON~CYT 1 etc.) 
Es importante saber cuales son los recursos de que se dispone para la producción -
de alimentos, en la República Mexicana recursos que en la actualidad no se les ha­
aprovechado cCJno debiera ser: 

SUPERFICIE TOTAL DEL PAIS ....•..•.....•.. 200'000,000 Ha. 
SUPERFICIE CULTIVABLE ................... 27'000,000 H4. 
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SUPERFICIE DE AGOSTADERO •••••••••• 70'000,000 Ha. 

LITORALES.. • • • • • • • • • • • • . • • • • • • . • • • 10 ,000 Km. 

LAGOS, PRESAS V BORDOS •••••••••••• 1'105,000 Ha: 

VetllOS que contamos con gran cantidad de recursos, los cuales con una adecuada 
explotaci6n, beneficiarán enonnemente al país. 
Ahora bien, es muy importante saber cuales son las cantidades de alin~nto~ -­
consianidos por persona, el consumo de nutrientes, las familias que no sati5fa 
cen sus requerimientos de nutrientes, consumo de calor,as, etc., ~ara darnos~ 
una idea de que tan deficiente es la alimentación en las distintas zonas del­
pafs (urbanas, semirurales y rurales), para ésto a continuación analizaremos­
algunos cuadros que se elaboraron a base de una serte de encuestas realizadas 
por el Instituto Nacional de Nutrición, los cuales rruestran claramente los as 
pectos enunciados anteriormente. -
Por lo tanto, a continuación se muestra en el cuadro No. 1. el promedio en -­
grs. (peso bruto) de alimentos consumidos per capita y día en zonas urbanas.­
semirurales y rurales. 
Como se ve en el cuadro, en el área rurual, poco más del 60'.:'. de las calorías­
las proporciona el maíz, es decir, éste es el alimento má~ importante y tanto 
sus cualidades como sus defectos nutritivos se reflejan en el valor de la die 
ta en general y como consecuencia, en el estado de la nutrición dP. las persa~ 
nas. Esta ración de maíz se complementa con cantidades variables y siempre -­
pequeñas de frijol, azúcar, carne, pan, pastas y algunas verduras y frutas. 
Esta alimentación proporciona unas 2,075 calorías, 55 grs. de proteínas y. can 
tidades ínfimas de riboflavina, ~cido ascórbico y vitamina A. -
Entre la población semirural tanto el consumo de alimentos como nutrientes es 
semejante al antes mencionado; si bien hay una ligera mejoría en el consumo -
de nutrientes. 
Entre la población urbana, si bien el maíz es importante, se consumen alimen­
tos de más valor, lo que hace que la dieta aunque todavía insuficiente, sea -
mejor que la rural, Es notable el a1JT1ento del consumo de azúcares y grasas.­
en comparación con las zonas rurales y semirurales. 
Ahora bien, con respecto al consumo de nutrientes y los porcentajes recomenda 
dos, se analiza esta situación en el cuadro No. 2. 
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Por último es rnuy importante conocer la si tu ación nutricional en los obreros. 
para esto el Instituto Nacional de Nutrición hi¡o el siguiente estudio que a­
continuaci6n exponemos: 
Para conocer el estado nutricional de un grupo de obreros se seleccionó una -
fábrica que se encuentra en la Ciudad de México, donde trabajan 114 obreros.­
la edad de los trabajadores fluctuó entre 23 y 50 años, ~ólo el 181 no s1bf1-
leer y el número promedio de miembros de familia fué de 6.6. 
Esta encuesta se h i ZQ en 3 d fas por medí o tie interrogatorios. adem'5 se pesa­
ron los alimentos que llevaban algunos obreros para comer. 

Consumo de Alimentos varios per capita en peso bruto 

Alimento Medianas ( grs.) 

Tortilla 410 

Refrescos (ml) 370 

Pan y Pastas 120 

Azúcar 105 
Fr:.itas y Verduras 100 

Carne 95 

leche 80 

írijol 30 

Huevo 20 
Grasas (principal-
menté manteca) 20 

Otros 10 

Como se puede observar' la tort il 1 a fué e 1 alimento de mayor consumo. en segun 
do lugar los refrescos que se toman como canplf!llento en su comida, y en ter~ 
cero el pan y las pastas. alimentos farináceos que se consumen 2 raciones dia 
rias. Ast cooio, se consi.ne una gran cantidad de azúcar. Por lo anterior. esta 
alimentación es altamente hidrocarbonada y desequilibrada en todos aspectos.­
princiapalmente en el consumo de alimentos de alta calidad como la carne. 11-
leche y los huevos que no satisfacen los requerimientos nutricionales. 

Menúes más frecuentes 

DESAYUNO 

Café. Té, o refresco con pan 
Café con leche y pan 
Café con leche, huevo, frijoles, tortilla y pan 

CCJo1 IDAS 

Frijoles, salsa, tortilla y refresco 
Sopa de pasta, carne guisada, frijoles, refresco y café 

Sopa, carne, frijoles, verduras o fruldS y refrescos 

PORCIENTO 

24.3 
54.7 
21 

20 

66.7 

13. 3 
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CENAS . . . 

No cena 18.9 
Pan con café o refresco 31.l 

Carne o huevo guisado con chile. tortilla. caf~ o refresco 32.2 

Frijoles con chile. tortilla y café 17.B 

En el desayuno se puede observar que una cuarta parte de los obreros solamen­
te tOlnln infusi6n de caff. tf o refrescos con pan; la mitad tCJna café con -­
leche y pan y el resto tOllll una alimentaci6n m's diversificada en donde agre­
gan el huevo. los frijoles y la tortilla. 

En la c0111ida. una quinta parte consume una dieta verdaderamente insuficiente­
en calidad y cantidad ya que se puede mencionar que es una dieta de tipo --­
uindfgena• en donde se consumen sol..ente frijoles. tortilla y salsa pero ad!. 

1 mh consumen refrescos. El 50% de los obreros agregan a la dieta antes 111enci~ 
nada carne y refrescos, sola111ente el 13.31 se puede mencionar que cons1111e una 
di~ta diversificada. 

Er1 li cena, aproximlda111ente una quinta parte ~ los obreros no tOllll nil'gún -­
alimento. una tercera parte const111e pan con café o refresco, otra tercera pa~ 
te agrega a esta a11mentaci6n carne o huevo, guisado. tortilla con chile y re 
fresco; el resto solamente toma frijoles con chile, tortilla y café. Según .:. 
los hábitos ali~ntarios se puede canentar que una cuarta parte de los obre -

' ros constAne una al1mentaci6n insuficiente en cantidad y calidad. la mitad de­
¡ los obreros agrega alimentos de origen an;11111 a sus menúes, y el resto consu­
'. mt! uM dieta mb o menos diversificada pero en poca canHdad, también es me -
nester observar que en todos los gnJpos estud;ados no deja de existir el con­
sumo de refrescos como un patrón cultural en estas clases sociales. 

5.5.b. Salud 

la esperanza de vida es uno de los indicadores vitales que señala con­
mayor claridad la evoluc16n de las condiciones de salud de la población. 
En México. en lo que va de este siglo. ha venido atlll@ntando de manera­
sostenida; 11enos de 30 años hacia 1900. 36.9 en 1930. 49.7 años en --
1950, 58.9 años en 1960 y 63 años en 1972. Tambifn se aprecia un abati 
miento constante en las tasas de mortalidad, al comienzo del siglo era 
de 33.6 defunciones por mil habitantes. disminuyó a 27.7 en 1920 a 16-
en 1950, a 11.2 en 1960 y a 9 en 1973, fsta última no difiere sustan -
cialmente de las registradas en otros pafses. inclusive en aqu~llos ·­
que presentan un grado avanzado de desarrollo. 
Sin embargo, las causas principales de mortalidad conforman un cuadro­
tfpico de los pafses subdesarrollados. los padecimientos infecciosos -
en particular la influenza y nell!lon1a, enteritis y diarreas. cuadros -
respiratorios agudos - poseen un alto fndice de frecuencia, en el cual 
influyen de manera decisiva la desn11tricf6n de la población. la falta­
de servicios sanitarios. la escasa cultura y educación higiénica y el­
h~bito Inadecuado. También la cirrosis, que tiene su causa en el alco­
holismo y la desnutrición. registra en México una elevddd tdsa. Fina\­
~~nte hay que agregar que el significativo porcentaje de accidentes ·-
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y honicidios los sitúan entre las 10 causas principales de mortalidad . 
. las enfennedades cardiacas y cerebrovasculares y las neoplasias malignas, so­
bre las cuales no existen conocimientos adecuados para pararlas. produjeron -
en 1973 s61o el 16.6% de las muertes, mientras que Estados Unidos su !ndice -
se elev6 al 67.2% de los fallecimientos. El reducido porcentaje para fllléxico -
es un indicador de que en nuestro pafs, en comparaci6n con los paises avanza­
dos, s61o un pequeno número de personas alcanza una edad avanzada. 
El an6Hsis de la mortalidad por grupos de edades muestra que casi un 45!: de­
los fallecimientos ocurre en los primeros cinco años de vida. La tasa que re­
gistra la mortalidad infantil (es por 1000 nacimientos en 1972), coloca a es­
te gnJpo c<1110 el más afectado. las causa~ que provor.an la mitad de las defun­
ciones infantiles son¡ la influenza, la ne1111onfa, y la enteritis y otras en -
fermedades diarreicas. La aparici6n de estas enfermedades está decisivamentP.­
influida por la desnutrici6n, el nacimiento, la contaminaci6n ambiental y la­
falta de h6bitos higi~nicos. Sobre la mortalidad perinatal, que ocupa el ter­
cer lugar entre las causas de muerte infantil. tiene una influencia innegable 
el hecho de que solamente un 25% de los partos son atendidos por personal ca­
Hficado. 
La situar.i6n que se acaba de descdbir se prolonga en el panorama que presen­
ta la mortalidad pre-escolar con una tasa de 8.9 defunciones por 1000. El ras 
go m~s relevante de este grupo de edad es que aparece la desnutrición como _-.: 
causa principal de mortalidad. ahora en fonna directa, esto significa que la­
desnutrici6n opera, además. cono un factor constante de agravamiento de los -
otros cuadros patol6gicos. 
Por último es interesante saber cano estamos con respecto a un pats desarro-­
llado; en caso concreto con respecto a Estados Unidos en el aspecto mortali -
dad; para ésto en la siguiente tabla se muestran las causas de mortalidad en­
diferentes per1octos o edades de México con respecto a Estados Unidos. , 

Comparación de la Mortalidad en ~xtco y en U.S.A. por edades y causas. 

EDAD O CAUSA MEXICO U.S.A. 

En la primera semana 

Infantil 

Pre-escolar 

Por Sarampión 

Por Diarrea 

2.7 

20 

25 

40 

RJENTE: La Oesnutrici6n y la Salud en México Vol. VI. 
CCJnpend i o de pub lic ac iones División de Nutr ic f ón I. N .N. 
Or. Carlos Párez Hidalgo. Dr. Adolfo CMvez ( 1976). 

1 
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C U A D R O # l 

Promedio en Gra. (Peso Bruto) de alimentos consumidos per capita y día 

en zonas urba~aa. semirura1es y rurales. 

Area Rural 

Cereales 

Maíz 417.4 

Pan y Galletas 22. 8 

Pastas 2. 2. 

Arroz 5.4 

Otros 0.7 

Leguminosas y Oleaginosas 

Frijol 49.7 

Cacao 3.8 

Otras 2.1 

Ralees Feculentas 14.0 

Verduras 94.9 

Frutas 37.3 

Productos Animales 

Leche 67.0 

Queso 4.0 

Carnes 52.5 

Huevos 7.5 

Azucares 43.7 

Gr usas 15.3 

Area Serni­
Rural 

347.4 

37.0 

4.3 

12.2 

D.3 

49.l. 

2.0 

5.2 

18.0 

93.0 

41.4 

86.9 

3.6 

63.3 

6.2 

so.o 

15.0 

Area Urbana 

195.S 

120.l 

13.7 

ll.l 

1.3 

43.7 

o.a 

s.s 

21.4 

123.6 

82.9 

102.0 

3.0 

77.B 

13.4 

83.4 

27. 5 
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CUADRO No. 2 

ProMd1o ele ConsUllD de Nutrtentes y Porcentaje de las cantidades rec0111end1das 
en zonas Urbanas • Selltrurales y Rurales. 

Arff Rural Area Se11trur1l Area Urbana 

Nutrtentes Consuml s ConsUlllO s Consum 1 

Calorfas 2.073 92.8 2.079 92.5 2.237 101.9 

Protefnas 
(g) (totales) 54.4 87.0 55.7 87.6 67.5 113.6 

Protefnas ant .. les 9.2 11.9 22.J 

GrHIS 41.2 48.9 58,g 

C1rbohidr1tos 39'.l 379.1 371.6 

Cale to 841.2 84.8 837.4 82.1 847.1 86.1 

F6sf'oro 1.40 1.28 1.28 

Hierro 16.80 151.4 18.49 UM.S 21.6 207.6 

Vtt.tna A 0.67 31.8 1.00 50.J 1.78 83.2 

T1H1N 1.98 Hi7.8 l. 77 148.7 1.41 126.0 

Rfbloflavfna 0.70 43.S 0.78 46.6 0.94 61).J 

Niacina 16." 102.5 17 .1 106.9 18.2 120.5 

Actdo Asdrbtco 27.0 37.0 32.0 U.4 44.0 65.7 

CORIO se puede ver en el cuadro, las diferencias entre la poblac16n urbana y Ru· 
ral son notortas. si bfen la deficiencia de calorfas no es lllUY grande, ttene -· 
s1n M>1rgo; significación la deficiencia de otros nutrientes cOR> las protefnas 
y algunas vitaminas es muy notable. 
Una ~z hecho este análisis, hay qu~ tener presente cuales son las consecuencias 
de 11 desnutric16n, ya que este es uno de los principales problemas que ata"e a 
la potil ación. 
Una de las principales consecuencias de este grave problemA es que restrinQe la 
cap•c1dad del individuo para desarrollarse tanto ffsica, moral e intelectualrner:. 
te, ya que una inadecuada nutrición afecta directa~ente a la salud. trayendo -­
esto COlllO consecuencia una serle de enfermedades y un aqotamiento que i~pide al 
individuo dP~arr~llarse adecuadamente. 
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Donde podemos ver claramente el 111arcado contraste entre ~xico y U.S.A •• pues 
si biet1 durante la primer se.ana de nacidos la mortalidad es la 111iS11A. de ahf 
en adelante la diferencia en ambas se va haciendo cada vez 1114s grande. 
Debido a los grandes avances que se est6n logrando en cuesti6n de Salud en -­
Mfxico. se espera que las diferencias en la Mortalidad entre México y U.S.A.­
sea cada vez 111enor por el bien de todos nuestros descendientes. 
Actuallll!nte. la ma_yor p~rte de las prestaciones asistenciales están a cargo -
del estado. sea en forma directa (S.S.A.) o a través de organismos descentra­
lizados (!.M.S.S .• I..S.S.S.T.E.). quedando en manos de la medicina privada la 
atención de un sector minoritario de la pohlaci6n. 
L1 IM!dictna privada se concentra fundamentalmente en los servicios gin~co -­
obstetricia. atenci6n perinatal, y cirugfa. Es importante de~tacar la concen­
traci6n de equipo e instalaciones en los sanatorios y hospitales particulares. 
Estos disponen del 401. de las incubadoras registradas en el pah. de casi un-
401 de las cunas para recién nacidos enfennos. del 35% de las salas de repul­
si6n y del 451 de los quir6fanos, poseen ""s bancos de sangre que el J.M.~.s., 
el 40S de los gabinetes de radiologfa y el 251 de los laboratorios de análi -
sts clfnicos. Sin embargo. todo ese equipo e instalaciones se emplean er. ben~ 
ficio de un relativamente pequefto niJnero de personas. pues 1~ medicina priva­
da atiende al sector de la población que se encuentra en condiciones econ6mi­
cas de pagar sus servicios a un costo tan elevado como en Europa o Estados -­
Unidos. Si bien no existen estudios convincentes sobre el sector que re~urT~­
a la 111edicina privada. sus usuarios probablanente no llegan a más de un 51 de 
la población del país .. 
El probleina básico de la salud en México tiene sus rafees en la pobreza y la­
desnutrición. en las condiciones insalubres del medio y de la vivienda. y en­
el •nalfabetismo y la ignorancia. 
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5.6 YIYIEfllA 

Uno de los principales problmas. con los que cuenta el pais sin duda es. 
el de la vivienda• ya que encuentra grandes obstáculos para progresar so­
~ialmente. debido a IJ.le la 111ayoria de los mexicanos habitan en un medio -
aneiente inadecuado y POr lo tanto no pueden desarrollarse CIJllO seres hu­
~anos. Afinnación que tiene su base en el hecho de que por cada diez fa­
mi 1 ias mexicanas. siete tienen que vivir en medios habitacionales de muy­
baja calidad. (1) 
Siempre se ha cre1do que con la producci6n de más casas se resolverta el­
problE!llla habitacional pero estA muy lejos de ser asf. debido a que el nú­
mero de casas nuevas que se pueden constniir en 11s condiciones actuales­
"º satisfacen las necesidades del pais. La satisfacción total de la nece­
sidad de vivienda, requeriría de un desarrollo general de 1a econ<111ia y -
de una distribución equitativa de la riqueza. 
Para definir la necesidad de 11 vivienda. hay que tomar en consideración­
dos aspectos importantes; el Cuantitativo y el Cualitativo. El cuantitati 
vo se refiere a los aspectos """'ricos del asunto, y el cualitativo a las 
condiciones de habitación (calidad). 
los dos factores mas importantes en que se apoya la creación de vivienda­
son: La infraestnictura ffsica y social y la infraestructura polftica. La 
primera se refiere a las redes que constituyen el soporte fisico de las -
casas y del medio habitacional (agua. drenaje, cableado, etc.)9 la segun­
da está constitufda por las organizaciones que canalizftn la participación 
popular y hacen posible la creaci6n de la vivienda adecuada para cada gru 
po social (sindicatos, agrupaciones, asociaciones de colones etc.). -

5.6.a El ~ficit Habitacional 

Según el censo de 1970, el total de casas existentes en el pafs as­
ctndi6 a 8,286,369 lo cual significa un promedio de 6 habitantes -­
por casa, lo cual no es 111JY alannante por ser bastante cercano a la 
medida nacional de cOllposición familiar (5.6 miembros). 
Sin e111bargo, los indicadores sobre nivel de calidad son in•portantes 
ya que el 40i del total de casas constaba de un cuarto¡ el 40% no -
tenia agua entubada¡ el 411 carecfa de energfa eléctrica¡ el 58i no 
contaba con drenaje¡ el promedio nacional habitante por cuarto fué­
de 2.6. Dada las diferencias sociales tan marcadas en nuestro pafs, 
es necesario remarcar la relatividad de los pronedios citados para­
evidenciar. la crftica problemática habitacional. ya que a pesar de 
ser altos se ven atenuados por la polarización de riqueza y miseria 
existente en México. El déficit nacional en 1970 era del orden de 5 
millones de casas. los criterios utilizados para dicha valorización 
fueron: número de familias sin casa 16.5%; casas notablemente de -­
terioradas 48.9% y con hacinantento J4.b%. 
Del déficit mencionado, 1.6 millones de casas corresponden a las --
6reas urbanas, que cuentan con el 44.9% de la poblaci6n total. con­
centrándose ahf el 74.2% de las familias sin casa. 

(1) Tomado de MVtvienda para México" lnfcnavit 1976. 
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Al déficit ya señalado es preciso añadir los nuevos requerimientos por conce.e. 
to del a1111ento de la población. (La poblaci6n está creciendo a razón de 2.4 -
millones de habitantes por año). Se han efectuado dos estimaciones (alta y ba 
ja) sobre los reqi;erimientos de casas. Si el déficit existente se mantiene _-;: 
constante la estimación baja pública que en 1970 eran necesarias 294,00 casas; 
debido al aumento de ld poblaci6n en el año de 1989-1990, las nuevas casas re 
queridas a1111entarán a 598,000. En la estimación alta, el número de nuevas ca:­
sas necesarias en 1970 era de 471,000 v en 1989, ascender1an a 956,000. 

5.6.b. ~ficit Habitacional por Estados: 

MExico presenta desigualdades regionales en diferentes renglones, entre 
ellos, en la dotación habitacional y servicios urbanos. Incluso en las 
regiones desarrolladas como Baja California Norte y Sur, Sinaloa, Na -
yarit y Sonora cuentan con un déficit del orden del 55% sobre el total 
de casas existentes, debido principalmente a deterioro y hacinamiento. 
Este porcentaJe aumenta al 70% en las regiones más atrasadas como son: 
Campeche, Chiapas, Morelos, Quintana Roo y Yucatán, estando el déficit 
causado principalmente por el deterioro. Incluso las entidades más in­
dustrial izadas, como el Distrito Federal y Nuevo león sufren altos dé­
ficits, causados por hacinamiento (63.5% y 65.5% respectivi!lllente), de­
bido, en parte, a la migración desde las áreas rurales. 

5.6.c. Déficit Habitacional por Ciudades: 

La tasa de crecimiento de la población urbana en México es una de las­
más altas del mundo {5.4% dnual de 1950-1970). Este factor agudiza las 
carencias habitacionales de.las ciudades. El déficit promedio de 1970-
para el total del sistema de ciudades fué de 46.3%. los factores más -
incidieron en el déficit mencionado fueron el tiWl1año de las ciudades y 
su tasa de crecimiento, tanto natural como por migración. En las áreas 
metropolitanas se registraron los más altos déficits habitacionales. -
mientras que en las ciudades de menor tamaño no se obseerva un. patrón­
º porcentaje constante. En 1as ciudades con una dinámica de crecimien­
to mayor, es decir, las que constituyen poblaciones de atracción de p~ 
blación, se manifiestan mayores porcientos en el déficit habitacional­
(superiores al 50%) por el contrario, las ciudades de rechazo poblaci~ 
nal tienen bajos déficits habitacionales. 
En la tabla 1 se muestra el déficit habitacional en relación con el ta 
maño de ciudades (por habitantes)~ CQTlO se sabe las áreas industriali~ 
zadas están localizadas, en las zonas donde se encuentra el mayor· ':ne 
ro de habitantes (natural o por migración). En la tabla se ve que 1adi 
más son tres las ciudades con más de 1 '000,000 de habitantes, de las -
cuales dos tienen un déficit habitacional de más de 50% que representa 
un 66.6'.!' del total, y la otra un déficit entre el 40-50% que represen­
td un 33.4% del total. otra de las ciudades grandes (500,000 a 
1'000,000 de habitantes) tiene un déficit entre el 40-50%. En compara­
ción con las ciudades de menor de 25,000 habitantes, que son 75, se ve 
que 14 tienen un déficit de más del 50% que representa el 18.61 del to 
tal, 42 un déficit entre el 40-50~ que representa el 56%, y 19 entre: 
el 30-40: que representa el 25.41 del total, por lo que se ve que exis 
~~un déficit mucho más marcado en las zonas de mayor industrializacion 

~a las de mayor número de habitantes como se había mencionado antes. 
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La tabla 2, contiene la información relativa al número de familias que viven 
11arri11adas 11 y que, por carecer de vivienda requ·ieren de habitación propia; -
seftala además el núl!'ero de familias denandantes que poseen realmente capaci­
dad de pago. desglosado según el número de miembros de que constan. Los da -
tos nU!lléricos del cuadro indican el número de viviendas nuevas que se r~uie 
re construir, de manera que cada familia arrimada pueda disponer de su vi -~ 
vienda. Los estados que están más industrializados, son los que requieren de 
más viviendas, y donde existen menos familias que puedan dt'!llandar vivienda o 
sea que, hay un número mayor de familias "arrimadas", que no están en posibi 
lidad de pagar por una habitación propia; en comparación con los estados no~ 
industrializados que requieren de menos vivienda y, existe un porcentaje ma­
yor de familias que denandan vivienda. 
En la tabla se puede constatar lo dicho anterionnente; por ejemplo, los esta 
dos que están más industrializados como son: Guadalajara, que tiene 57,722 ~ 
familias que necesitan vivienda y de las cuales sólo 46,408 están en disponi 
bilidad de pagar por una habitación propia; o sea. las que demandan; Mon -
terrey, que ti ene 23, 953 que necesitan vivienda y sólo 19. 751 familias deman 
dan; Ciudad Netzahualcoyotl, que tiene 16,133 familias que necesítan vivien: 
da y sólo 14,305 demandan; DistrítCI Federal (Delegación Gustavo A. Madero).­
que tiene 39,890 familias que necesitan vivienda y sólo 34,266 demandan. 
En cambio los estados no industrializados, por ejemplo: Pachuca, que tiene -
2,788 familias que necesitan vivienda y de las cuales 2,321 están en disponi 
bilidad de pagar habitación propia o sea las que demandan¡ Quintana Roo, que 
de 825 familias que necesitan, 676 demandan; Tlaxcala; que tiene 237 féMTii 
lías que necesitan vivienda y de las cuales 186, son las que demandan. 
Esta situación se debe principalme11te, a la migración de las cireas rurales a 
las áreas urbanas. 

Por otro lado, cabe hacer mención de unos datos ímportantes, sobre los dis -
tintos satisfactores en la vivienda, como son: agua, energía eléctrica, etc. 
CClllo se puede ver, estos datos resultan alannantes, ya que a pesar del défi ·· 
cit habitacional con que cuenta el país, existe un gran número de viviendas, 
que no cuentan con los servicios adecuados para poder vivir; dando esto, co­
mo resultado que las personas habitantes de estos medios no pueden desarro -
llarse cano seres h1J11anos. 
A contfnuaci6n se presentan los datos, tomados del folleto ''Vivienda para 
México" Infonavit 1976. 

Agua.- A nivel nacional, el total de casas que no cuentan con agua entubada, 
según el censo de 1970. asciende a 3,230,202. De las casas restantes, 
disponian de agua entubada 5,056,167 (Dentro de la casa 3,210,795, -­
fuera de la casa 881,067 y contaban solanente con llave pública 
964,305). 

Energía Eléctrica y Alw1brado.- Según el censo de 1970, s6lo el 58.8% del t~ 
tal de casas contaban con este servicio. 

Drenaje.- El 63i de la población carece de drenaje· lo cual traducido a nu -
mero de familias implica que ~.977,644 1 no cuentan con este servicio, 
según el censo de 1970, 
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Servicio de Salud.- Los servicios de salud existentes en el pafs cubren satis­
factoriamente a la poblaci6n que tiene recursos para pagar aten~i6n prj_ 
vada (30% aproximadamente}. El nlinero de derecho-habientes en las dis -
tintas instituciones de seguridad pública alcanz6 en 1976 la cifra de -
25,000.000 correspondiente al 4C>I de la poblaci6n total del pafs. El 
resto de la poblaci6n \aproximadamente 30%) cuenta con servicios even -
tuales y poco eficientes por la inadecuaci6n de 11 oferta con la deman­
da. 

Vigilancia.- En todas las ciudades existen cuerpos de vigilancia, pero el ser­
vicio es insuficiente sobre todo desde el punto de vista r.ualitativo. -
En general existe la idea de que las ireas urbanas donde vive la pobla­
ción de bajos recursos son peligrosos y de alto nivel delictivo. Esta -
imagen es discutible y no puede generalizarse. 
Como pnJeba se puede aducir el caso de Cd. Netzahualcoyotl, irea que 
alberga aproximad1111ente 1,000,000 de habitantes de bajos ingresos y 
posee uno de los niveles de delincuencia más bajos del pafs. 

Teléfonos Públicos.- En 1976 el número de localidades atendidas asciende a 
1518 y el nÍlllero de aparatos telefónicos instalados SURll J,000,000. 
En las áreas urban.s periféricas se dispone de un número s1.11ramente red~ 
cido de tel~fonos públicos y algunos comercios vienen a sustituir a las 
casetas "pennitiendo" al público el uso de sus teléfonos. Esta sitUil -­
ci6n es desventajosa para los usuarios, ya que deben pagar por llamada, 
de uno a dos pesos, cifra obviamente desproporci.onada en relación al -­
costo oficial de 20 centavos, por 1 lanada. 

Escuelas.- En 1976 la cantidad asignada ascendfa a $ 40,000,000,000, a pesar -
de ello el indice de analfabetismo sigue siendo alto y parece tender a­
estabilizarse alrededor del 25%. 

Transporte Público Urbano.- Este servicio ejemplifica los aspectos negativos -
del crecimiento desequilibrado de las ciudades. Aunque son los estratos 
populares los más dependientes de él sus deficiencias afectan a todos -
los grupos sociales urbanos (congestionamientos, dificultades de esta -
cionamiento etc.). La situación existente en las grandes ciudades, pr! 
senta graves problemas por la insuficiencia de las lineas, desorqaniza­
ción de las rutas, tiempos excesivos de traslado y mala calidad de ser­
vicio. 

El área metropolitana del D. F. concentraba en 1972 el 36.7% del total nacional 
de autobuses urbanos, el 91.7% de los tranvías y trolebuses y el único S.T.C.­
(metro) en operación. A pesar de los últimos esfuerzos realizados por mejorar­
la vialidad y organizar a los transportistas del sector privado, las deficien­
cias siguen siendo notables porque este servicio es la única posibilidad de -­
transportación de las mayorías y el número de unidades no crece proporcional -
mente a las necesidades de la población. í.abe hacer hincapié en que el gasto -
pranedio familiar asciende a S 90.00, utilizado en transporte; lo cual repre • 
senta el 5% al ai del inqreso 



TABLA No. l 

MEXICO: TAMAao DE CIUDADES y DEFICIT DE VIVIENDA. 1970 

ciudadH •egún déficit porc•ntual 

Tamano en Habitantes Ciudades 
Más de s°" Entre 40-5~ Entre 3 0-4 Q2f Menoa del 3Q! 

'l':>t• l " rzt>tal " n>tal " TO tal " 'lt>tal " 
TO TA L 174 100,0 36 20,7 98 56,3 39 22,4 l 0,6 

l\j 

Más de 1'000,000 3 100.0 2 66,6 1 33,4 
... ... 

soo.ooo. 1'000,000 1 100,0 l 100,0 
200,000 a 500,000 10 100.0 l 10.0 e 80,0 l lo.o 
100,000 a 200,000 21 100,0 l 14,2 13 61,9 5 23.9 

50,000 a 100,000 22 100.0 7 31,8 10 48.5 s 22,7 
25,000 a 50,000 42 100,0 14 33.l 2l 50,0 6 14,3 l 2.4 

Henos de 25,000 75 100,0 14 lB.6 42 56,0. 19 25.4 
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FAMILIAS SIN VIVIEND.\. POR NUMERO DE MIEMBROS DE Ut FAMILIA 

Localidad TOtal de l. 3y4 5y6 7y8 9yl0 ll.l': ~rsonas 

familias milis ~ 

Agua sea lientes 
Necesarias 5344 1041 1628 1014 511 238 124 788 
Demandadas 4289 804 1281 794 415 196 113 686 

~ 
(Mexicali) 
Necesarias 5897 1688 1805 687 297 88 42 1290 
Demandadas 4833 1344 1513 588 241 69 35 1043 

B 1 C 1 S 1 

{La raz) 
Necesarias 1071 209 340 175 63 23 12 249 
Demandadas 945 188 301 156 56 20 12 212 

Ca!!!Eeche 
Necesarias 3013 576 959 495 244 118 106 515 
Demandadas 2522 455 816 412 214 101 103 421 

coa huila 
(Sal tillo) 
Necesarias 6088 1552 1976 988 416 139 58 959 
Demiilndadas 5155 1255 1637 847 363 124 54 875 

Chia1:2s 
(TUxtla Gtz) 
Necesarias 3289 563 767 338 144 59 37 1381 
Demandadas 2700 421 628 286 126 52 34 1157 

Chihuahua 
necesarias 6438 1840 2157 876 341 115 81 1031 
Demandadas 5324 1477 1790 730 292 95 73 867 

12....E.-
Azcae2tzalco 
Necesarias 15331 4254 5542 2452 1018 l37 109 1619 
Demandadas 13207 3460 4849 2213 947 313 104 1321 

COl;'.2acan 
Necesarias 11935 3390 4230 1723 726 242 82 1542 
Demandadas 9395 2299 3535 1525 648 231 76 1081 



.. 
. .. 

~t~f:.: . 

21J 

Vera cruz 
Neceuri•• 7742 2053 2409 895 240 70 38 2037 
Dmlandada• 6145 1521 1897 735 194 60 37 1701 

ncatán 
(Mérida) 
Meceuri•• 8906 2286 3307 1477 589 156 80 1011 
o.andada• 6387 1579 2304 1079 448 122 68 787 

Z.(!atecaa 
Meceuri•• 1382 321 370 189 82 27 26 367 
o.mandada• 1086 253 293 148 69 23 25 275 

PUENTE: Ii:tdicadorea de la necesidad y demanda de vivienda urbana en 

la República .Mexicana (InfOnavit). 

Datos censalea de la población de 1970. 

.. 
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e»xaca 
Necesaria• 3492 846 1032 437 153 46 17 961 
DmMndada• 2785 623 816 365 135 41 16 789 

2!:!ebla 
Necesaria e 11996 3266 3881 1522 582 210 92 2443 
Demandada• 9569 2416 3123 1291 487 192 84 1976 

guerétaro 
Nece•arias 4020 764 1064 603 278 124 56 1131 
Demandada e 3314 588 925 516 239 114 53 879 

Q1 ROO 
(Chetumal) 
Necesarias 825 119 253 128 49 16 6 254 
Olmlandadas 676 89 204 106 45 15 6 211 

S 1 L 1 P 1 

Necesarias 8813 2054 2797 1419 651 236 107 1549 
DerMndadas 7107 1563 ,2216 1146 534 203 97 1348 

sinaloa 
(culiacin) 
Necesarias 4319 987 1391 618 283 97 74 869 
Demandadas 359:.l 794 1143 511 237 83 69 755 

Sonora 
(Hermosillo) 
Necesarias 4589 1315 1468 595 214 89 35 873 
Demandadas 3971 1095 1251 531 196 78 35 785 

Tabasco 
(V.Herniosa) 
Necesarias 3447 814 1156 498 185 54 27 713 
Demandadas 2704 615 915 393 150 42 2l 568 

Tamauli~s 
(Cd.Victoria) 
Necesarias 2339 558 842 317 116 29 10 467 
Demandadas 1955 442 690 260 105 27 8 423 

Tlaxcala 
Necesarias 237 44 71 35 14 1 72 
Demandadas 186 35 55 31 12 l 82 
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cua j imalJ!! 
Necesarias 1480 337 572 274 147 45 21 94 
Demandadas 1200 270 446 222 134 39 19 70 

!;lustavo A 1 

Madero 
Necesarias 39890 10_343 14432 6995 2828 1039 568 3685 
Demandadas 34266 8325 l25Bb 6265 25')1 955 542 3008 

Iztacalco 
Necesarias 13755 3935 5333 2443 952 307 107 678 
Demandadas 11612 3118 • 4553 2170 853 278 101 539 

Magdalena 
contreras 
Necesarias 2402 580 897 489 200 72 26 140 
Demandadas 1990 459 737 415 167 62 26 124 

Mil22 Alta 
Necesarias 1259 367 542 220 71 19 3 37 
Demandadas 812 254 332 142 43 14 2 25 

Obr~ón 
Necesarias 14935 4031 5066 2398 970 342 156. 1972 
Demandadas 12244 3035 4275 2119 892 316 148 1459 

Tlahuac 
Necesarias 2449 626 976 495 228 48 16 60 
Demandadas 1856 471 739 373 176 39 13 45 

Tlal~n 
Necesarias 4664 1106 1476 721 276 95 24 966 
Demandadas 3772 875 1187 584 236 Bl 21 788 

Xochimilco 
Necesarias 4981 1342 1968 934 330 75 20 312 
Demandadas 3945 1031 1542 763 262 59 14 274 

ouranso 
Necesa rías 5308 1407 1826 945 394 143 69 524 
Demandadas 4225 1112 1457 742 299 114 60 441 

Guil na j ua to 
León) 
Necesarias 11392 2697 3551 2031 1114 450 264 1285 
Demanda da s 8%5 2013 2763 1628 900 397 229 1035 
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Guerrero 
(AcapuYo) 
tiecesarias 6686 ,,J.059 1561 1042 716 476 627 1205 
Demandada e 5748 ~~..Ii869 1328 911 634 434 585 987 

Hidalgo 
(Pachuca) 
Necesarias 2738 732 933 370 154 50 15 484 
.Dmnandada 8 2321 587 795 335 132 48 11 413 

Jalisao 
(Guadalajara) 
Necesarias 57722 7097 11774 7358 5059 3756 11370 11298 
Demandadas 46408 4978 9024 5982 4288 3266 10279 8591 

México 
(Cd.Netza--
hualcoyotl) 
lleceearias 161J3 4137 6024 3151 1351 487 227 '756 
Dbmanda~s 14305 3582 5337 2862 1215 447 222 670 

(~luca) 

Necesarias 3471 957 1088 491 204 68 17 646 
Demandadas 2857 7.J..9 915 423 178 61 16 595 

Michoacán 
(MOrelia) 
Necesarias 5324 1179 1368 665 364 149 82 1517 
Demandada e 4092 823 1012 499 255 106 68 1329 

Morelos 
(Cuernavaca) 
Necesarias 2993 596 902. 423 152 53 22 845 
Demandadas 2350 457 715 351 129 48 21 629 

Na~arit 
(Tepic) 
Necesarias 1905 449 568 278 128 39 27 416 
Demandadas 1567 355 461 236 107 31 24 35] 

Nuevo LeÓn 
(Mty.) 
Necesarias 23953 6165 7995 3543 1466 543 218 4023 
Demandadas 19751 4973 6858 3028 1294 474 201 2923 
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5.7 EL TIEMPO LIBRE DEL TRABAJAOOR 

Podrta definirse como tiempo libre del trabajador¡ a las actividades a 
las cuales el individuo se entrega con plena satisfacción para descan­
sar, divertirse, acrecentar su informaci6n, desarrollar su fonnación -
personal y partidpar voluntariamente en la sociedad, después de haber 
cumplido con sus obligaciones laborales. 
Oe la definición anterior se pueden desprender 3 conceptos¡ descanso.­
diversión y desarrollo personalo descanso, es el reparador del desgas­
te físico y nervioso del trabajo y de las tensiones de la vida diaria; 
la diversión, libera del aburrimiento y l• monotonía; y el desarrollo­
personal promueve la superación cultural. 
"la Declaración Universal de los Derechos del Hombre, proclilllado por -
las Naciones Unidas en 1948, en sus Artfculos 24 y 27 dispone, entre -
otros puntos, que toda persona tiene derecho al descanso y al ocio y a 
tomar parte. libremente, en la vida cultural de la cOllllnidad". 
La importancia del tiempo libre radica en su adecuada utilización, per 
mite la superación de las capacidades del trabajador; de esta manera :­
se establece un equilibrio del hont>re con su trabajo y del honbre con­
la sociedad, y se favorece una annonla en los aspectos que integran al 
hombre como unidad biopsicosocial. 
Con el objeto de conocer el uso que hace el trabajador de su tiempo li 
bre se presentan los siguientes cuadros. realizados por el Instituto::­
Nacional de Antropologfa e Historia, los cuales muestran clar1111ente 
cual es la situación al respecto. 

CUADRO l. Distribución de tiempo libre los s~bados ( porcentajes ) 

Depo!_ Capacit! Reunio Actividad es 
Hogar tes ción nes Culturales Espectáculos 

Mañanas 66 23 o 10 o 
Tarde 54 10 13 o 13 10 

Noche 85 o 6 o 10 

CUADRO 2. Distribución del tiempo libre los domingos porcentajes 

Oepo!:_ Reunio Actividad es 
Hogar tes Paseos nes Culturales Espec:Uculos 

Mañanas 57 16 23 1 

Tardes 63 o 13 13 10 

Noche 93 D o o 6 l 
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Como se puede observar en los cuadros 1 y 2 hay una· prevalencia de activida­
des en el hogar. Un 23% se dedica a los deportes el sábado y un 23% a pasear 
los domingos. También se observa un bajo porciento en reuniones, tanto los -
sibados como los d<111ingos. 
La sistencia a espect4culos deportivos favorece al futbol con el 2oi. 

CUADRO 3. Frecuencia de asistencia a especUculos no depol'tivos 
(porcentaje) 

Especticulo No asiste Semnalmente ().a i ne e na 1 mente Mensua 1 mente. Ocas fon.! 
nunca mente 

Teatros o o 6 20 74 

Conciertos 6 o o 4 90 

Cfoe o 40 20 20 20 

Espectár:ulos 
pcpulares 
(Gobierno) 99 o o o 1 

Toros 90 o o o 10 

Otros 84 o o o 16 

Com'l se puede ver en el cuadro 3, la concurrencia a espectáculos no deporti-
vos mAs frecuente es a 1 cine. Solamente el 1% asiste a espectáculos patroci-
nados por el Gobierno. 

CUADRO 4. Frecuencia en el uso de los medios de información (porcentajes) 

Medios Regulannente Ocasionalmente Nunca lo utiliza 

Radio 63 37 o 
Televis16n 80 20 o 
Oi arios 66 23 1 

Revistas 30 69 1 

En el cuadro 4, el medio ele infonnaci6n más usado es la televisi6n con un 
80% regularmente y 20% ocasionalmente; y el menor es la revista, y ésto es -
evidente puesto que éstas no muestran interés alguno en cuanto su contenido­
para el trabajador. 
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Ahora la pren.sa. 111.1estra para ellos en gran porcentaje un medio de informa­
ci6n deportiva y para ofertas de trabajo. 

QJAORO 5. Preferencia por 1 ugares de paseo dentro <:!el D.F·. (porcentajes) 

CUADRO 6. 

Parque Chapultepec 22% 

Otros parques 

lltiseos 

Clubes y deportivos 
y balneados 

Otros lugares 

Sitios que suelen frecuentar 

Lu!Jares 

Cuemavaca 

Toluca 

Balnearios 

Pachuca 

Playas 

Puebla 

Otros 

No ¿costtJ111bran salir 
del D. F. 

Con su familia 

Con amistades 

Solo 

Porcentaje 

26 

12 

12 

8 

8 

6 

6 

22 

89 

10 
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CUADRO 7. Actividldes en tianpo libre ~egún escolaridad (porcentaje) 

Esco11rid1d No hacen nad1 Deportes Ir al c•po Leen Ver T.V. Otros 
' 

An11f1betas 2.26 0.26 

Pr1•1ril 7.06 2.26 1.86 0.26 20.0 8.13 

Secundari1 2.93 0.26 0.13 0.83 4.93 2.53 

Prepara toril 1.06 3.40 . 0.13 1.60 

Tec. o Prof. 0.53 o 1. 23 0.93 

Non111l 0.53 o 0.1:: 0.66 0.26 

Prof. h11111nfsticas 0.53 o 0.13 o. 13 

Tenol6gte1s 0.13 o 0.2{· o. 13 

Cientf fiCIS 0.66 o 0.53 1.06 

Tot1les 15.69 6.18 2.65 1.35 28.14 13.71 

QJADRO 8. Activid1des en tie111po libre según ocupación 

Ocup1ci6n No hacen nada Deportes Ir al campo Leen Ver T.V. Otros 

ObrerlS lndus-
trilles 1.20 0.93 1.33 

Agricu 1 to res y 
ganaderos 0.80 

c~rc iantes. 0.13 2.80 

ArteS11nos --/~-- 1.46 

Sirvientes 0.26 0.26 

A 1 bafl i les o .13 

Bur6cratas 0.13 0.80 0.40 0.80 2.26 

Prof. empleados 0.26 0.13 0.66 0.53 

Prof. libres 0.13 o. 13 0.13 o. 13 

Estudiantes 1.20 0.26 0.13 5.23 2.93 

Dedicados al hogar 8.46 0.93 0.93 10.66 4.46 

Totales 10.86 2.51 2.51 5.98 21.96 7.25 
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Haciendo un análisis con respecto a todos los cuadros mostrados anteriormente 
podemos hacer una serie de conclusiones: 
a).- El porcentaje de gente que se dedica a capacitarse durante su tiempo li­

bre es muy bajo. la mayorfa de la gente lo dedica a actividades del ho -
gar no especificado. 

b).- Apreciamos·que en cuanto a diversiones. el cine y la televisión princi -
palmente son los más usados, de donde concluimos que son bastante bara -
tos, la televisión muestra la tendencia más usable de entretenimiento, -
sobre todo en aquella gente de escasos estudios. 

c).- En cuanto a lectura se ve que lo más lefdo son los periódicos debido al­
tipo de información que contienen (información deportiva, policiaca etc). 

5.8. EOOCACION. 

Una polftica de recursos humanos. en nuestra op1n1on, tiene como propos1 
to la superación de las capacidades y las destrezas de la población para 
su más eficiente participaci6n en el proceso de desarrollo social y eco­
n6mico del pafs, en el marco de la cultura. donde la fonnación indivi -­
dual es base para dicho desarrollo. Está referida tanto a las nuevas ge­
neraciones como a quienes ocupan una posici6n en las tareas de produc -­
ci6n de bienes y servicios en la más amplia de sus acepciones¡ es decir. 
a la poblaci6n misma en su conjunto. 
Hasta fechas recientes aún. se ha establecido corrientanente una aguda -
distinción tal es. de hecho, mjs aparente que real. 
La educaci6n formal y la no formal tienen hasta cierto punto objetivos -
diferentes de manera que. la primera, debería proporcionar al individuo­
un conocimiento y una cultura general. una cC111prensi6n global del unive~ 
so. Haciendo a un lado los intereses ideo16gicos dominantes, la magnitud, 
profundidad y calidad de esta cornprensi6n es una cuestión del número de­
años de educación tenninados. 
La educación no formal parece tener un campo más restringido y especffi­
co¡ la cual pretende alcanzar los siguientes objetivos. 

a).- Aseyurar la mov~lidad ocupacional del individuo. 
b) .- Mantener a ld PEA debidamente capacitada de acuerdo con los nuevos­

niveles tecnológicos requeridos. a fin de incrementar su proouctivi 
dad. -

c).- Capacitar a la poblaci6n econ&nicamente activa para utilizar de la-
mejor manera posible el til'mpo libre. 

La educaci6n formal se ha identificado CCJnunmente con 1a educación ge -­
neral en tanto que la enseñanza no fonnal, con la educación técnica. 
Parece evidente que en México la educaci6n no formal hasta hace algunas­
fechas se habfa ignorado~ contrariamente el esfuerzo principal se ha con 
centrado en la expansión de la educaci6n fonnal. y para prueba de ello ~ 
mencionaremos que el presupuesto dado por el Gobierno Federal para educa 
ción para 1970 fué de 7,947 millones y que para el año 1976 se incremen: 
tó a 39,000 millones. En si los números no indican mayor cosa, pero si -
el hecho de que a pesar de ese aumento, en 1970 de 100 niños que ingresa 
ban a primaria, 44 terminaban cmio promedio n.-icional; en 1976 fueron 50-: 
de 100 que. comenzaron el primero y terminaron el sexto grado. Y más Jún, 
para datos prel !minares, el incremento de escuelas entre 1970 y julio de 
1977 fu~ de 11,925 Pscuelas primarias o sea de 45,074 a S6,99~. 
los esfuerzos del Gobierno Federal a pesar de que aparentemf'nte se qu1n­
tuplic6 el presupuesto para educar a la población, resultan del todo in­
suficientes, ya que por ejemplo, subsiste el hecho de que en el afio de -
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1976 quedaron s;n matr1cula 3,440,433 ninos y 6,5681247 analfabetos (1). 

Así la educaci6n no-fonnal deberta ser también una cuesti6n de la más elevada 
importancia, que el sistema educacional de nuestro páfs, un s;stema integral, 
moderno y eficiente, prepare, produzca y mejore su mano de obra directamente­
productiva, es decir, SIJS trabajadores calificar;os, así como sus técnkos de­
alto y medio nivel, y su personal administrativ~. 
A este respecto por ejemplo, nuestras Universid~Jes e Institutos de Educaci6n 
Superior, producen profesionales quienes a largo plazo, se ·convierten en la -
vida real en s6lo técnicos m~dios, trabajadores calificados o empleados admi­
nistrativos medianamente calificados. Esto debido ya sea a las condiciones -­
del mercado de trabajo o a su deficiente calidad cmno profesionales de alto -
nivel. 
Desde un punto de vista econólllico, esto significarfa que •estC1111os produciendo 
mano de obra de nivel medio de calificación a costo de nivel universitario" -
(2). Este hecho por otra parte, se traduce en un desperdicio de recursos eco­
n&nicos humanos y en una considerable f"'straci6n masiva. A todo lo antes ex­
puesto es una suposici6n que requiere, sin anbargo, de una confirmación. 
La asf llamada Educaci6n general por una parte y la Educaci6n técnica por --­
otra, se convierten nada menos que diferentes aspectos estrechamente vincula­
dos, del mismo proceso educativo el cual en su conjunto, está siendo s0111etido 
a las mismas fuerzas sociales y culturales o mejor dicho se ha convertido en­
un derecho hut11ano que la Sociedad reclal8 cada vez ll!As vigorosamente. Este -
hecho produce importantes consecuencias de orden prlctico que afectan al tra­
bajo en las escuelas y sobre todo, el contenido mismo de la educaci6n. 
Las clases populares, cuyas aspiraciones. 1110tivaciones y prop6sito'i esUn -­
dirigidos hacia la obtenci6n de más elevados niveles de vida, están tratando­
de alcanzar sus objetivos por medio de la educación. 
Las caracterfsticas esenciales de este movi•iento pueden resumirse de la mane 
ra si3uiente: -

a).- Extensi6n continua del pertodo de la enseftanza general y obligato -
ria. 

b).- Coordinaci6n y amalgamiento de los primeros ciclos de la enseñanza­
media en un tipo integral de educaci6n. 

e}.- Mejor coordinaci6n de los procesos formales e infonnales de entrena 
miento y -

d). - D~sarrollo sistemático del entren•iento no-formal. 

Se requiere empezar a crear una tradtci6n tecnológica, lo cual presupone es -
fuerzas generalizados hacia toda la población, con fines a extender la com -­
prensión de la tecnologfa moderTta y el inicio en los principios de la produc­
tividad. Desde este ángulo son de gran importancia las labores de divulgación 
y extensión, pero en general, los avances en la labor investigadora propia y­
extra-fronteras, deben penetrar la enseñanza en sus distintos niveles y los -
recursos educativos de carácter extra escolar. 

fl-rlfato proporcionado por la Dirección General de Planeaci6n. 
El dato de analfabetas es del a~o de 1960. 

(2) Fuente: Educación, dependencia tecno16gica y plan1ficaci6n. Lic. Jorge -­
Efrén Domfnguez. Esta aseveración es cuestionable por varias razones y -
sólo válida parcialmente, pero indica el pensamiento de los sectores of1· 
ciales u oficiosos al respecto. 
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Ahora bien, la investigación en el campo de la educación está tratando de el_! 
rificar las relaciones entre la ciencia, el conocimiento, la tecnología. Y la 
educaci6n, ya que es evidente que la ciencia es responsable del avance del C!!_ 
nocimiento; la tecnologh y la educación hacen posible sus aplicaciones con -
cretas en la medida en que sean impulsadas por el marco socio-econ6mico en -­
donde se desarrollan. 
Con todo lo anterionnente dicho, analicemos un tipo inadecuado y poco realis­
ta de educación anacrónica que ni siquiera va de acuerdo al modelo de de ---­
sarrotlo capitalista de nuestro pais. 

5.8.a. Desarrollo del Sistema Educacional. 

En el período canprendido entre el año escolar 1970-71 y el de 1976-77 
(3), la población atendida por el sistema se increnent6 en un 32%, pa­
sando de 11,538,871 alu111'1os a 16,981,155 en todos los niveles. 
Los paises m4s avanzados llegan a tener un prmu:dio de escolaridad --­
para su población de m4s. de 12 grados y en general todos tienen prome­
dios de 9 a 10 grados. En 1976 en M~xico se estima que la población en 
general llegaba a un promedio de 4 grados siendo que en el censo de --
1970 éste llegaba apenas a 3.6 grados. 
Al comienzo de 1976 la población mexicana llegaba a cerca de 60 millo­
nes de mexicanos. de los cua 1 es 30 mi 11 one s tienen menos de 15 años y­
de éstos 14 millones y fracción eran atendidos por el siste111a educati­
vo. 
La matricula escolar para el perfodo 1976-1977, en la educación pdma­
ria fué de 12,324,042 alumnos. con una tasa de crecimiento a este ni -
vel de 5.1% anual y se estima que se mantendr~ así hasta el año de 
1980, ésto viene a represent-arnos un 72% del total de alumos atendi -
dos por el sistema educacional. 
Por lo que respecta a la educación media, se estima que este grupo en­
edad de 13 a 15 años, crecerá con una tasa de 3% en 1980, al presente­
la población estudiantil de este grupo es de 2,617,032 alumnos y tiene 
una tasa probable de inscripción rara el período comprendido hasta --
1980 de 9%. 
A este nivel hemos de considerar que el 643 de todos los alumnos, esta 
ban inscritos en la educación general de enseñanza, la cual prepara a:: 
los alumnos para la educación superior. el 27% asisten a escuelas téc­
nicas, quedando un 9% (en su gran mayoría RUjeres) a escuelas normales. 
Más del 50% de los alumnos inscritos en las escuelas técnicas estudia­
ban carreras comerciales; alrededor del 40%.técnica industrial y y ofi 
cios femeninos y solamente el 4% estudiaba agricultura. Ahora bien, un 
joven que recibe únicamente durante 3 años una enseñanza secundaria 
general, no tiene nada que mostrar, ni siquiera un conjunto de habili­
dades de uso prdctico económicamente retribuidas en forma justa. Es -­
obvio entonces cuan deseable es una calificación intermedia en la se -
cundaria de enseñanza general. 

(3) Datos preliminares. Julio de 1977, Dirección General de Planeaci6n. 
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Por lo que respecta al ciclo medio superior presenta un crecimiento explosivo; 
de la poblaci6n estudiantil que demanda acceso a ese nivel. La tasa de cr-eci -

·miento de 1975 1'1980 es de 14.5%. En 1976-77 se registr6 una inscripci6n de -
654.688. L1 pobl1c16n estudiantil que se espera para el perfodo de 1982-83 (4) 
es de 1.417.673. 
Es interesante hacer notar que la educaci6n media general (Bachillerato). --­
constituye la avenida tradicional hacia los estudios universitarios para los -
j6venes (no en su totalidad) de pre-universitaria c14sica que no presta practi 
camente ninguna atenci6n a los requerimientos de la economía. -
La educac16n superior a nivel licenciatura se le considera con una tasa de ere 
cimiento de 141 para los aftos de 1975-1980; al igual que en el ciclo anterior; 
la educaci6n a este nivel presenta también un incremento explosivo. 
En el .perfodo de 1976-77 la matrfcula a este nivel fué de 599.092 mis una ins­
cripci6n total de los al1111nos de la escuela Nonnal de 138,034. Con la tasa de­
creci•iento se espera que para el perfodo de 1982-83 se tenga un total de ---
1.562.405. 
Es un hecho que la enseftanza profesional constituye un anacronismo y no guarda 
ninguna relaci6n con las necesidades sociales o econ&nicas del pafs. Aparte -­
las fases de abandono de la educaci6n 1 que marcan la ineficiencia del sistema-
1ndican que por cada 1.000 alumnos inscritos en el primer año de primaria. 95-
1l111nos alcanzan el último grado de la educaci6n primaria. 15 alcanzan el últi 
llO grado de la educación secundaria, 4 llegan al 60. grado de la educación me~ 
dia superior (Bachillerato, Vocacional) y 1 llega al último grado de Universi­
dld. (5) 
La educaci6n superior a nivel maestrta y doctorado completan el ciclo educati- · 
voy constituyen la etapa final de los estudios superiores. Son de gran impor­
tancia, ya que en ellos se capacita al personal especializado de alto nivel de 
c1ltftc1ct6n. indispensable para promover el desarrollo econ6mico y social del 
Plf S. 
Lo crfttco de nuestra situaci6n puede verse clare111ente, si consider1111os, que -
el total de 1lu111nOs en las escuelas de graduados en nuestro pafs fuE en el afto 
de 1975 de sola.ente 9.846 estudiantes. Se puede apreciar que a este nivel --­
nuestro pafs tiene una. capacidad limitada en cuanto al rúmero de egresados que 
produce y t1111bién en cuanto a las especialidades que cultiva. El otorgmniento­
•nual de gredas de 111estr,a en ciencias es cercano a los 600 cada año, el rit­
lllO de creci•iento es del orden de 12i por esta raz6n, se espera que para el -­
afto 1982. las instituciones mexicanas producirln tan sólo una cifra aproximada 
de 5,000 tlll!xic1nos. El 401 de los cuales especializados en administración de -
anpresas ( 1111presas capitalistas obviamente). 
Por lo que se refiere a los doctorados, la producci6n esperada es rrucho menor; 
con las consideraciones ~s optimistas para 1982, sólo habrenos producido 500-
doctores lftis. 

(4) Estimaciones Julio de 1977 Direcci6n General de Planeaci6n. 
(5) Reuni6n Nacional sobre Fonnaci6n y Capacitación para el trabajo. IEPES. 



Si se cC111paran estas cifras. se concluye que México debe formar en el extranjero 
6,000 nuevos doctores y por lo menos 18,000 maestros en Ciencias. en hase a que­
la demanda calculada por el Conacyt para 1982 es de capacitar a alto nivel a 
150,000 técnicos. profesores e investigadores. c:alculando que un 111fnimo de 
25,000 deben ser capacitados en el extranjero. 

5.8.b. Relación entre la ciencia, la tecnologfa y la mano de obra. 

Hemos indicado anterionnente que la tPc:nologia es la ?.µ1 icación concreta­
del conocimiento cientifico a las tareas sociales. Ahora bien, la ciencia 
no avanza solo máqicarriente, requiere de investigadores para hacerla pro -
gresar y para mantenerla viva. Los investigadores son prodt.cidos de hecho 
por el sistema educativo. l'tuchas vecf's llegan del extranjero pero siempre 
la fuente es la misma: un sistema educativo. 
Los científicos no son sin embargo, el centro principal, ellos diseñan la 
estructura general de una tecnologia detenninada, establecen los princi -
pios generales para adaptar una tecnología existente a un cas~ particular 
pero de hecho. no son ellos los agentes indicados (según la división téc­
nica del trabajo capitalista) para hacerla funcionar ya en la práctica. -
ya que por su propia naturaleza. la tecnologia no es sino una forma. una­
manera, un método de realizar ciertos tipos de producción. 
L05 ingenieros, los técnicos y en general la mano de obrd calificarld de -
todos los medios constitt:yen el completll!nto. Son ellos quienes ponen en -
marcha una tecnología detenninada, la realizan. la manejan. la manipulan. 
En otras palabras, la realización de cualquier tecnología reQUiere, bajo­
la fonna capitalista de división entre concepción y ejecución. de tres ti 
pos de mano de obra y de acervos intelt:ct.uales~ los cuales son: 

!) , Cientfficos e Ingenieros altamente calificados para diseñar su -
estructura básica. 

b). Ingenieros y Técnicos de alto nivel para controlar y dirigir las 
lineas directivas de su aplicación. 

e). Técnicos de nivel medio y mano de obra calificada (Trabajadores­
directamente vinculados en la producción) para realizarla en la­
práctica. 

Los convenios de cooperación técnica que México ha firmado en el exterior 
se han 111Jltipl icado en los últimos cinco años, actualmente están en opera 
ci6n más de 30 convenios con diversos países, incluyendo a varios con 
igual o menor desarrollo que el nuestro. Los paises que proporcionan asis 
tencia con mayor cudntfa son entre otros: Francia, Reino Unidos, Italia.­
Estados Unidos y Unión Soviética. Tambi~n pero en menor grado se encuen -
tran, Japón, YugoesLwia, Bé1t')ica, Polonia. Rumanía. Noruega, Canadá, 
Argentina y la Reµú~lica Pcpular China. A M?xico se les ofrPCP, cada año, 
un número relativamente constante de 300 becas otorgildas por eo;tos paises. 
En reciprocidad el Gobierno de México ofrece becas a otros paises sientio­
éstas en los últi~os cinco años de 227 
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En 1975 los programas de becas para estudios posteriores a la licenciatura es­
tin distribuidas según su control de la si~uiente manera: 

Banco Nacional de ~xico 

Asociaci6n Nacional de Univ. e 
Institutos de Ense~anza Super1cr 

U.N.A.M. 

Conacyt 

No especificadas 

199 

186 

605 a diferentes niveles 

2,014 

80 

AesUt11iendo, en 1975 de 54,000 egresados de l;cenciatura se contaron con 3,500 
oportunidades de becas. Esto significa que de cada 16 !4]resados 1 de las dife­
rentes carreras profesionales uno obtuvo una beca. 
Por iniciativa del Gobie"'o Federal se crearon programas de 1nterca!M>io de -­
j6venes técnicos entre ~xico y doce pa1ses. Con estos programas M~ico al -­
tErmino de 1975 mand6 al exterior 879 j6venes técnicos funda11entalllM!nte a ca­
p1citarse en el sector productivo a cambio 727 extranjeros de 9 pafses SP han 
capacitado en varias áreas en instituciones mexicanas tanto del siste111a educa 
tivo como del sistema productivo. -
Por datos proporcionados de la Secretar'ª de Gobernación en un lapso de l 
ar.os, 74/75/76 el pafs necesit6 importar cerca de 14,000 técnicos y profesio­
nistas extranjeros. En el mismo lapso, la bolsa de trabajo del Conacyt rer.i -
bi6 demandas por 3,580 t~cnicos altamente calificados. Asf pues podemos 1pre­
ci1r lo que decfamos en apartado anterior, acerca de la demanda de educaci6n-
1 nivel Maestrta y Doctorado. 

5.8.c. Educación Tecnológica. 

La educaci6n tecnológica se imparte formalmente desde el primer grado­
de educaci6n media básica o secundaria. Su desarrollo se ha ligado a -
la dinimica de los procesos socio-económicos del país. Esta dinámica -
ha confonnado el sistema nacional de educaci6n técnica de carácter; in 
dustrial, comercial, agropecuario y pesquero. -
Es necesario nacer notar que esta división de la educación tecno16gica 
impartidas en.el pais por las escuelas técnicas (SEP), no implica que­
la formación técnica del educando se oriente a una preparación para el 
trabajo. Por el contrario> existe plena conciencia de que la educaci6n 
tecnológica tiene por objeto introducir al e~tudiante en el conocimie!!_ 
to de los principios generales de los procesos productivos y simultá -
neamente desarrollar en él, habilidades y destrezas para el manejo de­
los instrur.ientos básicos que se utilizan en ellos. Nos preguntaremos -
entonces, ¿qué oportunidad tienen estos jóvenes de poder empezar a tra 
bajar al término de su educación? -
Podemos afirmar que la capacitación técnica que el estudiante recibe -
en el nivel mPdio básico constituye una prr>paraci6n rle preinqreso al -
trabajo. Esto supone, que al ingrP.• .. 1r a la empresa ésta debe proporcio 
nar al trabajo el adiestrariiento r,.qurrido Que consistir& en Pl apren: 
dízaje dr. los conocimientos tecnoló~icos y la ad~uísiclón de las des • 
trezas nr.cP.~arias rara desPMpeñar con eficiencia su trabajo. 
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.preguntaremos entonces: lQué porcentaje de empresariado de México concede es--
tas oportunidades?· · 
Dentro de este contexto cabe mencionar que para el año de 1976-77 teníamos ---
1 ,326 secundarias industriales, 672 secundarias agropecuarias y 32 secundarias 
pesqueras, éstas ser1an las Escuelas Técnicas lndustrialP.s de la S.E.P. a con­
tinuación no~ permitimos ncnbrar algunos centros tanto de educación técnica, -
en base a estudios fonnales, cano algunos de capacitación o adiestramiento tec 
no16gico. -

ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL {ETI}.- Tapiceda Indust., Motores de combustión in 
terna. transmisiones y suspensiones, Carpinter'ª• Electricidad. Radio y T.V .• ~ 
Electr6nica, Haq-herr.wiientas, ajuste de banco, soldadura, autmnotriz y forja, 
artes gráficas técnico en encuadernación, modelo y fundición. 
Secretaria, Secretaria Ejecutiva. Contador Privado, Técnico en Contabilidad, -
Taquimecan6gr1fa, Cocina y Reposteda, Corte y Confección y otras. 

SECRETARIA DE SALUBRIDAD Y ASISTENCIA.- Mecanograff 1 • taquigrafla, aux i1 iar -­
dieti sta, auxili1r de consultorio, estética femenina, corte y confección. cerá 
mica de imitaci6n y otros. 

ESCUELA PROFESIONAL DE SALUD PUBLICA.- Enfermera en salud pública. 

ESOJELA DE SALUD PUBLICA.- Técnicos en estadtstica de salud pública. saneamierr 
to, higiene y seguridad industrial. 

ESCUELA DE HUTRICION.- Técnicos en 

ESCUELA DE TRABAJO SCX:IAL.- T~cnico en 

DEPARTAMENTO DEL O.~ .CENTROS FEMENILES DE TRAl!AJO.- Prh11eros auxi1 ios, Belleza. 
Paqueterfa, Artesan,as 1 Decoraci6n. 

I .M.S.S.- Dibujo arquitectónico. dibujo mec!nico, carpinteria, diseño de herra­
mientas, electrónica industrial. instrumentaci6n industrial, moldes y troqueles. 
soldadura, tapiceda, mecánica en general, operación de máquina agrfcola, vidrio 
plano, cerámica, rechazado de metales, joyerla, tallado de madera, mecánica ge­
neral, instalaciones sanitarias y de gas. 

ADIESTRAMIENTO RAPIDO DE LA MANO DE OBRA (ARMO).- Tecnología básica mee., lect~ 
ra de dibujo técnico, trazo y desarrollo, afilado fresadoras 3 cortes, afilado­
de herramientas, torno, conocidades. engranes cónicos. engranes rectos, helicoi 
dales, torneado de cuerdas, de cuerdas interiores, máq. con cepillo, copiado, : 
moldes con fresadoras, afilado de brocas. operaciones con el torno. operaciones 
aritméticas, barrenado en taladros de columna, operadores de maquinas-hErrarnien 
tas de madera, soldadura ell'ictrica básica, supervisores en fabricación de articu 
los de madera, supervisores de llldntenirnienlo, supervisor de fabricaciones mee •• -
seguridad industrial, instructores en planta y alqunos más. 

SECRETf,RIA DE COMLJrl!CAClONES Y TRAN5PORTES, ESC. DE CAPl\CITAC!ON.- Ayudante téc 
nico especializado en conunicacinnes - diferentes cursos al respf'cto. · 

SECRETARIA OE EDUCACION PUBLICA. CENTROS DE EOUC. DE ACCION. s~~trerid, tejid~ 
de ~:áquina, cerámica. c~ncuadernación, artesanía. 
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CENTRO DE CAPACITACION TECNICA IN!XJSTRIAL (CECATI).- Máqs. herramienta, mecáni­
ca autanotrfz, soldadura y pailería, dibujo industrial, corte y confección in -
dustrial. electricidad, embobinado de motores, mantenimiento industria1 y elec­
trónico, plomerfa, dueto y controles. construcci6n y acabado, ebanista. 

Por lo que se rP.fiere al ciclo superior de la educación media, los centros de -
estudios tecnológicos y los centros de estudios cientfficos y tecnológicos que­
sumaban 32 en el año 1970-71, alcanzaron la cifra de 61 en 1972-73, inc1uyendo-
un centro de estudios tecnológico~ industriales. · 
Adicionalmente, los Institutos Tecnol6gicos Regionales (30 en total) impa•·ten -
educación educación técnica correspondiente dl r.iclo superior de la educación -
media, además de la enseñanza técnica superior~ exisle un centro nacional de -­
ciencia y tecnologfas marftimas, como organismo descentralizado del Gobierno --
Federal. · 
Ha de señalarse también el establecimiento de un Instituto Tecnológico Agrope-­
cuario y la existencia de las escuelas nacionales de maestros de capacitación -
para el trabajo agropecuario y de fllaestros de capacitación para el trabajo in -
dustrial, asf como el Centro Nacional de Enseñanza y Técnica Industrial (CENETI), 
en la cual, además de formar Ingenieros Industriales, se preparan profesores de 
enseñanza técnica industrial. 
Por desgracia no se puede analizar lo anterionnente dicho ya que no se ha teni­
do la precaución por lo menos, o no se ha querido tener datos estadísticos de -
la funci6n de dichas escuelas. Interesante sería y verdaderamente un logro a -­
los prop6si tos de dichas escuelas si se tu vi era un seguimiento de los alumnos -
participantes y ver que tan eficaz ha sido el ap~nvechamiento de lo que estas -
escuelas pretenden. Se preguntó en estos centro~.datos al respecto y en lama -
yorta de los casos se contestó¡ lo ignoro o defin1~ivarnente no habia presurues­
to para tal seguimiento. 

5.8.d. Consideraciones a la Educación de personal Técnico altamente calificado. 

Los patrones inadecuados de la utilización de recursos humanos son igual 
mente observables en el caso de personas altamente calificadas que acep­
tan puestos para los cuales, en realidad, son necesarias calificaciones­
mucho menos elevadas. Esto es. fundamentalmente, la consecuencia de la -
carencia de técnicos de nivel medio debidamente calificados o mejor 
dicho capacitados. En México las ocupaciones ingenieriles, por ejemplo.­
son ejecutadas por personas que no poseen los requerimientos educativos, 
formales del caso, por una parte, y de otra que, estando en pos·~sión de­
grades y tftulos ocupan posiciones para los cuales los requerimientos -­
educativos reales se encuentran muy por debajo de su nivel educativo. -­
Organización inadecuada, empresariado ineficiente, ausencia de métodos -
eficaces de producción y carencia de la mezcld apropiada de habilidades­
humanas, son las razones subyacentes en semejante problema ocupacional. 
El Banco de México trabajando en (1959) con una muestra correspom.íiente­
a las empresas manufactureras (siendo responsable el sector manufacture­
ro dP. aproxirnadarnente el 22. del PNB), encontró los siguientes resulta -
dos en lo referente al personal científico y calificado en general: 

A).- Profesionales (de nivel universitario) 4,843 

B) - Suborofesionales 831 

C) .- i~cnicos pdctic:os _ _.§..t_51._4_ 
Total: 12,248 
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La llllestra abarcó 17,186 establecimientos que empleaban 632.644 personas de las 
cuales 12,248 eran empleados técnicos. 
Las relaciones comparativas entre estas cifras resultan interesantes: 

A:R=6:1 A C = 1 1.4 

B C = 8 

A ( B + C ) = 1 : 1.5 

Seis profesionales de "alto nivel" por cada "subprofesional". 
Un profesional de alto nivel por Técnico práctico y medio. 
Adenás se descubrió que la relación entre profesionales de alto nivel y total -
de trabajadores. era del a 131. Esta relación existfa en E.U. en 1920. 
El siguiente diagrama, podría revelar ser útil para una comprensión más clara -
de cuales son los requerimientos educaciones y prácticos de personal calificado 
técnico y cientifico en México, en relación con el programa que acabamos de me!! 
cionar. 

Habilidades manuales 
y artesanal es. 
(Trabajo de taller) 

Operador 
Calificado 

de 
maquinaria 

Obrero 
especia 
lizado:-

Habilidades t@cnicas 
(aplicación de mate­
máticas, ciencia y 
tecnol09fa). 

TECNICOS: 

Especialista Técnico 
técnico Ingeniero. 

Fuente: Davis, Russel G. Scientific, engineering and technical educ. in 
Mexico. p. 16. 

El término de "técnico de nivel medio" se ha referido casualmente a lo<> indivi­
duos que se encuentran en las últimas colllllnas del esquema, asi como a una con­
siderable proporción de los obreros m.is (;dlificados. Estos ohrei·os más califici\ 
dos. comunmente llamildos "técnicos medios"son nonnalmente, egresados del primer 
ciclo de las escuelas profesionales: o bien, individuos con gran talento natu -
ral que han recibido entrenamiento P.n la industria. 
Los as'i llamados "técnicos intennedios" son especialistas técnicos generalmente 
egrec;-1dos de los progr,,mas terminales del 2o. ciclo v con alc¡una experiencia --
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adicional en el trabajo. Son.capaces de desempeñar posiciones de supcrvi~ión­
en aquellos establecimientos en donde la tecnologfa evoluciona lentamente. 
Ftnalmente los 11 técnicos en ingenierfa" llamados técnicos de alto nivel, re-­
queririn por lo rM:nos 2 años de entrenamiento formal posteriores al 2o .. ciclo 
del nivel de ense~anza media o bien o su equivalente. Desempe~an· posiciones -
·de supervj.sión y asisten a los cienttficos profesionales de alto n1vel, así -
CCJllO a los ingenieros en aquellos establecimientos en que la tecnología es -~ 
elevada y evoluciona aceleradamente. · 

5.8.e. Pe~fil educativo por ramas industrial~s y bases yenerales de un siste­
ma de capacitación según el sector oficial. (") 

La capacitación debe comprender las actividades de orientación profe -
sional, al adiestramiento inicial. la readaptación a nuevas condicio -
nes de trabajo y el perfeccionamiento de las actividades laborales. 

a),- La capacitación del trabajador tendrá, mediante el dcxninio de los 
conocimientos e instrllllentos de un trabajo el acceso a mayores ni 
veles de cultura. -

b).- Favorecer el incremento de la productividad. C()TIO ya hemos escla­
recido. 

c).- Orientar y desarrollar la potencialidad de los recursos humanos -
productivos mediante una educación encaminada a satisfacer las ne 
cesidades requeridas por un pais en vfas de desarrollo. -

d),- Satisfacer los requerimientos de los recursos humanos calificados 
que presente el sistema económico-social. 

5.8. f. La Población económicamente activa y la escolaridad. 

La influencia de la escolaridad en la P.E.A. es poco perceptible en -­
virtud de la interacción de otros factores. económicos y sociales. cu -
yos efectos son diferentes scgtín sea el área geográfica. Sin embargo.­
las oportunidades de empleo son evidentemente mejores para aquellos in 
dividuos que tienen un nivel de instrucción más alto. -
Es probable que el tamaño de la P.E.A. se vea afectado por las person.as 
que asisten a la escuela y que se van incorporando al trabajo al térml 
no de un ciclo escolar, principalmente en los grupos menores de 20 -­
años. 
As1mismo. se puede esperar una mayor y más estable participación en la 
actividad económica por parte de mujeres con alto nivel de instrucción. 
El perfil educativo de la mano de obra por rama de actividad lo encon­
tramos en el cuadro 1, donde podemos observar cómo es en la rama agrí­
cola donde se da la mayor proporción de p0rsonas sin instrucción 
(43.6J') con Pstudios incompletos de primaria (48.5;,). 

(•) lnfomar.ión Lñboral No. l - Centro Nacional de Información y Esta­
dísticas del trabajo, México, O. F., Junio de 1975. 



CUADRO l 

POBLACION ECONC»tlCAIU:NTE ACTIVA POR NIVEL DE IHS~UCCICll Y 11AMA IS ACTIVIDlD Ale 1970 
( DISTRillUCICll PORCDl1UAL) 

l"lRAOO DE I•STRUCCIOll 
'l'Ot.al Activos 
Ambo• sexos 
Abe. y Rel. 

Sin A•i•atr~ Prinlaria Primaria S.Cundaria secundaria trepar~ profeai,2 PrOf .. ionaJ 
AAKA DE ACTI~'InAD 

TC'I'A U:S 

Aqr1cultura. Ganade­
ría. Silvicultura, -
ca.·a ~· reaca. 
ln.!ust. dt!'l Pt!'tr61..:> 
lndu8t. de Tran1for-
:Nicién. 
cor:.strucción 
. .:;er.eraci6n y Di•tri­
buci6n de Energía 
Eléctrica. 
comercio. 
Transpor tea 
St!'rvic1011 
Gobierno 
Insuficientemente 
Especificada• 

Inetruc- miento y Inconpl,! C011pleta o Prevoca- o Pr.VOca• toria o nal --- 8Up4trior o 
ción. C•pacit:!_ ta. cional rn- cional Oll!! vocecig dia. '°9t;frado. 

12'955,057 loo.o 21.2 

5'103,519 
85,106 

2'169,074 
571,006 

5),285 
1'196,878 

368.ell 
2'158.175 

406,607 

100,0 43.6 
ice.o 7.6 

100.0 14.2 
100.0 23.4 

100,0 7,3 
100.0 15.4 
100.0 10.7 
100.0 15.3 
100.0 8.6 

747,525 100.0 30.5 

ci6n. CQlll!l•~- »a~._ __ l'lll_j. 

G 

0.5 

O.l 
1.0 

0.7 
0.3 

1,5 
0.5 
0.7 
1.4 
l.O 

0.3 

41.6 

48.5 
28.l 

38.8 
50.7 

26.l 
35.7 
40.2 
32.S 
26.9 

41.7 

17.8 

5.8 
32.3 

29.0 
16.l 

ll.2 
J0,2 
32.7 
22.e 
30.l 

17.6 

l.O 

º·' 7.4 

4.8 
2.3 

7.4 
5.2 
5.7 
J.9 
6.4 

2.9 

2.6 

0.4 
6.0 

3.9 
1.6 

6.9 
4.9 
4.1 
l.9 
6.4 

l.S 

1.8 
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ruEN·;·e: 'Illbulacione1 EepecialH del IX CenllO Gen•r•l de l'Obl•c:i6n 1970. op. cit. 
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Tal situaci6n. obedece que en el campo las oportunidades de adquirir instrucción 
son más bajas que las áreas urbanas; además. el bajo nivel tecnológico con que-

. operan les permite sobrevivir prácticamente sin instrucción. 
El nhel de adiestramiento y capacitación observado en la P.E.A., es generalmen 
te bajo. con excepción de las ramas del petróleo, extractiva~. transfonnación y 
servicios, que son los que, en términos relativos, absorben las mayores propor­
ciones de este personal (2.2. y 1.4%). respectivamente. Por otro lado, resulta 
significativo que sea en estas ramas en las que se encuentren, en mayor propor­
ción, integrantes de cada uno de los niveles de instrucción. 
Por otra parte el cuadro 2, nos indica el grado de instrucción de los integran­
tes de la P.E.A. por ocupación. Este cuadro nos revela que existe una relación­
directa entre las ocupaciones consideradas como no manuales y el mayor nivel de 
estudios; es decir, que es mayor la proporción de individuos con estudios profe 
sionales d.e nivel medio y superior que se encuentran ocupados como profesiona -
les y técnicos (4g.b%), y personal administrativo (13.5%). 
Lógicamente la relación es inversa tratándose de personas carentes de instruc -
ción. 
Er. los niveles de instrucción intennedia no se nota una tendencia definida. Sin 
embugo, llama la atención que haya entre los profesionales y técnicos un 6.2i­
carentes de instrucción y que un 5.1% tengan como nivel más alto de instrucción 
el de. la secundaria. 
Asimismo se puede observar que mayor prop~rción de personas con adiestramiento­
Y capac1taci6n se encuentran dEntro de los profesionales y t~cnicos (3.11). ~-­
Esto se puede deber a que México cuenta con 11tJchos técnicos hechos por la prác-
tica. . 
La baja calificación de la mano de obra tiene serias implicaciones en la econo­
mía, tanto en las áreas rurales como en las urbanas. la falta de instrucción y -
capa~itación general en los trabajadores del campo una resistencia a salir del­
tradicional ismo e11 m.:iteria de tecnología agrfcola y en las áreas urbanas. pcr -
la misma razón. los trabajadores se incorporan a los grupos marginales, agrava~ 
do as{ el problema del sube~pleo. 

Conclusiones: 

Los cambios en los procesos tecnológicos pueden requerfr y de hecho requieren.­
cambios educacionales de las ocupaciones respectivas. 
Los disefiadores de políticas educativas tendrán que adaptar la enseñanza en sus 
métodos, estructura y contenido a las nuevas situaciones creadas para el de---­
sarrol lo de un mercado de trabajo cuyos requerimientos se hacen cada vez más. y­
más fluctuantes. La respuesta a ~emejante problema debe buscarse entonces no en 
s61o r.-.ejorarse pro.veccciones de r.iano d~ obra, sino en los propios programas y -
planes de estudin, que permita que la educación de los estudiantes reciban y -­
correspondan efectivamente a sus ~ropias necesidades y a las de la sociedad en­
que éstas vivan. 
Es evidente que al aplicar a la redlidad tales principios, tendrá lugar una pro 
funda transfonnación en el interior del campo educativo. Esta transformación de 
berá significar que la educación fonnal de tiem~o completo no será sino una par 
te de 1 proceso genera 1 de entre na mi en to y capacita e i ón pennanente de 1 i nd·i vi duo 
y que d!ctio entrenamiento y dicha capacitación deberán obtener, en término-; de­
magnl tud organiz,1ción y presupuer;tos, una importancia al menos igual a la que -



CUADRO 2 

POBl.ACION ECOlliJilCAl'IDlTI: ACTIVA POR !UVEL l.IE l!IS'RUCClOH Y OCUPACIO?I PU1'CIPAL Allo 1970 

DlSTRllllCIOI POaCENT1.IAL 

CIADO DE mTlllCClOll 
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t1ll:;.;1PAJ. VOS N!llOS - CION, MIE."ITO Y lNCOHPLf COMPIZTA IIA O:- UA O PIE TORIA O ISl>IA. PIOPUIC181. 
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t ivo ¡>Úb l ie<> y pri• 
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l~ab~;.a.Jcr~• ~n ser-
Vi...: lUlli ..¡lV'-·r!i>t'S y 2.r ,,..,1t11:rr,,.. Jt vduc. l .5úO,úJ4 2t1.9 0,) 47.9 22.3 ),4 1.1 0,7 0.1 
·¡ r.1\hlJ·•'-'~Jrt.."8 t..·u lJ~ 

r•• a1ropecuaria1 4,~52,200 4J.<l 0.1 43.6 5,6 0.8 0.4 o.z 0.2 0.2 
¡ r.H ... tj•.J"r'"'':i 110 Atri-

.. ~, i ,J. ... 2,n:1,1.1c. lll.4 0.7 46.3 ?S.6 4.0 2.6 1.1 0.1 º·' l ~•s . .1 ¡h.: it.atctl(:ntc 
a: .. ,.. • ..:-.: 1 :' ié.a.J..is .. 6n,<J:j1J ll.l 0.3 42.l 15.7 2.7 2.2 1.4 1.0 l.J 

i L ..• "!~.: !JV..hc inu,.. upecialcs del IX Ccnao Gt.neral uot Poblacl6n 1970 
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revisten actualmente los sistemas de Educación formal. 
La función de las escuelas se modificará profundamente por el impacto de las -
fuerzas exterior~s de infonnación; de hecho la escuela tendrá una tarea dife -
rente al encargarse de enseñar al alumno a manipular cnrrectamente el abundan-

1 te flujo de información ( a su disposición ) y mostrar1e como servirse de ella 
en vez de ser moldeado por ella. Las escuelas deberán convertirse en consecuen 
cia más bien de agentes fonnativo~ que informativos. 
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5.9. CAPACITACION DE LA MANO DE OBRA. 

El desarrollo de la ciencia y la tecnología afecta directamente al mundo 
del trabajo; los cambios que se originan en los métodos de producción. -
en los equipos y en la organización. obligan al trabajador de cuo1quier­
nive1 a buscar la forma de enfrentarse a esos cambios y a doolinar con 
sus habilidades el trabajo propio. 
En el capitulo No. 3, se presentan los planteamientos centrales sobre 1~ 
división Técnica del Tratajo y sus consecuencias a nivel individual y so 
cia1. Aqu1 sólo se pléntean algunos problemas impli'citos en la capacHa-.: 
ción del trabajador. 
El sistema educativo formal colabora inicialmente. con la preparación g~ 
neral básica de los individuos, y más tarde con una fonnación previa al:­
trabajo para las ramas técnicas o profesionales. La acción de. la escuela 
es decisiva, pero sólo cubre una etapa en el desarrollo de los indivi -­
duos y no responde a las necesidades de una educación permanente. 
No se puede hablar de un desarrollo integral del individuo que lo lleve­
ª ser un elemento productivo para él y para la cOlllJnidad, si no adquiere 
invariablemente los elementos que le pennita conocer, comprender y utili 
zar los avances teóricos y cientfficos para su beneficio. -· 
Aquf en México, un pais en desarrollo existe ur. contingente lllJY numeroso 
de población en edad de trabajar, que, por falta de preparación, no reu­
ne los conocimiento~ mfnimos para ingresar a la fuerza laboral. 
De acuerdo con los datos del censo de 1970 el 52% de los mexicanos esta­
bd en edad de trabajar. Sin enbargo, una 3a. parte de ellos 32% se encon 
traba sin introducción primaria. Esto es, que el 70% de los mexicanos eñ 
edad de trabajar se encontraba en condiciones precarias para su acceso -
al em~1eo, dado que para esas mismas fechas, el coeficiente de absorción 
en el mercado de trabajo de personas con escolaridad de 1 a 5 años era -
sólo de 36.5%. 
Debemos reconocer r.on toda claridad no solamente las relaciones entre la 
capacita<ión, la educación y el empleo, sino también la conexión que --­
exisle entre la capacitación y la productividad, entre la productividad­
y el ingreso, pero fundanoentalmente, la que se establece entre la espe ·­
cializ~ció~ y la productividad. 
La pol1tica de sustitución generalizada de importaciones que ha seguido­
México durante casi 40 años constituye un asalto a la razón; impide y -­
combate la especialización internacional, subsidia la ineficacia, propi­
cia el monopolio, abate la produr.tividad, deprime los salarios, restrin­
ge las oportunidades de creación ne empleos (los cudlec; se desea que 
aumenten en 700,000 por año}, alienta el primitivismo y polariza la dis­
tribución del ingreso. Constit1iyP una reflexión naciondl de grdn impar -
tancia definir que es lo ~ue México debe producir para que en funci0n de 
ello se establezca qué y cómo capacitar para producir más. (1) 
En México los incrementos de producto interno bruto. se deben a los 
aumentos de capital y de la fuerza de trabaJo y en 1•1enor proporción a 
los incrementos en la productividad; si nuestra meta es 1ind mejoría en -
este car.1po posiblemente una de las fonnas para lograrla sea meoiante una 
capacitación adecuada y eficaz. 

( 1) """·moria. PonPncia dPl IEPES f'n lt1 Reunión tlacionill c,obrP el i;ector -
Educ.ición, Cif"ncia y Tl:'cnolni¡L'l. ,Junio 1975 Tlaxcal..i. 
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El incremento en la productividad se deriva básicamente de una mayor eficacia 
y organización en la administración de los recursos¡ un factor importante y · 
prilft<\rdial en el all!lento y eficiencia en la productividad es, la capacidad hu 
mana involucrada en la optimización del siste111a. -
Mfxico es un pafs con fuerte crecimiento demográfico (3.5%) y con mayoria de­
población j6ven (50%). lo cual rEquiere crear numerosas plazas de trabajo. 
S6lo podremos aspirar a un desarrollo eficiente y equilibrado creando empleos 
"productivos". lo que se podrá lograr al capacitar debidamente a las personas 
que vayan a ingresar al tr~bajo. o que ya laboran. 

5.9.a. Problema de la Formación Profesional. 

Dentro de la probll'mática nacional, la cuestión relativa a formación -
profesional constituye uno de los aspectos que requieren de más pronta 
atención. 
La aseveración anterior encuentra su justificación en diversas situa -
cfones: 

a).- Crecimiento natural de la población. de incremento en la demanda­
de educación y formación profesional. 

b).- Una gran proporción de trabajadores de los diversos sectores eco­
nómicos, desempeñan sus funciones laborales sin una etapa previa­
de calificación. lo que redunda en bajos niveles de productividad. 

c).- La ampliación y diversificación de la base econflnica, rerercute -
en requerimientos de mano de obra con niveles específicos de cali 
ficación a los que los sistemas educativo y formativo no pueden : 
responder. 

d).- Los conocimientos y habilidades de la población ocupada, resultan 
en múltiples ocasiones obsoletos, como consecuencia de los cam -­
bios tecnológicos experimentados por el aparato productivo. 

e).- En contradicción con los puntos anteriores, se cuenta con activi­
dades de capacitación que generalmente benefician a un mínimo de­
trabajadores y para una cantidad limitada de ocupaciones. 

Para los medíos de producción, la situación de la mano de obra califi­
cada es ya de una mayor preocupación. Si bien por un lado se han insta 
lado fábricas y talleres, por otro lado, no se han realizado programas 
de capacitación apropiados que oen:iitan el aprovechamiento total de es 
tas instalaciones. -
Por lo tanto, act!Jal~ente se busca soluciona;- e'>te problema si se quie 
re aumentar la productividad, debe enseñarse al trabajador a rendir -~ 
mejor, a cuidar más de '>us herramientas y al mejoramiento en el manejo 
de la maquinaria. 
Es de vital importancia saber si en realidad, a medida en que se desa­
rrolla la capacitación de l~cnicos en el pafs, los obreros tendrán un­
nivel de virl<i má<; alto o percibir í:'PJores salarios. Asirnismo, se logra 
mayor eficJcja y oroductividad. E~to sólo podr~ hacerse encuestando a­
la industria y c;erá rnot ivo de verdadrro interés en los resultados que­
arrojará la encuPsta realizada por e~te seminario (2). 

(2) Ver capitulo No. 6. 
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Ahora bien, los problemas a los cuales se enfrentan las empresas de la inicia 
tiva privada. para capacitación y adiestramiento. pueden resumirse en dos fac:: 
tores, los cuales limitan seriamente las posibilidades de enfrentarse d la ne 
cesidad que tiene el país de capacitar a sus trabajadores. Por un lado, el he 
cho de que la mayoria de las empresas mexicanas está fonnada por pequeñas ne-: 
gociaciones, cuyos recursos financieros son extremadamentP. limitados~ por -­
otro lado, que existen actualm1mte algunas deficiencia5 de carácter Jurldico­
en lo que se refiere a la materia de capacitación. 
En datos proporcionados por Infnnavit, indica que de las 230 mil empresas que 
operan dentro del sector privado mexicano,· 177 ,900 se encuentran imposibilita 
das económicamente de impartir adiestramiento a sus trahajadores. -
De otra forma la pequeña y mediana industria tiene un problema común. recur -
sos econéJnicos lllJY reducidos. Su industria es tan pequeña que muchas ve~~s no 
se dan cuenta de la efectividad de un programa de adiestramiento para incre -
mentar la productividad, la calidad de sus productos, la eficiencia de lama­
mano de obra, etc. 
Sucede también qve son gente que vive al día preocupada sobre todo por obte -
ner la diaria utilidad que les pennita sobrellevar su empresa y los sistemas­
adninistrativos que establecieron a su manera. 
Uno de los hechos quizás más importantes, es el de que el patrón de estas em­
p!"esas, es quien tiene la responsabilidad no solamente de abrir y cerrar el -
nP.gocio, sino también ocuparse de la tecnología, diseñar los productos y en -
c.lrgarse de las cobranzas; no está respaldado par una legislación Jurídica. -
que como lo mencionaremos en un apartado más adelante, le pennita organizar -
la capacitación, dentro de su negocio. 
Hasta aquí hemos dado una exposición de un hecho, pasemos ahora al tratado de 
cada una de las cuestiones que nos trazamos para un análisis más a fondo. 

¿Qué es la Fonnación profesional? 

Se entiende por forn~ción profesional toda forma de enseñanza que permite pr~ 
parar y readaptar al individuo para ejercer el empleo, sea o no por primera • 
vez, o para que obtenga un ascenso profesional en cualquier rama de la activi 
dad económica. -
Los llamados países desarrollados no cesan de progresar; al mismo tiempo 1os· 
países llamados en vías de desarrollo ven aumentar constantemente la distan -
cia_ que los separa de los países rico~. 
Los recursos hllílanos son necesarios para el progreso a condición de que exis­
tan er.ipl eos µroduct i vos para esos recursos. Hay qui enes fa 1 sean, acusando 1 a­
f alta de calificaciófl de la fuerza de trabajo como la responsable del desarro 
llo El hombre mal nutrido, enfenno y con vivienda inadecuada tiene en el ca: 
so aún de ser instruido, pocas posibilidades de participar eficazmente en el­
proceso de creación de riQuezas, y aún así de cualquier manera sólo el traba­
jo es el que produce valor, por lo que la clase trabajadora es dfa con día la 
constructora de este país. 
Aunque tengamos reparo e11 condencr al hombre exclusivamente como un factor di! 
la producción, debemos aceptar la realidad de que en nuestro µais. millares -
de personas que podrian intervenir, están prácticamente condenados a una vida 
de miseria no mitigable, y aunque rPcibieran formación profesional, la mejor­
con métodos nás apropiados esa situación no cambiarid. 
Al menos que en los proyectos de desarrollo económico, se establezcan dirf>cti_ 
vos para utilizar todas las especialidades que se producen. y pard producir • 
justamente las especialidades necesarias, el desempleo de las personas eduta­
das y capacitadas tenderS aumentar. 
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Los factores socio-económicos y los rApidos progresos de la ciencia y la técni 
ca que envuelven a la fonnación profesional, han hecho que ésta tenga las si:: 
guientes caractertsticas esenciales: 

- Es una acci6n sistemática a quienes van a incorporarse a la vida productiva, 
o bien, esta,.;jo en ella requieren actualización y perfeccionamiento. 

- La fonnaci6n profesional requiere ser un proceso realista, basado er1 las po­
siti1idades de empleo de una r~gión, y en los conocimientos, habilidad!!S, -­
destrezas y actitudes propias de liis tareas en que se desea fom1ar a los. tra 
baj adores. -

En virtud de los cambios en los procedimientos de trabajo y en lac; calificacio 
nes de las personas vinculadas al empleo la fonnación inicial o previa a la .:: 
ocupación resulta insuficiente. 
Esto quiere decir que durante toda la vida activa del individuo se presentan -
tales cambios que imponen que la formación profesional sea un proceso continuo, 
que empieza cuando la capacidad de trabajo del individuo se inicia y que, ú11ica 
mente, deberá tenninar cuando la vida activa o la capacidad de dicho individuo: 
cese. 
De la d~finición sobre que es la formación profesional como la entiende el sec­
tor privado y oficial, de acuerdo a sus intereses de mayor ganancia capitalista; 
se deducen varias consecuencias (3) que interesa tener siempre presente y son: 

a).- La formación profesional constituye en si un fin; sólo se justifica cuando 
existen posibilidades de empleo. 

b).- la técnica y en consecuencia los procesos de producción están en pennanen­
te cambio. Por eso la fonnación profesional no puede.limitarse a un mom~n­
to de la vida de un individuo; debe ser continua y ofrecer a los trabaja -
dores la posibilidad de adoptarse a la evolución constante de la tecnolo -
gía. 

c).- La formación profesional debe tener un carácter tan realista como sea posi 
ble e impartirse en un medio y en condiciones similares a las de una empre 
Sa\ en particular. debe tratar de dar el ritmo y la destreza normalmente: 
exigido por 1a producción. 

Las principios generales enunciados se aplican a toda la escala del empleo, pero 
suele comprenderse dentro de la formación profesional sólo la fonnación de la -
mano de obra especial izada y calificad~ y del personal de supervisión. 
La fonnación profesional cubre todos los sectores de la actividad econÓ'nica, si 
bien se hacen adaptaciones prácticas en función de lac; r:cndic iones particulares 
de trabajo de los diversos sectores. los misrnos principios fundamentales se 
aplican en todas el las. 
En el manual de capacitación sindical sobre fonnación profesional (1976) (INET­
ARMO} nos indica que la fonnación profesional de los trabajadores puede condu -
cir a distintos grados de calificación, por ejemplo, la formación de un tornero 
puede 1r de sirnpli~ habilitación qur• da el conociniiento de un rnjmero ilimitado -
de oper,1c iones correc;pond iente5 a un puesto de trabajo detenninado, hasta la alta 

(3) ~dn!l,1' de capacitación sindical sobre formación profesional INET-ARMO 1976. 
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calificación q~e suministra al obrero los conocimientos teóricos. técnicos y 
prácticos necesarios para concebir y ejecutar todos los tipos de trabajo po­
sible con un torno. 
Entre estos extremos, la formación puede terminar en una semicalificación -­
que permite ejecutar los trabajos más corrientes del oficio o en la califica 
ción que pone al obrero en capacidad de resolver los problemas del maquinado 
en las condiciones normales de utilización de las máquinas-herramientas. A -
cada etapa corresponderá una duración de formación diferente, que dr.pende en 
gran parte del nivel de educación general o cuya amplitud ~e indica a conti­
nuación. 

Habilitación: 2 dfas a 3 Sf!'11anas 

Semicalificación: 6 a 9 meses 

Calificación 2 a 3 años 

Alta calificación: 3 a 6 años, más experiencia. 

Los tipos indicados supone un punto de partida equivalente a una buena educa 
ción primariJ completa. la experiencia ha mostrado que la calificación puede 
obtenerse, en el caso de un tornero o un fresador, en 4 a 6 mes~s. si se par 
te de un nivel de bachillerato o vocacional en matf!'11áticas. -
La fonnación profesional puede impartirse tanto en escuelas o centros espe -
cializr1dos, CCITlO en los lugares de trabajo, en las empresas agricolas, indus 
triilles o comerciales, o mediante una combinación del centro y la empresa. -
Tras haber sido una función exclusiva de la empresa que la suministraba com­
pleta en las fábricas en las explotaciones agrfcolas por contacto prolongado 
cor. los obreros calificados, la preparación profesional fonnal de nuevos tra 
bajadores ha abandonado con el desarrollo de las técnicas de producción en ~ 
mac;a los lugares del trabajo. Actualmente la fonnación se imparte en la mayo 
ria de los países indust~iales, en centros o escuelas p~rtenecientes a las ~ 
empresas; a las organizaciones patronales, a los sindicatos obreros o al Es­
tado, esta fonnación empieza a or.urrir en nuestro país a partir de los años­
sesenta. 
Este sistema, que ha prevalecido en la mecánica, la carpintería y la electri 
cidad, da resultddos satisfactorios cuando las condiciones de trabajo y el : 
equipamiento de las fábricas pueden ser reproducidos en los talleres escuela. 
Una de sus consecuencias, la racionalización y sistematización de la forma -
ción, conduce a un sensible acortamiento de su duración. Otra consecuencid -
ha sido que se estableciera, en ciertos países, un impuesto de aprendizaje -
pagado por las empresas para compensar la transferencia al Estado, de esta -
función de formación profesional. 
En aquellos paises donde los servicios oficiales de fonnación profe~ional d~ 
pende del ministerio de Educación, la formación profesional se ha integraco­
a la enseñanza secundaria de la que tomó el academismo. alejándose µrogresi­
vamente de la realidad industrial hasta aislarse de ella de manera más o~­
nos completa; la parte práctica, por falta de equipamiento, de instructores­
competentes y de recursos financieros, se ha reducido en tiempo y en calidad 
y las escuelas oficiales, en 111Jchos casos, se han convertido en escuelas s.e­
cundarias de segunda categor!a cuya sección ind~strial no ofrece ningt111 in -
ter~s ni para los dlumnos ni para los eventuales empleadores. 



2J9 

En el mejor de los casos, cuando estos servicios han 1110strado dinamismo y vo­
luntad de adaptación, el r6pido desarrollo de la tecnologfa, la complejidad y 
el costo elevado del material necesario no pueden o permiten más que las es -
cuelas por sf solas fornien trabajadores capaces de entrar directamente al --­
cfrculo de prod~cción con el rendimiento nonnal. Una adaptaci6n al puesto de­
trabajo es casi siempre necesaria. La moderna fonnación profesional de los -­
jóvenes ya no pueden mh resolverse únicamente mediante una estadfa en cen -­
tros o escuelas, y por otro lado el sistema de producci6n capitalista son po­
cas las posibilidades de dar una en~eftanza ligada a la realidad, en particular 
la realidad de la producción. 
Por otra parte, la industria moderna, cuyas estn.Jcturas e instalaciones se 
conciben en función de los imperativos de la producción, diffcilmente puede -
absorber jóvenes para darles los elementos de la formación. Por ello, en mu -
chos casos, la solución moderna de la formación de mano de obra calificada ra 
dica en una asociación armoniosa de la formación básica en centros y periodos 
de práctica en los lugares de producción en las condiciones mfnimas d~l tra -
bajo. 
Los intentos de establecer en el mismo sitio las actividades de fonnación y -
las tareas productivas han llevado a desarrollar los sistemas conocidos con -
el nombre de fonnación-producción, como son, por ejemplo, las granjas escue -
las, en el sector agropecuario. En este sistema. aparte de su valor pedagógi­
co, puede reducir el costo de la formación. 
En el estado actual de las necesidades de la fonnación profesional, la rnejor­
f6nnula para satisfacerlas parer.e consistir en desarrollar paralelamente a -­
los centros de formación, un sistema de fonnación en los lugares de trabajo -
para que la parte que deba ser obligatoriamente impartida allí lo sea de una­
manera racional, sistemática y con el máximo rendimiento. 
Una política coherente de fonnación profesional, (Onsistiría, pues. en crear­
los centros necesarios para la formación básica. organizar la articulación -­
centro-empresa para completar en el medio de trabajo dicha fonnación, y sumi­
nistrar a las empresas asistencia técnica para qu~ desarrollen las acciones -
de fonnación y perfeccionamiento indispensable destinadas a las característi­
cas de personal, que a continuación detallaremos, aunque antes cabe mencionar 
que México se halla entre los paises de latinoamérica más desarrollados in -
dustrialmente que hayan establecido evaluaciones sobre necesidades de mano de 
obra calificada. Se consideraba para el año 1976 que alrededor de 180,000 nu~ 
vos trabajadores que ingresaban en la industria cada año, 100,000 necesitar;an 
una formación especial. Lo mismo se puede decir de los 20,000 trabajadores -­
más o menos, que cambian de actividad cada año. 
En la figura 1 tenemos la división técnica del trabajo en la concepción capi 
talista. Los niveles de ejecución incluyen a trabajadores relacionados direc­
tamente con la f~bricaci6n o procesos de producción, ejecución y operación, -
así llamados en contraste con los trabajadores pertenecientes a los niveles -
medios y superiores. 
Siguen luego los niveles medios, ténnino que denota más una situación dentro­
de la estructura empresaria 1 que una ocupación. Incluye el grupo de personas­
que sirven de enlace entre Quienes, como gerentes, directores y acininistrado­
res dirigen y administran las organizaciones privadas o públicas, en cualquier 
rall'o de actividad t>conómica, y el personal de ejecución de la respectiva em-­
presa. 
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Dentro de esta situación se encuentran los n1andos medios y los técnkos medios. 
Los mandos medios son pues, trabajadores que, participando o no en la ejecución 
vigilan, distribuyen y coordinan las labores de un grupo de trabajadores de una 
o varias ocupaciones diversas. · 
Por sus mismas obli~aciones, los mandos medios también llamados supervisores, -
deben poseer: 

a) Mayores conocimientos del trabajo. 
b) Conocimientos de su respon~abilidad. 
e) Habilidad para instruir. 
d) Habilidad para mejorar métodos. 
e) Habilidad para dirigir. 

Los técnicos medios constituyen el personal especializado cr. la preparac1on y -
control de la producción y de los procesos en las empresas de cualquier sector­
de actividad económica. Son trabajadores que básicamente ejecutan una o varias­
tareas de carácter técnico en laboratorios o en una ramd industrial, canercial, 
agropecuaria o de servicios que realizan proyectos. ens3yos, analisis de ma 
terias primas y procesos de producto. Por analogia se definen los nivele~ su -­
periores ya definidos en incisos anteriores. 
Las clasificaciones anteriores nos darán paso a considerar las caracteristicas­
de los sistemas que hay, o modos de capacitación profesional, que responderá~ J 

necesidades relativamente limitadas en ciertas actividades econánicAs, sobre to 
do cuando se trata de satisfacer la cuota de reposición normal de mano de obra~ 
calificada, para ser eficaces estos sistemas o modos, diremos que. requerirá de 
una amortización entre la formación en la escuela y la fonnación en la práctica. 
que no siempre es fácil de lograr. 
Pasemos primeramente a definir que entendemos por sistema¡ o modos de capacita­
ción profesional. 
Se define como los diferentes tipos de acciones prácticas destinadas a impartir 
calificación para un empleo especffico ya sea de preingreso al trabajo, para in 
ducir al trabajador a un puesto de trabajador con propósitos de corrección o _: 
con fines de perfeccionamiento y promoción. 
Entre otros tenemos: 

a) Habilitación. 
Es el modo de formación destinada a trabajadores tanto adolescentes -
c0010 adultos que necesitan capacitarse con una ocupación nueva para -
ellos o la relacionada con la que desempeñan habitualmente. 
Atienden a necesidades que aún cuando no sean objeto de aprendizaje -
requieren para ser desempeñados eficientemente habilidad manual y co­
nocimientos técnicos relacionados con las operaciones que comprenden. 
Habilitar a los trabajadores sin calificación o a los que siendo ca -
paces de desempeñar en una ocupación semicalificada, conviene prepa -
rarlos para ejercer otra relación con ella. 

b) Fomación profesional acelerada. 
La capacitación a corto plazo de grandes contingente<; de mano di.! obra. 
c1iando a1111 '1tan considerable~nte el empleo en 1Jno o más sectores eco 
nómicos. 
La capacitación de los adultos que habiendo recibido und formación 1-
ocur1ddo el emplPo correspondiente, deben ser transferidos por haber -
iie'>.ipuecido su Pmplf:'o como consecuencia de la evolución tecnológica-

r•conéri i ca. 



e) Readaptación profesional. 
Modo de formaci6n destinado a trabajador.es que necesitan adquirir co 
nocimientos y destrezas en una capacitación dctenninada para una ocu 
pación distinta a aquella para la cual fueron fonnándose que han _; 
ejercido habitualmente. E:.ta formación se caracteriza por s1.1 relación 
especial de los candid~tos y por basarse el programa en los conocí -
mientos y destrezas qu= ya poseen los trabajadores. Su objeto será -
fonnar trabajadores semi calificados y ca 1 ifi cados y se aplicará par-a 
lograr la conversión profesional. Esta se dirige a un individuo en -
particular o a un grupo pequeño de personas. a los que se les otorga 
la totalidad de los conocimientos que requieren. 

d) Rehabilitación. 
Se aplica a personas limitadas que necesitan una fonnación especial­
para ejercer un puesto de trabajo y a los trabajadores que han sufri 
do impedimentos estando ya en la fuerza laboral, con el fin de rein: 
tegrarlos al tral.lajo activo. O sea que puede ser una fonnación ini­
c·ial o una forma especial de readaptación profesional. Tiene por ob­
jeto formar trabajadores semicalificados o calificados. 

Otros modos van dirigidos a tareas de perfecci0namiento y desarrollo de los -
trabajadores, ios principdles son los siguientes: 

1) Complementación. 
Es el modo de formac'ón que llena los vacios existentes en los cono­
cimientos actuales del individuo. gradualmente, en p~quefias partes y 
en forma concreta; está por tanto, destinado a trabajadores adultos­º supervisores insuficientemente prepd~ados, con el objeto de corre­
gir las deficiencias profesionales de quienes ejercen ocupaciones s~ 
micalificadas, calificadas o de supervisión. a fin de que alcancen -
el nivel de eficiencia propio de su fonnación. 

2) Promoción. 
[~ el modo destinddo a trabajadores semicalificados, calificados y -
al tamentc r:a 1 iti odos con e 1 fifl de prepararlos para desempefiarse en 
puestos de nivel superior. incluso los de supervisión. 

3) Especialización. 
Es el modo de formación destinado a los calificados o altamente cali 
ficados con el fin de prepararlos para desempeñarse en puestos que : 
necesiten de conocimientos completos y profundos de una técnica Psp~ 
cífica de s~ ocupación. 

4) Actualización. 
Es el modo destinado a los adultos activos en empleos para los cuales 
han recibido fonnar:ión, pero que han sido superados por el progreso -
tecnológico en su áre~. 
Ahora bien pasemos a definir que se entiende por adiestramiento y 
que por capacitación, que dunque en cierta medida puede afirnarse que 
uno es sinónimo del otro. 

Ad i es t rami en to. 

Generalmente se entiende por adiestramiento como la acc1on orientada a dotar -
a un sujeto de los conocimientos, habilidades. destrezas y actitudes que ll! --

• 
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permitan cumplir eficientemente las tareas de su puesto de trabajo. Entendido de 
esta manera, en una fónnula extraescolar de aprendizaje, que le pennite al indi­
viduo ~antenerse actualizado ante el crecimiento del desarrollo tecnol6gico. al-
1111smo tiempo que puede ampliar cada \'el más sus ci.paridades personales. Eri térmi 
nos generales puede decirse que el adiestramiento es una respuesta a multitud de 
proble111as que surgen en 1 a industria actual. entre otros pueden mencionarse la -
falta de personal capacitado, las deficiencias de la capacitaci6n técnica esco -
lar. la adaptación a los procesos cambiantes, la necesidad de contar con persa -
nal efectivo y productivo, etc. 

CapacHacidn. 

Por capacitaci6n se conoce la acc1on que proporciona dentro de und área de traba 
jo, la preparación al individuo necesaria para otra ocupación posterior; no se:· 
refiere pues, a un trabajo de puesto especifico. 
Por otro lado, veamos que se entiende por aprendizaje, término que reviste gran­
importanc i a. 

Aprend izajP.. 

Se define c<Jno una fonnación sistBnática y de larga duración que con objeto de -
ejercer una profesión reconocida, es recibida en gran parte dentro de una empre­
sa o mientras se está al servicio de un artesano independiente o en cualquier -­
sector del aparato productivo. 
Y en estos mismos requisitos de calificación que exige el empleador para la c.on­
tratación en un puesto determinado, independientemente del sexo del aspirante al 
puesto de trabajo, entre otros encontramos los que en cualquier solicitud a un -
puesto vacante se pregunta y son: Escolaridad, Experiencia y Cursos de preinqre­
so o de perfeccionamiento. 
Entendido por: 
Escolaridad.- Como el último grado de estudios terminados y aprobados por una 
persona dentro del sistema de educación formal. El nivel de escolaridad puede 
ser expresado en: ning~n requisito, saber'1eer y escribir; primaria completa; 
secundaria técnica. carrera técnica. bachillerato o vocacional, universidad y 
post-grado. 
Experiencia.- Es el número de años que el trabajador ha elaborado en una tarea -
semejante a la que aspira. 
Preingreso.- Es el adiestramiento que recibió el trabajador antes de incorporar­
se al trabajo; por ejemplo cursos en instalaciones privadas o del estado. 
Perfeccionamiento.- Es el adiestramiento que recibió el trabajador después del -
adiestramiento inicial o bien sin recibirlo pero teniendo experiencia en el tra­
bajo. 
La mayorfa de estos ~odas o sistemas de capacitación profesional encuentran cabi 
da en el adiestramiento dentro de la empresa. Considerando así pues la importan: 
cia del adiestramiu1to en planta. Aplicado debidamente, puede lograr el mejora -
miento de la mano de obra y colaborar asimismo a establecer directivos para uti-
1 izar las ec:;peciali1ades qtJe realmente necesite nuestra empresa. no aquellas que 
µasan C:()TlO e<;pecial idades formativas y dí' ahí podremos saber en parte aue y como 
capacitu para prod•Kir, o sea ;ilgo más obJetivo a nuestra realidad y no a la 
rPalidad de grupos beneficiarios. 
"f 1 ac110stramiento en planta, es una forma práctica para resolver el problema de 
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capacitación en el pafs"• ya que aplicado debidamente. puede lograr el mejoramien 
to de la mano de obra y colaborar con los medio~ de fabricación y los métodos de~ 
producci6n actuales y futuros. 
Para el logro de el lo es "necesario que se organicen permanentemente o peri6dica­
mente cursos o ense~anzas de capacitaci6n profesional o dP. adiestramiento para ~­
sus trabajadores, de conformidad ccn los planes y programas que, de común acuerdo 
elaboren los sindicatos o trabajadores. Estos podrln implantarse en cad~ empresa­
º para varhs, en uno o varios establecimientos o departamentos o secciones de -­
los mismos, por personal propio o por profesores t~cnicos especializados contrata 
dos. por conducto de escuelas o institutos o por alguna otra modalidad" (*). -­
Para el logro eficiente en la capacitación de la mano de obra y para ahondar un -
poco m&s diremos que actualmente se tienen 139 centros, de los cuales 126 depen -
dientes del Gobierno Federal donde se imparte adiestramiento de carácter general­
en las lreas tecnológica, industrial. artesanal y administrativa. 
Es oportuno destacar los programas realizados por el Servicio Nacional de Adies -
traniento Ripido de la Mano de Obra a partir de 1965 (ARMO) y por el Centro Na -
cional de Productividad (CENAPRO) a oartir de 1966. 
De 1966 a 1974 CENAPRO ha ;~partido. capacitaci6n en lo relativo a la administra­
ción, la economfa y a la Ingenierfa Industt"ial; a más de 60 mil personas en el -­
sector de la industria y los servicios; a unas 87 mil del sector educativo; 
17,000 del s~ctor gob;erno; aproximadamente a lS.000 del sector agrícola entre -­
profesionales y campesinos. En cuanto a capacitación obrera, en los años de 1966-
a 1970 el centro di6 servicio a 15,000 participantes. A partir de 1969 ARMO em -
pezó a hacerse cargo de este programa y hasta 1974 a sus curso~ de capacitación -
<Viistieron apro)(imadamente 13,700 personas para adiestrarse como instructores y -
28,150 como operarios. En suma 56.600 beneficiarios de programas canbinados de --

1 c.tpacitaci6n obrera. . 
Veamos otro punto de vista, donde el individuo que ha obtenido una capacitación -
mayor ya sea dentro de la misma empresa o en un centro, tiene por derecho lo que­
nuest.ra Ley Federal de Trabajo nos señala en sus artfculos 24 fracción 11 y 47, -
fracción 111; exige que en lo~ contratos se dPtermine el trabajo con la mayor pr~ 
cisión posible. En la lngenieda Industrial existe lo que se ha <fado por llamar -
evaluación de puestos que no~ pennite describir y valorar las características prQ 
pías de cada puesto (conjunto de actividades que desempeña una persona) indepen -
dientanente de las caracterfsticas que reuna la persona que lo desempeña y en re­
lación con los demh puestos de la empresa. "La descripción nos proporcionii las -
caracter1sticas mfnimas que necesita una persona para estar en condiciones de de­
sarrollar el trdbajo" y la valoración nos indica el sueldo mínimo a ganar y el nJ_ 
vel económico en cada puesto. 
Pues bien, en la industria mexicana este tipo de técnicas tanto de evaluación de­
puestos, como de calificación de personal, no es llevada a la práctica (claro, s~ 
jeto a una demostración, misma q11e se dará a una encuesta realizada al final de -
este 1 ibro}. . 
Puesto que, para lo que a un empleador, µor ejemplo~ un tornero es calificado por 
él como de clase A, o cualquier otra calificación, no lo será posiblemente para -
otro empleador, ya que para éste en el mejor de los casos, ser f\ e o C, o cual---

(*) Artfculo 132 fraccfón XV de la ley de trabajo. 
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quiera otra calificaci6n. Es fádl ver este hecho ya que los empleadores para -­
cuesti6n de salarios, arguirán que para el tipo de trabajo, lo necesitarían r.nn­
cierto tipo de habilidades, destrezas o un adiestramiento detenninado, lo cual -
a él le sirve como base para detenninar un salario fijo mucho más bajo, en lo -­
que en realidad deberfa ser. Otra bac;e para este punto, puede ser para el emplea 
dor la demanda de Mano de Obra que necesita, no la hay con esa calificación de:: 
terminada "para él" y entonces pasa a salarios mal remunerados. l06ndc esU en -
tonces el beneficio para la gente trabajadora después de que se ha capacitado --. ') meJor .• 

5.9.b. Capacitaci6n de la mano de obra femenina. 

Respecto a la actitud de los empresarios ante la capacitación de mano de­
obra femenina se menciona a continuación algunas de las características -
en la contratación de personal femenino, en la Industria de Transforma 
ción principalmente: 

l) Algunas empresas piensan que la capacitación de su perc;onal no es un -
problema de primordial importancia. Consideran que sin capacitación pue -
den r.ontinuar trabajando como lo han hecho siempre, a pesar de que la 
mayorfa afronta problemas de desperdicio de materiales. costos elevados.­
retrasos en la producción, etc. 

2) El tipo de capacitación que se brinda a las mujeres ocupadas en las -­
ramas industriales no corresponde a las necesidades del aparato producti­
vo. Por ello, sus posibilidades de participación en otras etapas del pr.o­
ceso productivo se ven limitadas y restringen su participación principal­
mente a las etapas finales en las cuales no se requiere de mayor califi -
cación. Lo anterior también influye en los bajos niveles de sueldo y ele­
va el nÍJTlero de mujeres 1subemple'adas. en tél'11linos de ingresos en la indu~ 
tria de la transformacion el 47% de la PEA femenina se encuentra subem -­
P 1 eada ( •). 

3) Existe falta de interés por parte de los empresarios de estas ramas -­
para capacitar la mano de obra f8Tlenina, en virtud de que el tiempo que -
pen11anece la rrujer dentro de la fuerza de trabajo es muy reducido por lo­
que consideran que una inversión de esta naturaleza no seria recuparable. 
(la participación femenina desciende cuando aumenta el número de 1J1Jjercs­
que se casan). 

4) Dentro de la industria de la transformación, no se cuenta con planes -
de capacitación para la mano de obra femenina, lo cual ha limitado su --­
participación de puestos de mayor responsabilidarl, puesto que también --­
existe la mentalidad en el empresario de que la mujer no tiene el carác -
ter para manejar a un grupo de obreros. 

5) Por parte de la población femenina e.xiste una falta de interés ~n ca -
pacitarse. en virtud de '11Je consideran que c;u permanencia er la fuerza de 

\* y--i"'abíJiiiéT6n-·!7'-;-¡ircTar-~-obr1~ i rA:- O i r{•cc i ón G1>nera 1 de Es ta dí 'i t. i e a. S. I. C. 
( 1970). Todos los µorcen tajes encontritdos en estdS páqiMs pertenecen a ·­
esta tabulación. 
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trabajo es transitoria mientras que llega el momento de matrimonio (**) o bien 
que los ingresos obtenidos no son base d~l ingreso familiar sino sólo un com -
plemento: 

5.10. ACCtOENTfS DE TRABAJO. 

Al mecanizarse la producción durante la revolución industrial, tuvo lugar 
un aumento en el número rle accidentes de trabajo y un incremento signif i­
cativo de los costos sociales de los riesgos de trabajo. Durante la segun 
da mitad del siglo XIX, se inici6 la protecci6n de los trabajadores desde 
el punto de vista legal. as1 como la inversión empresarial orientada hacia 
la previsi6n social. para modificar las condiciones de trabajo al implan­
tarse los primeros sistemas de seguridad industrial, y bajar los costos -
de producción al elevarse la productividad de mano de obra en los paises­
desarrollados de la época. 
Nuestro país careció de protección legal a los trabajadores durante el si 
glo pasado debido fundamentalmente entre otros factores a la abundante .-:: 
oferta de mano de obra. la incipiente organización de los trabajadores. -
el predominio del trabajo poco especializado. la deficiente capacitación­
de los recursos humanos y la escasa intervención y previsión de los ries­
gos del trabajo por parte de las autoridades. dado que el marco legal se­
basaba en un liberalismo econánico tradicional y, por lo tanto, estable -
cfa el sistema de libre contratación. 
Entendemos por accidente de trabajo al accidente ocurrido dentro de una -
jornada de trabajo• accidente que puede deberse a una gran variedad de -­
causas, entre las cuales podemos distinguir como las más importantes son­
las siguientes: 

a).- Inadecuado Equipo de Protección. 
b).- Inadecuada Distribución de Planta. 
c).- Inadecuado Herramental de Trabajo. 
d).- Exceso de Confianza durante el trabajo (quizá debido a la experien -

cia del trabajo). 
e).- Por imprudencia (distracción, brCJnear con compañeros de trabajo). 
f).- Por cansancio. 
g).- Por enajenación, etc. 

A continuación.se analiJará en la tabla No. 1 el número de trabajadores acciden 
tados en las distintas ramas industriales con respecto a las causas que origi -:: 
naran estos accidentes; tabla que pensamos es iruy importante ya que en base a -
ella nos daremos cuenta por un lado, en que rama o ramas se concentra en mayor­
número de accidentados y por otro lado cuales son las causas más comunes en los 
accidentes; esto es con el fin de que las autoridades correspondientes tooien -­
cartas en el asunto lo más rápidamente posible. 

(**) Ver capftulo 6 sobre los resultados de la encuesta de este seminario. 
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XVI. IMuatria ferrocarrilera 6 895 791 744 6 416 l 191 454 212 51 112 SJ.6 5 l9t 
XVll. Or9anilUftO• De•centr•lizado• 

y Dapreaaa d• participación 
••t•t•l. 

llVllI. ~r•••• que actd•n en vi:r-
t~d de un contrato o conce-
•i6n ted•r•l y l•• lnduatrl 
•• que a .. n cona ... l OJ6 198 64 11 4 8 JU 151 56 6 28 141 



No. de calda de Calda del corriente Derrumbe e Explosivoe Manipulación ManipulaciOn Manipulaci6n Marcha Picadura de Su1tanclaa Vehículo• V6rti90• Otra• 
Activic!.ed Bcon6mica Trabajado re• Objeto• Trabajador e16ctrica o e con de de 1obre Animal•• toxicas y en 6 Acti.vidade• 

HW'ldimicnto• Incendio• Herramienta• Obietoa .. quin.aria Ob1eto• guemadur•• "Pv i•i en to o. .. axoa 

XIX. -.;tr•••• que ejecutan trabm.-
jea •n zona• federal•• y - - 4 7 • .,,..... territori•l•• 631 72 86 4 2 265 174 

XX. CcrJ.flicto1 que afectan a 2 6 
U.a entidad•• federativae l - '! 

JIXJ. Cat"Jtrato• coloctivo1 que - -
h.ayan •ido declarado• obliCJ!. 
tocio• en m'• de una entidad 
federativa 

XXII.Actividad•• in1uficient-nte ll l5 7 10 9 l 59 
eepecif icadoa 405 110 75 l2 84 

• 



Haciendo un análisis de esta tabla, llegamos a los siguientes datos: 

Industria donde se presentó el mayor 
nijnero de accidentados. 
Industria Minera e Hidrocarburos co": 

1975 accidentados por 
1046 11 

537 fl 

1725 .. 
263 11 

261 11 

49 " 
932 " 

Industria Ferrocarrilera con: 

1744 accidentados por 
516 .. " 

Industria Empacadora y Enlatadora de 
Alimentos con: 

317 accidentados por 
460 " " 

Industria Textil con: 

743 accidentados por 

Industria Eléctrica con: 

233 accidentados por 

Causas del AccidP.nte 

Cafda de Objetos. ' 
Derrumbes o Hundimientos. 
Explosivos o Incendios 
Manipulación de Objetos. 
Marcha sobre Objetos. 
Sust. Tóxicas o Quemadura 
Vértigos o Desmayos. 
Otras Actividades. 

Cairla del Trabajador . 
Vehiculos en Movimiento. 

Corriente Eléctricó. 
Manipulación con Herramientas 

Manipulación con Maquinaria 

Picadura de Animales. 

Lo cual relacionado con el núl'lero de empleados que trabajan en cada r;wa econó­
mica nos lleva a la conclusión de que en la Industria Minera e Hidrocarburos es 
donde se presenta el porcentaje mayor de accidentados ya que de los 95,000 em -
pleados con que cuenta esta industria, hay aproximadamente un 7% de accidenta -
dos, cifra considerable si la comparamos con las demás industrias ya que por -­
ejemplo en la industria ferrocarrilera hay aproximadamente un 0.6i de accident! 
dos, en la eléctrica un 0.44:' de accidentados, y en las otras ramas más o menos 
andan por estos valores. 
Por lo tanto, la Industria Minera e Hidrocarburos está consciente que los acci­
dentes malogran vidas valiosas y de los altos costos que ocasionan; por estas -
razones, disponen de personal que dedica su tiempo completo a la seguridad, y -
gasta sumas importantes para conservar programas vigorosos de seguridad. Desa -
fortunadarnente, los indices de frecuencia y gravedad revelan aún un elevado por 
centaje de accidentes. Esto se debe quizá a que el oficio de minero es de los: 
de más alto riesgo, y por lo tanto, es donde se deben proporcionar todas las -­
protecciones de se~urldad e hi~lene; a trav~s de la »CQM!SION DE SEGURIDAD E -­
H 1 G ! E ~IE". 
Ahora bien, es irrriortante ver 1¡ue sucede en loe, distintos Estados de la Repúbli 
ca, la tabla No. 2 nos il!i'itra claramente cuál es la situación en cada Estado: 
de la R1~pt'iblica i:on rr•specto a la parte lesionada en cada accidentado, lo cual­
nor, p.lrec" import.<H1t.e y.1 <pJe Pn base a esta tabla ">e ouede sacar alqún tipo de­
i11•0~1dción r¡ue plJ(Jierd <,1!r neci:'>aria en un momento dado: por ejemplo: 
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a).- Pudiera tener relaci6n con la falta de mano de obra de detenninados 
Estados de la República, ya que por ejemplo¡ si en Coahuila, lama­
yorta de las industrias localizadas ahf, tuvieran un alto porcentaje 
de accidentados, es probable que mucha gente emigrarfa hacia algún­
otro Estado d~ la Repúb1ica. 

b). - Saber hacia donde deben dirigirse con mayor prcnt itud 1 ttS medidas -
preventivas (ejem: una gran cantidad de obreros que se estén quedan 
do sin dedos. brazos, pies, etc.), a fin de minimi?ar el número de 
lesionados lo más pronto posible. 

c).- Para fines estadísticos etc. 

Haciendo un anAlisis de esta tabla podemos hacer las siguientes conclusiones: 

Estados donde se present6 el mayor 
n!Jnero de lesionados. 

Parte Lesionada. 

D. F. (345). Coahu11a (310), México (217) y Veracruz (148) Cabeza 
" (341), Mhico (293), Veracruz (222) y Coahuila (203) Ojos. 

(788), Coahuila (727), México (421) y Veracruz (271) Manos 
" (1477). " (1344), " (835) y Jalisco (566) Dedos. 
'' (1930). " (1196), " (692) y Chihuahua (578) Otras P-1rtes. 

Codhuila (394) D.F. {223), (131) y Jalisco (124) Brazos 
·• (232), 11 (170), Guanajuato (69) y AguascaHentes (62) Antebrazos. 
" (53), 11 (18). Aguascalientes (17) y México (16) fli\Jslos 
" (662), México (273), Veracruz (210) y Jalisco (167 Piernas 

México (638), Jalisco (301), Sinalna (196) y Oaxaca (150) Pies. 

De donde conr.luimos que una gran parte de los accidentados se concentran en 5-
esta::lcs principalmente. Del total de accidentados en la República Mexicana 
10,248 accidentddo~; l~ distribución de accidentados en estos 5 estados es la­
siguiente: 

Distrito Federal ---- 5,ti06 accidentados. que representan el 18% del to tal . 
Coahuil a ------------ 5,126 " 11 " " 161. 11 11 

México -------------- 3,597 11 11 11 11 12% 
Jalisco ------------- 2 .031 .. 11 11 11 6.5'!. " 
Veracruz ------------ 2 ,047 " 11 " 6.5% " " 

La concentración de accidentados en estos estados, no es foerte como a simple­
vista parece ser; ya que comparando esta concentración de accidentados con 1~­
concentración industrial vemos que ambas guardan una relacíón directamente pro 
porcional, ya que por ejemplo, en el D.F. y México se concentra el 30~ de acci 
dentados, pero al mismo tiempo, en estos estados junto con Morelos. Puebla, -~ 
Tlaxcala, Hidalgo y Ouerétaro se conc~ntra el 58.8~ de las indu5trias~ enton -
ces, haciendo una relación con estos do~ porcentajes, vemos que la situación -
no es tan critica como parecfa ser, pues si lo comparamos con Veracruz tenemos 
que con el 6.5~ de accidentados, y con una concentración industrial del 5.8%,­
se tiene que el porcentaje de accidentados sobrepai;a al porcentaje de caneen -
trací6n industrial. 
Haciendo un análisis similar para cada estado, tenemos lo si']uiente: 



TA fil.A No. 2 
TRABo\JADORES ACCIDENTADOS POR OilTIDAD FEDERATIVA Y PARTES LESICllADAS DI IMPll!SAS 
DE JURISDICCIC. FEDEllAL. SEPTIEMBRE 1975-AGOSTO 1976. 

Total Anta- Otra• 
Entidad Federativa Trabajadore• cabeza Ojo• arazoa brazo a Mano• Dedo• llll•loa Piemaa Pi•• partea 
Estados Unidos Mexi 
canoa 30 248 l 802 1 926 1 488 958 3 766 7 441 no 2 021 2 471 a 165 

Agua11c4liente• ó62 12 32 57 62 53 154 17 16 110 149 

Ba)a California 503 14 9 20 16 27 70 6 16 41 284 

Baja California Sur 53 2 2 9 s s 10 8 2 10 

Campeche 28 - - - - 2 2 - 2 - 22 

Coahuila 5 126 310 203 394 232 727 1 3'4 53 662 5 1 196 -Colima B - - - - - - - - - 8 

Chup.ia 65 12 4 12 13 ' 10 - 8 2 

Chihuahua l 183 49 " 56 47 172 215 l u 4 578 

Distrito Federal 5 506 345 341 223 170 788 1 '77 18 103 111 1 930 9:1 
UI 

Durango 746 57 21 48 24 62 154 7 85 77 211 
~ 

GuanaJUato 920 46 50 13 69 58 227 14 22 10.& 317 

Guerrero 37 - 3 - s - - - - 2 27 

Hidalgo 635 41 28 18 30 79 230 l 37 93 76 

Jalisco 2 031 96 101 124 26 25o& 566 3 167 301 393 

México 3 597 217 293 131 61 421 835 16 273 658 692 

Ml.choac!n 135 11 1 5 6 22 53 1 11 9 10 

More los 85 11 23 11 3 22 ll - - l 1 

Nayarit 115 1 2 5 5 2 2 - 2 1 89 

Svo. León 574 29 46 26 16 82 143 6 so 105 71 

oaxaca 738 53" . 50 17 16· 70 167 5 70 150 140 

Puebla 1 277 94 92 45 29 187 312 10 31 7 470 



·-----·--~-· 

Total Ante Otra• 
i ~'-~!.J:.c r~::d0rat1va Trabajadores Cabeza Ojos Brazos Brazos Manos Dedos Muslos Piernas Pies partea 

,.:.~•.'l.~t~1CO 102 8 - 5 2 20 38 2 12 13 2 

,_u~ '.lt.111..J Hoo 6 - - - 1 l - - - - 4 

5.rn Leas ?otosi 642 46 45 26 13 71 133 4 39 70 195 

:; 1 :l ... l lü~l l 359 67 172 49 26 127 355 14 110 196 243 

S.1n .. n~' 663 :za 44 27 ll 61 182 l 4 81 224 

T.tb.lSCO 10 l - - 1 1 2 - - 2 2 

T..a~.lul lf'.lS 748 53 63 28 16 88 157 2 44 71 226 

TL.1xca.la 96 7 4 7 3 29 24 - - 17 5 

Ver.l.:ruz 2 047 148 222 116 34 271 433 15 210 109 489 

\ u,·.J t !n 224 15 10 s 3 28 72 2 ó 43 40 

327 23 12 11 l3 32 61 - 26 78 71 N 
ZJ..:.a te.::.lS "' t.) 

Entidades no !de~ 
ti!1cadas 



Estados 
Regi6n a la que 
pertenecen 

253 

% de concentración 
Industr lit 1 

% de concentración 
de accidentados 

D.F. y Mfxico 
Coahui la 
Jalisco 
Veracruz 

Regi6n I 
Regi6n IV 
Regi6n I 1 
Regi6n V 

30% 
16% 

6.5% 
6.5% 

De donde confirmamos la aseveración hecha anteriormente, la cual dice que la con 
centraci6n de accidentados es directamente proporcional a 1 a concentración indus­
trial. Y en este caso particular de estos 5 estados. vemos que las ciudades donde 
se presenta el mayor problema. es en el orden contrario al enunciado, esto es: 
Veracruz 
Jalisco 
Coahuil a 
D.F. y México 
Pues la relación que guardan los procentajes es rruy estrecha en Veracruz; y se ~~ 
haciendo má~ amplia en los demás. hasta llegar al D.F. y México. donde el porcien 
to de accidentados es aproximadamente la mitad del porciento de concentración in: 
dustrial. 

5. 10.a. Costo social de los riesgos de trabajo. 

Tradicionalmente. el costo social se define como la suma de los costas -­
dfrectos más los inrlirectos, originados por los accidentes de trabajo. ·­
Los costos directos son los pagos. por indemnizaciones al trabajador más-
los gastos médicos necesario~. · 
Los costos indirectos son todos aquellos que perturban el proceso de pro­
ducción y que no están asegurados, entre los cuales podemos mencionar: -­
El tiempo perdido por el trabajador lesionado y por otros trabajadores; -
daños causados a maquinaria, herramientas u otros bienes; pérdida de ma -
teria prima o producto; fallas en la distribución; pérdida de ganancias -
provenientes de la productividad del trabajador lesionado. y otros. 
Para darnos una idea del alto costo que significan los riesgos de trabajo 
en nuestro país, se citarán algunos datos recabados por el IMSS. Esta --­
institución, en 1973, registró a 2.8 millones de trabajadores como ase -­
gurados. El número de accidentes mortales fué de 588. Los accidentes no -
mortales ascendieron a poco más de 329,000. Previéndose un incremento del 
10~ anual en este aspecto. 
Por lo que respecta a costos de los accidentados en general, la cifra re­
basa los 7,000 millones de pesos, correspondiendo a los gastos directos -
1 ,178 millones de pesos y 5,893 millones de pesos a los gastos indirectos; 
como se puede ver los costos directos son muy inferiores a lo$ costos in­
directos. La productividad sufre decrementos directamente proporcionales 
al número de accidentes registrados durante el proceso de producción. Una 
de las graves repercusiones ~n los accidentes de trabajo es cuando el tra­
bajador sufre 1ncacidad física pennanente, pues es aquf cu~ndo al ver dis 
minuidos sus ingresos, har~ que sus hijos tengan que incorporarse al tra= 
bajo a una edad rn.JY tenprana, por lo tanto la capacitación y el futuro de 
los hijos del trabajador accidentado se verA 1 imitado. 



El costo social de los riesgos de trabajo ha sido un factor limitante, aunque 
secundariamente del proc~so de desarrollo econ&llico y social del pa,~. 

5.10.b. Seguridad e Higiene en el Trabajo. 

la seguridad e higiene en el trabajo tienen precist'lllente por objeto -
prevenir los riesgos que generan las enfermedades y ocasionan los acci 
dentes mediante la aplicación de las medidas espec1ficamente aconseja~ 
ble en cada caso concreto. 
Ante la gravedad que reviste el cre~iente nllnero de accidentes de tra­
bajo - 4 000,000 en 1976 - la prevención debe ocupar el primer lugar -
en la defensa de la salud y en la protección de todos los riesgos. 
Para esto se crearon las "COMISIONES" que son los organismos previstos 
en la "Ley Federal del Trabajo" que en cada empresa o establecimiento­
industrial, deberán int@9rarse por igual número de representantes de -
los trabajadores y del patrón, con el objeto de investigar las causas­
de los accidentes y enfennedades laborales. Cada comisi6n de Seguridad 
e Higiene no sólo debe proponer medidas para prevenir tales causas, si­
no además vigilar su Cllllplimiento. 
Seguridad e higiene en el trabajo deben ser, en toda su importancia. -­
elemento permanente d1.? los or()(Jramas de acción y de los objetivos de -­
los sindicatos, a fin de que el trabajo pueda ejecutarse en un medio -­
ambiente con protección cabal de riesgos sobre daños ffsicos o s1quicos. 
Es necesario reconocer que no existe una tr~dición para la prevención -
de los riesgos del trabajo, no solamente por la indiferencia de muchos­
empresarios, sino también por la falta de motivación e infonnación de -
los propios trabajadores. 
Por lo que se refiere a la acción legal. en algunos aspectos nuestra 1~ 
gislac;6n es avanzada, pero su cumplim;ento deja mucho de desear; en -­
t~nto que, en otros más, resulta obsoleta. 
Hemos de indicar, también, que el nivel de investigaci6n científica en­
México sobre los problemas de higiene y seguridad es muy baja.; es por -
esto que México poi:lrá contar con una evolución propia en las medidas en 
que proliferan los centros de investigación científica y tenológica, a­
lo largo y a lo ancho del territorio nacional. 
Con esto concluimos la sección referente a accidentes de trabajo, donde 
se trató de exponer en la fonna más concisa posible los problemas más -
importantes en este aspecto. 



CAPlTULO li 

ENCUESTA, EVALUACION Y CONCLUSIONES 



6.1. ~TODOLOGIA Y OBJETIVOS EN LA ENCUESTA: 

La necesidad de la encuesta realizada Cue sur-­
giendo en la primera parte del seminario, donde 
se realizaron los estudios previos de introduc­
ci6n al tema, identificaci6n del problema, etc. 
conform~ sg reportan en los ca~ltulos 1 al 4 de 
este trabajo. 

Al notar la ausencia casi total de análisis o -
información, sobre la caracterización <l~ la ~i­
visi6n t~cnica del trabajo on M~xico, es decir, 
en un país subdesarrollado, dependiente y cavi­
talista, so Lonsjderó importante efectuar u~ -­
primer sondeo de estos punto~, que ~enicndn un­
carActer general permitiera seiialar cambio~ más 
concretos y específicos a investigaciones futu­
ras. Desde esta perspectiva introductoria <lebe­
contomplarse la encuesta de.!Htrroll adt1. 

En particu.lar interesó dirigir la :-i:1ct1.est:a, en­
el sontido d.:? investigar las condicio113s d¿ la­
divisi6n t6cnica del trabajo y las repercusio-­
nes do la revoluci6n cientíCico tccnol6gica ~n­
palses suhdPsarrollados de acuerdo a la orient~ 
ci6n que !>ara país es desarrollados ha t..I ::iscri to­
Harry Hraverma~ sobre el mismo tema y qu9 se -­
describo en los canítulos ::! y 3 de estP. semina­
rio. Con esta concopci6n posteriorm·lnte s~ de-­
terminaron los '.)bjetivos r¡ue pretendíamos alca.:! 
zar con la realización de la mism<t 1 siendo el-· 
objetivo general, el hacer u~1a caracterización­
de la mano de obra en ~~xico, enCocada princi-­
palmente a la capaci taci6n y auto.-nat".i zacif>n y -
las características d~ la división t6cnica del­
trabajo en el aparato productivo de MAxico. 

Derivados de eslos ::>bjetivos .u;onerales, se rtef'i 
nioron :iecesidndf)s co·1cretas d~ ini'ormación co­
mo 1·ul'!ro 1: !Jatos de la 'J'Tlpr•}Sa, datos persona-­
los dnl Qntrevi stculo, datos sobre Pl trabajo y­
datos sobre ln capucitación. Las objetivos par­
t:.)c11lares rl<J cada 11na <il~ estas &reas fueron dc­
tcrminaudo (Jl conjunto d(] pregu_1ta.s C0"'1Crf!tas,­
y usí, co·1 lu primer•\ d,) 01stus tlr•)ns so ¡1rct<?n­
dfü conoc¡,r: "1 tipo rJ~, •.•mpresu, t..•c11olo.~{a, 
.1.!r<tdo ,¡,. a•1t.om•1liz•1ci6n, cupuci.da<l instalada, 
('fe,; co11 ln s•.),i¡;u11cla do es tus !ire'.l":i C•)·l•>CI!!" .Ju-
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tos personales del entrevistado como son: scxo,­
edad, estado civil, grado mAximo de estudios, -­
etc.; con la tercera se pretendía conocer algu-­
nos datos sobre ~l trabajo que desempeñaba ~l -­
trabajador, como son: horas de trabajo, salario­
d!as de trabajo, tipo de máquina que utilizaba,-
etc., y con la cuarta se pretendía conocer todo­
lo referente a la capacitacibn como: cuAlos son-
1os criterios que .!'e sigi1en para saber cu.indo --
11na pP.rsona estA o no capaci t.ad"l, a quien benefi, 
cia la capacitaci6n, tipo de capacitucl6n utili­
zada en las empresas, cte. 

Identificados log objetivos generales y particu­
lares que se pretendían a.tca11..:;ar con el cuestio­
nario, se diseriaron las preguntas quo, una vez -
contestadas, proporcionaran la informaci6n defi­
nida como necesaria para logrrn· los mencionados­
obje tivos, para lo cual se Cormularon dos tipos­
de cuestionarios, uno de los cuales s~ria ~plic~ 
do a la Empresa y el otro a los trabajadores, -­
por las características mismas de las preguntas. 

La mayoría de las preguntas Cuero~ diseiiadas de­
tal forma <1uc los entrevistados eligieron i-u re~ 
puesta ónicamente entre alternativas expresamen­
te prnfijadas, con el fin de Cacilitar el córnp•t­
to de los cuestionarios (porcentajes) y su cva-­
luación. 

Así mismo, se est11diaron los recursos con los -­
que se disponlan (humanos, económicos, tiempo, 
etc.). En un principio se hizo uuu elección de -
las empresas de acunrdo ~ los siguientes crite-­
rios: dados los objetivos que se pretend1an obt~ 
ner con este seminario y las condicionos económ.!, 
cas ~n lns que s~ ~ncuentra nuestro país, en la­
anlicación de las ":!ncuestas, nos limitamos a ha­
cerlas a empresas uhicudas en el sector indus--­
tria l; el lo se comprende por ·~l hecho de que tr~ 
tanrlo de encontrar una rolación 1!ntre el gri\do -
do automatización v la canacitación de los traba 
.jarlorcs 1 es :nuy di-fÍcil ovocarsQ a (!"!tudios d!! :: 
omprcsas agrícolas e11 .\l~xico, ya <¡u~ el campos~ 
fro :t.1 atraso co11sid<'rahlc y son muy pocas las -
11nirlad1•s productivas r¡ite utilizan maquinaria 1~n­

!J:.r<ln r~scala. En c11n11to al sr•ctor servicios, su -
propia 11at.11ralP:t.íl h<tc{¡1 1111 poco m~s difícil in-­
l<'ll t•u· li•1c"r 11n 1:•s tud io rl•• !! s l•! tipo, r•n <•sa ra­
rna prorl11c ti va, así quo como st•ilillilmos inicialmon. 
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limitamos Ja encuesta al s~ctor induslria1. 

Una vez def'inido el campo id6~eo para 11evar A -
cabo el estudio, procedimos a aCcctuar una selcc 
ci6n de las empresas quP serían encuestadas, to7 
mando en puenta los si~uient.es criterios g<•nera­
les, todo~ integrados como vectorr~ ~uc intcrfie 
ren para def'inir el r•~snl t.ado y quP. son: -

l. Ramas industriales 
2. Capital 
3. Núm 03ro de obreros 

!.- Toruando en cuenta las diferencias existentes 
entre las dos principales ramas de ]R industria­
(capítulo lt) era necesario que en la encuesta -­
quedaran comprendidas empresas pertenccie11tcs a­
los sectores tradicionales, asl como a los dinA­
micos. Se entiende aqu{ como ramas dinámicas de­
la industria, aquellas que producen bienes de c~ 
pital, bienes intcrmedjos básicos y de consumo -
ostentoso o suntuario. En cambio son ramas lradi 
ciona1es, las de producción d~ bien~s interme--~ 
dios no bllsicos y bienes de consumo no durable. 

2.- Una vez hecha la anterior clasificación, sn­
procur6 que en la mues~ra quedaran comprendidos­
todos los estratos de 1as empresas, tomando en -
cuenta la magnitud del capital que manejaban di­
chas empresas, posteriormente también se consid.!: 
r6 para la c1asificaci6n de nivele~ el volumen -
anual de VP.ntal'I. 

Pequeña industria: 

Mediana industria: 

Gran industria: 

hasta 5 millones de capital 
hasta 100 millones de ventas 
a•1uales. 

de 5 a 10 millones de capital 
de 101 a JOO millones de ven­
tas anuales. 

Más de 10 millones de capital 
de )01 millones CHI ud(~lante -
de ventn.::i utlltUlPs. 

J.- Est.o tercer criterio, o sea el número du -
obreros 1 fue tomado con el interl-s de ohtcn,~r -­
una hetcrogüt1nidnd un 1<1 clas0 <le trnbajo. t!lto­
cncaminailo u ohtunur r•l1>ml'11tos r1u ! nos Mirvi.1-tu11 

u 11uustru!'l hip6tcsiR UC.:l'l'l;U 1l1! lu tlivi.tdón tfcni 
en dé!l trabujo,capacitación contra a11tom.:itizi\•-· 
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ci6n. El número de obreros varió por nivele~ has 
ta JOO para la pequeña industria, de JOl a 600 -=: 
para la mediana y de 601 en adelante para la 
gran industria. 

Una vez esclarecidos los criterios anteriores, 
se procedió a hacer la selección de las empresas, 
procurando que quedaran numéricamente balancett-­
das para cada uno de los criterios, es dec'ir 50" 
tradicionales y 50% dinAmic~s; en cuanto al cap.!_ 
tal JJ% de cada estrato (esto se logró aproxima­
damente). De esta manera f'ue.rr.>n seleccionadac -­
del directorio de la Cámara Nacional de ltt Indus 
tria de Transf'ormación. -

La organización de la aplicación de la encuesta­
se programó, incluso zonificando las empres~s p~ 
ra facilitar la visita a las mismas, pero los re 
cursos disponibles no permi.tieron ejecutar riich~ 
programa, ya que f'tnalmente 59 visitaron las em­
presas que nos brindaron mAs Cacilidados y en -­
las cuales se tenían algunas relaciones del tipo 
profesional, amistosas o do tipo familiar, 10 -­
cual en 4ltima instancia, gracias a estas rela-­
ciones en las empresas se nos permjt.ió aplicar -
los cuestionarios. A pesar de ello no nos separa 
mos de las directrices tomada~ ~n los criterios7 
de selección. 

Una vez integrados los cuestionarios, s~ llevó a 
cabo una orueba piloto, pero de m~nera muy info~ 
mal,aunquo nos permitió corregir defectos del 
cuestionario en un porcentaje bastante bueno. 

Finalmente se aplicaron los cuestionarios, se h.!, 
zo el cómputo do los mismos y en base a 6stos y­
a las observaciones que se fueron anotando al m.2_ 
m}nto de realizar la encuesta, se dan las conCl.!:!, 
siones que los resultados aportaron. 

A continuación pasaremos a d1tr algunas considcr!!_ 
cio1u1s de nuestras experiencias al desarrollar -
la uncul!sta .-!n ol campo y post.-:Jriorment.e observ!! 
cionc!S ele cómo se ruulizó la evaluación a dichas 
encuestas. 
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COMENTARIOS AL REALIZAR LA ENCUESTA. 

De11tro de las observaciones que se tuvieron en -
el campu al. realizar la encuesta (dirigida a )2-
empresas y 647 trabajadores) comentaremos en ~or 
ma de puntos las má.!J sobresalientes; comenzando-= 
con 1os de la empresa para continuar con la de --
1os trabajadores. 

Las relativas a la empresa fueron: 
- Se ten1a pensado tener grupos de cntrevi~lado­

res con estudiantes de servicio social llo 
cual no i'ructif'icó) presentando cartas que nos 
permitieran la entrada, pero no se 11ev6 a ca­
bo en ninguno de los dos casos. Por tanto, en­
contramos a pesar de la ayuda obtenida, oposi­
ci6n a la contestaci6n de varias prcguntns por 
ser de tipo confidencial. 

- En otros casos el entrevistado desconocía da-­
tos referentes sobre tutto a producción. 

- La antigüedad del entrevistado no permitía al­
conocimiento de ellos. 

- Información obtenible solo por departamentos. 

- Datos s6lo conocidos por personal reducido de­
la empresa. 

- Datos que se ignoraban en el momento de la en­
cuel'lta 1 pnra subsanar este pw1to ::ie hac1a·1 pr~ 
guntas alrnd~dor de la principal para ubicar -
al entrevistado. 

- Se obscr\'Ó que algunas respuestas eran inf'la-­
das e~ cuanto su voracidad, sin lle~ar a ser -
6sto una caracterlstica genernliz••da que le P.!! 
diera restar objetividad a la ·-~ncuosta en ¡i;L•n2 
ral. 

En ln encuesta a la empresa f'uc la que se llev5-
rnayor tiempo rn la recaudación d.-J <latoR, lenirn­
do inclusive 11ece!'!i.dn<l dn asi~tir rn al.11;u11os ca­
sos a las Cámaras de Com(~rcio y 1lc la tudnstri.a­
dc Transformación, para obtenur i.nfo:rmi\ción par­
ticular. 

• 
En cunnto n lill" ont.revist11s nl ohr(~ro l!!llCP!os: 
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I=. ,,~, 
1 01.V'< DEL >!"'""'1"'1'00 j 

Lea con cuidado las siguientes preguntas y rrarque con una cruz lii respuest.ñ. indicada. 

l.- SeJ<O Masculino o F'ene1ino O 
2.- Estado Civil Soltero(a) [_] casado(a) O Vilxlo(a) O tmión libre O 
3.- Edad _____ años. 

4.- i'lacido en: D.F. O l?r.Jvincia O Tirnp:> de residencia en D.F. . 

~.- A qué edad ~z6 a trabajar? ______ afias. 

7. - TiE!ll{lO de trabajar en ~sta eJll>resa? 

8.- Habita en casa: Propia O Alquilada O Condominio O otra· O 
9.- NC"riero de hijos -----

Ol\'l'ffi SOBRE EL T!WJ!>JO 

1.- CU.\l es el puesto gue descflt)Cña en la Cl'l{lresa? 

2.- C~tas horas trab<1ja en la erfl)rnsa'? 

1.- C11.'intos ellas trabaja a la semma? 

4.- Salarin IT'C!nsual. 

ih!;ilit.acitin [] /,;;; :str:1rtic:'1t0 L J CYJ:1clt;1ci6n t.f.::niC"..a O 

,.,..>:-'.t".r'·il 
.... 1,111,1 l 

·- -·· 1 

1 --- , 

r-·¡ 
, __ _ J ;:pr:"i::l'Yl o c-mtrol 

~<S\Í illltfA"i ti cr> o 



7 .- 'rudo tu trabajo lo realizas en el miSllO sitio? 

a.- En la operaci.6n de tu trJba;o haces: 

SI o ,_.,-)o 

?.sfuerzo 
f!si<X> D Esfoorzo 

nEntal D Destreza L % 1 
IM!lual . ~ 

Superv.isión 
<lo la rnllqu:ina D Supervisi6n de 

1ns Lrurrentos D 
9.- El nlirero de articules que se produce diarianente lo define: 

La car:acida::l de 
la m.!!quina o Tu capacidad 

y esfuerzo o otros factores 

10.- 'l'u ritnv de trabajo se acq>la a la velocidad de la ntiquina? 

si o no o 
11.- La máqu:.na r.rabaja al ritno tuyo? si o 
12.- Ct'trf) aprendiste tu trabajo? 

EnS<'~ñanza familiar o Por ~ de trabajo 

Cursos de la erprcs!l o Ensefumza escolu.r o 
13.- Par~ realizar el trab.1jo diario se te proporciona: 

Un instructivo o Adiestramiento inicial 

Tiene libertad para decidir la forma de ejecutarlo 

o 

no n 

o 
otro o 

14.- El trabajo qoo c'lesarrollas r.!iariarreite tif".ne cp:?racioncs que se: 

repitan dfa con día SI o o 
15.- CU,°1nto ticntJO tienes de ejecutar el mísnn trabajo? ~~~-~~---~-~-

16.- !las trabajacb anteriornente en otro tr11bajo? 

o 
o SI 

rJ 

~ntm ~ 111 eq:¡mfü\ 
(esp.x:ifiqi.~ el t ll•)) 

Pwr.1 de la •'IY\>t'l:'!>.I 

(especí fí<{UC' rl t1'.ol ---------·---

• 



7. - '!bdo tu trabajo lo realizas en el misrro sitio? SI D 
a.- En la operaci.6n de tu lr.:ibaio hace.e;: 

2.sfuerzo 
f!sico D EsflErZO 

lleltal D Destreza 
IMnual 

Supervisión 
c}c la IIDquina D Supervisión de 

ins Lrmentos D 
9.- El nmero de art!culcs que se prcrll.IC'e iliariammte lo define: 

La capacidad de 
la llá:¡uina D Tu capacidad 

y esfuerzo o otros factores 

10.- Tu ritm:i de trabajo se acopla a la ...elocidad de la ná:}uina? 

si o no o 
11.- La ~:na trabaja al rítno tuyo? si o 
12.- O'rrn aprendiste tu trabajo? 

~) o 

D 

o 

no D 

EnSt~ñanza familiar [] Por cx:ntJañeros ele trabajo o 
Cll!"sns de la. e1~r~s;i o Ense:ianza escolar o 

13.- Para realizar "!l trabajo diario se te prop=>rciona: 

Un instructivo o Adiestramiento inicial o 

Tiene libertad para decidir la forna de ejecutarlo -{ 
14 .- El trabajo que nesarrollas <'..iariarrente tif'.ne opcraciOOüs que se: 

rcpi tan clfa con d!a SI o 
15.- Oi,'into tiC!llJO tirmes ele ejecutar el rrüs!ID trabajo? 

lfi.- Has trah<iJado a"lteriormmtc en otro trab;1jo? 

:n o SI 

i] 

~ntro de la er.pres.c1 
(espx:ifique el tilXl) 

Ft~ra. <k~ la l"!Tlircs.1 
(esped f i q1.x• r> l ti· o) 

Otro o 

J\rrpHa D 
~1lar o 
Poca D 
Ningtma o 

o 
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17.- Tu trabajo es: 

Creativo e interesante O Llevadero O rbl6ton:> y aburricb O 
Enajenante e insqx>rtable O 

l.- Antes de ingresar a la E!!tJresa recibiste alg(in ti(X) de preparaci6n? 

'º SI 18 
Habilitaci6n 

Adiestramiento 

Capaci taci6n 

2.- euánto duro la preparaciOn? ------------

J.- Recibiste al~ tipo de preparaci6n cuand'.l ingresaste a ~sta errpresa? 

SI -[ o Habilitaci6n 

O Adiestramiento 

O Capacitaci6n 

4.- ~to dur6 la preparaci6n? ~-----------~ 
5.- los c:xmocimientos acquiridos en los cursos se aplican en el trabajo? 

O Casi sienpre [] De vez en cuanc:b O :~unca 

6.- LDs cursos de capacitación oonefici.m a: 

Chrero D ~resa País o A nadie 

7.- f.s más f~cil conseguir un ascenso en el trabajo desp~s de un curso de 

Cap.acitaci6n? SI o o 
8.- Existe sindicato en ésta et'T{lresa? 

SI CJ '.X) 
,...--, 

I..o iqnoro o l __ _J 

•).- Estas afiliado al s1nC.:ícato? SI o 00 

o 

o 

o 
10.- Co:-isidcras iq.nrtanw <¡uc el sindic<1to participe en la planeaci6n de los pro-

qr;11ru:-; de cacJacitac:i6n? 
::; I r --. ( por <¡ué ? ) 

' _; 
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11.- Te sientes contento con tu ellllleo o deseadas trabájar en otra cosa? 

srO< por q~? > 

ooQ< p:::>r qué ? 



'.!G~ 

1_UXAI... ___ I_DAD _______________ __,_]_CIA:_vr_._,_D_EL_ENr __ REV1~-"""'""-ST_AfX)_~.------
ar.REVISTNXlR _ r..,._,1n _ 

DA~ DE LA EMf'l<ESA 

- Cuáles son los pl"in::ipales prcxlucto::: que fabn.ca la entJresa 

- CU:il ¡:;5 el volt.m:!n anual de ventas? $ 

- La e.~resa trabaja oon capital: ~lacional 

- La ·~resa triiliaja con tecnología: :~aciana:. 

La rrateria prin'.:i que utiliza es: Nacional 

3xtranjero 

I:xt..ranjera 

D . -

D 
[_~ 

- u~s obreros son: !i::!xicanos 

G 
~] 
~J 
CJ Extranjeros [- ·~ 

- Oin 4~ ni'\l\':!l tecnol6gioo prcxlucen ? 

~!anual ~-.J.~· % 
--~--e-

~>c;inizado 

'?!1P1Cio ¡ l 

~canizado 
sirrple 

LA:Jto. 

~.- Se puede autanatizar totalrrcnte la entJresa? 

SI D D 
L - Cuál es e 1 ntirero de enpleados de la er.presa? 

1 

l)Jto. 

MW- ~ nutiza<lo 

Administración ------Oficina----- Surcrvisi6n _____ ()pc'mriO!• 

~m 1teni.miento Auxiliares -------
Cu<lnt8s t1imos de tri1l:>nJo tiene la CT11-'ff'Sa? ------

2.- En lon Li.l ti!TDS 5 rtñ:1s o:irtu ha varimb <'l (:iP.rsonal rlP rnntc>niri<'ntn? 
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13.- Tiere alg('.\ tipo de inc:entiws la erit>resa? C6r:n CU:Ues? 

14.- ~ tipo de prestaciones tienen los trabajadores? 

15.- Tienen algún sindicato los trabaja<Dres? 

16.- eu.intos están sindicalizaó::>s? 

17 .- Ha habicb huelgas? euántas? Duración? Por ~? eu.IDó::>? 

18.- ~ ¡x>rcentaje de personal falta a trabajar al rrP.S? 

19.- ~ porcentaje r1e deserción de 9f!rsonal tienen al !TES? 

20.- Hay alg(lr. departarientr:> en particuli\t' donde se presenten estos pr:oblernas o::>n 

más frecuencia (personal que falte, !)Crsonal qi.E de~rte)? 

21.- La cnpresa lleva a ca!x> alc;t"t."1 tipo &? prograrMs culturales a l'IUS trabajadoreE 

Cfn:i cmles? 

n.- ¡,que rü~l c!e la Cc1P.1<::íc.!a1l instalar::.:. trab<l.ja la Cl'l{lrefiil? 

23.- C1.i.)lt's sor. 1.1::; causas [.nr Li.~ que rn se: ¿¡prrJVecha ,-.! lOOi la c1¡lilcir.ac! insta­

l.-i1~1? 



1.- I.a ~resa utiliza capaci taci6n? · 

o SI o CUrsos internos O Trabajacbres 
Experinentcldos CJ 

~
Folletos O Capacit;aci6n O 

Extran)era 

::setelas especia- O 
izadas en capacitaci6n 

2.- ~ tipo de cursos? 

3.- F.n qué depart.arll?nto se re<ESitan con nayor frecuencia y por qué'? 

4.- Prcporciooar cursns de capacitacioo beneficia a: 

Obrero O ElJl:lresa o Pa1s o A Nadie o 
s.- En esta f!l'll>I:eS.3 necesitan obreros calificacb;? 

o SI o En ~ A.reas y a ~ nivel? 

6.- ~l es el pre~11P.sto que se destina anualmente a la capacitaci6n? 

7 .- La capacitaci6n financiada por la E!!presa obliga al trabajac:t'Jr a prestar sus 
servicios en esta misma ertllresa ¡x>r alg(ai deretminado ped<XD de tiEllPO? 

8.- 1)1..a sisteiras de control de calidad se tienen? 

9.- Cuál es el p;>roentaje de productos deseCwb? 

10.- ~ ¡xJrcentaje de material oosech.ldo se tie!Y! Jurante li\ prcx1ucci6n? 



11.- La calidad de los productos <iepende furrlanentallrente de: 

capacitación del obrero O ~~nas y tecnologta 

Materia prima O esfnerzo de los obreros o Otros 

12.- Ll participaci6n del obrero en la elaboraci6n del producto E'!S: 

o 
D 

100% o 80% D 6oi o 40% o 2oi . o !IEfX)S de 20, o 
13.- Ll riarticipaci6n de la rmquinaria en el proceso de fabricaci6n es: 

100% o 80% D 60% o 40% o 20% D nenos de 20% D 
14.- ca?ñcita tanto la rnarn de obra masculina CX11D la fEm'!llina? 

SI o o Por quA? 

15.- C.u:iles oon los beneficios que se obtienen al capacitar a los obreros? 

16.- euáli:>s son los efectos que se c:i>servan en los obreros después de C<l!JilCitaOOs? 

17.- la cr1pacitaci6n de la IMOO de obra resulta nás ftlcil si el gracb de experiencia 

es nás alto? 

s:: o 
o 

Por quA? 

Por qui'!? 

10.- Qué criterios siguen para saber cuAnck> una persona es o no calificada? 
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- En el 68S se logr6 llevar a cabo la entrevista 
por medio del sindicato, ~sto con Al fin de no 
crearnos problemas con el. mismo si descunucian 
1a finalidad de la contestaci6n del cuestiona­
rio por sus afiliados y, segundo para que el -
trabajador no tuviera desconfianza ante el ti­
po de preguntas formuladas. Esto Último lo ve­
remos en el anAlisis a la encuesta que, en al­
gunas preguntas es posible contestaran con re­
serva. 

- El punto anterior nos permitió un acercami~nto 
al obrero fuera de sus horas de trabajo y den­
tro del local del sindicato. Donde so les ex-­
plicó la fi.nalidad del mi~mo, y en caso de du­
da al contestar equis pregunta obscu1·a en su -
redacción poderlos ayudar. 

- Vimos asi mismo, la inquietud que existía en -
algunos centros do trabajo en cuanto a capaci­
tación se refiere, donde no solo se pret~ndia­
la de1 trabajador, sino tambi~n la de los se-­
cretarios del sindicato en esta materia. En -­
consecuencia en cuanto a la capacitaci6n de-su 
gente se refería. 

REALIZACION DÉ LA EVALUACION: 

Para obtener los porcentajes presentados en 1as­
tablas en cada uno de los niveles y el promedio­
global, se procedió de 1a siguiente Corroa, la -­
cual Cul aplicable a todas las preguntas y nive­
les. 

Ejemplo: Sexo: contestaron 160(hombrcs), 18(muje 
res) para la pcqueiia industria; = 
sn dividi6 160 • 178 = 84.2%, el­
cual se redonde6 a 84 (esto vari6 
en el cierre,pa8ando do 0.5 se s~ 
bió al inmediato superior y lo -­
contrario,mnnor al 0.5 se baj6 al 
inmediato inferior. Esto para cl­
individual, pnra nl global se su­
maron lo de los tres niveles (84+ 
8~+85). 254 y esto entre J d&n<lo-
110.'> 811.6%. 

En 1'11.!;Unos caso!; 110 cierra ul 100%, <lel1ido prin­
cipnlrr.,.ntl) i.l la µ;ente que no cu11tnst6 d1~i.crmi11n-



!JATOS SOBQE EL TP~BAJO PE~UE~~ INDUSTPIA ~OIANA INDUSTP.l~ t;AAN INDUSTRIA PllOMED IO GLOBAL 
178 ENTREVIST~ons 25"1 ENTREVISTADOS 21~ E~TREVISTADOS 6e7 ENTREVISTADOS 
'l E!'!PP.ESAS 12 E14PP.E SAS 11 EMPl!ESAS 32 E14PRESAS 

WlllllllP.ES "IJ,lE~ES HOMBRES •ttJJEDES HOl'lll~ES ~ .!!1!!fil 'llJERES 

l. se~o: !!4 % lfi ~ 85 % l~ % '!'S X 15 t 114.6 l 1s.et "'° cnntes ta ron 1 l),JJ 

2. Casados (as) 67 12 111\ l'l fil! 11 64.4 17 .5 
Solteros (as) ~3 1111 J5 7'1 32 111 3'3.6 82.5 

J. Edad promedio en años: 23.7 22.6 23.Q 2'l.1 24.3 22.7 23.9 21.8 
~o contestaron, No. personas: 12 1 11 4 ~7 2 60 7 

4. ~ac!do en: Distrito Federal 66 72 54 Rtl 28 14 49.4 55.S 
Provincia J'l ¡q 46 20 fi'I ljf; 48.2 41.4 . 

5. Est·;dios: lº Primaria • - l.5 - • - 3.26 
2• Primaria 5 - 2 - ' - 3.63 
3º Primaria 8 1 3 - 3 - 4.Sfi 0.33 N ..... 
4° Prfmarh 2 - CI l'l 1 - 4.03 3.33 o 
5º Primaril l 2 111 Zll 2 1 4.33 7.76 
6° Primaria 25 •2 23 JI) 18 70 22 47.4 
1º Secundaria 7 18 24 2"1 Q 11 l'3. 33 16.9 
2° Secundaria lfi 14 1q 1n 21 8 18.fi 10.7 
3º Secundaria 32 71 27. l'I 38 10 32.3 1•.26 

6. Edad P..-omo!!dio de empezar a 
trabajar en aMs: 16.4 Hl.7 16.4 18.3 lf\.5 19 lE.33 18.6 

7. Tierioo de traba iar en la empresa? 
7.9 - '1enos d" un ai'lo 7 (,n ~ .,, e¡ ~ U.2 

- Entre 1 1fto v 5 aftos 53 27 54 40 57 l'l 54.6 25.B 
- '4ás de 5 anos 40 13 31! 2n 3• - 37.5 11 

q, Mabita en casa: Propia 11 n 12 19 29 111 17.6 20.6. 
• 1 quil ada ]Q 7r¡ 117 ~5 63 64 77 69.J 
Condominio l.! 2 l 5 R 6 5.66 C.33 

9. 'iúMero de hijos promedio: 3.2 2.8 3.5 2 3.3 l.'l2 3.33 1.94 

cont ... 



.\ '. '> ~ ;go[ El T~~BAJ() PEQUE~A lNOUSTPlA ..CDIAl'tl\ INDUSTIW\ t.llAN INDUSTllIA PIOMEDIO roL~Al 
- "- --- ~ ----·-- -

H'l"IBRES 11\JJF.RES Hl'l"lflllES ~ ~ ~ ~ 'WERES 

l. o ,;t>Ho dese•meñado: * (1) • (1) * (1) * (1) * (1) • (1) * (1) • (1) 

Pro,·-ed io de hOras trabajadas: •R 4R 48 48 48 48 48 48 

J, ~ro-~dio dlas trabajados: f; f; 6 6 6 6 6 6 

~. "r;ine·;iio salario nensual-neta: ~ ~.Q7~ ~ 3,BQ?. ~ fi, 11Vl ~ 3,Qf)ll ~ fi,75() $ 4,325 s 6,341 s 4,039 

s. El trabajo nue realizas requie-
re pre~la"1ente de: 

- Habi l itaclón M ~ t13 ~ R!i ~ Qf) '.!: 711 % 1~ ,; *4.6 l !M.l l 
- Adiestramiento AR 37 7r¡ 111 411 - 52.6 15..6 
- Capacltac16n téc. lQ 7 511 - ~1 - 44 2.33 
- bperiencia 74 o 7'1 3ri 58 - 67,J 13 

f. :rabdias con máquinas? N 
- No A 58 12 7'1 6 87 8.6 71.6 ~ 

- Control manual 78 4~ 6'l 21'1 56 17 64.6 28.2 ~ 

- Control mecánico 28 1 3'l l'l 42 s· 33 9.4 
- r.ort. semiautomático lR 2 20 - 27 - 21.6 0.56 
- Cont. Autom.it ico 12 - lQ - zq - 20 

' !oda el trabajo lo realizas en 
el Mi>rno sitio? 

- Si 72 Q7 R5 !111 fiR 95 .. 75 94 
- !'lo 28 3 15 10 32 5 25 6 

A. En la operación de tu trabajo 
rea 1 i us: 

- Esfuerzo Flsico 21 37 25 10 40 31) 28.6 25.6 
- [sfuerzo mental 21! 25 ~ll 311 34 15 30.6 23.6 
- Esfuerzo "lanual 37 7n 27 l!IJ 27 611 30.3 73 
- Supervisi6n de la máq. 26 2 41) 10 15 2.5 27 4.83 
· Supervisión de instrum. 11 1.2 zr¡ - 25 2.5 18.6 1.22 

Q El número de artfculos fabrica-
do~ lo define: 

- La caoacida~ d! la ni.§q. 41! 12 70 fiS fi'l - Tu capacidad y esfuerzo - 61 24.4 
67 84 3r¡ lllll 35 40 44 74.6 cont •.. 



PEQUERA INDUSTRIA ..roIANA INDUSTRIA GRAN INOOSTRIA PROlllEDIO 61.*L 

H'll'IBRES lltJJERES ~ lltJJERES HCNIRES !!illlli_ ~ ~ 

10. Tu r1trro de trabajo se acopla 
a la velocidad de la mAqufna? 

- SI 69 '!: 34 % Rll i o s •7 ,., 46 1 65.31 26.6 1 
- No 31 fifi Z'l lflll 53 54 34.6 73.3 

11. La "'4qufna trabaja 11 ritlllo tuyo? 
- Si 31 !i!i 21) ¡r¡.¡ 53 54 34.6 73.3 
- No 69 34 

ªº - 47 46 6&.3 2U 

12. Cómo aprendiste tu trabajo? 
- Enseñanza fa~fltar 43 3 28 - 20 - 31 1 
- Compañeros de trabajo 63 37 81'1 111) 40 '!10 61 72.3 
- Capacit. de 11 e111Presa 7 19 5 - 17 - 9.6 6.3 
- Enseñanza escolar 38 - 3 lf'I 6 17 15.6 9 

13. Para realizar diario trabajo se 
te proporciona: 

- Instructivo 12 - - in 3 10 ' 5 6.6 "' '..., - Adiestramiento 1n1c1al 1 - 21) 21 - 10 5 . 6.6 "' 
Tienes libertad de hacerlo? 

- Amplia 38 28 '3 32 41 3 27 21 
- Rec¡ular 62 72 57 68 59 97 73 79 
- Ninguna 

14. Tu trabajo tiene operaciones qu 
se repitan dfa con dfa? 

- SI 55 88 75 "º 60 90 64.3 86 
- No 42 12 25 20 41'i 11) 35.6 14 

15 C•§nto tf el'lpO tienes de ejecutar 
el mismo trabajo? A~os promedio u S lne5!S 3.5 7 1!1!5!5 4.1 2.3 3.13 1 

16. Has trabajado anterloMlll!nte en 
otro trabajo? 

15.6 20.6 - ~o 12 17 5 . 3n 45 
- SI - Dentro de la emp. 27 - 15 JO 21J 1n 14 13.34 

- Fuera de la !!!!!p. 46 28 80 l'l 4Q 5 58.3 14.3 

cont ..• 



PEQUEÑA INDUSTRIA 

Híl"B~ES '11.JJERES 

17. Tu trabajo es: 
%. 

• (l) 

- Creativo e interesante 7 ~ 
- Llevadero 93 
- "onótono y aburrido 
· Enajenante e Insoportable 

HO~SRES: ~ecánico de mantenimiento 
Torneros 
Fresadores 
Pa 11 eros 
Estibadores 
'4on ta ca rqu 1 s tas 
·~ndri ladores 
Hoja la teros 

lnl'l 

Ayudantes de: m@C. elfct., ment. 
Soldadores 
Electricistas 
Ensambladores 
Operadores de m&quinas 
hladristas 
a.fil adores 
Cepll 1 is tas 
foQoneros 
Control de Calidad 

~DIANA INDUSTRIA 

H0'1BRES 'l.IJERES 

15 " 
f\ll 

30 " 
70 

Preparadores de: Hornos, calderas, ""quinas.etc. 

~D_,.. INOOSTRIA Pll(ll(DIO Gl.OIAL 

HIMIRES !WfRES ~ !!!illll 

?.O S 
70 
1'l 

10 s 
85 

5 

14 1 
81 
15 

lllJERES: Control de Calidad 
E111pa cadoras 
Etiquetadoras 
El!lbobl n1doru 
supervisoras 

13.l 1 
H 
1.6 

cont ••. 
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CIATílS SOSRE CArACITACION PEC)IJUA INDUSTRIA lllEOIANA INDUSTRIA GRAN tNOUSTlllA JllllJMEDIO &LOMI. 

1«)1411111!:5 "IJJERES ~ ~ ~ ~ !!!!l!!i ~ 

l. Antes de fnQresar 1 la e111pres1 
recibiste algún curso de preP!_ 
rací6n? -No 25 1 8' l 17 l 911 1 fi 1 l!IO 1 16 1 .... ,, 

-Si - Habfl 1 tacl6n 15 12 &S - 65 10 '7 7.ll 
- Adf estramf ento 48 z 18 10 z 10 18 
: C1p1c1 tac16n 12 - M - 27 . - 19.1 

2. Cuánto duró la prep1raci6n- Prom.? 
- Habfl ftaciOn-un dfa a una se1111na 6 dfu 5 dflS 2 dfas J dfas 4 dfu 3 dflS 3 dfll 
- 'd1es tr. - una s-na a dos 111es1ts 17 dfas 13 dfu 1& df as · 7 df as 1C df H 21 df IS 15.3 dfll 13.I df11 
- Capacitacf6n-de dos meses en tdel. 2.8 1111ses . 3 llleSIS - 2.9 11eses - 2.9 •sts 

3. Recibiste algún curso de prep1r1c16n 
cuando 1n9resaste 1 esta ..,..resa? 

20 JO.l 15.J - No 7 16 l'l 11'1 '54 
- Sf - Habll 1 tacf6n 36 l!lll JI) 71 1• !IO 26.1 77 

·~ - 'diestra!'lfento 40 4 l7 ¡q 10 - U.J 6.Jl .. 
- Capac1tac16n 17 - zri - 22 - H.6 

a. Cu,nto tiempo dur6 11 prep1r1c1&!? 
- Habf 1 t tact6n-un dfa a ul'la s111. l3 dfas 12 df IS l dfts 14 dfu JI) dfH 14 dfll 1.1 dfas 11 dfas 
- Adiestramiento-de 2 setn. 1 2 m. 28 dftS 22 dfls 14 dfas 15 dhs 37 dfll )() dfll 21 dfas 14.6 dfas 
- Capacltaci6n-2 meses en 1del. 73 dfu - 61) dflS . 78 df H - 17 dt~· 

5. Los conoclm1entos adQuiridos se -
aplican en ~1 trah11o7 

- Siempre S• " 79 64 96 28 73 62 
- Casi sie111Pre 42 fj 20 l!i 14 72 25.l • - De ~•? en cuando 4.5 . 1 - - - 1.8 
- Nunca 

6. Los cursos de capacitación bene-
flcian 1: - ílbrero ~! gfi 91) 100 82 inn 17.7 tl.6 

- Empresa 9fi lM 75 fiO lt 72 70 n.J 
- Pafs f.7 58 fiS ZD 13 34 41.l 37.l 

' 

cont ••• 



[; "'.is rác i 1 conse~uir un dSCen­
~~ j~S~~és de un curso? 

- Si 
- 'lo 

~- ,,,, s1n,ficHo en la empresa' 
Si 

-"º 
~- Est3s df1liado al sindicato? - Si 

¡11_ Cons 1 j¡_>ras importante que e1 sin­
.110:,1 nartícipe en la palneación 
a,• los nronram.is de capacitación? 

!l. 'e sientes contento con tu empleo 

PEOtlE.;A INDUSTR!A 

HílH!IPfi. "llJERES 

4 7 > 

53 

1on 

lflll 

fi2 ~ 

38 

l'l() 

lM 

lllfOJANA INDUSTRIA 

Híll'!BRES ~ 

13 ~ 
87 

!M 

q] 

7 ~ 
QJ 

}n() 

líl'J 

t;RAN . INDUSTRIA 

H""'81!ES l'tJJERES 

?.fi % 
74 

lflfl 

10'\ 

fi2 i 
38 

lllO 

100 

01' (,A] entrevistados, 533 contestaron .v 114 no 11 contestaror.. 

PllOMDIO r.t.OIAl 

HOlllRES 

ll.3 1 
87.7 

100 

99 

llJJERES 

43. 7 i: 
56.l 

100 

100 

7Q ~ Para que la capacitación tenoa Mis vllfdez ante los patrones y al mfsmo s1nd1cato. • 
~sf es posible saber para el sindicato con que mano de obra cuentan. Por oblig1cf6n del • 
sindicato 
12 ~ Porque así el sindicato puede avudarnos a que si hay despuls de 11 c1p1citacf6n un • 
aumento en la producción, tambi!n se tenqa aumento en el salario. PrOlftQc16n de puestos. 
7 ~ Porque asi s~bemos que tenemos derecho a capacitarnos. 
Z t Porque dejarfa mayor utilidad. 

o Jes~arias trabajar en otra cosa? De ~47 entr~vista~os, 39~ contestaron 1flrnamente y 14~ contestaron n~ettv...ente. 

~Fli1tlAT!VA~ENTE 9 ouieren qanar lo justo. 
A2 Les ~usta desempe~arlo , pero quieren aprender otra cosa. 
64 Con mi trabajo aprendo bastante, pero quiero ser el ml!Jor. 

NEGATIVAMENTE 71 ~ Prefieren aprender otra cosa, porque el que tienen sólo es por necesidad. Quieren 
ganar más dinero. 
53 i Por el grado de explotacidn, porque aquf despuls de varios •"os Y• no hay proyec­
ción individual. La empresa trata s51o de explotar el esfuerzo de cada uno, pero nunca 
reconoce oue un trabajador tambiln evoluciona con su trabajo. 

cont ... 
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da pregunta, no diciendo· en la tabl.a cuAl t'ue e.11e 
número, salvo en al.gunas ocasiones. En el pro•e­
dio general ea donde se da mAs ~ato, pero aquí -
tambi'n debido a las tracciones no corusideradas. 

A continuación tenemos la t'orma del cuestionario 
que se aplicó al trabajador y a la empresa, si-­
gui~ndole las tab1as de evaluación; pasando des­
pu~s de donde dare•os una pcqucíia introducci6n a 
considerar. 

ANALISIS DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA 

Introducción. 

En esta parte haremos un análisis de los resulta 
dos obtenidos al aplicar la encuesta, con la Ci~ 
nalidad de hacer algunas generalizaciones des--­
prendidas de las preguntas particulares; genera­
lizaciones que nos aportarán elementos para arr! 
bar a las conclusiones generales de este semina­
rio. 

Dado el objetivo que tiene ~ste capitulo, la me­
todología que seguiremos ser! analizar las res-­
puestas dadas a cada una de las preguntas de l.a-

, encuP.sta a J niveles, 6sto en lo que respecta al 
cuestionario apl.icado a1 trabajador. A la vez 
trataremos de re1acionar entre s{ hasta donde 
sea posible, l.as diversas preguntas, ésto con el 
f'in de geuet'allzar un poco mAs allA de las prc-­
gunta.s particulares cuya veracidad pudiera tener 
alguna duda. 

Ana1izaremos en primer término l.os resultados o!!_ 
tenidos del cuestionario que pretende brindar la 
inCormaci6n sobre el. trabajador, para posterior­
m~nto pasar a la de 1a empresa. 

Análisis de la entrevista al trabajador. 

l. Datos personales del entrevistado. 

12 Soxo 
En los tres estrato& la mayoría 84.6% do -
los er1trevistados son hombres, de.jan tan -
solo un 15 .'1% a las mujeres. Comp11ranllo º.!! 
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te resultado con e1 obtenido dei cuadro -
No Jl (Cap. 5, Sec. 5.1.6.), del 8J~ para 
los hombres y 17% para las mujeres (P.E.A) 
vemos que ~s muy dispar el resultado, si­
tenemos presente las empresas entruvi~la­
das (J2). 

20 Estado civi1 
De los hombres en los J niveles, el pur-­
centaje de los casados es superior al Go~ 
mientras que el de las mujeres casadas -­
era solo el 17.5~, o s~a, que de las muj~ 
res casadas en general muy pocas trabajan. 
Esto viene a corroborar los puntos que el 
empleador objeta, al emplear mano de obra 
femenina, entre otros: es transitoria --­
mientras llega el momento de matrimnnio;-
1as que atañen a ia mujer misma, como lo­
es: horario de trabajo, ausentismo, capa­
citación en ciertas especialidades y pnr­
~ltimo, la discriminación en algunas eta­
pas de la producción por razones de orden 
social y cultural. Esto en gran parte por 
l.a División T~cnica del Trabajo que limi­
ta sus alternativas de ocupación. 

JO Edad promedio 
Este dato (23.9 afios para los hombres y -
21.8 para las mujeres) nos indica que la­
Cuerza de trabajo es muy joven (causás de 
~sto sería tema de estudio de continua--­
ción). En todos lo~ niveles el promedio -
de edad de la.mano de obra f'emcnina, es -
menor que el de la masculina (relacióu d.!_ 
recta con pregunta NQ 6). En cuanto a la­
comparación por niveles podemos apreciar­
que no varía. 

En comentarios pcrsonal"es con lngenicros­
en manuCactura, se no• exp1ic6 con car6c­
ter cxtraof'icial, que laa personas adul-­
tas no 11egan a hacer en pro•edio, anti-­
gücdad en la nmpresa por causas entre - -
otras, de p6rdida de habilidad y destreza 
manual, principalmente. Si esto lo unimos 
con que en cualquier empresa mexicana por.· 
lo general el contrato al trabajador se -
le hace corno m&ximo por un a1io, comproliil!,!. 
do hasta cit~rto punlo quo en prcstaciunos 
(ver prugunta N9 Jl1, empresa), no ap<ll'<'CP 
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11 f.'ondo de pe11si6n por jubil.aci6n",queri~n­
do decir por una parte el. contrato por un­
año de ninguna maner·a permite hacer anti-­
güedad al. trabajador, pudiéndolo en conse­
cuencia despedir cuando l.a empresa l.o dec.!, 
da. 

4o Lugar de origen 
En esta pregunta los datos no son muy sig­
nificativos, puesto que la encuesta se re~ 
liz6 tambi~n en provinr.ia, lo cual no per­
miti6 según lo pretendido, obtener datos -
sobre transferencia de mano de obra de pro 
vincia al. D.F. (La encuesta ~ol.o estaba dT 
señada para el. D.F.) Con esto tambi~n se-:=­
pretend{a ver la capacitaci6n de ].a Mano -
de obra contra esa transt'erencia, ya fuera 
del. ca11po o de cilldades de provincia • 

.52 Estudios 
El 20% de l.os hombres no terminaron la pr.!. 
maria, en promedio general y de éstos l.a -
mayoría 20 y 25% trabaja en la pequeña y -
mediana industria respectivamente. El. por­
centaje de mujeres que no terminaron la -­
primaria en cambio, es más bajo (11%), l.o-· 
que indica que en promedio, son más las m!!_ 
jeres que terminan l.a primaria que 1os ho!!! 
bres. Esto debido a que 1a mujer se dedica, 
hemos dicho a "trabajos propios de muje--­
res11. A.hora, en cuanto a los estudios rea­
lizados para 1os hombres, se observ6 que -
en los cuestionarios de provincia se die-­
ron casos de obreros que tenlan estudios -
de comercio, preparatoria, vocacional, 11~ 
gando inclusive a tener algunos semestres­
de estudios superiores, (datos no cuestio­
nados por ser esporAdicos). Esto no se di6 
en ninguna empresa del D.F. 

Comentaremos (pie a investigación de estos 
datos para su comprobaci6n) q11~ en provin­
cia se tienen m1!jores oportunidades para -
estudiar teniendo corno factores a favor: 
tiempo de transporte y r¡uc las escuelas a.!. 
canzan a captar en gran parte al contingcn 
te <Ir~ alumnos do !lll(!Vo ingreso o rcinscri.Jl 
ción. El niño aparto de los estudios rcali 
zaclos, tambil?n tiene (en .11;ran porce11taj1~?T 
experiencia adt¡11irida en talleros como - -
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aprendices, permiti~ndole as{, algo mAs -­
que ofrecer al empleador. Pero ~sto no --­
quiere decir que el desempleo no exista, -
ya que todo este contingente no será posi­
ble lo capte la industria local, teniendo­
así un punto de partida a la transferencia 
de la mano de obra. 

6Q Edad promedio de empezar a trabajar 
En promedio el hnmbre empieza a trabujar a 
los 16.JJ años, más bajn que la mujer 
18.6~, no variando gran cosa en los J nive 
les (ver tablas). Esto nos indica las pe-~ 
cas oportunidades que tiene nuestra clase­
trabajadora en general, y para corroborar­
esta temprana edñJ para el trabajo, volva­
mos a la pregunta anterior, donde la termi 
nación de estudios secundarios como mlixim-; 
para los hombres es de 32.3% y para las m~ 
jeres 14.26%, lo cual hace que el joven en 
general de bajos recursos, tenga que nmpe­
sar a trabajar y no continúe estudioe sup~ 
riores. 

70 Antigüedad en el trabajo. 
Seg1Ín estos resultados, la mujer tiene 
siempre muy poca permanencia en la empresa, 
pues el 111ayor porcentaje· de mujeres (6J .2%) 
se localiza entre la& que tienen menos Je-
1 afio de trabajar en 1a empresa¡ mientras­
que en el caso <le los hombres, los mayores 
porcentajes corresponden a los que tienen­
una permanencia entre 1 y 5 afios. E1 por-­
ccntaje de los que tienen m.tis de 5 años, 
tambi6n es considerable, 40, JB y )4% res­
pectivamente, d&ndonos como menor índice -
la gran industria. Esto en si, no nos de-­
termina mayor cosa, ya que hay que consid~ 
rar que dada la antigüedad en el trabajo­
al realizar e 1 cote jo de cada una de las en. 
trevistas, se ohsnrv6 que muchos eran la -
primera. vez que trahajnba11. 

BP llabitaci6n. 
El porcentaje mayoritario pertenece a las­
traba jadore s ( 72 .1~{.) hombres y mujeres que­
vi ven .~n casa!'.! ulquilarlas, sin d•!Scartar -
r~l porce11lélJI! on hnhi tación propia, el --­
cunl dt!(iendPrá en purte, al pod1!r aclr¡uisi­
t i vo hoy en din de Jns c<1sus habitaci611, -
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con~ra lo que un o~rero gana, gastn y aho­
rra. Nn de hi,ios, etc., observamos tamlJilin 
que en orden ascnndcnte la gran Industria­
t iene el mayor porcnntaje 29% para los hom 
bres y JO% para la mujer de casas propias: 
Por un lado son los que mejores salarios -
tienon ($6,750.00 promedio), mayor Índice­
de PStudio (ver tablas), y de capacitacibn 
(22%). Esto último solo para los hombres,­
lo que le permite mejores condiciones de -
vida. En cuanto a la mujAr, es muy posible 
que dado el inuice de mujeres solteras 
82.5% vivan a6n con sus padres en casa pro 
pia. 

90 p·rometlio de. hijos 
El promedio de hijos de los hombres en los 
tres estratos son J.2, 3.5 y J.J respecti­
vamente, esto e~ mayor que en las mujcres­
quA trabajan y es comprensible, puesto que 
una muJer con muchos hijos le es más dif':l.­
cil trahajar. Esto necesariamente se rela­
cion~ ademAs, con el estado civil y edad -
de los entrevistados; no perdiendo de vis­
ta tampoco la antigüedad de menos de un -­
año en el trabajo. 

JI Datos sobre el trabajo 

12 Puesto desempeñado 
Aquí se busc6 la heterogeneidad en 1as­
clases de trabajo para tener un panora­
ma más general, en cuanto a la ralz dc­
nttestra pregunta 7 de los datos de la -
P-mprcsa, naturaleza de empresas \·isj ta­
das previstas de antemano seg4n critc-­
rios d~ selección, podemos observar co­
mo los trabajos desarrollados por las -
mujeres vuelven a darse a partir de --­
nuestra hipótesis sobt·e la División Té.s:_ 
nlca dol Trabajo ya analizada a truvAs­
de este seminario. 

20 Horas trabajadas. 

JO O{ns trabajados. 
En ~cneral se cumple con lo estipulado­
en la ley federal del trnbajo, teniendo 
tun solo como punto de observación (no­
cuflstionablo) quo Pl pcr~onul <In m..i11te­

nimionto tenla jornndas de truhajo ul 
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día hasta de 9 hrs. y media dura~te -­
seis días a la semana. Esto por un 1a­
do nos determina lo expuesto en capítu 
lo NQ ) sobre el mantenimiento en las:­
empresas. 

qQ Salario promedio mensual 
El mayor salario promedio mensual ~e -
tiene en Ja gran industria sirndo éste 
de 1 6,750.00 para los hombres y - --­
$ 4,325.00 para las muj<?'res, disminu-­
yendo como se puede observar en las tb 
blas para la mediana y pequeiia indus-:­
tria. Un rasgo muy característico es -
que en todos los casos el salario de -
la mujer es más bajo que el de los hom 
bres, ya que hablando en términos gl.o:­
.bales es de $ 4 ,039.00 para la mujer y 
de 1 6,)41.00 para el hombre. Esto for 
zosamente es en escala ascendente. re-: 
percute en mayor capacitaci6n d~ la rn~ 
no de obra para la gran industria e.orno 
se verA un poco más adelante y en la -
División T6cnica del Trabajo con tr~b~ 
jos propios de mujeres, los cuales tam 
bién redundan e11 bajos salarios. 

50 El trabajo que realizas requiere pre··­
viamente de: 
En la muyor parte de los puestos de -­
trabajo cuestionados lo que más se re­
quiere es habilitaci6n, donde para los 
hombres es de 8'1.6% y con una diferen­
cia mayor de las mujeres 94.)% en Cor­
ma global, siguiendo adiestramiento -­
con un 52.6% para los hombres y 2.}% -
para mujer, considerando sólo en la -­
gran industria un 6)% como más repre-­
sentat ivo en capacitación. Si compara­
mos estos datos con los de la pregunta 
l y ) de capacitaci6n, vemos qua no -­
hay ro1aci6n ·1umérica en los resulta-­
dos, baste observarlos solamente. Por­
desgracia no tenemos a lg\1n punto de r,2_ 
fcrnncia para esclarecer este fen6mc-­
no. 

V1~amos lo qun hay primero por nivnlos­
y rolacionarnmos con liH! preguntas 6 y 
B d1! este mismo ctpnrl<uJo. 1-~n la [H!qUn-

11a industria por una parte existo: un -
a 1 to Jl ore P n t 11 je ( 711 % ) IJ e t r n ha j n dores -
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con experiencia, pero t:1in cmhar¡i;o, nec.Q_ 
si ta de habili. tación prime.i·am<:!nt4'! en un 
89%, esto nos redunda en el porcentaje­
d~ capacitación de 19~. La reRpuesta a­
~Rto nos lo da ~1 que el 78% do las má­
quinas manejadas sean de control manual 
(ver cuadro No. 2 capítulo J); lo cual­
nos indica que nos encontramos e~ la -­
curva ascendeute de B.right. Aquí .los re 
ql.lisitos como se decla, son los de eu--:=-; 
trenamicnto previa habilitación y/o ex­
peri~ncia en la que el operador de la -
máquina debe conocer como ajustar y di­
rigir la mAquina más compleja de este -
nivel, por lo que sa da lo que espcrába 
mos y que es que por lo menos aquí en -:= 
la pequeiia industria apenas estamo~ en­
la parte ascendente de dicha curva, o -
sea no hay tanto la separación drAstica 
del trabajo mental al del trabajo ma--­
nual y donde tambi~n a menor automatiza 
ción mayor· preparación para el trabajo: 
quetl<'\ndo la actividad-ateución-juicio-­
decisión-acci6n. 

En cuanto a la mediana industria tcna-­
mos porcentajes (ver tablas) que aún -­
permanecen y caen dentro de esa parte -
ascendente a pesar de sus aumentos. 

La gran industria muestra una disminu-­
ción con respecto a las otras en cuanto 
a adiestramiento, habi1itaci6n y expe-­
riencia, pero tiene mayor capacitaci6n­
en su gente, puesto que aquí el requcri, 
miento del conocimiento técnico del f"un 
cionamiento y ajuste de la máquina nu--:=­
menta. Esta conclusi6n ns olit,enida por­
la disminución do manP..jo <.fo la maquina­
ria manual y aumento de la do control -
mecánica con rospecto a los otros ~str~ 
tos (ver tablas). En l'Ste aumento u con 
trol mecánico Bright nos indica que ln-: 
toma de decisiones se r~duce al i~ual -
que ol control de la máquina, por lo -­
cual nos dice también que s1• va tlH1die11 
do a la automatización hajando así la -:=­
c•\}Hlci tación dn l obrero y sólo quedando 
en u11 adiestrmniento o hnhilJtacitn1. 
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62 Trabajo con máquinas 

...... 
{ . 

El 71.6% de las mujeres no utiliza má-­
quinas en su traLajo, sobre todo en la­
mediana industria (87%), ya quepo~ na­
,turaleza de trabajo realizado en el ti­
po de empresas encuestadas, su trahajo­
cra más que nada de destreza manual y -
de et:;ftierzo f:lsico. Entre los hombres -
solo se da un 8.66% que no usan m&qui-­
nas (personal de mantenimiento), siendo 
la mediana industria y l~ gran indus--­
tria en la que los obreros usan en 111il-­

yor porcentaje máquinas de control ttuto 
mático (20%) y semiautomático (2J.6~%>7 
mientras que, en Ja pequeña industrid -
91 78~ usa máquinas de control manual.­
Esto relacionándolo con la pregunta Ño. 
7 de los datos de la empresa nos checa­
bastante. En esto hay la posibilida~ -­
(puesto que no checa al 100%), que ~1 -
obrero haya contestado de que él sabe -
operar varios tipos de máquinas, inclu­
yendo en porcentaje considerable las -­
automáticas (20~). Esto lo queremos ha­
cer patente, porque "n 1.1n11 jornada de 8 
hrs. el operador tondr{a que estar en -
dife1·cntes sitios operando quizá 2 o )­
máquinas y ósto en la pregunta siguien­
te donde el porcentaje de hacerlo en un 
mismo sitio es de 75% y 94% para hom--­
bros y mujeres. Si es así como pensamos 
nos queda decir tan solo que la pregun­
ta qued6 un poco ambigua quedando como­
si se preguntara ¿qu6 tipo de máquinas­
sahes operar? 

Otro panorama desprendido de esta pre-­
gunta es que nuevamente vemos lo ya men 
cionado en la pre.~unta ~o. ::! de datos -: 
del entrevistado y en la selección para 
"!l r1_•cl11tamiento dn personal, que se -­
'}fcctuó r·11 1'1111ción del SRXO que la hahi 
lidad, iiptitudes y calificaciones (ver-: 
S::?cción } • 1. i.), por tanto s.~ va cum--­
pliendo cadit ve;1; más la Oivisión Técni­
ca r.1,~1 Trabajo nn cuanto a preparación­
df? m11j,,r1•s "ll la fuerza dt! trabajo, so­
l> re todo "ll Jo rrd a ti vo H tra bu,i o "pro­
pios rle mu.)nr••s 11 , 

L11.11;nr d:! realizución dnl trabajo 
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En todos los niveles el porcentaje es -
muy alto, d6nrtonos como prumcdio global 
75 y 91'% respectivamente, en cuanto a -
la realizaci6n dAl trabajo en un mismo­
si t.io. Como obscrvamo!'I cu la mujer so -
presenta baiitante al to 1 lo ~uul conf'il'­
ma que según el lipo de traba,jo dcsarr.2. 
llado por ~sta no tiene, por ejemplo, -
operación en mantonimiunl.o. 

82 Esfuerzo en el trabajo 
Las mujeres que trabajan realizan labo­
res en las que se requiere un alto gra­
do de destreza manual 73% de prom~dio -
global, para lo que necesitan realizar­
un cierto esfuerzo !'{sir.o y mental con­
tra un mlnimo de supervisión en caso de 
manejar una máquina-herramienta. Esto -
concuerda así tambiln con el tipo de -­
trabajo desarrollado, donde vemos que -
se necesita destreza manual, ya r¡ue co­
mo SP. ve en la pregunta 6 el porcentaje 
no trabaja con máquina, es muy alto - -
71.6S (caso de las embobinadoras de mo­
tores, radios y tclevisor~s, vestidos,­
etc.). 

En el caso de los hombres, se mantiene­
en los cuatro primeros puntos una media 
de Jl%, lo cual nos indica quu la indu_!!. 
tria en M6xico todavía necesita de per­
sonal calif'icado para sus operacio~es -
(ver ¡i.t·llgunta Na 7 del cuestionario a -
Empresa). El dato de supervisión de in.:!_ 
trumento.s contra automatización, no es­
signif'icRtivo, puesto que dicha supervj. 
si6n se usa en cualquier máquina y no -
s6lo en las mAquinas automtlticas. Por -
desgr«cia on la preguntn no s~ dcturmi­
uó con ~xactitud lo que se nrotP11rlÍ<1, 
puesto que aqu! el obrero es ¡iosible -­
contestará por la instr11mentaci(H1 usada 
en el trabajo y la de la misma mtl<¡uina. 
Nosotros prctenrllamos sabor si el obre­
ro tenía como Único trabajo o parte dc­
t,1, r•l do supervisar instrumuntacjÓn de 
ml1r¡11inas totalmente autom&tiza<las • o 
sna, el patrullaje y alimunt<tci{in de lit 
misma. 
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90 El número de artículos fabricados los­
deCine: 
En la mediana industria y gran indus-­
tria es la m&quina quien defina el nú­
mero de artículos Cabricados en el ca­
so de los hombres, correspondiendo el-
70~ y 65~ respectivamente. A esto pod~ 
mos S\ñadir que en México "consideran-­
do" la ef'icicncia real de la máquina -
en un 100~, Asta se trabaja Rl 60% --­
aproximadamente (ver cap. ~), y este -
porcentaje aún por debajo de la pro<lu~ 
ción de esperanza, es decir, qua de --
100 artículos (a modo de ejemplo), que 
de puedan Cahricar con una máquina en­
un determinado.tiempo, sólo !'le :fabri-­
can al 60", o sea, esperanza dP. pro<lu~ 
ción, y que finalmente solamente se h~ 
yan fabricado del 35 al 40%. ne aquí -
depende precisamente la productividad­
de nuestra mano dP. obra en México. Es­
to lo completaremos más adelante en -­
preguntas a la empresa sobre capacid~d 
instalada y causas. 

El caso de la mujer es completamente -
opuesto, ya que el número de art{c11los 
(ve~ glosario de empresas entrevista-­
das) depende de su capacidad y esfuer­
zo en un 84 y 1UO% para la peque~a y -
mediana industria. En la gran indus--­
tria el 60% contestó que era la máqui­
na quien lo determinaba, pero esto de­
be tomarse con reservas, pues solo el-
22~ dijo que utilizaba alguna mAquina­
en su trabajo, sin gmbargo, 6sto puede 
deberse a que no todas desarrollaban -
trabajo un Cabricación, pudiendo imag!, 
nar que eran los otros Cactores, los -
cuales no interfieran en su trabajo P.!. 
ra determinar en n4mnro de artículos,­
como lo pueden ser los pu~stos de cmp.!, 
que. 

109 Tu ritmo do trabajo Re acoplu a la ve­
locidad de la mA<¡uina? 

11º La má<tllirw tr<\baja al ritmo tuyo? 
Ar¡ui en la portueila y nwd iana industria 
•!S lu mltquina ln qun de unu manera más 
marcarla dnt•H"mina •11 ritmo de prorhtc--
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ci6n en el trabajo mascu1inu (69 y 80%) 
En la gran industria los porcentajes es 
t&n mAs o menos balanceados entre los ~ 
hombres y mujeres. En 1•J caso de la mu­
jer, laR respuestas son consrcuentes ~­

con las anteriores, sin embargo, hay -­
que tomarlo con reserva, pues dado que­
lo que sobresale es el trabajo manual -
en mayor porcentaje, el trabajo lo de-­
termina la trabajadora 73%. 

Como definitivamente el trabajo no es -
del orden artesanal, donde el esfuerzo, 
destreza, habilidad, ~te. es la que de­
termina el ritmo, podemus decir que ~s­
te dato no puede formular alguna tesis­
más profunda, ya que por las mismas op~ 
raciones de la máquina no es posible -­
que el trabajador tenga mayor inger&n-­
cia para mejorar el tiempo o rapidez o­
cualquier cosa que le permita hacer más 
Aficientc a la máquina. Lo que sí pode­
mos comentar e~ la eficiencia del traba 
jador, su calificaci6n .,ara tiempos 6p': 
timos de operaci6n, lo que nos darla la 
capacidad de la máquina contra caliCic!!. 
ción del obrero para operarla. 

12Q C6mo apr~ndiste tu trabajo? 
En todos los casos el mayor porcentaje­
reside en la enseñanza familiar y comp.!, 
ñeros de trabajo (Jl y 61%) 1 y muy poco 
en ensefianza qscolar y capacitaci6n cn­
la empresa 15.6 y 9.6~, este Último ín­
dice es mayor en la gran empresa 17%. 

En cuanto a la ~nsefianza Camiliar rela­
cionaremos la edad de empezar a traba-­
jar y pregunta 16 (mismo apartado), en­
la que encuesta por encuesta nos da el­
patr6n de que se inician como aprendi-­
cos en talleres ( c11 f'orma gen•}ra l.), y -
que aunado a la ~nsefianza por compañc-­
ras de trabajo nos o Cree•~ una in L<'rrel}! 
ci6n completa de los disLintos puntos. 
A esto Último hay que aiiarlir r¡ue ul --­
obrero s6lo obtiene prActica y no cono­
cimientos t6cnicos, con lo cual nos da­
mos una irleu qui! nuestra clase ohrern -
no puedo l l r!gnr u Lenur dcmusiutlus opor:, 
tunidtules. 
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Esto tiene f'orzosamente que repercutir·:.. 
a las preguntas 17 y 18 de capacitaci6n 
en la empresa. 

En cuanto a 1a enseñanza escolar, nos -
viene a la mente lo que ya comentAbamos 
en el apartado de Educaci6n, donde la -
preparaci6n recibida s6lo representaba­
un boleto de admisión. Es posible que -· 
la preparaci6n técnica se esté llevando 
a cabo y a buen fin en sus cometidos, -
pero para el futuro trabajallor en reali 
dad no representa nada y ésto a pesar ": 
de los Índices de prnparación escolar -
(ver tablas). Si esto sucede con el jo­
ven que sigue estudio~ thcnicos, pense­
mos qué suceder& con el resto que sigu~ 
estudios tradicionales encaminados a ni 
vel superior y se ven en la necesidad -: 
de empesar a trabajar, lqué presenta al 
empleador vara su ingreso al trabajo? 

Con esto queremos concluir, que el aca­
demismo, se aleja progresivamente de ·1a 
realidad industrial de México. La prAo­
tica tan necesaria, por f3lta de equip~ 
miento, de instructores competentes y -
de recµrsos .Cinanciero's en nuestras es­
cuelas técnicas, en muchos casos se han 
convertido en !scuelas secundarias de -
segunda categoría, cuya sección escolar 
no of'recc ningún interés, ni para los -
alumnos ni para los eventuales emplead~ 
res. 

De aqui se desprende la necesidad que -
hay en México del aprendizaje escuela-­
empresa, lo cual normarla deCinitivame~ 
te qui es lo que necesita la industria­
y qu6 ca?acitación se le dará al futuro 
trabajador (ver conclusión de la prime­
ra parte). 

lJO Para realizar diario tu trabajo se te -
proporciona: 
La pregunta en su prim:!ra parte se ¡:ire!!_ 
ta muy confusa, ya que por el tipo de -
amprosas encue~tadas y por ol tipo de -
trabajo desarrollado no so da nsta pre­
gunta en ln vida prActico, por tanto -­
creomos que fue definitivamente mal en-
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Cocada, y veamos· por. qu4í. Imaginemos que 
para realizar el trabajo diario ae nos -
diera una habilitación o un adiestramien 
to, esto cabria en aque1las empresas que 
Cabr·ican piezas muy especiales y pocas,:.. 
donde la Corma de hacerlo tendrían que -
explicarlas !os mismos clientes o algón­
instructor al operador, por lo tanto, p~ 
ra que se diera esto, qu~ tan cambiantes 
serían las operaciones o tipos de máqui­
nas en donde Cabricarlos que el trahaja­
dor est~ por un lado aprendiendo a hacer 
lo mediante un instructivo y qué tan ca!! 
biante serla el manejar otra mAquina que 
se necesite habilitación o adiestramien­
to para saber operaria. 

En una segunda parte es importante hacer 
notar lo que Taylor aCirmó por medio de­
la administraci6n cient!t'ica~ "Hay una -
necesidad absoluta para una adecuada ad­
ministración empresarial, la imposición­
a1 obrero de la manera precisa en que d!!, 
be ser ejecutado el trabajo (ver princi­
pios de1 tayloriMmo en cap. J para mayor 
amplitud). 

Al preguntar si se tenia amplia libertad 
de realizarlo, no queríamas decir con ~s 
to, que el hecho de no manejar mAquinas~ 
(caso de las mujeres) es tener libertad, 
sino más bien es implícito el que ejecu­
tar u1~ uperación ya sea manual, mecáni­
ca, etc., llevaremos a seguir siompre en 
la cjec•ación y seguimiento de la opera-­
ción predeterminada. Por tanto, tcndre-­
mos que tomar con reservas qué es lo que 
"!xactamente pensó el obrero ante esta -­
pregunta, puesto que si ~e da la de ope­
ración predoterminada con una ruta de -­
trabajo, no tendrá en Jo absoluto liber­
tad amplia de hacerlo. Croemos que serla 
interesante que en nuevos seminarios de­
cste tipo se ahondara más ~n ésto, proc!.!. 
rnndo un contacto totalmente parsonal -­
con el entrevistado ante este tipo de -­
preguntas, donde podría l'!sclareccrse más 
su criterio. 

14P Oporacionos repetitivas 
En la poquciia industria fue mayor el n6-



mero de trabajadores que hacían opera­
ciones que se repetían d!a con d{a 55% 
al igual que ~n 11& mediana, pero en és 
ta m&s acentuado 75%. La gran indus--~ 
tria no muestra gran variación con res 
pecto a la pequeña 60%, por.lo que rei 
pecta a la mujer el porcentaje de Jas7 
que realizan operaciones repetitivas -
es superior en todos los casos al 80%, 
lo cual en cierto modo confirma el po~ 
tulado de Taylor. En r~ferencia al pro 
medio global 35.6% hombres y 1~~ muje~ 
res de que no es repetitivo su trabajo. 
En los hombres se da al caso de gente­
de mantenimiento y eu las mujerP.s fran 
camente por el tipo de trabajos que se 
encuestaron no vemos exactamente donde 
pudieran caber funciones fuera del mi~ 
mo que nos de ese porcentaje. 

15!2 Cuánto tiempo tienes de ejecutar el .. -
mismo trabajo'? 
Si comparamos esta pregunta con la NQ­
l 7 (a continuación) observamos que el­
trabajo es llevadero en mayor porcen.t,!_ 
je y la pregunta No 11 de capacitación, 
que el 82% quieren aprender otra cosa, 
pode~os concluir, que para estas pers~ 
nas ya han llegado a un enajenamiento­
por el tipo de trabajo realizado (otros 
Cactores, como: su~ldo, turno, incent~ 
vos, etc.) y si a esto aumentamos que­
el 73% hombres y 79% mujeres tiene li­
bertad regu1ar de realizarlo, no pode­
mos esperar en ning6n sentido que se -
de en ~l trabajador ning6n aumento on­
su productividad y esto lo apoyaremos­
con un 5J~ de trabajadores que dicen -
ad~más ser explotados por 1a empresa,­
ya que por otro lado el 71% al parecer 
no están contentos con lo que ganan •. -
Asimismo podemos concluir lo que ya d~ 
cÍa'Tlos en el capítulo 5 acerca de que­
ni aumentando HU educación, capacita-­
c1on y en sí un mejor nivel de vida, -
esta situación no cambiaría. 

16° Trabajó en ~tra empresa? 
G11 lu ,¡¡;rnn industria hay un gran por-­
c.,11tajn qur~ no ha trabajarlo en otra º!!!. 
prnsa )'J% y 11 '.)o/o, en cambio en la pcqU,!!_ 
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iia y en 1a moctiana industria existe un­
gra·1 número du trabajadores que si han­
laborado en otru lugar, srybre todo en -
esta 4ltima 80% y 90%. Esto nos dá un -
indice aunque no aplastante, para ver -
la movilidad de la mano de obra. Esle -
punto aunque fue objeto de nuestro estu 
dio en capítulo 5 1 no es considerable 7 
el porcentaje para hacer una declara--­
ción f'ormal, puesto que ru1estra ,~ntre-­
vistada no es en demasía representati-­
va. 

Ahora bien, cuando en esta transferen-­
cia de trabajo el obrero pRsa a ejecu-­
ciones ya más automatizadas, confirma-­
mos, apoy&ndonos en lo ~ue ya tambiAn -
Braverman afirmó, qu·~ al automatizarse­
las Cunciones realizadas por el indivi­
duo, pierde Aste habilidades, llegando­
ª enquilozarse, porque las operaciones­
d~ ejecución se convierten en patrulla­
je de supervisión y alimentación de la­
mAquina att .los mejores casos y en otros 
tan so1o a precionar botones de arran-­
que y paro o supervisión de instrumen-­
tos de control. 

179 Tipo de trabajo 
E1 mayor porcentaje de las respuestas -
se ubica ~ntre los que respondieron que 
el trabajo zra llevadero. Un pcqu'."!ño -­
porcentaje (10 y JO%) respondió qu'.} e~a 
creativo ~ int~rcsante y menos aún afi.!:. 
maron tener una labor mo116tona y aburri 
da. Es de resaltar que nadie dijo q~~ 7 
fuera enajcnunte e insoportable,ni si-­
quiera en la mediana industria, donde -
el 64.33% de l0s hombres hacían labores 
repetitivas, pero es que la fijación -­
que ma,tiene el obrero en sus opcrJcio­
nes 1 n•> enajena? no es mon6tona? Qué -­
tambi~n no es cousid~rahl e la lihP-rtl.ul­
rcgu_lar dtJ !'jncutar su trah.-ijo? ~o cu ~ll 
ta acaso tarnbién ul que cHa u día reall. 
cen lo mismo? Pensamos que el trahaja-­
dor tom6 con muchas reservas su respue~ 
tn. AL~una rcpr~salia hacia 61? 
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III Capacitaci6n 

12 A~tes d~ ingresar recibiste curso de prep~ 
ración:' 

2Q Cuanto dur6 la preparaci6n7 

)Q Recibiste alg6n curso de preparaci6n cuan­
do ingresaste a la '9mpresa? 

49 CuAnto duró la preparación? 

De la tabla observamos de una forma general -
que U!l porcentaje de mujeres 84.66% entra a -
trabajar sin haber recibido antes nin~6n t~po 
de preparación de preingre8o al puesto desem­
peñado, mientras que en el hombre se dan ha-­
jos niveles do no preparación 16%. 

Si nos remontamos a las preguntas de antigüe­
dad en el trabajo, preparación escolar y ~ lo 
que ya hemos comentado soLre 101:1 trahajos pr.2. 
píos de mujeres, vemos quP. la preparaci6n que 
se da a la mujer por la empresa es proporcio­
nada en la conciencia de ~tA Asta t~ndrA qtie­
invertir para la formación de su propia fuer­
za d~ trabajo. Para este caso tenomos, por -­
ejemplo, las emhobinadoras de mo~orcs eléctr~ 
cos, que al reclutarse se les hace un examen­
de aptitudes manuales, que les permitirá, pr~ 
via snlccci6n, su ingreso al trabajo, postc-­
riormente se les adiestra en base a instructo 
res •Jn el' mismo centro d·:i trabajo. Otro tant~ 
sucede con la fuerza de trabajo de algunas in 
dustrias textiles,donde caso especíCico de Ci 
lan11ce y Polynova, tienen ya •:>peracio."les semi, 
auto~atizadas. Aquí aparte del trabajador fi­
jo, tienen la clase trabajad~ra eventual que­
viene a realizar opcracion9s que requieren s2 
lo de una habilitaci6n, donde también la se-­
lección se hace on hase de aptitudes y exáma­
ncs psicol6gicos. Lo interesa,te de ésto es­
que ~1 personal es adquirid~ sin ninguna cla­
.,,, dQ calif'icación; f's gP.nte del ca'!lpo que -­
mientras espera el tiempo da cosecha va a es­
te tipo de empresas a trabajar. La nmpresa r!, 
quiere estn c]as1! trabajadora a partir de pr.2, 
gramas de aum~nto e11 prorlucci6n (de mr!jor me.!: 
cado), por lo qun mliquirws que 110 trabajan o­
ll'l est6n 11 su Cilpacida•i de producción, vienen 
a .'l•!r opE?ré1dns pol' ustry tipo tic gente clasifi 
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cadas como "no calificadas". 

En .las i11dustrias textiles y en las etc alimen 
tos, son entrt las industrias las qu<! ocupan-: 
en ~orma general mayor ca~tidad de mano de -­
obra .femenina, ya que éstas t.:iene11 )5.5% y --
18% (ver capitulo 5). No olvid~mos que en laR 
industrias de este tipo solo un bajo porcent!!. 
je 12 al 15~ d~ la mano de obra, tienen una -
larga Cormaci6n conducente a la caliCicaci6n. 
Un gran porcentaje 85 al 88~ no necesita mAs­
que una habilitación o semicalit'icación. 

En cuanto a los hombres, los porcentajes glo­
bales mAs elevados para la la. y 2a. prcgun-­
tas, son en habilitación, correspondiendo ~7~ 
y 26.6~. Esto concuerda con datos proporcion!!_ 
dos (no cuestionados) en que las empresas en­
un 9~ no admitían obrP.ros sin experiencia, ~.2. 
ro que aquellos a los que ~e les daba ingreso 
ao lea proporcionaba habilitación o adiestra­
miento no mayor de un mos. El 91~ d~ las cm-­
presas restantes a los que tenlan experiencia 
ae les daba habilita~ión u adiestramiento no­
mayor de un mes y a los que ingresaba~ sin e~ 
periencia no mayor da 2 meses. 

A~teriormente comcntAbamos que aqu~llas pers~ 
nas egresadas de escu~la no ten:lan sin"> tan -
solo un boleto de admisión con su certificado 
y que en muchos casos no tenla nada que ofre­
cer al empleador, por tanto sugerimos qu~ e11-
pr6ximos seminarios se le de un poco m&s de -
atención a la cuestión capacltación deRde to­
dos sus puntos, ya quP. en este seminario solo 
nos concretam~s a hacer patente su problemát.!_ 
ca. Los datos proporcionados extraoficialm~nte 
nos permite ver que es contraria la 0piniÓn -
de lo que la ~mpresa nos dijo y lo que el - -
obrero comenta. 

Lo que s{ puede afirmarse es, qu~ en cuanto -
la ind•.1stria 1rn venido evolucionando, más ~s­
pec[ficas van siendo las tareas y a~mentando­
la reducción de obr~ros calificados en empre­
~as d~ndo se permite p~r sus ~1ncionaK espcc~ 
ficas 1 la automati:t.ación :in la manufactura'.'>­
elaboración dnl producto. Paradbjicnmentn,uR­
el artesa:-to y la pequeña industrin donrlo flS -

110C•}s.:irin una formació11 más lnrgu para ~l ni.-
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Vel d9 ejecución y r>or el co:itrario, ta ernpr.!. 
sa moderna n~cesitarA técnica111 y servicio de­
mantenimiento a6n mejores. 

52 Los conocimientos adquiridos se aplican en 
el trabajo? 

Vemos que el 73% de los hombres y 91.6% P!!. 
ra las mujeres, siempre aplican los conoci 
mientas adquiri~os en su capacitaci6n, es= 
to es co~prensible, ya que vimos que el ln 
dice mAs alto es el de habilitación ~n am­
bos casos. La parte de "vez en cua'."ldo'' y -
"casi siempre", SH dan, puesto que muchos­
conocimientos son te6ricos, pero en menor­
escala. 

62 Los cursos de capacitación benefician a: 

72 Es mAs fácil conseguir un ascenso en el -­
trabajo? 

En si el obrero presenta un 97~ ~omhrts y-
98 .66% mujeres en promedio de aceptación -
en que los cursos l~ benefician, pero esto 
hay que tomarlo con re~ArvaR 1 pu~sto que -
es sabido ~n la práctica (pregunta abierta 
a comp1·o~aci6n en pr6xi~os estudios), de -
qu~ si ~l obrero no tiene un ascenso inrue­
diato y que le redu'."lde en nejores salarios 
dichas capacitacio~es, no acepta istas, 
puesto que argulle que le pedirán mayor -­
rendimiento como mayor serA su responsabi­
lidad. 

Ahora veamos qu~ pasa en la pr,ctica cuan­
do se realiza~ estudios como lo son ticm-­
pos y movimientos, o cuando se les da un -
incentivo de cualquier tipo para e1 aumen­
to de su productividad. S~pongamos que por 
estudios realizados se determina que el -­
obrero do 10 piezas CahricaJas, paede éste 
fabricar 15 0:1 ••l mismo periodo de tiempo­
y condicionas. Posteriormente se le dice -
al ohrero mndia,tc un incentivo (suponga-­
mas din~ro 0n efectivo), la produccibn ten 
drA qu0 sar de 15 piezas ~n ve~ de 10. El­
ohrnro a~te nsta Rituac16n lo realiza y -­
as:f. ha-;ita comprobar qu'~ 1in verde-id puede h~ 
curios bajo las mismas condiciones du tra­
bajo, entouces s•~,ii;uramunte el emplt!lldor dj.. 



rA que no habrA mAs incentivos, ya que ha 
demostrado que si puede hac~rlaR y en ca­
so da que no, vcndrA la amennza d~ despi­
do ~ ca1nbio de pu·~sto. De ah{ que por un­
lado el trabajador no adruita incentivos -
directos y que por otro no adquiera mayo­
res conocimientos o habilidades si no es­
inmediato su ascen!'o por lo menos económi 
ramonte; por tanto vemos que estas res--7 
puestas, en apoyo a que no es fácil cons~ 
guir el ascenso después de capacitarlos -­
(87.7% hombres y 56.)~ mujeres) se cantes 
t6 no con mucha sinceridad, puesto que si 
lo comparamos con lo contestado en pregun 
ta 11 de capacitación. 

Ba Hay sindicato en la empresa? 

Aquí confirmamos qu~ hay sindicato en to­
das las empresas, pero dejaremos abierta­
una tiregunta a nuevos seminarios. ¿De una 
manera formal solamente? 

9Q EstAs afiliado al sindlcato? 

El 100~ en la pequeña y gran industria si 
lo estA, solo en la mediana industria el­
J% n~ lo astA, pero aquí quisieramos co-­
mentar ante ese contingente mayoritario -
•c sindicalizados si en verdad participan 
o '3S t.ambién de una manera f'ormal. Si so­
lo participa con el sindicato cuando en -
unn forma personal ti~ne problemas? 

100 Consideras importante que el sindicato 
participe en los programas de caµacita--­
ción'? 

110 Te slentes contento con tu empleo o dase~ 
r{as trabajar en otra cosa? 

Estas dos preguntas quedan bastante cla-­
ras con su lectura en las tablas, p~ro e~ 

mo comentario directo podemos tomar una -
conclusi6n de lo que a continuaci6n men-­
cionamos. 

Dospu~!!I ele haber analizado las preguntas­
antoriore s, Vt!mos <¡U'l la cnnaci taci6n fr!!_ 
casa en su cometido, ttrl tan solo cunndo -
~s lncf'icaz ante la comunidad, sino ta~--



CATOS DE LA E"f'qESA PEQUEtiiA INDUSTRIA 
9 EPf'DES~S 

~EDIANA l~DUSTRIA 
12 Ell!PRESAS 

GRAN INDUSTRIA 
ll EP!PflESAS 

178 ENTREVISTADOS 250 ENTREVISTAOCS 21Q ENTREVISTADOS 

l. Fr;ncfp,les producto~ fabricados 
por la i!i!!presa? •(2) *(2) *(2) 

2. Cuil es volu111en anual de ventas? Pro111edfo de 7 et'!Pre Promedio de 11 l!!'lpre Promedio de ,, l!lllpre 
sas S 44'714,()IJll - sas ~ 25l'RllZ.'lO'l - su S 617'00ll,OOO -

3. La em;>resa trabaja con capf tal 
~ac1onal o extranjero? 

4. La empresa trabaja con tecnolo­
gfa nacional o extr1njer1? 

5. La materia orim1 ut111zad1 es 
nacional o extranjera? 

6. Los obreros son: 

7. Con que nfvel tecnol69fco pro­
aucen? 

A. Se puede automatizar completamente 

7 l!lllPresas C.N. 02i 8 1!11'.presas C.N. 781 q 1!111presas e.N. 75~ 
e.r. e c.r. 22 e.E. zs 

7 l!lllPresas T.N. zqi 8 !!!!presas T.~. 27% Q l!lft!lres1s T.N.25% 
T.E. 71 T.L 73 T.E.75 

7 el!'lpresas Na1. ~t g l!!!lpresas Nal. 8~ Q 1!111Jresas Nal. 821 
Ext. 6 Ext. 11 Ext. 18 

lO!n nacionales 10ll% n1cfonales lOIJl n1clon1les 

*(3) *(3) •(J) 

la erpresa? 6 empresas no porque 11 emp. no porque 
requieren trab. 1111nual requiere t. 1111nu1l 

Q ""Pr.rsas el proceso 
no lo permite 

9. Cu&l es el número de empleados 
de la l!f!ll'rese? 

10. Cuintos turnos tiene la empresa? 

11. Cu~ntos especialistas y en que 
departamentos? 

12. En los últimos anos c61no ha va­
riado el personal de mantenim. 

Promedio llbreros 192 Promedio Obreros 52S Prllftledfo Obreros 863 
E111ple1dos 32 Empleados 126 E111pleados 323 

6 etnp. tienen 3 t. 
3 emp. tienen .2 t. 

Prom. de 31.fi ob. 
por un esp. todos. 

O anual 

10 emp. tfenen 3 t. 
2 emp. tienen 2 t. 

Prom. de 38 ob. 
por un esp. todos. 

5.2~ anual 

9 emp. tienen 3 t. 
2 1n1p. tienen 2 t. 

Prom. de 2~ ob. 
por un esp. todos. 

fi.2"' anual 

PllO"!CO 1 O GLOBAL 
32 EMPRESAS 
647 ENTREVISTADOS 

*(2) 

PrOllll!df o de 27 elllpr.!!_ 
SIS S 270 1000,000 

24 lllPl'eSIS C.N. 811 
C.E 19 

24 11111res1l T.N. 271 
T.E. 73 

24 e11pres1s N1l. 881 
Ext. 12 

lOOS n1c1on1les 
!): 

•(3) 

Sola111ente 6 1111Pres1s 
no contestaron. 

PrOllllldio Glob1l O. 526 
E. 160 

25 etllP· tienen 3 t. 
7 9111p. tienen 2 t. 

PrOll. de 32.8 ob. 
por un esp.toclos 

Pl'Olll!d fo gr11. 5 • IS 

cont ... 

.., . ~ 
VI 



; i ""e al .ién ti ria Ce ; ncent i vos 1 a 
.,,.,rres; hacia el trabaJador' 

14. ,¿ tiM de rrestaciones tienen 
lt> tra~~laáores? 

15. -.~n~n dlnün sindicato los tra­
~l~Jdores? 

1J~ 

C,into~ e~t~n s1ndicalizados? 

"ª ~~bldo nuelnas? Cu~ntas? -
·,, • •6n' Por qué? Cu~ndo? 

¡,i, '·'°porcentaje falta de trabajar al 
.~ 1 ,ues? 

¡n, ·a~ "orcentaje de deserción? 

2'1. H.i; 3lqCn deoartamento en que 
~e "resente con mayor frecuen­
ci d? 

2!. Ll~,d la er1rresa proqrarnas cul­
t~rales al trabajador? 

1". ~ n~~ nivel de la capacidad ins 
talad.• traba.ía la l!!!lpresa? -

'3. ror oué no se aprovecha el 1()1)~? 

24. ror ~ué se Instaló a esa capac.? 

PE0Ufij4 lNOUST~IA '!ED!ANA I~DUSTRIA lilllH INDUSTRIA 

2 premio a la puntua- Hl premio 1 la puntua B prfl!lio a 111 puntua­
lid.!d, 3 aumf!nto en - lldad, una aumento eñ lidad, 3 aUl!lellto en -
11 productividad. 11 productivld1d la productividad. 

PllOll:DIO &LOIAL 

S no tOf'ltestan. 20 p,...lo 
1 11 puntualidad, 7 aumn 
to en la productlvidld -

Vacaciones, renarto de utilidades, acuinaldo, desc1nzo dfas festivos, tr1nsporte (351 de las e11-­
presas), co111edor (f.4'.1'.} ,sequro de vida Clllectivo, descuento casas tDfll!rdales y ,_,.to escolar -­
(sólo en nrov1nc1aJ, permisos especi1lft con nose de sueldo cOlllCl: 1lUlllbr11111lento, 11Uerte de algún-
farn!liar. ". · 

si si si si 

Qll,7. 101) :r. n7.1¡ ~ 99.15 1 

fn todas las P.M11resas ha habido huelcas: Pro!IW!dfo de la peque~• industria es de 2, de la !llldl1n1 
industria de ?., r.ran Industria de l. El pr0111edfo de duración de 2 hrs. a 2 s11111n1s. Las causas -
fueron revisión de contratos v aumento de salarlos por devaluación. La eta~a queda c1b1erta de -
los últiMOs 4 años a la fecha. rye los 6n a 70 lo que lllis se tuvo fueron 11111plaze111ientos a huelgas 
no llevadas a tennino de cierre. 

6.2 % 

2.ns ~ 

7.3 % 

l l 

l~.4 ,; 

1.3 1 

Todos los deoartamentos, pero princlpalfllente en producción. 

Todos contestaron neq1tiv1111ente. 

75 % B5 % 85 l 

8.5 s 
l.44 1 

81.6 l 

Falta de financia~lento, por estudios de 111erc1do, falta de personal 1lt1111ente e11lifie1do, 111la 
proararnación en producción, mala adlllfn1strac16n, v1rf1ci6n del 111ercado, f11lt1 de person1l en -
mantenirnlento, ausentfslllO, materia pri1111. 

Por estudios de mercadotecnia. 

llJ 

'° \JI 
1 
> 



.. (2) ~Ui_ÑA_ l!'iDUSTRl~: Textil, partes aut0111Dtrices, engranes, bolsas, sacos de papel, calentadores dollfsticos, 1111tores elfctr1cos 
pastas 1li1111ntfclas, reconstruccfón, compra y v~ta de 1Niqufn1rf1, alto perl1ntes Y PoteftSfOll!tros. 

~DL~A IN!2!,!STR¡A: Textil, alimentos, refrescos enbotellados, ""quinas de cocer, estufas, refrigeradores, lavadoras y pertes-
cables elictrfcos, !Niqufnas pare construcc16n v tOllll)resores. 

G~'N INOUSTllU : Alf1111ntos, l'lolqufn1rf1 industrial, engranes, lio'lllMls hfdr,ulfcas, c¡eneradores, b'sculas, C0111>resores, textf-
les, llantas r1dfos, televisores, llllltores el~ctrfcos, vidrios, lllfqufn1rta agrfcol1 y 1ccesortos • . 

• (l) O[PARTAMENTOS ENSAllllE FUNOIC!flN CONTl!Ob OC CAll P"P FABR 1 .:AC! CIN PAILERI! PRUEBAS E'l'AOUE 

PfQUfj¡A !NOUSTq!A: s 1 " ' l s 1 1 

"'anual: 7 2 3 l ' 2 3 zz 
"'ecanfzado simple: .5 3.5 2.5 lA.5 2 3 4 34 
"lecanfzado c0111Plejo: - - LS 14.5 - 1.5 .s 1' 
Se111iaut0111at1 uc16n: - - 1 13 - .5 2.S 17 .. 
Automatizado: - 7.5 - .s 8 ..r¡ 

T.s 5.5 -8- ""!4.5 T ---,-- llr.!' ~ O\ 

~Ql~~A !N!lUSTRIA: 

"'anual: 6 1 2 l 2 3 3 111 
"'•canizado simple: 2.5 3 ?. 20.5 - 1 2 31 
"1ecan1 za do complejo: - l 2 15 - 1 2 21 
S!'1'11automet1zado: - - 3.5 13.5 - - 2 19 
Automatizado: - - 1. 5 ,,5 - - - 11 

8.5 5 11 5i':'5 T T T "l!Rr 

t;R.l,N l1'DUSTRIA 

"anual: 7 2.5 1 .5 z 2 2 17 
"ecanlzado simple: 2 2 1 111 1 1.5 1. 5 27 
"ecanirado complejo: .5 1 2 15.5 - 1 1 ll 
5~1a~tll"llltlzado: - . 4 l• - 1.5 .5 20 
Automatizado: - - 2.5 11 - .5 1 15 

T.5 T.S llCT ~ T CT f.! "1M 

COftt ... 



··.-¡ h ',<)B~l CAr~CIT~Clíl'1 

l. lJ ""'¡1resa utiliza capacfta­
c 1 ór.: 

),~ tipo d~ cursos? 

¡:o .,,.; ::epdrtamen tos y por 
::~é ... 

: . ,. "º""'"'ion ar cursos benefi e i a 
~ 

íco t>~ta emoresa necesitan obre­
r·s .:al ificados? 

6. Cuál es el pre~upuesto destina­
do a caodcitación? 

lJ caoacitación obliga al obre­
~º a trabajar por un tiempo de­
te•·n·inado? 

~. ::J,é sistP.tnas de control de ca-
1 iddd se tienen? 

9. e,¡¡ e~ el p0rcent1Je de pro­
ductos desechados? 

l!J. Cuál es el porcentlje de 1111te­
r1a1 desechado ? 

PEQUEl<A INOllSTRIA 
'I E"IPRES~S 
178 fNTREVISTAllOS 

2 no contestaron; 2 di­
cen que no; 4 cursos In 
ternos; 3 por tranajado 
res expert., 1 ese. es:­
pec., 1 capacit. extr. 

'1EDIANA INDUSTRIA 
12 E .. PllESAS 
2sn [NTAEVISTAons 

3 cursos lnterT1os: 3 
trab. expert., 5 din 
folletos y capac1t.­
extr. ,4 no contesta­
ron. 

rtMN INDUSTlllA 
11 FJllRESAS 
210 ENTREVISTADOS 

5 cursos lnernos; 5 
trab. l'Xpert., 2 C!. 
p1cft. extr., 3 por 
folletos 

PRMDID GUIM. 
32 Ell'RESlS 
147 ENTREVISTADOS 

1 no contestaron¡ 12 da 
cursos fnernos; 11 por 
trab, ••pertos, 8 por 
folletos y capactt ..... 
1 ese. especial. 

Pláticas sobre mejoramiento del producto, desarrollo, estudios te6r1cos y prlct1cos. COlltroJ de c1lfd1d, 
mantenfmiento, seguridad fndustrit1, recursos huftllnos v especfalfztcf6n, desarrollo de nuevos productos­
aprovl'chamiento de materiales. 

Oeparta111P.ntos.- Ingenierfa, control de calfdad, producción, mantenfmfento. 
~otivos.- ~ejor calidad en el ens111t>le, calidad del producto, revlsllln y nuevos conocfM1entos y desarrollo 
de nuevos equipos, y en general aprov~hamiento de lis t~cnfcas usadas en produccfen. 

En los tres casos inn ~ 

El inn ·~ contesto necesitarlos v en 9eneral todos los dep1rh111entos. 

Se obtuvo promedio qeneral, entr~ ~ l'Ol)ll,nOll y' 2•noo,noo. 

Solamente a nivel profesional. Los tres nfv•le~. "otft: Jurfdfc1lll!nte no se puede oblt91r ~ ntdle. 

Rect1ffcacf6n por partidas, nonnas, procesos qufmfcos, muestras, visual, l1bor1tor1o, fnstru111e11t1l 
e inspecci6n, gráficas de control y analfticos. 

2.25 ,; 3.5 :l 5.5 s PrOll gra 1. 3. 75 S 

5.7 ,; 6.5 ,; 6.75 s Pl'Oll. gral.6.31 S 

cont •.• 

N 
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P[0UEÑA INDUSTRIA "fOTANA INDUSTRIA r.PllN 1NOOSTR1 A PIOIEDIO GlOUL 
·- -

:1. LI ~,!1JAd del producto depen-
te ·•rincipalmente de: 

rJPJCitacíón d~l obrero 51) • sn t •7 " 49 s 
- ~á~ulnas y tecnolo9fa 40 75 8(1 fi5 
- '1Heria rril'la 7f) Sil 51) 56.lí 
- fsfuerzo de los obreros 40 41) 5ll 43 

l .... la ~1.H'ticipdción del obrero 
~o ld elaboración del prod. es: - No. de E111pr. ! No. de E111Pr. ! No. de Empr. ! No. de [lipr. 

lf)'.l 1 10/l - 100 l 100 2 
80 1 All 1 811 2 80 4 
611 3 fil) 1 fil1 2 80 fi 
41) - 41) • 41) 3 40 7 
71) - 20 J 20 l 20 4 

-2'1 1 -20 J -20 - -zo 4 

13. La ¡ldrtlcipación de la máquf-
~a en el proceso es: 

14. Capacita tanto la mano de obra 
femenina COlllO la misc;ullna? 

¡s. Cuáles son los beneff c1os al -
capacitar a los obreros? 

4 Se darán solamente los pr0111edfos generales: 100 
80 4 
fiO 7 
40 6 
20 4 

-20 2 

Snlallll!nte 1!11 aquellas 1!11 las que se encuentra person1l fl!llll'flino. 

"ejor calid1d en el producto, menor costo al tener llll!llOS desechos, opt1~fzacf6n en las lfneas de 
producci6n, menos tf!lllDO perdido. 

16. Cuáles son los efectos que se '1enos 1ccldentes, 1111yor 1provecn1111fento del tf!!lllpO, 111ejor ef1cfentf• • 111ejores salarios. 
obser•an en los obreros despu~s de 

capacitados? 

17. la capacft•ción de la man~ de obre 
resulta más f~cíl si el grado de experienci1 es mis alto? ~o hav tantos paros en la producción, los probll!lllls se resuelven pronto, 

mayor c1pacitaci6n mejor 1111no recluta. Al9un1s empresas no reclutan gen­
te sin experiencia. 

18. Qué criterios sfquen para saber cu•ndo una persona es o no calfffcada? La 11111vorfa de las 1!f11Presas su reclutll'lfento lo realizan por· 
llledlo de ex•menes te6rico-pr•ctlcos y de 1ptftudes, exillenes­
psfco16qlcos. 

N 
~ 

"" 
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bién cuando subsstima o ignora lus intere­
ses 1eg{timos de1 capacitado. Su comporta­
miento e.e caracterizan\ en sus reacciones­
hacia e1 medio ambiente en que se desarro­
lla y en la Corma en que cumple las tareas 
especificas que se le asignen a partir de­
la Divisi6n Técnica del Trabajo; ~onde ade 
más el esfue1·zo p11ra mejorar l'IU estilo de:­
trabajo, no ha logrado liquidar los caci-­
cazgos administrativos, caract~rizados por 
una direcci6n con ratees capitalistas qua­
d~grada al trabajador y le impide su desa­
rrollo personal. Esta concepci6n se su~ten 
ta en 111 explotaci6n y manipulación tl~ qu; 
es objeto el trabajador, ya que en estas -
condiciones es un desprup6sito reclamar 
de1 trabajador aptitudes positivas. Por -­
otra parte, es indispensable no pa.ra un f.!!, 
tura, sino de inmediato asegurar 1• curr~L 
pondencia entre lo que el trabajador debe­
de hacer y 1o que 61 sabe hacer. 

An!lisis de la entrevista a ld empresa. 

I. Datos de 1a P.mpresa. 
Principales productos fabricad~s. 

10 Co~o podemos ver, nuestros criterios de s~ 
lección se aryegaron a las empresas que se­
determinaron para estP. estudio en cuanto a 
tipo d3 producto fabricado. (ver apéndice­
R). 

29 CuAl es e1 volumen anual d~ ventas? 

Apego a criterios de selección, datos sola 
mente normativos do las em~resas visitadas. 
(A!JÓndice B). 

Jº Capital de la empresa? 

Como era lógico ~sperar, en la pequeña in­
dustria declaran qu:i el capital es de "ori 
¡ron nacional" contra un pcquerilsimo porcc!!: 
tajn de capital extranjero (92% nacional y 
11% nxtranjPro). En la mediana y gran indu,!!_ 
tria r.?n camhio, ül capital extranjero tie­
ne una mayor participaciÓ!l. an promodio, 
sin omhar~o, los porcentajes declarados --
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(ver tab1as) son mucho menores que los que 
~e observan (para una declaración general) 
con las estadlsticas de la Tab1a Nu 10 de­
capltulo 4, donde se nos dice que l~ inte~ 
vención extranjera en cuanto al. capital es 
de 8~.JJ~ ~n las distintas ramas de la pro 
ducci6n. -

4 !2 Te enología: 

En los tres niveles o1 porcentaje promedio 
fu.J muy semejante, ya que en promedio se -
tuvo 27% en tecnologla nacional, siendo -­
muy elevada en tecnología extranjera prom~ 
dio de 73~, lo qu3 corrobora la depcnden-­
cia tecno16gica de nuestro país, lo cual -
ya fu•) analizado en cap{ tu los 2 y 4. 

50 Materia prima: 

A medida que a11menta la importancia de la­
Pmpresa en cuanto al estrato al que corre~ 
po~de, aumenta a la vez ~l porcentaje pro­
medio de 1a importac~Ón de materia prirua,­
hasta llegar a un 18% de materia prima ex­
tranjera on ia gr•n industria. Esto en r~~ 
1idad solo puede ser un lndice bastante -­
bueno si consideramos el tipo de productos 
<abricados de las empresas encuestadas, en 
cuanto a su integraci6n nacio~al. 

60 Nacionalidad d~ los obreros: 

En todo~ los casos ~ua 100~ de personal me 
xicano. Queremos ac1arar que esta prMgunti 
fue mal elaborada, ya que lo que nosotros­
pretendiamos era sab~r qu~ porcentaje se -
te~ia de mano d~ obra importada (T6cnicos, 
Ingenieros, etc.) 

7Q Ver tablas. 
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8n Posibilida~es de automatizaci6n. 

En la pequefia y mndiana empresa es casi im 
posible introducir la automat.i:l.ación, por:' 
que al trabajo que se desempo~n @n ellas -
en parte es forzosamente de carAct.cr ma--­
nual; (ver presunta anterior en tablas, co 
rre!'!J1ondiendo -en porciento gC'ncraJ ele .las-: 
3 divisiones un 19% para manual) pero en -
la gran empresa el impedimento radica en -
los y1roccsos, por lo quP no i:;1~ puede lle-­
var a cabo la total automatización. Como -
r.onclusión ya que causas de ésto se ve1·An­
adelante ;·podremos decir directamente lo -
que hemos comprobado a través d~ ~ste aná­
lisis, es lo que textualmentP nos dice Bra 
verman "Este id~al teórico puede ser realT 
zado rara vez, y la mayoría de las planta; 
consid~radas autom6ticas, todavía requie-­
ren una gran parte de trabajo directo de -
todos tipos", (a~oyamos esto con pregunta-
5 de datos sobre ol trabajo, primP.ra par~­
te). 

90 CuA.1 es al número de empleados? 

De los promedios obt~nidos a ~artir de las 
respuestas a las encuestadas, podemos veri 
ficar que a medida que avanzamos de1 estr:i' 
t.o de menor importancia al de mayor, la r~ 
lación número de obreros por empleados dis 
minuye. Asl, para la pequcfia industria - -: 
existe un promodio de 6 obreros por cada -
<:!mpleado, mientras <iue en la 'llediana indu!!_ 
tria dicho Indice es de 4.1 para llegar a­
ser de 2.6~ en el caso de la gran indus--­
tria. Esto, sin embargo, para los prome--­
dios presentados PS verdad, pero consida­
ramos que para cada caso en particular el­
número de obrrros total con la de los cm-­
pleados queda ~n un plano más Reparado. E!!. 
to nos da pie así mjsmo, si consideramos -
ol monto (promedio) de obreros en total 11~ 
ra estas ampregas, ttenen un contin~cnte -
bastante mayor pnra que podamos hablar de­
automatizactón de empresas en MPxico, la -
diversif'icación •le tareas para. la. ela.bora.­
ci6n del producto 35 muy grande y, si a n~ 
to aumentamos la Kontc eventual, podremos­
tomar esto como al¡i;o real y no algo hlput,! 
tico. 
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102 Turnos de trabajo: 

En base n lo que se contestó .<Jn preguntas-
22, 23 y 24, vamos a presentar algunas hi­
pótesis de por qu~ la industria trabaja 2-
o J turnos, sin que esto sea motivo para -
temas de discusión; aunque sí de comproba­
ción en nuevos estudios (Esto lo hacemos -
porque desgr~ciadamente no so preguntaron­
las causas directa~ en e~ta pregunta). 

Ya que en muchas de las empresas encuesta­
das (78%) tienen 3 turnos, diremos en prl­
mer lugar que puede ser debido a que el -­
proceso que se sigue de fabricación del -­
producto n~ permite paros. En segundo, ha­
crecido por condiciones marcadas d•l merca 
do y no han. concurrido a ~xpansiones. Es= 
to se da en parte por falt~ de estudios de 
mercado en su pr.imer punto y en ~l segundo 
a falta de financiamiento, mala adminis~ra 
ci6n o tambiln por falta de ~epartamentos= 
de ingeniería industrial que optimice el -
tiempo para que no ocurra a un tercer tur­
no por ejemplo. En tercer lugar, falta de­
programación en producciúu es lo debido en 
tre otros a malas compra~ y administración 
de las mismas, programación de compras, 
Calta de comunicació~ a información entre­
los diferentes departam3ntos, falta de ma.n. 
tenimiento, Calta de aplicación de los si~ 
temas de producci6n por Calta de personal­
caliCi cado, productividad del trabajador v 
altamente calificado. En cuarto lugar la -
capacidad instalada, sus causas y su apro­
vechamiento no es el Óptimo. 

Esto lo deducimos partiendo de una hase -­
sencilla, y es que el empresario no va a -
tener aum~nto en sus costos solo porque -­
quiere tener trahajando a cientos de obre­
ros o porque al contrario no quiere perder 
el mercado que por fuerza tendrá que tomar 
aumentando al tiempo de producción. 

110 Promedio de especinlistas: 

V1?Ía111os en 11 educaci6n" cap{ tulo 5 que se­
p;1~11 estudios clol B<ulco Nacional de México, 
roalizó un ostu<lio en ·-il quo obtuvo ctue on 
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1959 la re1aci6n era de 1 ~specia1ista por 
1)1 obreros donde se hablan encuestado ---
17, 186 establecimientos que empleaban - --
632 ,6~4 personas de las cuales 12,248 eran 
t~cnicos, algo as! como e1 1.6%. En rtues-­
tra muestra de 16,8)2 trabajadores tenemQS 
513 especialistas t~cnicos y 1 especialis­
ta por cada 32.8 trabajadores, vemos que -
aunque no es una muestra tan grande ~! eM­
un índice repr~sentativo para estas empre­
sas. Aquí comprobamos lo que Braverman nos 
decía acerca de que un especialista podría 
dirigir a 50 trabajadores, lo que nos hace 
pensar en aquel slogan que dentro de nues­
tra industria es muy com6n "No dejes que -
al obrero use su criterio" 

12Q Personal .de mantenimiento: 

Queremos contestar aquí lo que en la otra­
pregunta no se mencionó para obtener un P.!. 
quete acerca de lo que el departamento de­
mantcnimiento tiene. Aunque no se cuestio­
nó en las tablas sí se observ6 el crecimien 
to en cuanto a personal de mantenimientq ~ 
siendo ascendente por niveles; comprobando" 
lo que escribiéramos en el capítulo J ~ce~ 
ca de este tipo de personal. 

Ahora estos índices de variabilidad an su­
personal es comprensible, puesto que son -
hasta cierto punto aquellos en los cuales­
descansa el pilar de producci6n, y trabaj~ 
rán para mantenerlo estable por más tiempo, 
representando para ellos un gran indice de 
enajenaci6n en su labor. Se nos indicaba -
así también que este personal no es acept~ 
do si no tiene cartas de recomendaci6n com 
probables en todos los casos. De aquí lo ~ 
que an~tamos anteriormente sobro la impor­
tancia y calificaci6n de este personal. 

l)!> Incentivos: 

En la mayoría de los casos S'.l premia la -­
puntuulidad y lu productividad <lel trabaj~ 
dor. 

l.a p1111t11ulirJnd l'tl sl h<• sido caract.f•rÍRti­
r: <1 .¡,. J¡¡ mayoría dn l•t"' .. 111pr<·.•H1s <.>;1 :-1f.xico 
··11 .llf'¡!iH" a 1111 ](}(J'.!{, d•· tlr) f".ilt;is o l"l't.ra-­

'i•J.~. Lst.o dr·hirlo u cotHlici.0111:~ snc:iül"s dt! 
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vida del trabajador, ausentismo, etc. Se -
mide este tipo de ~remio en un aumento de­
salario (mínimo) en ei sobre de pago, ~tn­
decirle nada al obrero del por qu• del au­
mento. En otros casos son por ejemplo des­
pensas de comestibles, etc. En cuanto a la 
productivid~d del trabajador, consideramos 
que en la vida real es muy dtf'{cil llevar­
la o la práctica sobre todo por man~jo de­
pP.rsonal, ya que esos aumentos de producti 
vidad en el. trabajador r~dundan directame; 
te en el aumento de producción y puede ser 
arma dn dos f'ilos para el trabajador, pue~ 
to que después no verá un premio sino una­
obligación de aumentar su productividad. 
Algo igual sucede como ya dijimos en cur-­
sos de capacitación, cuando no hay aseen-­
so de puesto y aumento de salarios los tra 
bajadores no lo toman o el interés es mini 
mo. L<•s premios son parecidos al caso anti 
rior. 

14n Prestaciones: 

Aquí si bien todas las empresas conteMta-­
ron lo niismo, es necesario tomar con cuid.!, 
do estas respuestas, ya que es co11ociclo y­
aceptado generalmente que en las pequeüas­
'?mpresas y en algunas medianas, las prest!!_ 
ciones otorgadas a los trabajadores son mí 
nimas. En el estrato donde seg6n otras es~ 
~a~{sticas más completas, se otorgan mayo­
res prestaciones es el de las grandos in-­
duslrlas, y algunas de estas prcstacioncs­
solo se dan en provincia, como descuentos­
en casas comerciales y fomento escolnr. En 
ninguna fondo de pensión para jubilación. 

150 Sindicato: 

Se tiene en todos los casos. Aquí quernmos 
d::ijar una pregunta abierta ¿Qué ta'1 repre­
sentativo es el sindicato en verdad dc11tro 
de sus funcio,~s? 

16 Q Cuántos si wlical izaclos? 

La abrumadora mayoría, ¿por co•1vicció11 o -
por ohli_¡raciÓn? r:11 <..Sta prc~unta CO"tlO en -
lu antPr i or s11 dejan <ihicrtas pa1·u ntF!Vos­

•)Rtudi.oH. 
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17º Huelgas: 

El promedio de huelgas es muy bajo en todos 
los ca~os con una duración y demandas seme­
jantes, pero no se nos dijo cuantas veces -
habían sido emplazados a huelgas sin llevar 
se a cabo. Cabe decir como punto principal': 
que eatas en los 6ltimos 4 afias han tenirtu­
acceso, dándose a raíz do la devaluación -­
mundial (1973). 

J.8Q Ausentismo. 

El ausentismo es mayor on promedio en la p~ 
quefia industria, con un Índice de 6.2% men­
sual¡ pero en algunos ca3os de la gran in-­
dustria P.ste problema llega a tener un indi 
ce hasta de 12.4% mensual. Las causas de ei 
to implican mAs que nada problemas de tipo~ 
social, económica y dü enajenación en ~u -­
trabajo. Por desgracia en la rccabacién de­
datos para este seminario ~unca se encontró 
tablas o estudios relativos a la cuestión.­
Aquí el empresario al parecer no se intere­
sa por la vida que lleve su personal; exige 
pero nunca lleva estudios de las causas que 
originan sus problemas. 

190 Porcentaje de doserci6n: 

Es más significativo en la gran empresa - -
(7.3%). Esto ~s más que nada por el contin­
gente mayoritario de gente, 86J trabajado-­
ros promedio. Podríamos ver la pregunta No. 
11, )a. parte de preguntas al trabajador, -
como posibles causas, pero serla muy avent~ 
rado darlas como ciertas, ya que aunque es­
ol sentir del obrero, pueden inClucnciarse­
por causas d~ otra índole. 

200 En qufi departamnnto: 

Es significativo qu~ sea un problema más ca 
ractarístico del departamento de producci6; 
en todos sus departamentos, orincipalm~ntc­

en fabricación (ver porcentajes de trabajo­
en el mismo sitio), lo <¡ue l>Uede tener rel.!_ 
ció11 con el tiJ>O de trabajo que los obreros 
rPaliznn. 
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21Q Programas cnlt11ralcs: 

Ninguna empro~a de las ~ntrevistadas reali 
zabn alguna labor de tipo cultural c11tr1~ "'.:' 
los trabajadorel!I (ver entonces a 11ue detli­
ca su tiempo libre el trabajador). Un pun­
to donde se ve el intcr~s que demuestra al 
empresario hacia su gente. 

22Q Nivel de uti1izaci6n de la capacidad inst~ 
1ada. 

Como promedio tenemos el 81.6%. Esto qui-­
si~ramos contestarlo y comf!ntarlo con nues 
tro mismo capitulo 4 y lo comentado en pr';;' 
gunta No 9 (El número de artículos fabrica 
dos lo duf'ine o apoyado tambi~n en pregml"'.:' 
ta siguiente (ver tablas) 

2JD De acuerdo con los obj0tivos de este semi­
nario, las razones mAs importantes son: 
falta dt: personal altam~nte calificado, ma 
la ~rogramaci6n en producci6n y falta do "'.:' 
mantenimiento. 

Como se aprecia aquí todas son relativas -
en gran parto al material humano, en cuan­
to a su calidad. 

Otro punto importante es la compra de roa-­
quinaria mayor a la d~seada ~n cuanto a su 
cauacidad. El mercado no capta el 100% dc­
esa capacidad. 

:?110 La respuesta Cu~ la misma: Por estudios de 
m9rcado. Sin embargo, vale la pena pre~un­
tarse qu~ estudios de mercado se utiliza-­
han, sobre todo en la pequefia y mediana e~ 
presa, para determinRr su capacidad con la 
qut~ iLan a insta lar, si anteriormente 110 -

se usaban los mismos y ahora resultan "d,i­
masiado euros". 

JI. Uatos sohre capacitaci6~. 

lU En la mayoría de las empresas entrevista-­
d<:1s '[uc dan capaci taci611, ac utilizan m~-­
dios intt!rnos paril ello, como es cur!'<oio, 
n:tsPtiill\Z<t por mrilin rl" t1·ahnja1lores ex1un·.!_ 
me11tacl::>H y por fo lle to!'!; t_'.<I LO OC\ll'l't• Í.llCll!,_ 
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so en la gran empresa. En la m•HHana empr,2. 
sa 11tilizan más capa et taci6n externa que -
en las otras. 

Ya hemos visto a travAs de las respucstas­
de los trabajadores que estos son mayormen 
te en habilitación y adiestramiento. Lo _-; 
v~rdaderamentc interesante seria saber si­
ya dentro del proceso del trabajo Me tir.-­
nen (~n qu' porcentajAs) estos cursos y si 
tienen ascen~os en oJ trabajo o se trata -
tan solo de aumentar la pl'oductivida<I del­
trabajador (con o sin aumento ·'O!n el sa.l a-­
rio). Las respuestas de unos y de otroR -­
nos llevan eso sí, a dar una respuesta --­
aventurada, pero al parecer es dese0 (de -
los empresarios) aumentar Sll productividad, 
pero no sus condicione~ de vida y desarro­
llo personal y si nó, veamo8lo en las si-­
guientes preguntas. 

2Q Tipo do cursos: 

Los cursos qui} se dan están programados al 
parecer para inf'luir directamente en la. -­
productividad y el mejoramianto de calidad. 
Esta segunda al parecer no es condici6n de 
n· .. rnst.ra vida diaria y si n:> IJást<mos comp.!!, 
rar con' otros pa{s'"~• o nuestro 11 gran auge 
de exportación y su ac•iptación11 • 

Jn Departamentos donde se imparten: 

Los departamentos donde sa imparten son -­
aqu~llos relacionados directam~nte con la­
fabricación del producto (neccsariamnnte)­
pcro sucede lo mism~ con el personal quR -
dirige los diferentes dcpartam~ntos y ge-­
rencias? 

119 A quien bcncf'icia la capacitación'? 

Ac11ií, como cuando :'le ¡>lantcó la misma pre­
gunta u l obro ro; la re splt.~s ta f'u6 que hcne 
ficiaha al ohr(~ro t empresa. riaís; si:ir:f.a --= 
muy lógico enton<::•!S pensar que se trata de 
una respu~!sta mft.s convencional que franca, 
y, nsto apoyado :in lo que comentamos on la 
otra, do11do vi1~11c siv:1do .. ~n todos .snntidos 
]n ~·xplot.acié111 por pHrt1! r)1} la 'lmprr!sa al­
t.rnliajador p11ra -.·l ln<.!:ro d,1 sus fin·is, 110-



JOB 

a 1a del trabajador o en d1tima instancia 
en 1.n :fa1 ta de nac..iona1ismo. 

5Q Necesitan ohreros calificados. 

En si no Sl• pod{a ~SJlCr<lr unn respuesta 
contraria ~ la que se nos dió, puesto quo­
en M6xico como ya e>"clarecimos, no !;U da -
la automatización en ll'l 100%, por tau to, -
s~ necesita en todos los departamentos y a 
todos los niveles. 
Lo necesitan, pero en realidad los adies-­
tran? 

6n Presupuesto para cauacitación. 

Es variable, pero en realidad 110 se tuvo -
una rcs1>ucsta catP.gÓrica en cuanto al núm::i 
ro, siempre se contestaron aproximaciones: 
Ver comentarios d~ este mismo capítulo. 

7º La capdcitación obliga al capacitado? 

Aunqu<:> jurídic.'\mente no se les j>uede uhli­
gar, pensamos que la 10ayoría contestó cva­
sivam,i11te. 

82 Sistemas d~ control de calidad. 

Con osto se quería sabor cuá1 era ~1 profe 
sionalismo del departamento de contro.L de:'.' 
calidad en las diferentes empresas. 

9º PorcPnt.nj<:> <le producto d-:?scchado. 

Por los resu1tados vemos que son dispares, 
pero n0 nos lleva a considerar de una ma11~ 
ra rotunda que los desechos d~pend.in dü la 
capacidad del obrero, ya qu~ tambi~n ~uudc 
s1!r fa1ta de ttna bu:~na pla11enc1ón. 

l:.lD Porc•intajc de mutcria.l des•!chado. 

F.sto ·~stá lutimr1m~ntc r\?laclonado con la -
calidad de la materia prima de los proVC'..!­
dores con los que se t..enµ;a co11 tac t..o, pero -
tamh.i.én a estudios de aproV•'Chamie11to !H'-­

gún procesos. 

ll'> La C.:l]fdi\d deJ producto dependo principal­
m'.H1l(.! do: 
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Creemos que en esta no cerr6 al 100% por -
no comprensi6n de la misma, ya que para la 
producción, será en algunos casos, e1 sis­
tema automático y no el esf'uP.r?o '}Uien pr.2. 
duzca, pero en otros on los que el esf'uer­
zo personal sea bueno, pero puede tener f'~ 
llas el material, con l\l cual no sea b•.iena 
la c~lidad. 

12º-lJQ En 1a prequefia industria la participación­
del obrero va del 60% al 100% en 5 de las­
empresas entrevistadas, mientras que en la 
mediana va de menos de 20 a 40%. En la --­
gran industria los datos s~ muestran equi­
librados. Observemos estos datos con la -­
pregunta NQ 9 de Datos del trabajador y -­
tendremos para la pequP.fia y gran indu~tria 
similitud de porcn~tajes, mie~tras tanto -
la mediana no nos checa, por lo que este -
dato tomémoslo con reserva. 

142 Capacitan mano de obra femenina: 

En donda hay parsona1 fem~nino sl; aqul lo 
obvio ~s que la discriminación no está tau 
to en la habilitación o adiestramiento, ·si 
no en capacitación, admisión y distribu--~ 
ción de las tareas. (División Técnica del-
Trabajo)~ · 

152 BeneCicios de la capacitación: 

Mayor calidad y productividad en todos los 
Lasos, aunad~ a ahorros en los costos. Ve~ 
mos entonces a quien benef'ician los cursos 
de capacitació~, al obrero, al país o a la 
empresa? 

162 ECectos en los obreros d3spu~s da la capa­
citación. 

Los efectos que se observan son de car.ic-­
t<~r "positivo pnra. lac; ·c:mpresas" ele la pe­
'l'l•~ña, m~diana y gran industria, ya r¡u~ lo 
que respncta intrinsecnmente al trabajador 
ya '!SClurncimos quf! no ohtiune heneCicios, 
por lo menos inm•HJj.atos. 

17~ La capncitaci6n es más fácil si hay mayor­
experiencia? 
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J.as tJmpresas en un 25% no admiten personal 
sin experiencia, dando posteriormente - -­
adiestramiento no mayor do 1 mas. En ol -­
restante 75% da las empre~as sin 0xporien­
cia da~ adiestramiento no mayor de 2 meBes 
y con experiencia no mayor do 1 mes. 

182 Criterio de caliCicació~: 

Ante el problema visto en capitulo ace1·ca­
de la clasificación de caliCicación según, 
conocimientos, habilidades, experiencia, -
etc., quisimos determinar como dan la eali 
ficac.ión a la Cuerza de trabajo. El reclu7 
tamiento, vemos en las tablas, lo hacen -­
por varios tipos de exAmenes, no dejando -
ver ningún ti.po de clasit'icación que permi. 
tiera sabur qu6 caliCicación de mano de -­
obra necesitaban. Por otro lado y al pure­
cer es el 4nico sistema que se tiene, os -
en basu a una clasificación de tareas por­
ofi cios o clasP.s de trabajo; o que la Se-­
cretarla dc1 Trabajo y Previsi6n Social -­
proporciona a las co~pañ{as para tabula--­
ción de salarios, de aqu{ que en M~xico se 
rijan por este patr6~. 

Ahora bien,no se presentan conclusiones genera-­
les como a trav~s do este seminario indicALaruos, 
por considerar que: 

10 Un 'iJuon número d.? ellas se fueron incluvend.:i­
en cada caµítulo y el volverlas a repetir al­
fina1 tendría que ser a ~1 ~ivel muy general. 

22 Algunas otras no estAn lo suficientemente ma­
duras como para sostenerlas explícitamente, 
por lo que en este trabajo inicial solo sn s~ 
gieren como J in·~as de acción para .futuros se­
minarios que busq~cn In profu~dización de los 
temas tratados por nosotros. 
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APENDICE A 

D I R E C T O R I O 

D E C E N 't' R O S D E I N V E S T T G A C I O N 

C O N S U L T A D O S 

l. Cámara Nacional de la Industria y TransCormaci6n 
Av. Patriotismo y Diagonal San Antonio 

2. Centro Nacional de Información y Estadística del 

'I'ELEFONO 

Trabajo. Av. Patriotismo No. 98 277-11722 

J. Centro Nacional de Productividad 
Anillo PerifArico No. 2143 568-68C2 

4. Cole~io de M6xico. 
Camino al Ajusco No. 20 5h8-6033 

5. Concejo Nacional de Ciencia y Tecnología. 
Av. Insurgentes No. 1667 - Sur 

6. Direcci6n General de Estadística. 
Balderas No. 71 

7. Instituto de Administraci6n Científica de 
Empresas. 
Liverpool No. 48 

8. Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda 
para los Trabajadores. 
Av. Churubusco s-n 

9. Instituto Nacional de Antropología e Historia 

10. Instituto Mexicano del Seguro Social. 
Paseo de Ja Roforma No. 476 

11. Sacional Financiera, S.A. y ilanco Xacional de 
Múxico. 
Isabel la Cat6lica ~o. 51 e Isabel la Cat6lica 
~o. ~4, rospcctivamento. · 

l'..!. :;ecrota1·ía de Ed11c<tció11 P1thlica. Dirección Gono­
rilJ de Educ;1ciún y P.larwüción y IJf•purt.a111e11to 
.¡,. I11fo1·maci tin E-; tndí~ t ica. 

SJ4-8o8o 

566-8800 

579-5635 

533-2263 

510-11590 
518-9020 

1i,.pt'1hlicn dP J .'.:>¿ti \·udor '.\o. 110-Bis 522-7'•33 

i·i •. ';•·CrPt.<u·ía rl•· 111rl11st1·ía y Comt'rci.o, Archivo rle 
l. t il" r to; t i e il • 

• <:ua11h L(rw.r \o. /\() 
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TF.LEl''ONO 

l!i. Secretaria del Trabajo y Previsión Social. 
Comisi6n Nacional cie los Salarios Mí.nimos 1 Grupo 
de Estadistica, Dirección General del Empleo y 
Formación Profes'ional, Dirección General de Estu­
dios Económicos y Sociales e Instituto del 'frabajo 
Fray Servando Tt!rcsa de Mier y Dr. Vértiz 

15. Secretaría de Salubridad y Asistencia. 

Biblioteca. 
Av. Chapul.tepec No. IH2 

16. Servicio Nacional de Adiestramiento Rápido de 

la Mano de Obra. 
Av. Azcapotzalco-La Vil.la No. 209 

17· Universidad Nacional Autónoma de México. 
BibliotP.ca Central 
In3tituto de Investigacione~ Económicas 
Antigua torre de Ciencias 
Instituto de Investigaciones Sociales 
Antigua torre de Ciencias. 
Escuela Nacional de Economia, C.U. 

5!16-JO:?.li 
588-092B 
524-0288 

511-0157 

561-5500 
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APENDICE B 

RELACION DE EMPRESAS ENCUESTADAS 

LINEA 

1. Atlas Copeo Mexicana, s.a. Compresores 
2a Autoforjas, s.a. Forjas automotrices 
J. Cardanes, s.a. Flechas, tubos, varios 
4. Carnation, s.a. Alimentos 
5. Celanese Mexicana, s.a. Textil 
6. Clemente Jacques, s.a. AJlm~ntos 
7. Compacto, s.a. Maquinaria pP.sada 
8. Corporaci6n Nacional, s. de r.l. Alimentos 
9. Electr6nica Precisibn, s.a. Eq. eléctrico 

10. Embotelladora La Victoria, s.a. nefrcscos embotellado~ 
11. F&brica Nacional de Vidrio,s.ü. Vidrio 
12. Gerber Productos Alimentos, varios 
lJ. Goy del Centro, s.a. Calentadores domé~ticos 
14. Inr.tustria del Hierro, s .a. Estructuras y similares 
15. Kellogg's de México, s.a. Alimentos 
16. Kimex, s.a. Textil 
17. Latinoamericana de Cables, s.a. Cables eléctricos 
18. Manufacturera Fairbanks Morse,s.a.Dombas, motores ••• 
19. Massey Ferguson, s.a. Tractores y equipos agro 
20. Multi Rol, s.a. Papel 

Multi Press, s. a. Tinla::i, marcado1·elil 
21. MAquinas de Proceso, s.a. Compresores, eq. minas 
22. Packard Dell, s.a. Eq. el~ctrbnico 
2J. Polynova, s.a. Textil 
24. Productos Nubar, s.a. Alimentos 
25. Ralston Purina, s.a. Alimentos para animales 
26. Reliance de M6xico, s.a. Motores elActricos 
27. Remex, s.a. Reconstruc. de máq. 
28. Sacos y derivados de papel,s.a. Sacos y bolsas de papel 
29. Singcr Mexicana, s.a. MAq. de cocer 
JO. Transejes, s.a. Transmisiones y ejes 
JI. Transmisiones Electromecánicas, 

s "'ª. 
)2. Uni Royal, s.a. 

Transmisiones 
Llantas. 



B I li L I O G R A F I A 

C A P I T U L O 2 

1. Política Nacional dE• Ciencias y Tecno1ogla. Estrategia, 
linel:lmientos y rnetas. CONACYT. 1977. 

2. Programa de Ciencltt y Sociedad, 1a situación social del 
país. Por: Flavio Cocho Gil y Luis Fu~yo Me. Donald, -­
Fac. de Ciencias, UNAM. 

INFOR.\fACION PRIMARIA 

1. Hacia una políttca Nacional de Ciencia y Tecnología: -­
análisis crítico del programa CONACYT, Foro Universita­
rio, números 4 y 5, octubre de 1976. Por: Luis Fueyo Me 
Donald. Resumen y transcripci6n del mismo. 

BIBLIOGRAFIA CAPITULOS 

2 y J 

l. Característicds Fundamentales del Sistema Científico y­
Tccnológico de México. Resumen y transcripci6n. Puntos­
vistos: Marco general, Sistema Científico y Tecnológico, 
~el~ciones del S.C.T. y el aparato educativo, disvincu­
laci6n del s.c.T. con la producción, México y el exte-­
rior. Por M. en c. Francisco Javier Cepeda Flores. Fac. 
de Ciencias, UNAM. Foro Universitario NQ 4. 

2. El Capital. Capítulos V, VI, XII, XIII. C. Marx. 

J. La Revolución Científico Técnica en el Capitalismo. Re­
sumen y transcripción. Puntos vistos: Caracterización -
analitica de la R.C.T., la ciencia como agente de tran~ 
formaci6n social, polos cient1ficos de desarrollo, - -­
orientación y organización de la ciencia, proletariza-­
ción del trabajo intelectual, monopolizaci6n de la cien 
cia, la ciencia como instrumento de dominaci6n de los -
paises capitalista~ desarrollados, Areas de desurro1lo­
especifico y militarización de la ciencia (limites de -
la R.C.T.) Por: M. en C. Francisco Javier Cepeda Flores, 
l<'ac. de Ciencias, UNAM. Do1.:umu11tos. 

lt. Trabajo y Capital Monopolista. Por: llarry Dravcrman 
Ecli torial Nuostro Ticrnpo 1 1?75. 
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B I B L I O G R A F I A 

C A P l T U L O J 

l. Conceptos f."undamental<'s '1el materialismo histórico, pr.!_ 
mera parte. Por: Martha Marnecl<er. 

2. Cursos de f'iloso.fía, ele 1n primera parte a sexta parte. 
Georges Politzer. 

D I B L I O G R A F I A 

C A P I T U L O 4 

l. Crecimiento estimado para 1975. Examen de la situación­
econ6mica ~e MAxico. Vol. L 1, No. 591, Feb. 1975. 
BANAMEX, 1975. 

2. Datos sobre el mercado automovilístico, 1975-76. 
Examen de la situación económica d~ M6xico. 
Vol. L 11, N2 61J, dic. 1976. 

), Economía nacional. Tasas de crecimiento. Valor del Pro­
rlucto Interno Bruto. Informe anual Banco de MAxico,1976. 

4. El socialismo y la sociedad industrial. Por: Serge Mallet 
Siglo XXI Editores, M6xico, 1975. 

5. Indicadores económico~, enero-diciembre de 197J. El mere~ 
do de valores. No. 9, mar~o 1974. Nacional Financiera. 

6. Informaci6n estadística básica 1976. Secretaría de Indus­
tria y Comercio, Dirección Goneral de Estadística. 

7.- Informe anual del Banco de M6xico sobre el nfio ~e 1976. 
El mercado de valorns. No. 9 ~ebrero 28 de 1977. 

B.- Inventario Nacional d@ Estadística, Sncretarín de la 
Presidencia. 

9.- Estadísticas diversl\.!' do 1900 a 1972. La acouom1a mexicana 
en cif'ras. Nacional Financiera, 19711. 

10- Las empresas transnacional.ns. Por: Fl'rnnntlo Faninzylher. 
Fondo ele cultura eco116mica, 197(,. 

11- Los grupos industriales: ltna nueva organi·¿ación ·~cu11Ómica 
en Mbxico. Co11tro de estudios sociológicos. Cua<ler110~ del 
CES 2J. El colegio de M~xico. Por: Corclnro, Salvador y --
Sant111, flafu'Jl, 1?77. 
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12. Los problemas de la Economía nacional. 
Por: Enrique Padilla Araglm. Ediciones del I .M.E .A. 
M'xico, 1976. 

1). M~xico a vuelo de pájaro. Datos sobre población, nmpleo 
y desempleo, Eccretaría de la Presidencia, 1976. 

14. M'xico en la Órbita imperial. (las empresas transnaclo­
nales), por: José Luis Cele~u, ediciones el caballj.to,­
~xico 1970. 

15. Informe anual li70-7J. Participaci61t de las rngiones 
económicas del país en el Producto Interno Bruto (por-­
centajes). Nacional Financiera, 1976. 

16. Planes de desarrollo econ6mico y social en M~xico. Por: 
Leopoldo Salís. Sepsetcntas; México 1975. 

17. PJ.an Nacional indicativo de ciencia y tecnología. CONACYT 
M~xico 1976. 

18. M'xico 1976; hechos, cifras y tendencias. PID por regiL­
nes económicas del país. Tasas de crecimiento de la pro­
ducción por ramas de la economía. Banco Nacional de Co-­
mercio Exterior, S.A. 1976. 

19. Producción industrial, enero-diciembre da 1975. Resumen­
del informe anual del Danco de México 1975. El mercado -
de valores, No. 9 marzo lQ 1976. Nacional Financiera. 

20. T~cnica y civilización. Por: Lcwis Mumford. Aliánza Uni­
versidad. Madrid, Espaüa, 1971. 

21. Tendencias y variaciones de los precios para algunas ra­
mas de la economía. Examen de la situación económica de­
México. Vol. L, N'5El9, Dic. 197L1. flAXAMEX 197/•• 

22. Situación actual y proyección de la industria de la trans 
.formación. XXXIII Asamblea Gral. Ordinaria. Enero de i977i. 
CENIET. 

2J. Variación anual do la producción Textil 1975. Examen de -
la situación ec. de M~xico. Vol. L ll,N9606,mayo 1976. 
UANAN~X, 1976. 
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INFORMACION PRIMARIA 

l. Bo1et!n de estadísticas 1abora1es básicas. No 47. Tablas 
de productividad y va1or agregado. Secretaria de1 Traba­
jo y Previsión Socia~. 

2. Campesinos que viven ••• Datns sobre 1a mano de obra en -
el campo, desempleo y subempleo. Por: Miguel A. Rivera.­
Proceso No 42, 22 de agosto de 1977• 

). Cuadros estadísticos sobre la ~uerza de trabajo, emp1eo­
y desempleo. Datos financieros. Autogcstión, No 2 nov-dic. 
1976. 

4. Datos sobre la fuarza de trabajo. Cuadro de t.t·ahajailores 
en el sector servicios en 1970. Autogestión, NO.J, enero­
dico, 1977. 

5. El capitalismo monopolista de estado. Por: Alonso Aguilar 
M. Estrategia No 2. 

6. Las 500 empresas más importantes de M6xico. Expansión Na 
22J, agosto J1 de 1977. 

7. Participaci6n de los trabajadores en las utilidades de las 
empresas. CENIET. 

8. Un sexenio de desequilibrio. Proceso N2JJ, 20 de junio de 
1977. 



B I B L l O G R A F l A .. CAPITULO 

l. Algunos aspectos de la ~tnobotánica de la Nutrición. Es 
tudio nutricional en escolare:, y preescolares All Vi-lla 
Nicolás Bravo, Gro. 
Patricia !turbe Chiñas. Tesis Profesional 1 Fac. de Cie~ 
cias, UNAM 1976. 

2. Anuario de Estadísticas del Trabajo 1976. 
Direcci6n General de Eatadísticas. 

J. Anuario estadístico de Servicios Médicos 197'•. 
Instituto Mexjcano del Seguro Social. 

4. Anuario Estadístico 1970-1971, Secretaría de Industria 
y Comercio. 

5. Anuario Estadístico l97J. ISSSTE. 

-6. Agenda Estadística 1076. Secretarías de Educación P6blica, 
de Industria y Comercio y Dirección General de Estadísticas. 

7. Característicaa de la oferta y demanda. Necesidad de capa­
citaci6n en la industria de la transformaci6n. 

B. 

9. 

10. 

Centro Nacional de Información y Estadísticas del Trabajo 
\ CENIET) • 

Clasificación ocupacional para el análisis por actividades 
y por 11ivelAs educativos. Demografía y Economía ND2 México 
1968. 

Congreso nacional de capacitación técnica industrial y agro 
pecuaria. C~mara Nacional do la Industria do la Transforma": 
ción 1971. 

Determinación de necesidades de adiestramiento. 
Alejandro Mendoza. Adiestramiento Rápido de la Mano de -
Obra (ARMO) • 

11. Décima memoria del Centro :-¡acional de Productividacl(CENAPRO) 
19(i5-l'J75. 

12. i'>lucación, Dependencia, Tecnología y Pla1d f1caclón. 
Li~. Efr6n Domínguez 1973, Colegio de México. 

lJ. Educación obrera, pohlaci6n y desarrollo. 
Sominnrio c1debrado dül 1¡ al 1) de septiembre do 197'1. 
Instituto Nacional rlnl Trnbojo. 
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14. El mercado de trabajo calificado •. 
Cril!!ltiani 1'ovill a HomAro. Tesis prot'esj onal, Ese. Na!. 
de Economía UNAM, 1975. 

15. El proceso de ti·ansCerenci.a de fuerza de t.rabajo del -­
campo a la ciudad y algwws aspectos de la agricultura 
en Ml!xico. 
Waldomiro Pech. Tosis Profesional., Ese. Na]. ele Ec. - -
UNAM 1971. 

16. Encuesta continua de Mano de Obra. Confederación de trn 
bajadores de México. Serie. Volumen l. 

17. Estadísticas vitales de los Estados Unidos Mexicanos, 
1974. Subsecretaría ~e Salubridad y Asistencia 1976. 

18. Evolución de la Productividad de los factores en M~xico 
origen y distribución. Centro Nacional de Productividad, 
1950-1967. 

19. Fuerzd de trabajo y población de M~xico. 
Información laboral. 51'.lcretaria de Trabajo y Previsión 
Social. 

20. Indicadores de las necesidades y demanda de vivienda ur­
bana en la Rep6blica Mexicana. Detos censales de la po-­
blu~ión, 1970. INFONAVIT. 

21. Ingre::.o l{\1e proporciona la agricultura al. jornalero del 
campo y otro~ aspectos del medio rural. 
Alberto Mendoza. Tesis Procesional, Ese. Nal. de Educ. 
UNAM 1972. 

22. La capacitaci6n interna en las empresas industriales. 
Rosa Ma. Zertache Santill&n. Tesis Profesional Fac. dn 
Comercio y administración, UNAM 1975. 

23. La desnutr:I ción y la salud en México. Vol. VI. Compendio · 
de publicaciones, división de nutrici6n. Dr. Carlos P6rez 
Hidalgo. Dr. Arlolt'o Chávcz. Instituto Nacional de Nutri­
ción, 1976. 

24. La economía de México y la nutrición. 
Instituto Nacional de Nutrición, 1967. 

25. La movilidad de la mano de obra. 

26. 

Victor Ramírcz Izquierdo, 1975. 

La mano do obra femenina en la industrin ~e la transforma 
ci6n. Ma. Teresa Jim6nez y FranciMco Castillo. -
Instituto ~acional de Información y Esta<t1sticu~ tlul. Tra­
bajo. 
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27. La pol.!tica industrial en el desarrollo económico de .Mf 
xico. Nacional Financiera. 

28. Las proporciones factoriales en los p~íses con excertcn­
te de mano de obra. Jorge Guillén Romo. Tesis Profesio­
nal, Fac. de Derecho, UNAM 1971. 

29. Lineamientos para un plan Nacional de al.imentación y N~ 
trición. CONACYT. 

JO. Manual de administración de programas de nutrición. 
Dr. Adolfo Chávez. Instituto Nacional de Nntriclón,19G6. 

Jl. Manual de capacitación sindical sobre fcrmación profesi2 
nal. Instituto Nacional dP. Estudjos del Trabajo y Ad.ies­
tramiento Rápido de la 1-lano de Obra. 1976. 

)2. Manual de relaciones industriales. 
Eu~uuio Guerrero. Edit. Porrúa. 

JJ. Memoria de labores Sept. de 1975 / agost. de 1976. 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

J~. Memoria estarlística 1973. IMSS. 

J5. Mercados regionales de trabajo. 
Centro Nacional de Informaci6n y Estad!s~icas de Trabajo. 

J6. Nutrición - Investigación. 
Gallardo López A. CONACYT. 

37· Perfil de M~xico on 1980. 
Tomo ND 2 Edit. Siglo XXI. 

38. Población total amparada del IMSS. 
19'•'•-1972. IJasado en las memorias de los anuarios del IMSS. 

J?. P~incipalcs indicadores dol trabajo. 
Secretaría del Trabajo y Provisión Social y Direcci6n Gene­
ral de Estudios Económicos y del Trabajo. 

'10. Problemas rle la mu.no ele obra en :-léxico 
Lic. Gloria Gonzft1ez Sulaz.:tr 
Edil. Instituto ele lnvcstiguciones Económicas, UNA.M. 

111. Houni.611 :'\acional sobre el sector Educación, Ciencia. y 
Tecnu.lo~ía. IEJ>ES, .111nio 197<>. 

11:.!. ll1!u11iÓ11 ~ac io11<1.l 8olir•! fornwción y capacitación para el 
traliaJo. !El'ES, .111Uo 197'.i. 

11). ViviPn•I.:\ para ~1t!xi.co. 
l:\ l· ' . 1\ V 1 T ' '.\()V • l ') 7 (, • 
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Adiestramionto, Organo informativo del Servicio Nacional <le 
Adiestramiento Rápido de Mano de Obra. Serie periodísti.ca -
men~rna1 del lQ de enero de 1975 a in de agosto í\•i 1977. 

Periódico informativo EL DIA 5 de sept. de 1977. 

Productividad y desarrollo. 
Reportaje especial. Mex-Am Rcview, marzo 1977. 

Reseña ll\boral, volumell III N09 enero de 1976. 
Centro Nacional de Informaci6n y estadísticas del Trabajo. 

B I B L I O G R A F I A 

C A P I T U L O 6 

l. El umpleo de p~rsonaJ. técnico en la industria de Trans­
~ormaci 6n. (encuestas). Banco rlc MAxico, s. A. 

2. Encuesta continua de mano de obra. Serie 1, Vol. 1, Tri.. 
mestre 1 al 4. julio 1977. CENIET. 

J. Elaboraci6n de tests. 
Dorothy Adkids Wood. 

1l. Memorias sohre los fundamentos metodológicos de la iu-­
ve~tigación sobre necesidades, recursos y actividades -
en relaci6n a la capacitación. CENIET. 

5. Metodología y TAcnicas de jnvestigaci6n en ciencias so­
ciales. 
Felipe Pardinas. 

6. Tcor!a de las probabilidades y estadística matemática. 
v. E. Gmurman. 

7. Teoría do los tests. 
David Maguusson. 
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